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AdYertencia 

El debate sobre la huelga como arma económica y política de la 
clase obrera fue uno .de los que c~mcitó mayor interés entre los_,,mili­
tante~- '.:de la.· Segunda Internacional, pero fue _en el ámbito de la 
socialdemocracia· alemana donde la discusión accedió al mayor nivel 
teórico. Parvus -uno de cuyos artículos encabeza este volumen­
fue el primer publicista que encaró el tema de ]a huelga política 
y el golpe de estado en una serie aparecida entre 1895 y 1896. Sin 
embargo, su prédica no tuvo mayores consecuencias políticas y se 
mantuvo más o menos solitaria durante varios años. 

Los movimientos huelguísticos que abrieron el siglo extendieron 
el debate, sobre todo la frustrada huelga general belga declarada 
para la conquista del sufragio universal e igualitario. La discusión 
sobre esa experiencia de lucha entablada entre Vandervelde, Meh­
ring y Luxemburg, forman la segunda parte del volumen introdu­
cida por un trabajo de Paul Frolich, primer biógrafo de Rosa Luxem­
burg y miembro del ala izquierda socialdemócrata encabezada por 
la propia Luxembu.rg. 

La más acabada formulación del concepto de huelga de masas 
llega en 1906, luego de la llamada primera revolución rusa, con 
Huelga de masas, partido y sindicatos de Rosa Luxemburg (véase 
Cuaderno de Pasado y Presente, nQ 13). Fue un año de intensa 
movilización de masas en toda Europa y por ello el debate adquiría 
una gran importancia política. En este sentido las intervenciones 
y resoluciones de los congresos de la socialdemocracia alemana de 
Jena y Mannheim y el sindical de Colonia, que integran el ap·én:dice 
documental, son bien ilustrativos de las sorprendentes diferencias 
políticas que podían convivir en el seno del partjdo alemán. 

La mayor parte del volumen -dividido en dos tomos por meras 
razones editoriale$- lo compon~n los artículos de Kautsky, el teó­
rico oficial de la socialdemocracia, Rosa Luxe:m.burg y Pannekoek, 
un holandés residente en Alemanfa, profesor de la escuela de cua­
dros del partido. La serie se extiende de 1910 a 1912 y es nueva-.. 



rr~e:nte Lmeml>11rg {J,.1ie-n :~a B .. bre con ·¡_:¡11 11an1ado :J ~ta r..gh~.ció:n po:r 
la huelga de masas. 

Excepto los textos incluidos en e1 apéndice, la totalidad de los 
:.nuttiriales Incluidos en la presente recopilación fneron publicados 
en Die Neue .Zeit, principal órgano de1 Partido Socialdemócrata 
a1emán y también de la Segunda Internacional, del que Kaustky era 
el :redactor jefe. La difusión de las posiciones radicales de la Lu-­
xemburg y también su trabajo de agitación entre los trabajadores 
irritaban a la dirección del partido y fueron muchos los conflictos 
:suscitados entre una y otra. Algunos, producto de los intentos de no 
publicar los trabajos de LlLxemburg, aparecen en el curso del debate, 
otros, sin- duda de mayor trascendencia política, se podrán seguir en 
los debates de los congresos que cierran e1 voiumen. 

PASADO ·y PRESENTE 
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JNTRO:OUCCIÓN 

En la iucha de los partidos a1emanes sostenedores del estado concrn 
el "enemigo interno", se ha producido una pausa. Era muy natural 
una retirada temporaria de la reacción después del lamentabie de­
senlace del proyecto de golpe de estado 1. Pero a esto se l1a agre­
gado 1a complicaci6n de la s-ituacián política. e:de-rfM, La atención 
de los más poderosos -grandes estadistas y arribistas de todo tipo­
ha sido desviada hacia otras direcciones. Se manejan de aquí para 
allá planes de gran importancia, cuya significación naturalmente 
nadie tiene en claro. Pero una cosa es segura: tales planes requieren 
muchó dinero. Y entonces no se desea aumentar aún más el descon­
tento 'de las masas populares. El gobierno cede ante el estado de 
ánimo de los círculos que lo rodean y muestra un· rostro más amis­
toso. Y así pudimos ver cómo se daba. satisfacción a una haelga 
desde el despacho ministerial. De todos modos no desaparecieron 
los arrebatos espontáneos de la furia de clase capitalista. 

Este estado de cosas probablemente no dure mucho. Cuando apa­
rezcan · los grandes proyectos de la marina, los "sostenedores del 
estado'' volverán a percibir desagradablemente la oposición social­
demócrata, y el viejo odio volverá a descargarse con particular vio-. 
lencia. Y nuevamente 1a lucha contra el. "cambio" será retomada. 

Lo .. que . pretenden en última instancia los paladines · del golpe 
ya ha quedado claro en su momento: se trata de la dertr,ucción de 
uz conititwci6n. · El golpe de estado fue proclamado abierta,me11te. 
Solamente . queremos recordar el folleto del general mayor V. Bo­
guslawski. Este militar en situación de disponibilidad va derecho 

0 "Staatsstreich und politischer Massenstrike". Die Neue Zeit,_ año. XiV, 
vol.· 2, 1895-1896. 
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al grano. Opina: "Al asaltante callejero que me ataca en un camino 
solitario o que irrumpe de noche en mi casa, no lo desarmaré dándo­
le una conferencia sobre lo ilegal de su proceder o pretendiendo 
echarlo de mi casa en base al artículo X del código penal, sino que 
haré bien en pone1'le un. rei,'Ólver bajo la nariz y matarlo de -un tiro 
al menor movimiento. Su irrupción demuestra que las puertas y 
cerraduras de la casa no eran suficientemente seguras para impe­
dirle el paso al ladrón. Pero si se encuentran lugares· así en el edi­
ficio social actual y el ladrón ya se encuentra en nuestra casa, 
entonces solamente una acción decidida llevada hasta sus últimas 
consecuen-cias padrá ahuyentarlo. Desp,ués de el"la podremos _pen11ar 
en mejorar puertas y cerrojos." "Y teniendo una idea de qué es lo 
que se puede esperar, ¿no se justifica empuñar el arma?" 

Del programa de este general tan resuelto destacamos lo siguien­
te: "Prohibición de los escritos, periódicos y organi:z;aciones social• 
demócratas; introducción de la pena de destierro y expatd~ción _de 
los dirigentes en caso de actividades socialdemócratas, pena que 
debería ser estudiada más en detalle; introducción de la depo:t1aci6n 
a criterio del,, juez, en lugar de la pena de prisión con reclusión, 
para los delitos de l'ebelión-, conspiración o intentos de ella;. ,abol.i­
ci6n del voto secreto y universal y de la segunda VIJJBlto. el~ctoral.; 
con~ituci6n de una cámara 0,lta con amplios derechos." · 

¿Pero cómo llevar estas medidas a. la práctica? En los .partidq~,. 
es decir en el Reichstag, este general tan resuelto ya 'Q.O d~wsita 
muchas esperanzas. "Si se. considera el caso de. que el. Reichsf:ag 
rechace en fonna definitiva todas las proposiciones. que s~Je. hacen~: 
entonces se justificaría un llamamiento directo del: emperador. y. la 
corona . . . Si suponemos que este medio tampoco :llevará . a. ~a ~eta, 
entonces nos encontraríamos ante un punto crucial, en .. el qu~ los 
me.dios UISl.l'ales estarían fracasando." y a continuaci(>p, n:uesti.-o,".~lª­
dín del orden y las buenas costumbres cons~ruye deci~ipamel)te:·:uÍ) 
derecho· del golpe de -estado. El golpe . d~ estado e~ d_er:ta~. si~~a.c~i>­
nés" sería una necesidad hisMrica. "Según la letra qe _lá ley," u,ii g9lpe 
de estado está tan poco justificado e<;>mo una revolu_ci9.ri. · Pero aqtj."él 
ptiede llevar, tanto como ésta, la marca distintiva de· una legitimq:-. 
ci6n interior; pues si desde un punto de vista ético ·n9·'s~:-·t~clµLz~ 
la :r:evolución que enfrenta a una tinµiía realmente insoportal:>lá fani;;._ 
poco se podrá, con justicia, ·condena:,; un golpe· de ~stádo qije,. ~~ 
dirige contra ·una dominación den:iag6gica, o que se· lleva ·a . cabd 
con el convencimiento de hi nece.sida.d. de prev,enir. un,. sitµaci6n 
de ese tipo." Y su escrito se cierra con las palabras: "No ;se trata,-
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como dicen nuestros enemigos, de •mezquinas medidas policiales 
-no hay nada que odiemos más que la arbitrariedad policial­
sino de una gran lucha, que será llevada a cabo con medios impor­
tantes y de gran poder." 

Como es -bien sabido el escrito del general V. Boguslawski no 
tuvo nada de excepcional. Refleja el estado de ánimo general de 
los sectores sostenedores del estado, en especial de los militares. 
Estos últimos le dieron una a9ogida de ilimitado entusiasmo. : Por 
ejemplo, la redacción del muy respeta.ble. Jahrbücher.für dfe,,deuts­
che Annee w11d Marine [Anuario para el ejército y la marina ale­
mana] dice, en su comentario sobre dicho folleto: "[El escrito] da 
justo en el blanco y resulta la palal;>ra adecuada en el momento 
preciso, un llamado de atención severo en la lucha contra la social­
democracia. . . Pienso que si todavía hay quienes no tienen en claro 
hacia dónde nos conduce el lamentable 'valor de la sap.gre fría' 
frente a semejante enemigo, ¡pues a esos ya no se los puede ayuda¡! 
Un partido cuyos propios dirigentes reconocen que se trata de pro­
blemas de poder a resolver en u!l terreno que no es el parlamentario, 
pone él mismo la e8'()ada en 'las mano-s de los partidos que apoyan al 
estado. Quiera Dios que la voz de Boguslawski no se pierda como la 
del predicador en el, desierto." 

Creímos que era imprescindible investigar seriamente y en pri­
mera instancia la situación real Hasta dónde podrfa llegar la reac­
cióµ, cu~les $0n la$ C()nsecuencias que _'podrían .sobreyenir y cu.4le$ 
los medios que posee la clase trabajadora para rechazarla. En es!:!-

. tarea pronto pudimos .comprobar que la lucha. no ·compl'.onietja 
sólamente a la clase trabajadora. El_ ataque a las libertades política.s; 
iniciado por la -reacci6n, c_omo una J~cha contqi la. sociaklemo~racia, 
llegaría a generar un poderoso movin,iiento de protesta de toda .la 
población, ante el cual caería derrotada in<lef ectiblemente. 

lJn gobierno que impide la libre expresión política de .las contra., 
diccione~ de clase en el capitalismo, se convierte con eUo .en chivo 
emisario getleral de la lucha de clase~ capitalista. . 

La reacción ya no tiene. ning-u-n~ salida. en la lucha política cqn~a 
la clase trabajadora. La partida,.est~ perdjpa. De acuerdo con, la.lác­
tica que se elija podrá durar algo m,ás. o .~lgo m.eJ10s.·Pe:i:o. el.Op~l, 
un final rápjdq, no ofrece .ninguna ~uda: la reacc;ió~.-.pi~rde., la 
parti,da, el proletadado se afirma C9Ill0 vencedor ,en .. el camw. , c:le 
batalla. Por ello lo mejor que podría -hacer aquélla es r~tir.!,,:-se .a 
tiempo, mientras_ esté . todavía en condiciones de pagar $US .deu.d~s 
cada vez más abultadas. 



:LA, ,:;acin'ldemoc:racia Ue:ne s1.1s curtas so·bre la :mesa. i·Qu:~ 1Gs 
otros se ·preocupen de ver ccSmo se hs arregfa.n/ 

:Sn asté eraba.jo nombraremos con frecuencia a Fr-i.edrfoh En-ge"ls. 
En realidad esto no requiere ninguna explicación especial, sin -em­
bargo hay una razón particular para hacerlo: las últimas ideas de 
:?riec1:rich .i~ngels so·bre las prácticas del i11ovi.rn.ien1:G obrero, vertidas 
el año úld:mo en su Introducción a la nueva edición de Las fochas 
de clases en Franc.,•ía, cle Kad Mm:", en :muchos casos han sido 
rnalinterp•t(:;üula.s. 

'I" EL NUEVO ctmso 

I)esdr hace aigunos año-s u .tos gohiernos capitalistas ya nada :les 
sale bien. 'Éste no es sólo el caso de Alemanía. En Francia, en Aus­
i:.ria, en Inglaterra, en Italia, en todas partes sucede lo mismo. Los 
gobiernos se eneuentran en conflicto permanente, ya sea con los 
representantes populares, con la opinión pública, o con los dos ai 
mismo tiempo. · 

JEn Alemania, en Austria, en Francia es evidente que es 1a social~ 
democracia la que en primer término le obstaculiza el camino ... 
¡En Austria el conflicto se presenta porque la clase trábajado.ra no 
posee el derecho del sufragio universal, y en los' otros dos paísés 
porque la clase tl'abajadora s.í posee este derecho! Esto déberla de~ 
jarles múltiples enseñanzas a las clases dominantes si 'el egoisino 
no les impidiera acceder a la sensatez. · 

Tomemos el caso de Alemania, que nos es el más cercano. Aquí 
ya sabemos cómo son las cosas. El "nuevo curso"' s6lo cuenta . cori 
unos pocos años de vigencia pero ya tiene en su haber muchas de­
rrotas. Avanza rápidamente: de fracaso en fracaso. Es· inconstant~, 
como el humor de los enamorados. Nadie sabe qué es lo que el día 
que se avecina traerá consigo en el mundo de la política. Hoy, 
"reino social", mañana, el estado convertido en ~orhinio de los 
terratenientes. Hoy el estado se plantea ser el soporte_ de la cultura, 
el promotor del arte y de la ciencia, y mañana reinan las.· sotanas 
y los policías sobre la literatura y el arte. La más mínima situación 
puede ser agrandada promoviendo una gran intervención del estado. 
A cada momento, bruscos estallidos: la totalidad del aparato estatal 
se pone en acción como si se tratara: de salvar a la patria, los "'pa­
triotas" son convocados de urgencia, pero pronto se descubre que 
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i1abía rnucho 11.IiCk:• ·oero l1ccas :nueces. _La opinión ·oúl)Hca es :ir:rii:a­
da. La ciudadanía :r;ueve~la cabeza ar:rto este sube·;, baja politice y 
s~ pr~gun,ta .,con preocupación: ¿Qné es todo esto? ¿Qué se ·busca? 
¿.riacia donae vamos? 

Las personas dirigentes Cl-'.rnbian como los muñecos en un juego . 
. :'\persas se conec.:Can con su tarea) ya tienen que :part.ir. En estas 
,:.;frcu.nstancias los plam:s a :¡argo plazo son imposibles. :Los funciona­
rios :no se mantienen en sus cargos. TaI inestabilidad, ¿no convierte 
a su política rm un j1.1ego dominado por 1a casualidad y 1os estados 
de ánimo? 

A la charlatancrfa. se le abren de par en par las puertas dz 1n 
actividad pública. La intriga, las camarillas, las relaciones personales, 
01 arribfamo alcanzan la máxima valoración. 

Entre la dirección del estado y el pueblo se va abriendo un pro­
.fundo abismo. El ·"nuevo curso" 1-w. nuesto a todos ar1 su contra 
y nu ha dado satisfaccíón a nadie. ¿bónde está el partido sobre 
el cual puede apoyarse? Todos formufo.n grandes exigencias pero 
ninguno quiere comprometerse con él. 

La máquina productora de leyes, es decir el Reichstag, está des­
compuesta. Uno tras otros son rechazados los proyectos guberna­
mentales. Puede suceder así que algún gobierno que no vea en la 
voluntad del pueblo la iey suprema considere que todo el ordena­
miento parlamentario es algo -incómodo, molesto. Baste recordar 
la atmósfera de encono demostrada al:>iertamente por los represen­
tantes del gobierno durante la última sesión del Reichstag, y no 
será fácil descartar esta posibilidad. 

Y· qué decir de manifestaciones como las del ex ministro von 
Koller: "El gobiemo necesita de ustedes solamente en la medida 
en que tienen que aprobar las leyes que se les presenta y autorizar 
los impuestos." Esta frase, ¿no podría ser traspuesta de la siguiente 
forma: "Si no aprueban los proyectos y no autorizan los presupues:.. 
tos el gobierno no sólo no los necesita, sino que los considera moles­
tos y desagradables"? Esto quen·á decir que el Reichstag sólo sería 
bienvenido si se degrada convirtiéndose en un aparato de decir sí. 
Que el Reichstag debe analizar los proyectos, que debe presentar 
proyectos por sí mismo, que es el verdadero cuerpo legislativo con 
más derecho que el consejo de estado, que el gobierno debe rendirle 
cuenta, que su existencia no depende en modo alguno- del gobierno, 
que es el representante del pueblo, todo esto es ignorado . en las 
mencionadas expresiones de un ministro del interior. 

Pero lo que más ·problemas les crea a" los genios del gobierno en 
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Alemania frente a la actividad parlamentaria, es la soeial,demccracia. 
Desde 1890 toda la oposición política• en el Estado Alemán· se basa 
en ella. Si la socialdemocracia no existiera, el proyecto · no habría 
encontrado las grandes dificultades que tuvo que superar y el im­
puesto al tabaco ya habría sido aprobado desde hace tiempo. 

La influencia política que ejerce la socialdemocracia es en parte 
directa por el número de· sus representantes en el Reichstag. ante 
el fraccionamiento de los partidos burgueses,· pero fundamental­
mente es indirecta por mantener a. dichos partidos en un estado de 
preocupación y temor por la suerte de sus mandatos parlamentarios. 
Lo que le da su mayor fuerza a la socialdemocracia es su crítica 
implacable. Con ella ejerce su máxima presi6n sobre la opini6ri:.'pÚ­
blica. Los partidos burgueses temen ser desenmascarados por la 
socialdemocracia ante los votantes, y por ello ésta domina la situa­
ción política. 

De tal manera el odio contra la socialdemocracia se basa en que 
ella es la representante más audaz y despiadada de los intereses 
del pueblo trabajador, que bajo el sufragio universal es factor defini­
torio en las elecciones. La socialdemocracia recoge su fuerza. parla­
mentaria del derecho de ·sufragio universal, y es por• ello que este 
derecho molesta a los partidos burgueses, pues les advierte que 
deben rendir cuentas de sus acciones ante el pueblo. 

Debido a la presencia de la .socialdemocracia los .. parti<:}os • :blir­
gi.1eses son prácticamente obligados a tomar una. posición· opositora. 
La socialdemocracia marca el ·tono. Aunque formalmén~e··no es•re,; 
conocida como líder, en realidad dirige la totalidad, de: la o.pPsici6n 
parlamentaria. . · . 

Esta es la razón por la que los portavoces del "nuevo curso"· con-¡,, 
sideran a la socialdemocracia como su enemigo ,principal.. Para esta 
gente no se trata de los planes futuros de la socia:ldémocracia •.sino 
de su peso adudl. A todos aquellos que van dé aquí para allá con 
proyectos de nuevos impuestos al consumo, nuevas. tarifas .aduane­
ras, nuevos armamentos militares, nuevas · construcéiones · de fprti.; 
ficaciones, etc., la socialdemocracia se les cruza en el caminó·.a cadá 
paso. Este es el núcleo· de la cuestión. ., · · 

El "nuevo curso" -y con esto no nos referimos a las personaJi .. 
dades que lo sostienen sino a cierta posición política, · que por.-su 
actuación desconsiderada, provócadora, grandilocuente, .ha puesto 
a la opinión pública en su: contra y fortalecido la . o~siciÓn-'- Jleg~ 
consecuentemente ·al punto de lanzarse con todo su "poder: sobre: la 
socialdemocracia como el fundamento de . la oposición. : Sé quiere 
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eliminar a la socü:ilderrwcracia para fuego terminar tanto más fá,eiJ; .. 
mente ron la oposicwn bwrguesa. 

¿Cómo eliminar. a la socialdemocracia del Reichstag? Para todos 
es claro que para eso hay que abolir ante todo el sufragio univerSál. 

Esta es también la tarea en la• que arduamente se afanan desde 
hace tanto tiempo muchos salvadores del estado, con título o sin él. 

:rr. LA ABOLICIÓN DEL SUFRAGIO UNIVERSAL 

La primera cuestión que requiere una aclaración es la siguiente: 
¿Es posible eliminar el derecho. del sufragio universal en el Estado 
Alemán? 

La dificultad no está en la destmcción, sino en ]a reconstrucción. 
La dificultad consiste en saber ¿con qué sistema electoral se va a 
stl8tituir el derecho del sufragio universal? Y ahí está la: ·cosa: no 
existe sistema electoral alguno, aparte del sistema del derecho. uni­
versal, que satisfaga a la totalidad de los agrupamientos econórni_cos 
y políticos dentro de la sociedad capitalista. Austria nos brinda:•jus.;. 
tamente la mejor de-:.las confirmaciones .de· esto. Allí ya· se hari dise;. 
ñado con todo cuidado un sinnúmero de· proyectos· electorales,,·pero 
runguno logra ser .aceptado: solamente el miedo a· la socialdemo­
cracia mantiene alejados a -los partidos del sufr9:gio ~niversal.ó,Pero 
es más sencillo sustituir un mal sistema electoral por uno mejor, 
es decir el sufragio universal, -como podda·, hacerse· en ,Austria; que 
hacer lo inverso, ro.roo se quiere hacer en Alemania !l'.~··,: •·-. ,. , 

En Austria, es cierto, se .agrega además el problema: del fra<iciona.­
miento nacional; pero en grado menor éste tambiéir:es el, casó:1de 

-~ Como la importancia poHtica de las dietas. de, los Liinder, sf,se Jas··ct>m­
para con el Reichst~g,. es IJlUY escasa, los antagonismos · entre los: partidos,. but­
gueses se ma~ífiestan en ellas coµ _menor a~pereza. _No obs~~te, _1¡in:. Safm:i~ se 
cuidarán muy bien de supríniir ·el sufragi(> universal; en· yez .é,le el\éf se)iitrti,­
duio el sufragio de tres clases a la prusiana;2 o sea cori eleéci6ri coµioii de. dipu­
tados. Lo m;iicq_ que. s1:1 ha alcanzado _qon ello es que ni la clase· :o~rera:,' nLla 
clase media, ni la clase de los capitalistas puedan. elegir independientemente, ,sus 
dxputados. Es' :éste un. sistema electoral que se an'u~!I a sí '.~ismo: -~619_ pµedé 
funcionar, en.· general,· cuando una das~ de ·'eléctotes_ ¡.¡¡riúrié¡a ·_ vóluntaria;ment~ 
a·· su autonornia o· a sus derechos electorales.: La· burguesía::- sajona;:i·alerlfá<fa pór 
las expresiones prusianas, especuló con que la. socialdemóqracJa st iiµligiría · ~, si 
misma esa flag~laci6n. Las pr6xiinas ~lecciones se encargarán ·ya. de cfüipl!r.:la 
embriaguez· de.los reaccionarfos, y tant~_-más amargos :sEii:án_ parii_ dios lósj;_fe~-
tcis posteriores de su ebriedad.· · · · · · · ·· · · · · ' : · · · · ,::. ·= ·· · · • .- ·: ., 
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.t\lt!rnanic~. c:\.c1uJ. BJ1't:~; ~~odc; t.li.:~IJe !:ornarse en cuenca Sll carácter de es .. , 
-tado federado y In d-Lf ereJ1ci::1.ción confes:ior1aL ~En e.l Estado t\lemán 
existe unn Iínea dív.isoria de e.recios roligiosos que puede actuar 
como una divis01ia económica, po.lítica y casi nacional. Las condicio­
ne:, económicas y políticas en :Prusia Oriental n :Pomerania son 
dl.f 0r~ntes de 1:1s p~ovincias c1c1 ~R.h.in o de Bacle:n, o in.clusive Bavíera. 
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mento de legislar o de tomar decisiones administrativas, Sólo elec•• 
clones proporcionales a la cantidad de población pueden dar 1a base 
oara 1mn renrcsentación -J:an multiforme de intereses. 
" ?ero en i1emania hay, además, otra dificultad a sup-erar .. :E1 me­
dio más eficaz para mantener al proletariado lejos del derecho deJ 
voto es un censo de ingresos elevado. :Pero entonces aparece inme­
diatamente nn obstáculo insuperable, la faita de un imp11esto a los 
ine··re.s101~ cfo 11iDiE nn.cio·Mtl. y en gerie:n-d fo. ausencia de impuestos 
iH~~ectos dei estado nacion~l ¿Qué'° es lo que se eligirá entonces co~ 
mo rnec1ida de los ingresos o del patrimonio? Los impuestos direc­
tos de los clivcrsos estados con.federados son muy variables en sus 
disposiciones y en su ejecución práctica. Si el derecho del voto 
se basara en ellos, habría en realidad tantas dif erencías entre los 
derechos electorales como el número de los estados confederados 
y unos se verían favorecidos y otros perjudicados. 

¿Qué otra cosa podría elegirse como censo electoral si no son 
los ingresos? ¿La posesi6n de tierras, quizás? Pero esto eliminaría 
evidentemente a toda la población urbana del derecho del voto, 
con exclusión de los propietarios de casas, lo cual no sólo afectarla 
al proletariado sino también al capital industrial y crearía las ma• 
yores diferencias entre los distintos estados de acuerdo con su desa­
rrollo industrial. El resultado general sería una mayoría -cletica1-
conservadora. 

La pe>sición del gobierno frente al parlamento no sería menos 
difícil que ahora. El gobierno se habría librado en ·el Reichstag de 
la socialdemocracia, pero la habría cambiado por u.I).· régimen cam­
pesino clerical. A ello agregaría haberse enajenado totalmente. la 
opinión pública y haber llevado al pueblo a un estado de extraer~ 
<linaria agitación. ¡ A la lucha de clases se su~aría la· 1ucha reltgi9.sa 
y al proletariado con conciencia de clase, una. burguesía descontep­
ta! Justamente los elementos que actualmente proponen en voz 
más alta la represión de la socialdemocrncia, echarían en esas con­
diciones toda la culpa al gobierno, y trabafaríari incansableroente 
para su derrocamiento, sorprendidos e irritados por la dominación 
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cie:dcaI ·}· asu.:;tndo3 p.o . ...- :¿g el:-.:~:rv~~seencia de .1as rnasas po1Ju.iares 
:rn,í.s de lo qt1e lo son ahora _por los t.riu:nfos electorales de: la soc:i.a]­
democraciE. 

Por eso, mie-n;tras -no se llegue en el Estado Alemán a.i nivel de 
i,ncorpom:t un ·i:mp•uesi"o nacio·nd a los -ingresos, -tampoco se pt1.t:de 
:.iholir e.Z 51.;;fraJ1,lo n:ni-;:;@rsaL ·y ,~:í se introduce 1.:a1 irúpuesto .n lo.) :in­
gresos, entonces con más razón deberá conservarse el sufragio uni­
versal, pues ponerlt:; impuestos al pueblo con el fin de quitar su 
derecho a1 voto sería una cont:n.1.dicdón demasiado abrupta e hi-• 
riente. Si esto se llevara a cabo, por más sofisticado que sea d sis·· 
tema electoral constmido, en fo. primera eleccic'.>n en el }bichstag 
aparecería la oposición más encarnizada. 

Esta imposibilidad práctica de eliminar el sufragio universal pe.r­
mite comprender e:! hecho de que hasta ahora, D. pesar de las nume­
rosas quejas sohre 1a socialdemocracia, en realidad no haya aparncido 
ningún proyecto sobre una modifica.ción de fondo del sistema elec­
toral. ¡Grandes son los deseos, pero pocas 1as posibilidades! Por los 
:mismos motivos surgen todo tipo de medidas intermedias. 

Así se ha propuesto aumentar el límite de edad para el derecho 
de1 voto. Dejando de lado que esto no gravitaría solamente sobre 
1a socialdemocracia, el efecto de esta medida sería totalmente tem­
porario. Puede ser cierto que en la actualidad es especialmente 
elevado el porcentaje de los que tienen entre veinticinco y treinta 
años entre los socialdemócratas. ¿Pero qué pasaría si se eleva el 
límite <le edad hasta los treinta años? Ya: en cinco años,- es decir 
para el próximo período electoral normal, los votantes de . veinti­
cinco años y el viejo porcentaje -se. habría reconstiQiido .. Más aún, 
si se les retira el derecho de votar a. los que tienen entre, veinticinco 
y treinta años, se les impulsaría, obviamente, hacia la opÓsición y 
ias nuevas generaciones parlamen~rias serían puestas ~m su . contra. 

Más trascendente es la proposición . de fijar el derecho del voto 
a un domicilio estable. Pero tampoco se lograría· mucho con ello, 
si no se da preeminencia a las zonas despobladas en relación a las ciu­
dades, a las zonas indust_rial_mente poco desarrolladas frente a las 
desarrolladas. Bajo la misma categoría cae la· idea de poner-límites 
al d_erecho del voto de los solteros. 

Debemos mencionar también las medidas que se vinculan no con 
el derecho universal, sino con el carácter directo, igualitario . y se­
creto del voto .. Sin embargo el derecho del voto ind-irecto. sólo tiene 
sentido~ y el voto prefer<m,cial sólo es pqsíble, sí se basan en un 
censo. Pero de este tema ya hablamos y sus conclusiones se aplican 
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también aquí. Si en cambio lo que se elimina es el carácter -secreto 
del acto electoral, esto llevaría a grandes vejámenes de los trabaja­
dores. Pero realmente resulta ridículo que la reacción pretenda 
terminar con la socialdemocracia de este modo. La socialdemocra­
cia reúne masas de tal envergadura que en la mayor parte de 1os 
casos ya no es ningún secreto para nadie cómo votan los trabajado­
res. A los patrones no les queda más remedio que aguantarlo y- ta.m­
bién en el caso de votaciones públicas, se verían finalmente' ·obli­
gados a dejar a los trabajadores la libertad de poner su voluntad 
política en acción. · 

To93.s estas medidas parciales tienen en común que produciría'n 
lo,.,--6puesto de lo que pretenden. Ni mejorarían la: posición del go­
bierno, ni eliminarían a la socialdemocracia, sino que aumentarían 
el rencor en el pueblo y fortalecerían la oposición. Esto no es una 
lucha en serio, son meras provocaciones surgidas del cerel;>ro de 
idiotas enfurecidos y no de la sagacidad de los políticos, · 

Nada lo demuestra mejor que el gracioso proyecto elaborado muy 
recientemente y que ha alcanzado· rápida fama. Se trataría simple­
mente de decretar: "¡Ningún socialderru5crata puede votar y ningún 
socialdem6crata puede ser elegido!" ¡Se piensa destruir a la social­
democracia, destruyendo su nombre! Puesto que ¿qué otra cosa puede 
lograrse con esta fórmula mágica? ¡En ese caso no habrá más "sci­
_cialdemocracia", pero existirá un "partido socialista t1e ]os trabaja­
dores", un "partido proletario sin nombre~! ¿Y entonces qü4.?'.¿0 lo 
que se quiere es prohibir la adhesión a un· programa dete~nado? 
Bueno, entonces habrá que eliminar los programas escritos; la ·tactica, 
la interpretacidn de lc8 -prindpios no se modifican con esto,, pliés 
esas surgen de las condiciones• reales. · . · · 

¿Se cree eliminar de este modo la lucha contra la explotación ca­
pitalista, contra el milit'ari.mw, contra : los impuestos ál consüimó? 
¡Qué infantilismo! Mientras todo esto exista habrá una sócialdémo-
crá.cia de facto, · llámese así o de otra manera. · ; • · · · ! 

No se piensa para nada en las consecuencias de la· elimihación del 
sufragio universaL La primera consecuencia sería la desorganización 
del Estado Alemán. Si bien en la actualidad las tendencias particti.­
Iaristas han retrocedido muchísimo, justamente ha sido··un··restilt~do 
concreto de la vigencia del derecho del sufragio -universal. El stifra­
gio universal des.tni-yó la:s barreras políticas de los estados pequeños·, 
generó una comunidad y una homogeneidad de la actividad política, 
y con ello desarrolló la unidad política dé Alemania. · · · · 

Si se disuelve este medio de unión político, entonces sé remplaza 
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la unidad por la . discordia y el fraccionamiento. La contraposici{>n 
de intereses de los distintos estados constituyentes que actualmente 
se extinguen en las elecciones generales, sería favorecida y ampliada. 
Desaparecería el respeto por el Reichstag elegido en base a un censo. 
La organización misma del estado ya no aparecerá como .la expre­
sión de la voluntad del pueblo alemán, sino como una organización 
impuesta policial o · militarmente. Y las tendencias particulares en­
contrarán una poderosa caja de resonancia en la · masa popular 
exasperada por el despojo de sus derechos políticos. Efervescencia 
generalizada, insatisfacción, lucha prolongada; desesperada; contra 
el gobierno, y a éste, una vez iniciado ese camino sólo le quedará 
una respuesta posible: vejámenes policiales, represalias · cada · vez 
más violentas. 

La eliminación del derecho del sufragio universal lleva así, nece­
sariamente, a una agudización creciente de la reacción. La abolición 
de dicho derecho no puede quedar como una medida aislada · sino 
que será seguida inmediatamente por linútaciones a la prensa, al 
derecho de reunión, a la actividad política· en general ¡Sin derecho 
del sufragio universal, no hay ni libertad política ni constitu;cwn 
burguesa! Así que también aquí, la lucha no se dirige aisladamente 
contra la socialdemocracia, sino contra las bases liberales delestado 
en general y contra la unidad de Alemania. · 

m. LA GUERRA POUCIAL CONTRA LA SOCIALDEMOCRACIA 

Cuanto más difícil resulte cerrarle las puertas del Reichstag .a la 
socialdemocracia, tanto más hay que esperar los intentos de limitar 
la actividad política de la socialdemocracia en los distintos niveles. 
¡Que no haya agitación socialdemócrata! ¡Que no se vote la stjcial­
democracia aunque exista para ello el derecho! ¡Que no se hable so­
cialdemocráticamente! ¡Que nadie se atreva a tener la apariencia de 
ser socialdemócrata! En fin, que la socialdemocracia deje de ser 
socialdemocracia. Y para que ello sea así, hay que vigilarla y per-
seguirla a cada paso. · . 

Esto representa una guerra de guerrillas, una lucha no organizada 
de policías y fiscales contra la socialdemocracia que será 1levada 
adelante en cada estado, en cada distrito judicial, en ~da -sección 
policial. ¡ Una cacería de cada · individuo y de cada exprési6n' í_ndi­
vidual! ¡ Y esto frente a un partido de casi dos millones de votantes, 
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nesl ¡Y todo esto a pesar de que el -esfuerzo táctico de ese partido 
rto :?-stá })Ucsto prec.i.sarrH::~ntc en transg.r(~d.i:r las .tuy-::-Js, sino I>Or i:d 
:!Oii.t:::it:rio_, erJ. :::urnp1Ld~1.s CD!l n1eticu'Ic.s.idc;.1.d ! ¿~E:1 por Io i:anto difícH 
de pronosticar que cm::t ludm de -esta n,tttmüeza, con una masr.. 
socialdemócrata er.: continuo crecimiento, carecerá totalmente de 
perspecdvas para los mganisnios del estado? 

(Pu~s 'bien, .investiguemos a'11ora t1ué (J.niere lograr eI estado capi·· 
ta1ista por este camino cc-n 1·especto a fo. sodaldemocracial 

Unn guena policial. contra la soc:ialde:rnocracia se orienta en dos 
sentidos: _por ·un )ado c-o·ntra :io.s o:rganiznciones y las asam.bleas> por 
~;l ot.ro, :~ontra Ja :prensa. 

:En Ia destxncr~i.ón de: org~~-niz:;~cio:nes ooiii:icas Ia nnlicÍ<\ dél ~E~stado 
./Je:mán. ha llegado al i.í:¡yJte de 1o hrn;ianamente ·":posible. Salvo :tas 
Z.igas electorales las :rüasas trabajadoras no tienen )'a, prácticamen"t~; 
.ninguna organización. polític~'l.. ~(Y cuál l-:v1 sido el resultado de esta. 
acción pol.icia'.i?: que e1 peso de fa acción política se ha trasladado 
ele fas organizaciones a las a.sam.bl-eas. En lugar de desarticularse 
en pequeños grupos, adquiere desde e'i vamos un carácter general, 
un carácter masivo. Se crea un obstáculo para la formación de sec­
tas, que es el mayor de los peligros para el desarrollo unificado 
de todo movimiento político. Dado que la liga electoral es la {mica 
fonna de -organización política posible, !a actividad .. po1ítica está 
unidi:t indisolublemente a la representación parlamentaria. Y como 
el Reichstag es una representación de la totalidad del estado, se 
genera de ese modo un ·partido que cubre toda la extensión del país. 
En lugar de desorganizar a la socialdemocracia se la reúne así en 
una· formación más unificada. · 

Con esto no queremos afinnar en modo alguno que la legislación 
de Sajonia o Prusia sobre organizaciones sea una bendición para 
ia socialdemocracia. Sin duda alguna la educación política del tra­
bajador individual se desarrollaría mucho si los clubes pudieran 
expandirse libremente. Pero para esto se encuentran sustitutos, ante 
todo a través de la prensa, y además justamente con ague1lo que· se 
busca impedir por medio de estas medidas: la formación de un gran 
partido obrero parlamentario. 

La policía tiene muchas más dificultades para acabar con las 
asambleas que con las organizaciones. Si por alguna xazón se di~ 
sue]ve una -organización, resulta engorroso fundar otra en su lugár, 
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rK1ro des¡;uós de cada asr).n1bJcn pro}1fbida es :-:e1anvarnent-e .~enciHo 
- .. ,-, . ,•,·1· .-- ,. ·¡ ·,1 , citm· a una ,1ucva. 11,s :1mpos10 e 1:m_pecnr . as asarno eas, aun con una 
legisJac:ión ·ta:n .-Jficier:.te cornD 1:.1 prusiana. o la sajona. Es así como 
se- realizan innumerables J'~)u:niones, y cuanto más d.ificultades se 
en.cuüntra para su cfecUvizació11, mayor es ]n concurrencia. 1\nte 
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las personas ais1adas, t:s ciecir sobre .los ag1tac1ores que hab.la.n en las 
asambleas. 

Los oradores son n.cechados. Las medidas preventivas de fa poH­
da cfcctivt'lmente se fon, agctado. La agitación está en picno desa-­
rrollo. La policía misma htt contribuido a au.mentar el interés de 
1os asambleístas. Pues só1o 1c queda vigilar si en el torrente oratorio 
no a:p,:roce f:1go en 9-ue ~ngn::c}u1~: "1111 artículo d~J códi?o penaL 
-rod<1. Ja acc16n nnr .t~ sa!vacion tiel estado se red11ce .f1na1mente 
,; ,..,. ·1 ,, ;'c·1s 'T1h(¡Í1:~,;:, ·¡,,". ·-,1··, 1··1···tnn<· :,-io-;·r-•r1 ,·¡•1;z-'i s·· ·•Jl'Sc·1·~ ·¡ir,,, ·,y., ·¡a·hr" ,;1. ":l··'-' \.J .• ,.., . , ......... J •• 1..• .. ~., l;" ,_.,., .-:: •.... ;;, ..,. b -~. ~;,. ,1 ... , .... .i •• , ,_ .... <.~ ;;_.u .... , !,.,I ci. 

que pueda ser interpretada cnmo 1esi.va para el bonor <le rl.lguicn. 
~ Y con ello se quiere destruir un gran movimiento político, cnraiza­
Clo 1Jr0Junda1nente en intereses económicos fundarncnta"ies'? 

I~-~ mayoría de "las veces esto tampoco tiene éxito, pero cuando 
sí lo tiene; ¿f]_ué pasa cntm1ces? Se disuelve ia reunión. La irrita­
ción de fas masas asciende a".i máximo: e1 éxito de la agitación está 
asegurado. El agitador es encerrado. ¡Pero en lugar de uno aparecen 
inmediatamente diez nuevos! 

Apenas la policía trata de hacer algo, ya sea en una o en otra 
dirección, tiene mil cosas de que ocuparse; no las puede cumplir, 
irrita por todas partes al .pueblo, despierta rencor, excita a las masas 
contra-ella y contra el gobierno, y a esto se lo denomina: ¡la lucha 
contra la socialdemocracia! 

Una cosa es clara a simple vista: · mientras exista el sufragio 
universal no se podrá aniquilar totalmente ni a las organizaciones 
ni a las asambleas. Y este fue justamente el problema central que 
debió enfrentar el ~obierno y que destruyó las leyes antisociaHstas. 
Por una parte quebró las organizaciones, prohibió las . reuniones, 
obstaculiz6 la agitación, pero simultáneamente se vio obligado a 
poner a disposici6n medios legales _para las organizaciones ele_cto­
rales. Y dado que no permitía ninguna otra forma de actividad po­
lítica, generó violentamente un gran partido· político. Tanto más 
cuanto que en el derecho del sufragio universal estaban los medios 
para eliminar la ley contra los socialistas 8• 

Hay que agregar que donde. por una u otra razón fracasan las 
organizaciones y las asambleas interviene inmediatamente en ayuda 
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de la situación el tercer miembro de la trinidad política:--la prensa. 
De los tres, la prensa es el medio agitativo más poderoso, capaz. de 
sustituir a los otros dos. 

Una vez que el diario ha incorporado a su lector, entonces ya no 
lo abandona más. Se introduce en su hogar día a· día. Es su director 
y consejero en todos los acontecimientos públicos. Lo educa. Le ha­
ce contemplar las cosas como él quiere. Domina su pensamiento. 
Cuando está ~l servicio de un partido, conforma simultáneamente 
la unión espiritual entre los adherentes de ese partido. Agita y or­
ganiza en igual medida y nunca abandona su lugar, sigue existiendo 
siempre como medio de unión en sí mismo, siempre renovado en su 
contenido y sin embargo constante en sus fundamentos. 

Al mismo tiempo el periodista se deja pescar mucho menos fácil­
mente por las redes del código penal que el orador, a quien al 
calor de su discurso se le puede -escapar una palabra imprudente, 
producto de la agitación. Ni el orador socialdemócrata n,i el ·hom• 
bre de prensa socialdemócrata tienen el deseo de cometer ilegaÍi­
dades. Actualmente esto ya lo saben hasta los chicos. Además, ¿por 
qué cometerlas si el partido crece tan maravillosamente sobre el 
terreno legal? 

Ni los lazos ni las trampas más sofisticadas de las leyes penales 
podrán atrapar y frenar al movimiento socialdemócrata. ¡Qué la,. 
mentahle sería para la literatura alemana, para la riqueza concep­
tual y de vocabulario de la lengua alemana, si se pudiera desterrar 
efectivamente por medio de fórmulas jurídicas: las ideas brotadas 
de la vida, que se renueva cotidianamente! Solamente las pa'labras 
son asibles por los parágrafos legales, los conceptos no. Pues .''el 
número de las formas ·de expresión de los conceptos es infiníto. 
Constantemente se los puede articular en nuevas relaciones y ·con­
traposiciones. Tienen la misma capacidad de transformación --que 
la vida, y cuanto más desarrolfada es la literatura tanto mayor es 
esa capacida-d de transformación de la forma ·de ·expresión de los 
conceptos. 

Hace más de un siglo Klopstock escribió estas altivas palabras: 

"'¡Que ninguna de las lenguas vivas se atreva a competir temera­
riamente con la ·.lengua alemana! tst3:, para decirlo brevemente, 
impregnada de su fuerza, dotada de su múltiple . predisposición 
ancestra.l, podrá siempre renovarse, enriqueciéndose, pero de un 
modo alemán ... 
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¿ Y después de que se expresaran Klopstock, Lessing, Goethe, 
Schíller, Fichte, Reine, Lassalle, etcétera, justamente ahora sería 
posible destruir un grandioso movimiento cultural, desarrollado du­
rante decenios, mediante la condena a la formulación de ciertas 
palabras y combinaciones de palabras? Pues en el fondo sólo a esto 
queda reducida una guerra policial como la que describimos. 

El éxito de toda agudización de la persecución penal a: la social­
democracia será siempre temporario. Mientras la adaptación a las 
nuevas normas legales o administrativas, no se· haya completado, 
los fiscales ,de estado recogerán numerosas víctimas. Pero finalmen­
te se encuentra la forma de expresi6n legalmente imposible de su­
primir, el público aprende a comprender a los agitadores también 
en su nueva forma de expresión y los golpes policiales caen en el 
vacío sin encontrar resistencia. 

jPero hay otras cosas que se obtienen con la persecución: cuanto 
menos se consigue aprisionar a la agitación socialdemócrata por 
medio de prescripciones penales, tanto más aparecerá el esfuerzo 
de interpretar estas leyes hasta lograr ajustarlas al caso en juego! 
Pero entonces la ley es puesta en un lecho de Procusto: acortada, 
estirada, pero siempre lesionada por el mismísimo representante 
de la Justicia. ¡Se partir.fa del castigo de lo ilegal y se terminaría 
actuando ilegalmente! Por fin se habría sustituido la ley por la 
arbitrariedad, el juez por el esbirro de policía. 

¿Cuáles serían las consecuencias de esto? Desaparecería el res~ 
peto por los jueces y el dictamen judicial. En lugar de· ver en ellos 
la fuerza, mediadora y reguladora. de las contradicciones sociales 
la gente se acostumbraría, bajo esas circunstancias, a ver a los jue­
ces como los servidores de una clase determinada, la dasé de, los 
ricos, de los capitalistas, de los explotadores. Quedaría desenmas~ 
carado el carácter de clase del estado. El pueblo vería en el esfado 
solamente la organización que lo donúna. Se volvería desconfiado, 
disconforme. ¡ Y cuando llegue la nueva e1ecci6n parlamentaria, 
crecerá . el número de los votos socialdemócratas! ¿Sería esto· un 
milagro acaso? · 

La eliminación del derecho del sufragio universal llevaría. a · la 
desorganización del Estado . Alemán, peró la guerra policial contra 
la socialdemocracia, si se la lleva a cabo consecuentemente· tendría 
como resultado la desorganización del estado mismo, el socavamien• 
to de la base jurídica de su existencia. 
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L>(:~ dete1·.n1ínadas causas dcriv::1:n deter:rninados e.Fectos scg{rn Jeyes 
de "hierro. :Los efectos aparecen querámos'Jo o no. Entonces hay que 
dec"!dir e] dHe:tnn fnh.Ú !Íuicia adehrnte o :hacía atrás, lucha continuo. 

Si la guerrn po1:icüü contrn fa sociakfomocracia produce pocos 
resultados, tantc .más encarn¡zaclamente se h J)rosigue. Cuanto 
rnayor es este encarnizamiento, tanto mayor es la descomposici6n 
dE; las condiciones de legalidad política. A medida que avanza 1a 
d(·:scomposición de fa lcga1idad política, a medida que va quedando 
menos de la iibertad legalmente garantizada, tanto más necesario 
se hace producir nuevn.s Hmitaciones legales a 1a libertad política, 
/ po;· /l c:mt::-n.rio s,,, hace también cada vez más necesario poner 
fin tt (a arbitrariedad po1iciai. La disociac1ón y 1a contradicci6n 
nG fJuede S!";r lic-v·ad::i. ·hasta ,~1 infinito: (, se adecúa el procedimiento 
de fa. policía a las 1eyes, o las Jeyes se aclccúan a 1a. práctica policial. 

('1Pero cuúles son. las consec·ue·ncias extre1nns de la limitación de Ia 
1 ' .,. ., b1 ? prensa, e.e rn.s ngas y ms asam cas. 

Para 1a prensa la consecuencia :límite es la censura preventiva. 
Si existe una medida de limitación de la prensa que sea efectiva, 
ésta, evidentemente, sólo puede ser la censura previa. 

Si la publicación es peimitida en p:cincipio y la persecución penal 
sólo se produce con posterioridad, la prensa, como ya lo expusié~ 
ramos antes, es incontrolable. Pues queda entonces á cargo del 
poder ejecutor la demostración de que se ha impreso algo que atenta 
contra las leyes. Pero para todas 1as cosas es posible encontrar una 
forma de expresión que no esté en contradicción con las leyes penales. 

Por el contrario, en la censura preventiva el principio fundamental 
es que toda publicación está prohibida, o para decirlo de otro 
modo, sólo se puede imprimir con autorización del censor. Cuando 
éste no otor~a el penn.iso queda a cargo del editor el presentar 
las pruebas de que la interpretación del censor es errónea. Es el 
editor quien tiene que hacer un proceso contra el poder ejecutor, 
mientras en e1 otro caso el pmblema era• el inverso. 

_Resulta entonces que -en el caso de la censura previa sólo se 
publica lo que es del agrado del poder ejecutor, es decir lo que 
concuerda con las instrucciones del censor. Esto ya no es una simple 
limitación sino la abolición de 1a libertad de prensa. 

A la postre tampoco la censura previa es capaz de eliminar la 
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Iiteraiura (lile :o.o res·ulta de·t Rg.cs.do deI go·bier.no~ :~si:("J ]e :p:rctebti. 
.b expr::ri.enc:iu. :Ss realmente vergonzoso que hacia sl hna1 de este 
si,1lo · todavía haya que discuti:r. banalidades sernejantes. (Can -poco 

6 ~ ., .. , 1 

foi, avanzado in burguesrn! 
I'or una _parte J.os censores -ta.rn.bién s011 ·httmanos, )7 ~por J.c- tanto 

cueden también ser buriados. 'Por la otnl, la literatura crea en -esos 
;asos lo.s for:rnas tná:-; -s-x·(rao:rdiGfi:.~ü~.s de interoai-n.b:io :indirecto con ei 
oúbl.ico, por ejemplo en forma de sátiras, obras de teatro_, etc. :Fina}-­
;11ente, subsiste íu. posibilidad de la publicación secreta y del con­
i:raban<lo desde Gl exterior. El ejemplo :más evidente de este últtrno 
,-aso es eJ. dd Sozialderr,rwk:rat, de Zu1ich ", que a nesar de todos los 
~bstácuios Hegaba todas las semanas a Alemania.,'' y ern distribuido 
-~;or deccn .. as de 1niles de- (-;je1np1a.res . 
.. Qu-0 cln ... ,.-,e· .,.,,,,.,-,.:•p·r1ai1•c1='·, , .. ,,.., ·¡·-- ·"r.nsr:-a p··ev""·n·ti,r~ ·t··,-8"'1<'!) ·l-o-h11-v (5, .,,; ,.. "",., ..... J .. l •• -, ~ - ~ .. -4 L;.-..., . O. l,v ... ,_\_ J,. V - ,... ,1. -.,.c.-.....~,.)'"y -.. • .:. ... ( 

mente en sus cfoc¡:os si es ;~,rnten:ida 1a :iibértad de palabra. La cen-• 
surn orevia, prx: io tanto, ;:-ec¡uiere indefectiblemente como comole-­
ment; la aboÍkión de las hb;;rtades de asociación y de reuriión." 

Abolición y no simplemente limitación. De igual manen\ que en 
el caso de Ia prensa, el punto de r.mrtida debe-ría ser 1a n:rohihición 
de orgarúzaciones y asambleas. La autorización de constituir orga­
nizaciones y de realizar reuniones tendría que ser totalmente pues­
ta en manos del poder ejecutor, el gobierno. Y evidentemente de 
este modo la actividad e.le organizaciones y asambleas puede ser 
regulada de acuerdo con los deseos del gobierno, sí dejamos de lado 
las organizaciones clandestinas que son de poca importancia. Como 
ejemplo de ello: Rusia, Turquía y China. 

Pero es claro que cuando llegamos a estas consecuencias extremas 
de la reacción política, la abolición del derecho del sufragio univer­
sal resulta una necesidad para el mantenimiento del estado. Pues 
todo el rencor que las lii-nitaciones políticas habría generado llegaría 
en las elecciones a una manifestación explosiva, tanto más cuanto 
que faltaría todo otro medio de expresión. De este modo, una cosa 
lleva a la otra en un encadenamiento ininte1Tumpible. 

Sin embargo- la abolición del sufragio universal· en una situación 
de extrema reacción, que habría hecho blanco en · todo lo liberal 
o democrático, es dudoso que a la larga fuera suficiente para man­
tener una mayoría en el Reichstag del agrado del gobierno. Pues un 
orden político de este tipo haría imposible la actividad pública de 
cualquier oposición fuera del Reichstag, y pbr cbnsiguiente obligaría 
al crecimiento de una oposición parlamentaria dado la gran diversi­
dad de los intereses burgueses. 
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Por otra parte ya hemos demostrado las dificultades :práctica­
mente insalvables que involucra la introducción en el Imperio Ale­
mán de un sistema electoral por censos. Esta es la contradicción: 
como no se puede expulsar a la oposición del Reichstag se busca 
impedir su actividad pública a través de la limitación de la libertad 
política, pero cuanto más se dificulta la actividad política fuera del 
parlamento, tanto más se fortalece la oposición parlamentaria; y si 
se obstruye totalmente la libertad política, ¡entonces sí que la oposi­
ción aparece dentro de los muros parlamentarios! 

¿No hay escapatoria a este dilema fatal? Sí, simplemente· basta 
seguir extrayendo las consecuencias del camino que lleva la ,reacción; 
Si uno no puede desembarazarse de la oposición en el Reichstag, 
entonces evi·dentemente hay que buscar el modo de reducir su efi­
cacia política dentro ele] Reichstag. Esta tarea es muy fácil de 
resolver jurídicamente. Como es sabido, aún en la actualidad la 
iniciativa legislativa del Reichstag está constreñida en estrechos 
carriles: ninguna resolución del Reichstag puede convertirse en ley 
si el Consejo Federal no lo quiere así. Basta completar simplemente 
esto, de modo de limitar el derecho de veto del Reichsta.g. Así, por 
eje.mplo, que un proyecto presentado por el gobierno y rechazado 
tres veces por el Reichstag, pero aceptado por el Consejo Federal, 
adquiera fuerza de ley. En otras palabras, que el derecho de veto 
del Reichstag sólo valga tres veces. Si esto se lleva a cabo, entonces 
el gobierno ya no tiene que temer a la oposici6n parlamentaria• y 
al mismo tiempo queda solamente él á cargo de · la formtilaci6n 
de leyes y el Reichstag deja de ser el cuerpo legislativo del país.• 

Es decir: abolición de la libertad de prensa, abolición de la- li­
b~rtad de asociación y reunión, abolición del derecho del sufragio 
universal, abolición del .fuero legislativo del Reichstag, todo esto 
está en estrecha vinculación, cada una de estas instancias lleva 
como coQsecuencia .inevitable a la siguiente. · 

En este rosario de la reacción, resulta. totalmente indiferente por 
donde se comienza su recitado. Insensiblemente se avanza, se sigue 
en la sucesión completa y finalmente no se sabe más dónde· está 
el principio y dónde el final. Comiéncese con la limitación de la 
competencia del Reichstag. Resulta claro que entonces también 
habría que abolir en seguida el derecho del sufragio universal, pues 
en caso .contrario se. produciría una lucha encarnizada e· inin~errum­
pida entre el Reichstag y el gobierno. Si se comienza introduciendo 
un derecho calificado de voto, entonces la oposición se lanzada 
con mayor ímpetu a la acción periodística y a las asambleas. Se con"' 
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firma lo que analizamos más arriba: que la abolición del der~ho 
d~i ,sufragio universal no es una medida suficiente en sí misma, 
sino-,que debe arrastrar detrás suyo la más brutal y generalizada 
reacci6n -política . 

. Los reaccionarios no piensan en estas consecuencias. Se lanzan 
a la acción con pocas previsiones. Pero la realidad no se preocnpa 
por la lógica de los hombres de estado. Ella tiene su propia lógica. 
Y.obliga tanto al más poderoso como al más humilde a seguirla o·dar 
media vuelta a mitad de camino. 

Si se la lleva a cabo en la forma descrita, la lucha contra la social­
democracia se transforma inevitablemente en una lucha entre ·. dos 
sistemas políticos, entre dos ordenamientos políticos de la sociedád. 
Esto realmente no es nada milagroso. La socialdemocracia no hace 
nada más que actuar dentro de los marcos de la constitución polí­
tica existente. En consecuencia, si se quiere obstaculizar esta acti­
vidad, habrá que limitar la constitución. Al luchar contra la organi­
zación política de 1a clase trabajadora, en última instancia se lucha 
contra el constitucionalismo en sí, que posibilita ampliamente esta 
organi7.aci6n. Toda la reacción alemana aparece desde este punto 
de vista propugnando el retorno a los viejos tiempos. Se quier~ 
descender peldaño por peldafio, la escalera que se subió antes. No es 
para extrañarse entonces que s.e vuelva al punto desde -el . cual se 
partió: el absolutismo . 
. . Por ello, si la persecución polític;a·. de la socialdemocracia se 
prosigue de igual manerai necesariamente llegará . el momento en 
que .no sólo la socialdemocracia,·. sino también .la burguesía se en• 
frentará nuevamente con la cuestión: ¿constitucionalismo. o. ab-­
solutismo? 

V, EL GOLPE DE ESTADO, EL MILITARISMO, LOS TERRATENIENTES_ 

"La ironía de la historia universal lo · pone todo patas 
arriba. Nosotros, los «revolucionarios», los. «elementps. :sub­
versivos,, prosperamos mucho más con los medios. legal~ 
que con los ilegales y la subversión. Los partidos ·del ót'cten, 
como ellos se llaman, se van a pique con la legalidad creada 
por ellos mismos . . . Y. si nosotros. no, somos tan. lo.cos ·que 
nos dejemos arrastrar al combate callejero, .para _darlés gus~o, 
a la postre no tendrán más camino qtie romper ellos mismos 
esta legalidad tan fatal para ellos." 5 - · · · · . .· · 

FruEDRICR ENGEt.s . 



·."~:·u::1.rri:•J tnas f\spe:r.-n y ~tgn.da:rne::.-~·~c SD :rnn.:ei:iies-f:::1~ J.::t r::~D.cc.i6n, ta:ntc: 
.::r1·'.'.is ··:ient: que c.rece.r .ta o-r,Jos1c10:n. T)arla1nentarJa . .J):<ío están Ciadas 

... ... ·"' -.,1 

y-r-. en estas condidones 12.s .s,;arantfo.s de que 1n acHvic!ad Teacciona-
:fo. c!r~beri't des:~n?ronarse ;;,_ sn debido tiempoP Es_to .~erfo. a5.í en un 
:;stndo c:k~nH)crahco 011 .el C:fUE; 01 gobierno dep-ende cl~;l :par.lni11.ento~ 
.Pero es distinto alll r]onde e·¡ go11iel-n.o ús Jo su.ficienten1er~te 1.nde•• 
_µcndie:l1t0 como :para poder lanzarse a tn1a a·v.entura política. Cua:n­
do un gobierno así se fanza en ·ese camino iampoco se asusta frente 
G. :frr. ·posibíHdad de m.oélíficnr la constitución de modo ilegal si no 
pnedt; eti.mhia.r las kyes por vía constitucional. Con el sab1e en la 
:mano impone a la rnpresentación de} pueblo una nueva constitu-­
d6n. Esto es e1 golpe de estado. 

A( gobierno alemán ya se le h:;1. aconsejado muchas veces impo­
ner su vo·.!untn.d pOt medio de una b:ribonada a 1c Napoleón IJ.L 
Tcdavfa ·más frectwntemente se ha amenazado a. :1::1. socialdemocracia 
e:on um,. ":mngda". Estos afiebrados proyectos brot:a:n del campo 
de1 miiíiarismo. 

E1 sE·!i.'."'vici.o ·militar nrdvflrsal. y el extraordinario desarrollo ele las 
técnicas de las armas pone en :manos del gobierno una aterradora 
potencia nlilitar. El recic-mtemente fallecido Friedrich Engeis de­
mostr6 hace poco tiempo, dara y convincentemente, que e1 desa­
rroHo de la técnica y la organización militar junto con los progresos 
,:m 1os medios de comunicación había convertido la revolución de 
barricadas en algo imposible. Apoyado en esta situación surge la 
creencia entre los reaccionados que todo se puede conseguii' por 
medio de los militares, que -el ejército regular moderno hace que la 
posición del gobierno sea inconmovible. 

Con la conciencia de esta posición aparentemente inexpugnable, 
resulta muy :fácil que en un gobierno sediento de aventuras aparezca 
la creencia de que todo lo puede. Se volverá entonces impaciente 
e intolerante ante. cualquier oposición. De este modo, si el desa­
:rrollo de los acontecimientos lo pone ante la alterri'ativa de ceder 
o utilizar la fuerza, no tendrá ningún temor en emplearla. 

Por otra parte existen gmpos interesados para los que un golpe 
de mano de un gobierno que actúa sin miramientos estaría en total 
coincidencia con sus deseo~, grupos que, por otra parte, trabajan 
planificadamente en ese sentido. 

En primer instancia tenemos allí a los terratenientes. Estos gran­
des capitalistas propietalios de tierra obtenían crecientes rentas 
hasta los años setenta y aún mucho después, bajo la protección 
aduanera, al mismo tiempo que sus tierras se valorizaban enorme-
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rías de l.i.co.rc-s f fá.bxicas de a:?,{tcax, ·o se dedica:ror.i. a otras especu­
laciones entre Ias qv.e se destacaron las de la bolsa; o simplemente 
se gastaron e:i dinero de los préstarnos viviendo dispendiosamente. 
Pero ahorn }1;.1. r!eg~cdo In época de J.~-. disminucién. de los precios 
de Jos cereales, y al rnisrno dem:90 se ha producido una sob:reprodnc-­
ci6n de licores y azúcar. Obviamente no :pueden pagar sus deudas, 
:;l peso de ios intereses los abmman y descubren que están arruina-­
dos. Pero 1o único que les ha sucedido es que les alcanzó el destino 
final de todos los espec.:uladores. Son bancarrotistas, que en nadu 
se diferenc.ian de cualquier banco que va a la quiebra; pero eilos 
hacen una virtud <le lo que en otros se considera una perversión. 

Y ahora el clamor "s: "¡estado, ayúdanosi» Pero el estado no 
puede ayudarlos, dado que ni siquiera los impuestos aduaneros so-­
bre los cereales sh"•¡en. ,i. largo plazo como garantía. ¡Salvo qa;;: el 
estado se hags. cargo- de sus deudas ( que representan rnucho-s miles 
de millone-:;·) y luego tire los pagarés ai canasto de 1os papeles! 

Ellos mismos no saben cómo salir del oaso. E-lucubran los ·olanc,1 
más aventureros, uno más disparatado qtie el otro, y en todoi ellos 
quieren incorporar al estado. Todos sus proyectos se basan en defi-­
nitiva en la idea de la limosna del estado costeada por d contl"i-­
buyente. Pern 110 poseen la mayoría en el parlamento- y nunca po-• 
drán constituirla por sus propios medios, pues con el desarrollo 
de la industria se amplía la representación de la burguesía así como 
la de la clase trabajadora. De ahí que busquen cada vez más acer­
carse al gobierno. A ello se agregan los tradicionales lazos que 
vinculan a los junkers co-n la monarquía pmsiana. 

En toda ocasión, le ofrecen sus setvicios al gobierno, esperando 
como es natural una retribución. Luchan contra quien haga fal­
ta: contra la socialdemocracia, contra los católicos, contra los polacos, 
contra los franceses. ¡Pero hay que pagarles! Su amor a 1a patria,. 
su fidelidad al emperador son ofrecidos en el mercado y su rega­
teo sobrepasa de lejos al de un viejo mercader de caballos judío ante 
un caballo entrado en años. Están dispuestos a entregar atada la 
libertad alemana a cuaiquier gobierno, asesinarla con premeditación, 
a violarla, por una recompensa adecuada. Pero cuando consideran 
que el gobierno no les ha pagado suficientemente; entonces gritan 
"¡estafa!", le arrancan a la monarquía sus vestiduras y la amenazan 
con los puños! 

Se presentan como un apoyo del gobierno, pero exigen en pago 
que el gobierno los apoye, Protegen al gobierno de la oposición 
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burguesa, pero por el otro lado lo amenazan cuando no- responde 
a sus deseos. Así ponen al gobierno entre dos fuegos que ellos mis­
mos atizan: por un lado azuzan al gobierno contra la oposición 
burguesa y proletaria, por el otro, soliviantan contra el gobiemo a 
las masas de electores que tienen sometidas. 

Cuanto más grande es el vacío que se abre entre el gobierno y la 
representación política del pueblo, tanto maypr es la satisfacción 
de los terratenientes. Pues en la medida en que crece la oposfoión, 
el gobierno necesita más y más de su apoyo. En esto no hay lugar 
a equivocaciones: cuando los. terratenientes abogan por la limitación 
del derecho al sufragio universal, lo que los mueve ( sabiendo que 
en sus provincias de la Pmsia Oriental la clase trabajadora apenas 
ha comenzado a moverse), no es tanto el aniquilamiento . de la 
socialdemocracia como el establecimiento de un régimen agrario 
que no haga concesiones. 

Los terratenientes están por la. limitación de la libertad política 
porque en ello ven la garantía de su dominación. Quieren el avasa­
llamiento del pueblo para manipular al estado como herramienta 
de fa explotación fiscal. Están po·r el golpe de estado, pues creen 
pode1· ·tomar de ese modo al gobierno en sus manos. 

VI, EL TEMOR ANTE LA REVOLUCIÓN SOCIAL 

"El día en el que el termómetro del derecho -del sufragio 
universal indique a nivel de los trabajadores el punto de 
ebullicfón, tanto éstos como los capitali~as sabrán a qué 
atenersé'." · FRIEDRICH ENGELS 

"Es fácil decir que habría que eliminar los males ·soéiales 
y destruir con ello 1a base de 1a socialdemocracia. Está daro 
que esto hay que intentarlo. Pero ello nunca se logrará en 
forma total. Por lo pronto, ningún partido. copoce los medios 
para ello. Nunca se podrá satisfacer a este partido. Nunca." 

GENERAL VON BocUSLAWSKl .. 

Hay otro factor que en ciertas circunstancias· puede resultar much.o 
más peligroso que la maquiavélica política de -los terrateruentes: el 
temor de la clase capitalista a la revolución social. 

La clase _capitalista espera aparentemente día a día el de~enca­
denamiento de una · revolución violenta de parte del proletariado. 
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¿N:o es· precisamente el proletariado el que tendría. m~tivos para 
temer un golpe de estado de parte de la clase capitalista cuando 
ésta tenga al gobierno totalmente en su poder? · 

Está claro y nunca será repetido suficientemente que en lugares 
como el Imperio Alemán, donde la constitución otorga a la clase 
obrera la posibilidad de llegar a sus metas por el camino legal, 
la socialdemocracia no tiene interés en producir la m:odificaéi6n 
violenta de la constitución por medio · de una revolución. Por' el 
contrario, tiene todas las razones par.a evitar un conflicto de' éste 
tipo, en primer lugar porque en las luchas revolucionarias· la' mayo­
ría de las víctimas estarán como siempre del lado del ·proletariado, 
y además porque un intento de esa naturaleza es un hecho dé mu­
pho riesgo, que si fracasa puede fortalecer enormemente a la reac­
ción y desencadenar en el movimiento un retroceso de años y años. 
¿Por que debería tomar un camino tan peligroso cuando tiene 
abierta ante sí la vía que la legalidad le asegura en forma total? 

Pero en la misma medida en que disminuyen los motivos de la 
socialdemocracia para modificar la Constitución del ~stado por 
medio de la violencia, aumentan los de la clase capitalista, que ya 
no tiene otro camino. A medida que aumenta el éxito de la social­
democracia en la utilización del derecho · del sufragio universal, 
tanto más funesto se vuelve éste para la clase capitalista. · 

Cuanto más avanzada está la lucha de clases; tanto más claro sé 
hace para todos que en ella se juega la existencia misma: ·del capital. 
El socialismo científico sabía esto desde el comienzo y ritini::!'á lo 
ocultó. Cuando le aconseja al capital -flexibilidad; cuando le .señala 
la senda de las reformas sociales, ¿qué otra · cosa intenta; que óon­
seguir para él una muerte suave? Pero morir, no hay duda: que· ha 
de morir. ··•·. . 

¿Puede creerse por ventura que el capital se rendirá con· tran­
quilidad a este destino fatal?- Eso estaría en contraposición con 
toda la experiencia histórica y con todo conocimiento político. 
Nunca hasta ahora una clase social renunció voluntariamente a su 
existencia. 

iAhora estamos totalmente inmersos en la lucha de clases proletarial 
Ya no se trata de los privilegios políticos .qU;e la clase capitalista 
tendría que perder eventualmente, sino de la base económica de su 
existencia social. La socialdemocracia busca la expropiación de · los 
expropiadores. ¿Puede suponerse que los fabricantes, los comerciail­
tes y los tel:fatenientes, los capitalistas cuya propiedad .. 'privada:·de 
los medios de producción deberá ser transformada · en ;social; que 
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"'' . "'"· ~ ... ~ ........... ,. ~ .. . .......... '·' -~-- ··- ... ~--- ~ • ., 1... ..... \ ~ . .... .,, !,,,.. " • ~ '" .... .., o .. , 
C,¡.~-r~ 4' s1·.,.. r·etroc"C11"1· a1'l'['·c· »ac·¡,., 1 ·-, .• ,. ..... ~..,' • .:..\ . ) ,..,. \,.· (. . ., .. (. .(t .• 

Si el prníetar.iado libra el co.tnbate dec:is.iw> porque :no ti.ene nad~ 
que perder ·y t1.n rnundc por gana:r"I !a c1nst; capitaiista '.lo ·hace J?Or .. 
que tiene un r:nundo que p-ercfor y muy poco por ganar, 

De ahí que si la victoria completa de] _pro1etariado :po:r el camino 
legal es posible, en el momento decisivo la. clase capita1ísta tratará 
de cortarle este camino por :medio dei poder cíe las ar.--nas. 

:Pero no es necesario ir tan lejos. Ya ihora los sumos sacerdotes 
dt)'l capita1 quieren dar 1,n baño ·de sangre al prcletar.iado. Con ello 
se atemorizaría a fa dase trabajadora para mantenerla alejada de 
'i.a o.cc:i6n política. 

¿ Cuál es entonces fa realidad: es yc.rdaderD.mente sólo la gene­
rns"idad dCl gobierno lo que 1a retiene a actuar por medio del asesi-• 

1 1 •;, {' • ' 1 .. ' ' L ·11 ? R' nato y e ,:en-or, ¿, ,_; qmzas Ja s.trnac10n no es um senc1 a. ¿~,1 go-
bierno no tien0 también a1go que perder en este juego? 

¿Está solamente en manos del gobierno determinar si el régimen 
político del país será uno u otro? ¿Si el gobierno se apoya en las 
armas, en qué debe apoyarse el pueblo? ¿Si se llegara a la situación 
de que el gobierno atacara al pueblo con las armas en la mano, 
cómo se podría defender el pueblo? ¿Sí el gobierno quisiera robar­
le .al pueblo los derechos garantizados, cómo podría éste defen~ 
derse del robo? ¿No hay nada que se pueda oponer al golpe de es~ 
-tado? ~.La protección de la constitución contra la alta traición, cuan .. 
do ésta se apoya en rifles. y cañones listos para tirar, carece total~ 
mente de posibilidades? ¿O existen todavía condiciones en las 
que dicha salvaguarda puede tener éxito? ¿En qué condiciones? 
¿Y cómo habría que llevar el combate? Estas preguntas tienen 'in­
mensas implícancias políticas. Trataremos de contestarlas. 

vrr. LA REVOLUCIÓN DE BAlUUCADAS 

"El método de lucha de 1848 está hoy anticuHdo en toclos 
los aspectos." 

FRIIIDlUCU ENGELS 

Como ya lo mencionáramos, lo que podría darle con.fianza para 
realizar sus designios- criminales a un. gobierno capaz de alta'trai-
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ctón. 3s L.! su.~}osic:.i;S1..: ~ .. le: \~1-1-e ~!.( _:?•L!¿-!bln :no ;:1si:á en condic.ion-es e.te 
ofrecer rr;sitit~:~:nc.in .. ?ere ~n ~st,(:} \::aso ]o g_t1e ~;0 imagina con1.0 de.fenso. 
contra el ejército es fo. lucha callefera, h lucha de ba.rricculas. En las 
condiciones 0si:rat-ég.icas modernas esto sería evidenter.ncni:e una 1o­
cttra. El :pueTJlo ·tiene :;.in ~r.nbargo n :;u disposiciór~ otros ·rneii·ios 
oarn resistir la vi.dac.ión de la consi:itudón, que no tienen t:t carác-
.\;. • ~ • -~ ·1 ·,•. •• ·i ·: • ·: -~ ·1·¿ 

te.r v1cH~nro e.te .ff:.:-; J.Ucha .. s ae oarr~cacict pero que no p·or e.uv so:c1 
menos eficaces. 1'ero antes de que nos dediquemos a }1acer una 
-revisión de Ios medios de defensa dcI p11.eblo, echemos un vistazo 
a la revo1uc.i{m de barr.icad.as, para tener una idea de las .fuerzas 
y efectos que se manifiestan :!n general en ,.m conflicto entre e1 
-rmeblc- y el gobierno. 
J; - ••• , ., 

Corno en el caso cl~t go.ipe de estado, en una revolución política 
violenta también se trata <le uria modificación de la consÚtucíór.. 
por medios violenlos. Sólo que ::m el primer (!HSO 0s e1 gobierno e":_ 
que con fo. foe:rza milH-ar :impone 1a mo<lificoición al puehio, mientras 
que en e1 segundo es el pueblo el que por medio de la v:ioienc1n 
elimina úna violación o u:n avasallamiento político preexistent~. 

En un estado de-m-.ocdttico tanto el golpe de estado como :ta .revo­
lución política violenta están e:ccl-uiclos para. todas las partes. Pero 
en ambos casos se :requieren ciertas condiciones previas. })ara un 
golpe de estado es· necesario que e-1 gobierno aparezca como poder 
independiente de 1a representación del pueblo; que posee una juris­
dicción sobre las fuerzas armadas suficientemente amplia, mientras 
que la revolución requiere que una gran clase social no posca sufi­
cientes medios constitucionales para- hacer valer políticamente sus 
intereses_. 
. : Por. ello si las .distintas corrientes políticas de Ja sociedad pueden 

expre~arse libremente ante l_a opinión pública y en ·el parlamento, 
entonces sólo se producirían conflictos parlamentarios. Si en estas 
condiciones un partido no es suficientemente fuerte para ejercer 
en el parlamento la presión política deseada, tampoco podría ha­
cerlo en plena calle. Pero. si dadas estas circunstancias un partido 
tuviera la mayoría del pueblo, entonces también tendría la mayoría 
en el parlamento, es decir, el comando de la .actividad legislativa. 

Pero si se excluyen de la actividad política, en particular del de­
r~cho al voto, a masas populares numerosas que tienen importantes 
intereses políticos que representar entonces se acumula naturalmente 
una masa de fermentación política que finalmente llevará al esta­
llido violento. Pues la revolución política .violenta nunca fue· algo 
casual y repentino, a pesar de producirse -sorpresivamente; Se 
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preparó siempre paulatinamente y de acuerdo con leyes por lo que 
en ciertas circunstancias necesariamente debía estallar. 

La amargura de las masas populares sojuzgadas crecía y se ex• 
tendía buscando expresarse de cualquier forma posible, hasta que el 
máximo aumento del descontento popular se abría camino con má­
xima violencia. Se producían manifestaciones políticas que lleva­
ban en línea creciente desde las restricciones a la "legalidad" hasta 
el planteo, reverenciado inclusive por la burguesía, del "inmutable"' 
derecho a la revolución, que, según Schiller, "inalienable e inque­
brantable, como las estreUas mismas'' está fijo en el cielo. El mez.. 
quino ataque de los diarios: burlas, sátiras, injurias, aguijonazos, 
mazazos, críticas, peticiones, declaraciones de protesta, demostra­
ciones, manifestaciones callejeras, murmullos, gritos, impaciencia 
de las masas populares, "motines" -/ RePolucwn! La escala no ne­
cesita ser recorrida paso a paso y con todo detalle. La forma de la 
exteriorización política dependía más bien de las posibilidades 
políticas existentes. El proceso reprimido quizás en sus formas más 
abiertas también podía alimentarse en forma latente, hasta que de 
golpe surgía a la luz en un desorden arrollador. 

Todos los hechos señalados arriba tenían como finalidad común 
influir sobre quienes detentaban el poder político, asustarlos, con­
fundirlos, desenmascararlos, hacer que se los despreciara, que se 
los odiara. Finalmente voltear o bien modificar al gobierno como 
expresión más alta del poder de estado. Esta situación podía en­
contrar innumerables soluciones desde el cambio de gabinete hasta 
la instauración de un gobierno revolucionario provisorio. 

En la descripción de la revolución de barricadas debe menci~ 
narse en primer término que su territorio fue casi exclusivamente 
la capital y que por ello es sólo en ésta donde ·puede seguirse· su 
ciclo de vida completo. 

La revolución de barricada, como lo demuestra la historia, se nos 
presenta ante todo como la conclusión de la serie de hechos polí­
ticos que hemos señalado, y al mismo tiempo como su unificaci6n 
a nivel máximo de potencia y efectividad. Pero fue más que eso. 
Fue la desorganización de la sociedad. Las fábricas, los talleres, lós 
inquilinatos se vaciaron mientras se llenaban las calles y las plazas. 
Los negocios fueron cerrados. Se paralizó la actividad productiva, 
el comercio, la circulación. Los miles y miles de hilos del juego 
de títeres de la sociedad se aflojaron por un momento. Y· con·.-Ia 
actividad cotidiana desapareció también el letargo moral que ·Ia 
acompañaba. El gusto por la comodidad se desvaneció, no actuó 
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más la negligencia, la tradición fue olvidada, se quebró la rutina~ 
las. preocupaciones mezquinas de la vida se pospusieron y • una 
sola cosa animaba a la masa, que empujaba, que presionaba, ·que 
avanzaba en oleadas como una marea: el interés político. Eri el 
excitado caos humano se diluía 1a voluntad individual y tomaban 
su lugar las leyes de los movimientos de . masa. Grupos humanos 
haciendo política se formaban en las esquinas. E-ran· los · centros 
nerviosos de las masas populares fundidas en plena cálle en un 
coloso único, los núcleos sensitivos que en exaltadá mov.ilida:d trans·­
portaban, generaban, amplificaban, mantenían circulando impresio­
nes, noticias, rumores, pensamientos, palabras, estados de ánimo: La 
inseguridad, lo desacostumbrado, lo insólito de la situación, la tensión 
nerviosa, la concentración del interés en un solo punto, la proximi­
dad de las concentraciones populares masivas, aumentaban el poder 
de captación, creaban una inteligencia de las masas aguda, potencia­
lizada, revolucionaria, en lugar de la receptividad espiritual usual. 
De ahí la rapidez con que cundió el levantamiento revolucionario, 
claro está, si se producía en el momento correcto. 

La maquinaria de estado funcionaba mientras el mecanismo social 
general pudiera actuar sin alteraciones. Mientras los trabajadores 
estuvieran encerrados en las fábricas durante el día~- y en los ·m­
quilinatos durante la noche, mientras la calle estuviera todavía• en 
manos de policías, hombres de negocio, mensajeros, ·sefi.ora:s · a. la 
moda, vehículos de carga dw-ante · el día, y de prostitutas,'; pillos, 
asaltantes, público de teatros y conciertos, de concurrentes · a bai­
les y ·1adrones; ··durante la nóche, mientras ·que cada únc(atéridiera 
,sú. prof esi6n burguesa. seguía existiendo el "orden _sagr*do .. : · ,os,. tiá­
,bajadores cumpliendo su servidumbre, los fabric_antes dormitando en 
los blandos sillones de sus despachos, los comerciantes. ·detrás 'de 
sus mostradores, los ladrones robando, los jueces· júzgando,-• fos' no­
bles cazando; siempre y cuando el proceso de higienización social 
fuera ordenadamente cumplido por los barrenderos,· policías, eqtµ,­
pos de demolición, sepultureros. Pero cuando éesa:- la activida:d ·pro· 
fesional, cuando el correcto comerciante · tanto ·· co~o el · pilló · y él 
,estafador se encuentran sin trabajo; cuando amplias masas popula­
re·s se mueven en las calles, y en· las paredes de los ed~fidos apa­
recen inscripciones que reclaman '.'Muerte a los ladrones .. ,· ento~cés 
una temerosa preocupación, una inseguridad apresadumb.rada,' in­
vade a los órganos del gobierno, desde el agente de policía' ha~ta 
el rey.· Si antes se presentaban como los protectores··_del"·pueb}o 
ahora aparecen requidendo protecc::ión. Pues contr~ .ellós'>'se 1;dirige 
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{i:i. -~ra r1e1 }?ueb1o lnrgo de:r.1p·0 contenida. .Las intcnc:iones de1 ge•• 
::,ierno se orientan. ante todo en e1 sentido de rehacer el orden, -é:s 
decir, obligar al pueblo por medio de fo Fuerza a retornar frts posi­
ciones individua1es de la noria socia1, reintroducirlo violentamente 
en fa rutina acostum.brncfa. Pero sucedió que la policía desap:ireció 
~n fa. marea hurnarm y perdió su poder. De r~ste ·r.nodc- h1 únict: ·que 
c¡uedaba eran las :fuerzas armadas. 

La tarea que ]es correspondió- foe fa de echar al p-neb1o de las 
calles, desbandarlo completamente destruyendo así el poder má­
gico del amotinamiento colectivo, en la esperanza de que la multitud 
dispersada, sin cohesión interna, se desanimara y reducida a sus 
eslabones débi1es aislados, que contaban con sus propias fuerzas, 
perdiera la entereza moral, cec.liern y se dejara arrastrar nuevamente 
a su lug,1r en el yugo. A esto se :resistió el pueblo. Así nacieron }as 
b,micadas. 

E1 significado de la barricada debe visualizarse :m dos direccio-• 
-nes. En primer lugar era un punto de reunión y un medio organi­
zativo·. Al tratarse p.cecisamente de una masa no organizada, como 
sucedió en todas las revoluciones violentas fostóricamente conoci­
das, esa fue una característica muy importante. Las reuniones de 
masa recibieron así una meta y un medio de unión. Especialmente 
efectivo resultó esto en el caso de los pequeños comerciantes, los 
artesanos, los talleres en casas de familia, separados entre sí poi· 
su actividad profesional pero con una presencia numérica conside­
rable en el espacio delimitado por ]a calle, o el barrio. La barricada 
fue para todos la expresión más acabada, la manifestación y efectiví· 
z¡ación pública de la revolución, fa bandera que estaba enarbolada, 
para la unificación de las fuerzas revolucionarias. Piénsese cuán 
numerosa era todavía la pequeña burguesía y el artesanado en 1848, 
la falta de organización de la clase obrera y se comprenderá la 
trascendencia de .ese momento. Toda revolución presenta en primera 
instancia una fase de crecimiento. Necesita tiempo para desplegarse. 
Y mientras esta capacidad de expansión dura, la victoria se mantie­
ne del lado del pueblo. Engels tiene razón en señalar que el triunfo 
del pueblo en Bex,lin en 1848 se debió entre otras cosas a la intensa 
afluencia de nuevas fuerzas combativas durante la noche y la ma­
ñana del 19 de marzo. 

En segundo lugar la barricada era una conshucción de defensa: 
protección del lado del pueblo y obstáculo del lado del ejército. 
El poder de esta obstrucción sobre los militares no estaba solamente 
cletenninado por su aspecto material :;füo principalmente por su 
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efecto moral. La march"°' cie las tropas era demorada, con ello se 
producía un desorden ?1 su:; fila:, di~1~1jnuía la firme tensión ?~ la 
columna en marcha m1htar, pa.sao-u. e-! nempo; los soldados, umfica-­
dos por la costumbre, fa. ejercitación :militar, atontados por el batir 
de los tambores, impulsados por la marcha colectiva en columnas, 
se encontraban con k opo-rtunidad de mirar alrededor, pensar, to­
mar conciencia de su acción. No se trataba de una. lucha en campo 
abierto contra un enemigo extraño, sino de un ataque en el ámbito 
restringido de la calle dirigido contra el pueblo con el que los sol­
dados ayer mismo habían estado pacíficamente vinculados y del 
que ellos mismos provenían. Las tropas resultaron repentinamente 
apresadas por la debilidad, el desgano, la confusión, fueron "des­
moralizadas" y tanto más cuanto mayor era su simpatía inicial por el 
Jevantamjento. Es sabido que por ello, en el caso de las luchas 
revolucionarias se solía sustituir la falta de entusiasmo de los solda­
dos por abundantes raciones de aguardiente. Es decir que la salud 
del estado reposaba, en última ínstancia, en los efectos de una bo­
rrachera. 

Unificaci6n, organización, entusiasmo revolucionario de.i pueblo, 
de un lado; desorganización y desmoralizaciém de las tropas del otro, 
en esto residía la esencia de la barricada: de modo tal que la lucha 
eri sí sola era la resultante de los dos factores en su acción conjunta. 
Engels, nuestro luchador y teórico revolucionario prematuramente 
fallecido, dice: "No hay que hacerse ilusiones: una victoria efectiva 
de la insurrección sobre las tropas en la lucha de calles, una victoria 
como en el combate entre dos ejércitos, es una de las mayores ra­
rezas. Pero es verdad que también los insurrectos habían contado 
muy rara vez con esta victoria. Lo· único que perseguían era hacer 
flaquear a las tropas mediante factores morales que en la lucha 
entre los ejércitos de dos países beligerantes no entran nunca en 
juego, o entran en un grado mucho menor. Si se consigne este ob­
jetivo, la tropa no responde, o los que la mandan pierden 1a cabeza; 
y la insurrección vence ... Por tanto, hasta en la época clá~ica de 
7,as Juduts de calles, la "barr-ic-ada tenía más eficacia moml que ma­
terial. Era un medio para quebrantar la firmeza de las tropas. Si 
se sostenía hasta la consecución -de este objetivo, se alcanzaba la 
victoria, si no, venía la derrota". 

De estas consideraciones resulta lo siguiente: 
L ·. Puesto que incluso en los años cuarenta la superioridad tác­

tica -en la lucha de calles estaba del lado de las tropas, sería cíE:ga 
inconsciencia querer ofrecer -una resistencia violenta contra el ejét-
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cito de nuestros días, que dispone de una técnica bélica más re-
finada. · 

•2.' 'Por otra parte, la esencia de la :política revolucionaria no con­
sistía solamente en fa lucha de bai-r:icadas, sino· que tenía• también 
otras manifestaci9nes que perseguían en conjunto la desorganiza­
ción de la sociedad. Aquí surge la pregunta si el golpe de estado no 
tendría también como consecuentja la desórganizaci6n general y 
hasta qué punto ésta· podría manifestarse cbm(? eficaz . 

. 3. Por últimp, que él ejército se dej~ llev~r. a ac:~iones. ilegal~ y 
anticonstituciónales e~ · 'f.lllá cuestión que evidentemente depende 
siempre del estado ele ánimo · de sús cúaciro~ .y de las influ~ias 
morales a las que pueda ser sometido. 

vm. EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO 

Todos los ejércitos de la Europa continental se basan actualmente 
en el servicio militar obligatorio. El sector profesional está circuns­
cripto a los. rangos de suboficiales y oficiales. Para el soldado la 
actividad m~Iitar ya no. es una profesión, una manera de .gánax:se 
la vida; en ~lla ya no encuentra una posición económica. Es po~ieso 
que el ejército ya 110. es . como en el pasado una .clase sociaJ ,pa~­
cular, si pqr ~llq en~endemos una capa. .sO(:ial con. i:ntereses económi~ 
cos dist.intos a los <lel ~aITlpesino o el obrero; por lo ianto, tamp~o 
tiene intéreses polít~cos difere_ntes, Lo que les preocupa a aqutJUos 
le atañe en .definjtiva también a él. , ,.· ., :' 
. Puesto que el servicio 'militar· ,se ha., tr~nsformado en un deh~~· ~e 
los ciudadanos,· sólo un aislamiento, artificial. sepa:ra.: :al . ~jército 
del pµeblo.' : I'ero ningún medio artificial p~c;lrá eljminar .la l.iga­
zón del sol~ado con . el p1Jehlo a trayés de sus recuerdos . y sus e~~ 
pectativas, de su pa~dQ.•y .su futuro . 

.Sólo allí ·donde es muy: débil la. 'vida política del pueblo, podrá 
convertirse al soldado en una máquina carente de voluntad. Cuanto 
más dinámica sea la vida política;,cuanto más' amplios sean los 
círculos en los que ésta penetra, tanto menos frecuente será· que el 
joven llegue al ejército como una hoja en· blanco. Los reclutas llevan 
al ejército el estado de ánimo • y las opiniones políticas, que predo­
n:úiian en el pueblo. Por lo· .tanto no solamente están marcados ,~ 
líticamente desde el comienzo, sino que además el efecto moral 

36 



del servicio militar sobre ellos dependerá mucho de su pensamiento 
político. 

Hay épocas en que el ejército está rodeado de una aureola- de 
gloria ante los ojos del pueblo, y el deber militar aparece como 
un deber de honor. Entonces la juventud se incorpora con ehtu~ 
siasmo y soporta de buen grado todas las fatigas y .penurias. P~ro 
en otros tiempos, cuando el sistema militar es sentido por _el pueblo 
como una carga gravosa, cuando al ejército se Je quita sin piedad 
su ropaje. de institución popular, cuando además se hacen intentos 
planificados y abiertos de incitar a los militares contra el pueblo, 
entonces este último enfrenta al servicio militar con rencor, amar­
gura y posiblemente odio. En esas condiciones el joven también in­
gresa a los cuarteles con sentimientos no muy positivos; tiene desde 
el comienzo una actitud crítica y de desconfianza frente al servicio, 
al que contempla como una inútil pérdida de tief!lpo, inclusive per­
judicial: en lugar de entusiasmo aparece el mal humor, y en vez 
de la voluntad de servicio, la obediencia generada -por el temor• al 
castigo, escondien<lo la insatisfacción, el rencor que no cede; ·la 
oposición apenas contenida. En estas condiciones todas· las medidas 
que tomen las autoridades militares sólo pueden tener un resultado: 
aumentar el resentimiento. Si se suaviza el trato que reciben los 
soldados, entonces· la crítica se extiende. tanto más libremente; si 
se la endurece, aparece como una injusticia y· transforma el des­
contento en odio. Si todo el tiempo del. soldado es ocupado por el 
servicio, entonces se . siente como el buey . uncido al .· arado . o como 
un: .galeote encadena.do a la rueda; .si se le da mucho. tiemp·o libre, 
entonces tiene la oportunidad de desarrollar su crítica al· ~stadó, 
es, 1.decir, al sistema militar. . 

Desde este último punto de vista los entrenamientos para: desfilar 
adquieren una· peculiar perspectiva. Inútiles en térmJnos, generales, 

· fiU· transcendencia podría· deberse a la intención de, Jlenar ·el tiempo 
libre de los soldados, ocuparlos, tenerlqs constantemente en ten-, 
si6n. Pero ·en· las condiciones mencionadas. tampoco esto -daría · los 
efecto.s deseados. Para un espíritu ·escéptico y mªlhu'morado los en~ 
sayo~ de desfile aparecerían comó la degradación deL servicio mili­
tar ·a un juego • de muñecos, pero un · juego . llenó· de penüi'ias· ·y 
vejámenes . 

. La contraposición entre la eduG&.ción militar y su., efecto político 
puede llegar a un nivel· tal que las. núsmas autoridades. militares, 
dejando de.lado· fas razones financieras, .lleguen a· creer ·aconsejable 
el.-acortamiento del servicio militar. Los soldados que ya .saben .d~ 

37 



:~;_~~é ::_;e t:rata) IJero cp:~e no pueden ~~ ·h;r~·1 do•~~-r J.os cuar-t0les, so:n c:r.Í-· 
::icos :1.nás duros. Lo que el ejército ·oodín tener d,➔ ·(entador ·t)ara 
campesinos o trabajadores, ya hace tiempo que lo han sabore~do. 
T..,a seducción de lo. novedad se ha disipado, las nuevas :relaciones, 
!o distinto de la vida del soldado, 1o especial, todo lo que tanto 
impresiona a} joven :recluta. manteniendo- su espÍritu en tensión, ya 
no i.o sorprende. hY, ~:¡ contra.ri.o, k que queda es h1 unifor.rnidad 
militar, que hace que un día se parezca al otro, como los botones 
del uniforme, una existencia obiigada de una monotonía eterna. El 
servicio, que ya no requiere aprendizaje, se vuelve aburrido pero 
siempre penoso. Y 1a desgastadora pérdida de tiempo- es acompaña­
da por la aguda preocupación por un futuro incierto. Se agrega a 
esto que el soldado veterano también ha adquirido un contacto 
rnucho más estrecho con el aparato conductor del ejército. Conoce 
las peculiaridades y las dehilidndes de sus superiores. Se ha deshecho 
la magia y el engranaje del mecanismo militar quedo. expuesto ~mte 
sus ojos. Claro- está que estos soldados veteranos constituyen un 
grupo sumamente peligroso para el estado. 

}>ero cuanto más desarroilada está la vida política, el mateiial de 
reclutas es tanto más inquieto y receptivo políticamente, más in­
teligente, y tanto más fácilmente adquiere el recluta los conoci­
mientos militares y castrenses. Quizás nada demuestra mejor el ni­
vel de desarrollo político que se ha alcanzado en· Alemania, que el 
hecho de que hoy sea inconcebible un período de 5 años de servicio 
militar activo como existía antes. Unos años más, y también· el re­
torno al servicio militar •de tres años se convertirá en una imposibi­
lidad política. Pero cuanto más se acorta el tiempo de servicio, tanto 
mayor es en el ejército el predominio de elementos recién salidos 
del pueblo, y tanto mayor es la relación entre soldado y obrero; o 
soldado y campesino. Con el acortamiento del período de incorpora­
ción a las filas nos acercamos cada vez más a la milicia popular, 
que es la consecuencia lógica del servicio militar· obligatorio. 

Es así que, presuponiendo que exista en el pueblo un descontento 
político general. y profundo, no sería necesaria ninguna propaganda 
entre los militares para crear en ellos un estado de ánimo de oposi­
ción. Es cierto; si no existiesen otros medios salvo la distribución de 
volantes en los cuarteles, entonces sería fácil para las autoridades 
militares acabar con ella. Pero si en el ejército todo· anduviera de 
acuerdo con lo deseado, entonces el temor a estos planfletos no sería 
necesario pues los mismos carecerían -de todo efecto sobre los· ·sol­
dados. Resulta altamente llamativo que actualmente cada una de 
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~:,.s l10jHs.s de papel I!evadas \}Or ,,;¡ viento m:oduzca Juert-es tem­
blores. Se :puede s1.~pone1· que en e1 ejército .existe una inquietud 
que lleva a prestar .. oíd~s ansiosos a ~odar, e~p1~esión de opos}ción, 
y un descontento tai sena solamentt~ e¡ rerlCJO del estado de animo 
de oposición de todo el país, pero entonces serian las propias autO·· 
rídades militares, sería codo el sistema militar, el que realizaría la 
más tremenc1a y eficaz propaganda :revolucionaria. Entonces las au-• 
torídades militares tendrían que comenzar por ellas :mismas, si 
quisieran eiiminar a los revolucionarios. 
~ En estas condiciones ningún proyecto golpista podría ser de 
ayuda ( y por otra parte también sería innecesario). Si se ais:lar,,. 
totalmente a los militares del mundo exterior, sólo se incrementaría 
aún más la agitación en el interior de los cuarteles y el descontento 
se convertiría en levantamiento abierto. Y cuanto más cuidadosa­
mente se tratara de preservar al ejército de la ponzoña revolucio­
naria, tanto mayor sería su contaminación por la misma. Si, pm 
ejemplo, se vigilase cuidadosamente que el sold~.do no tenga el más 
mínimo contacto con los socialdem6cratas, ¿no significaría justamen­
te esto llamarle la atención hacia !a socialdemocracia? y precisarnen-­
te el hecho de Uamétr la atención y atraer sobre sí el interés, d,~ 
penetrar la indiferencia de las masas, ha sido siempre el problema 
fundamental para la propaganda socialdemócrata. Una v3z logrado 
esto, el "veneno" socialista actúa con la impetuosa velocidad del 
á9ido cianhídrico. También el soldado, una vez despertada su ima­
ginación, se vuelve reflexivo y observador, rápidamente encuentra 
compafieros que saben más o que saben cosas diferentes, y a la pos­
tre los domitorios del cuartel producen socialdemócratas, igual que 
las. fábricas. 

¡Cuánto ha contribuido en este aspecto la propuesta de golpe 
de estado, en especial con los divertidos acompafiamientos corales 
que· le entonara el ministro de guerra Schellendorf!6 ¡O se cree por 
ventura que la comedia del golpe de estado. que dominara la política 
durante casi un afio, y que también involucró a la· opinión pú­
blica, era totalmente desconocida para los soldados? El descontento 
generado por las tratativas de golpe fue más grande que el que 
pudieran haber logrado todos los panfletos, cuya entrada al cuartel 
se hubiese evitado por la presunción del golpe, hasta fines del siglo 
y .por un decenio más. 

Esta es pues la contradicción fatal que se le presenta a un gobier­
no con ansias golpistas en presencia de una constitución demo­
crática y del servicio militar obligatorio: cuanto más imprescindible 
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y prolongado es el apoyo en el ejército para enfrentar al pueblo, 
tanto más los militares se vuelven contra ese gobierno'. A medida 
que aumentan los requerimientos que. se les plantean, el apoyo que. 
brindan los militares se hace cada vez menos seguro. Si se quiere 
preparar planificadamente al ejército para un golpe de estado, a "la 
postre se lograría que esté dwponible para cualquier cosa menos 
para el golpe. 

IX, LA DISCIPLINA 

Se ha dicho: una vez que tengamos ganadas las cabezas de los 
soldados, entonces también tendremos las bayonetas. Aunque esta 
afirmación es justa en el terreno especulativo, en 1a práctica sólo 
debemos emplearla con extrema precaución. 

Ya eso de ganar las "cabezas" es algo bastante particular. No de­
bemos engañamos con respecto a la limitación de los conocimientos 
que se le pueden impartir al . pueblo dentro de la sociedad capita­
lista. El trabajo pesado y una miseria amarga son fuerzas que opri­
men el espíritu. 

El proletario que vuelve agotado a su casa después de una larga 
jornada de trabajo, que casi no encuentra ni espacio ni luz para 
leer en la pequeña habitación colmada por 1a mesa y las camas 
donde se amontona la totalidad de la familia y a veces uno o. va­
rios huéspedes nocturnos más, que además es requerido por su rnu-:­
jer, . sus. hiios · .y . todos los·, problemas· domésticos, ¿dónde encontrará 
la tranquilidad y la posibilidad de obtener un conocimierttú funda'-' 
do? Los. proletarios. que son atraídos con pasión por la política y 
también p:>r la .ciencia y el arte, que con sacrificio de sus restantes 
int~reses vital~s y aün de su salµd se. sobreponen .a todos · los obs­
táculos, .constituyen y sólo . pueden constituir- una excepción muy 
circunstancial. :La mayoría-.de la humanidad· siempre,búscará ganar 
lo positivo de la vida tatcual ésta se le presenta, y sólo- en segunda 
instancia se dedicará a las reflexiones y a la crítica. 

Si tal · como lo. den_mestra ,}a experiencia, · la propaganda socialde­
mócrata: cunde con inu~itada rapidez en las· masas proletarias, esto 
por sí solo ya demuestra que se trata más de estados • de ánimo 
que . de -convicciones. Pero el• estado · de ánimo socialista: y · revolu­
cionario del·. proletariado no es .en mqdo.alguno.algo casual y que 
se disipa rápidamente,• pues es el . producto· necesario de las .rela-
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cienes econom1cas dominantes, de la explotación capitalista. En 
éi'fo estriba la fuerza de la socialdemocracia que sólo podrá desa­
p,a,recer junto con la sociedad capitalista. 
·· También en el caso del ejército sólo puede hablai·se de un estado 
d~ ánimo opositor. Donde lo encontramos, como ya lo mencionára­
mos es siempre el producto del estado de ánimo político general del 
pueblo, pero que una vez presente no es suprimido por el servicio :mi­
litar sino, por el contrario, vivificado. Pero la dirección 'militar tiene 
a su vez medios poderosos a su disposición para m·anipular al e1ér­
~ito. como le parezca, a pesar del estado de ánimo opositor que 
pueda existir en cierto momento. Tres son las fuerzas en las que se 
apoya: la organización militar, la disciplina militar y la conducción 
militar. 

La organizaci6n militar, desarrollada en una experiencia de cien­
tos de años, como toda organización destinada a la dominaci(m de 
masas se basa fundamentalmente en la división de la multitud 
en partes aisladas, cada una de las cuales constituye un grupo puestó 
bajo un mando especial. La articulación viviente de la masa pq­
pular es sustituida, al ser disuelta, por la unidad de la direcciqn. 
La masa es también introducida por la fuerza en fonnas resisteilfos 
estrechamente vinculadas, sobre hs que se yérgue como una pirá­
mide el férreo mecanismo de la conducción rriilitar, cuyos engrana­
jes movilizan la multitud dividida pero finn~merite · cohesionada. 
Por ello; el elemento militar aislado· se siente como un· eslabón sin 
voluntad, fragmento de una organización qué . es dirigida. pór· .·un 

:poder superior. La dirección militar se presenta frenté ~ cada ú~i­
dad'y ·a c~da solqado individual como un todo, un póde1' d~ .gob_i~r­
n:ó unificado, de múltiples eslabones, amplío, omnipresente, qué ¡o 

· sabe todo, provisto de todos los atributos de la domi~ación: pó­
)icía, jueces y cárceles. · · · · · · · · · 

: ''}:EJ · exfraordiriario poder de la disciplina ha si90 anali.z~cJo mq.-
chas veces. Ella adapta el conterúdo a .la. forrria creada' por- la. orga-

. riízactón :militar .. Su efecto final es la obecH~nci}l ciega. . .. 

·<ti. ¡ctividad. de los. sold~dos es desmenuzada en· una · serie de 
tareas que día a día deben ser realizadas con máxima corrcccióu 
en una sucesión inalterable. Para el soldado, en el servicio no hay 
posibilidad de elegir, no hay autonomía, no hay una actividad 
reflexiva. Todo está destinado a· convertido en un autómata que 
funcione con la exactitud de un mecanismo de relojería. 

Con el adiestramiento conjunto y homogéneo se liman las parti-
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~u.lar.:d,:1des individuales y se v2. con.form,~.ncb ~J. soldado tipo de 
Ia üona. 

La -~onclusión es finalmente la generación de los movimientos de 
rnasa. Aquí 1a voluntad del individuo es totalmente disuelta. Se­
gún la cadencia, de acuerdo con la voz de mando, avanzn la fila 
c8rrada, retrocede, gira hacía un lado, manipula el fusil en un 
golpe común de los numerosos brazos, etc. Ya no hay pensamientos, 
sólo adaptación instintiva, inconsciente, adiestrada, la operación con­
junta y la activación de la masa popular fusionada en un cuerpo 
común. La tropa se convierte en una herramienta ciega ,m fas ma­
nos de su jefe. 

La tarea de los mandos militares consiste en dirigir en su movi­
miento al conjunto de soldados confonnados por la organización y 
la disciplina en un organismo con ciertas funciones de masa. 

La tropa carece aun más de voluntad en movimiento que en 
reposo. 1\. través de la marcha. rítmica en columnas y escuadras, por 
ia tensión que se genera en el avance común, imposible de detener, 
se paraliza. la conciencia y por encima de todo, el redoble de los 
tamborns y una música estridente, ensordecedora, ahoga toda agi­
tación del pensamiento. 

Es así que un posible estado de ánimo opositor que se halla en 
el fondo del corazón del ejército se enfrenta con un aniquilamiento 
planificado de la actividad volitiva. del soldado. A través de la or­
ganización, la disciplina y el comando, su personalidad se diluye en 
el conjunto de su unidad, la que se somete instintivamente a las 
voces de mando. 

En las revoluciones que tuvieron lugar hasta ahora la cuestión prin­
cipal fue romper este encantamiento, para que el soldado, con su 
fo1ma de pensamiento, su estado de ánimo y por consiguiente su 
voluntad, pudiera expresarse. 

Este era el papel que le cupo a l<:1 barricada. Detenía a las tropas 
en marcha, las confundía y les ·hacía recuperar su conciencia. Pero 
¿qué es lo que podría hoy obstaculizar el avance del ejército en el 
caso de un golpe de estado, dado que ya toda barricada puede ser 
eliminada desde grandes distancias? 
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El desarrollo de la situación. política depende tan limitadamente del 
ejército como el conjunto de 1a producción capitalista depende 
del clcsarrol.lo 2e la téc:nica de los armamentos. Por ei contrario, 
con e1 servicio militar G1;liga:tari.o el ejército mismo se con·vier'Ce 
en portador del estado de ánimo opositor hasta d punto que HnaJ.­
rnente sólo la disciplina y 1a organización Io mantienen en estado 
de obediencia instintiva. 

· El poder de la disciplina y la organización es grande, pero este 
poder difícilmente puede ser conservado a largo plaz~ durante un 
conflicto con el pueb1o. La resistencia moral . del soldado puede ser 
suprimida transitoriamente pero cuando esta supresión dura, 1a 
tensión decrece, su declividad disminuye y simultáneamente au­
menta Ja resistencia. Po:r ello bastaría dejar hacer a los militares 
para que la organización y la dísciplina se .desgasten por sí mismas. 

Paradójicamente la utilidad táctica de la barricada es mucho 
menor para ei pueblo que para los conductores cle1 ejército. A 
aquél sólo le brinda una protección muy débil, para éstos es u'n 
bienvenido punto de ataque. La situación es totalmente opuesta 
cuando en momentos de gran agitación política el ejército se en­
frenta simplemente con grandes masas de gente. Entonces no hay 
nada que pueda ser un blanco de acción militar. En vez de tener 
que combatir un ejército revolucionario, los soldados en este · caso 
son utilizados en una tarea totalmente ordinaria de vigilancia po­
li9ial. 
. En el primer caso los soldados tienen frente a sí un adversario que 
combate, y corren peligro ellos mismos de ser muertos, es .decir, 
que a pesar de estar atacando se encuentran simultaneamente a la 
defensiva; en el otro caso, si se trata de atacar tienen que hacer 
fuego sobre el pueblo desa1mado, hombres y mujeres que desde 
sus ventanas o desde la calle abie1ia los miran con resentimiento 
pero también con una esperanza recelosa. 

· Tropas que quizás serían capaces de dejarse utilizar para un 
ataque rápido contra una banicada, en estas qircunstancias pueden 
volverse indecisas e inseguras. Después de que han sido llevadas 
de aquí para allá por las calles, vuelven cansadas y con .el ánimo 
deprimido a sus cuarteles. Al dfa siguiente son naturalmente aó.ri 
:iµás inservibles y sólo es una cuestión de tiempo que su energía se 
agote totalmente. 
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Los soldados que serían enviados por un gobierno golpista a 
tirar o ametrallar a un pueblo que está defendiendo sus derechos 
políticos, ya no serían. recibidos. po,: éste con tiros de escopeta y 
pedradas, pues el pueblo no tendría razón alguna para hacer que 
los soldados se le enfrentasen, sino que tendría todas las razon~s 
para tratar de ganarlos para su causa. 

Las barricadas pueden ser destmidas, pero con nada se podría 
evitar que el pueblo influyera sobre las tropas por medio de con~ 
signas, carteles y volantes. Los soldados pueden ser ensordecidOs 
con el batir de los tambores, ¿pero cómo se les vendaría los ojos? 
El maestro de escuela que venció en Sadowa,7 podría transformarse 
una vez más en un gran defensor del pueblo. 

No es difícil imaginarse lo que la ciudadanía le dirfa a los sol~ 
dados. El pueblo recordaría a las tropas sus deberes de ciudadanos, 
que ellas mismas son parte del pueblo, que los derechos del pueblo 
también son ~us derechos, el bienestar del pueblo su bienestar, ]a 
lucha del pueblo su lucha, que los ·papeles podrían invertirse rá~ 
pidamente y que los soldados que ahora tiran contra · el pueblo 
quizás dentro de unos meses podrían encontrarse entre las masas 
populares sobre las que disparan. 

Tampoco habría que descartar que el pueblo se enfrentara a los 
soldados, pero sin armas en la mano y protegido solamente por· la 
conciencia de su derecho y de la solidaridad de intereses entre 
el pueblo y las tropas. Pero el pueblo reunido· en la calle abietta 
ofrece al ejército, como ya mencionáramos, una resistencia moral 
muy superior a la de los grupos populares que bajo la P!<Jtección 
de las barricadas amenazaban a las tropas con balas. de plomo. En 
la mayoría de los casos, no era la barricada lo que frenaba a· los 
soldados para atacat: · . . · · 

Así es como podrían quizás existir urta vez más condiciones 
en las que el pueblo desplegase su heroísmo. Pero éste no debe ser 
confundido con la Vctlentía -de una soldadesca mercenaria; ¡No se 
trata en este caso del valor de matar, sino del valor de morir! El 
pueblo no debe las victorias revolucionarias a la fuerza de sus pu­
ños. La fuerza bruta siempre estuvo del lado de la reacción. Por 
el contrario, las fuerzas por las que triunfó el pueblo eran: el sa~ 
orificio entusiasta por la causa común, la puesta en juego· de sus 
vidas por parte de las masas explota<;las y oprimidas que ya nada 
tení?n que perder, y la unión instintiva de las :multitudes. Estas 
fuerzas fueron las que el 14 de julio de 1789 hicieron: confluir al 
pueblo sobre la Bastilla, en masas en constante crecimiento a pesar 
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·dél estruendo de los cañones de la fortaleza. Estas· fuerzas fueron 
.. :1~ que en todas las revoluciones posteriores, en lugar de las barri­

:cadas: destruidas, repusieron durante la noche otras nuevas y mayo­
,res;::· Ias que sustituían los combatientes muertos por un número 
mavor de nuevos combatientes. Y estas fuerzas, si es necesario de­

. :fender. a la constitución, el mayor bien político, darán al pueblo 
·. -él valor de enfrentar al ejército también en el futuro sin la pro­

te~ci6n de las barricadas. 

,/.·· --

'iii,/'u,. ORGANIZACIÓN DE LA RESISTENCIA PASIVA 

Eñtonces, durante un golpe de estado, la consigna para la ac­
ción del pueblo ante el poder armado, sería: "¡Nada de lucha de 
liamcadas! ¡Nada de resistencia ·violenta! ¡No dejarse provocar! 
·;(guanta.r pacíficamente hasta que la descomposición moral, que 
irlclefoctiblemente ha de producirse, genere la confusión en- los 
promotores de la infame acción y los obligue al retroceso". Pero, 
,¿guardarla el pueblo la sangre fría y la unión necesaria para cum• 
plir con esta difícil tarea, o se atemorizaría y llenada de desespe~ 
.:racf6n? 
.,,,La· :revolución tenía su medio de unión mecánico: la barricada. 
:Ahora la barricada ha sido desmontada .. Esto significa que. todos 
'esos.·elementos. populares carentf;s de relación entre sí, que sólo 

. •·. ,p:ooían, ser· unidos de ese modo mecánico y cuya· fuerza de resisten­
·. 'ciá.>estaba .en la barricada; han quedado despojados de su ,.fuerza 

>d(f,,resistimcia política. Con ello el poder revolucionario 'de. 1a· pe-
. ·qliéña- burguesía ha quedado totalmente quebrado. Pierde también 
. :asl,s'u papel de dirección de las masas, desorganizadás deLproleta­
'da"dc;> .durante la lucha revolucionaria. En contraposición, una clase 
·sócial que, está organizada desde el comienzo~ podría mantenerse 
~ri,;:la resisttencla: pasiva como la .. hemos descripto. En otras palabras: 
fos .cañones desenfundados y el -fusil de pequeño calibre han dado 
.fin a··la -revo-luci6n· burguesá, pero en modo alguno han quebrado: la 
"Capacidad de ·resistencia poUtioa' del proletariado. 
--'f-:'I:,ás hu:elgps muestran cómo los obreros pueden permanecer uni­
·dos sih medios de ligazón· mecánicos. Entre otras· cosas, esto ,tam­
bién- ha sido demostrado recientemente por la huelga de los. mine-

·. -tbs: ingleses, que reunió a 400.000 trabajadores; .El, desarrollo de 
-fas·:huelgas guarda también una analogía, muy débil en las presen-
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tes ci.rcunstrtn(~iD.s_. con ::·¡ desnr.roiJo c}e las .{ucJ1ns -c,oU.ticrt~i. :.LP. 
historia del movimiento obrero muestra que las primeras .b:ue1ga;, 
estuv.ieron vincnfadas con actos :fo violencia contra los capitalistas 
con destrucción de máquinas e incendios intencionales. "':Esto en 
modo algnno era solamente ia descarga de ia hn.:itaHdad y de fa :1n­
ccmprnnsió:n . .Pero en eS(! entonces, cnando todavía cstab.~. ú11·, poco 
desarrollada entre los trabajadores fa unión por la conciencúi ck 
clase, su atención, su -ira tenía que ser dirigida contra algo q1.1:~ 

estuviera al alcance de la mano, era necesario darles nna tarea para 
que se pudieran sentir como una masa y actuar como una masa. 
Ahora este medio auxiliar tan brutal ha sido sustituido por Ia con­
ciencia. de el-ase. La consigna -durante las lmclgas es ahora la opuesta: 
"¡ N adn de violencias!" Las huelgas no han dejado de existir por 
2110; por el contrario, recién ahora pcrmltc11 un ckspliegae masivo. 

No importa que fo masa trabajadora esté orgmTizada en sindi­
catos o como partido político, basta que esté organizada por más 
apoiíticas que sean las metas de los sindica.tos; en momentos de 
necesidad un movimiento poiítico podnS. ap~Kforarse par¡:¡ sus ob­
jetivos do estas extraordinarias organizaciones. 

Está claro que cuanto más firme y extendida sea la organizacíón 
de la clase trabajadora tanto más eficaz resultará su resistencia. 
Ahora bien, si en Alemania en particular la organizaci6n política 
aventaja a la sindical por ser mucho más amplia, la sindical mues­
tra .frente a aquella la ventaja de unir a través de lazos mucho más 
estrechos. La organización política es laxa y fugaz, y depende del 
estado de ánimo político, pero la sindical es tenaz y toma a los 
trabajadores por la base misma de su posición económica, a nivel 
de la explotación. Trata al trabajador no sólo como ciudadano, sino 
como proletario, lo encuentra no sólo en el foro y en la urna elec­
toral, sino en la fábrica y en su hogar. Por la mavor fortaleza. de los 
lazos que teje el movimiento sindical alrededor del trabajador 
este movimiento adquiere un significado de gran amplitud. 

Pero no sólo los sindicatos, sino organizaciones tales como las cajas 
de enfermedad y los segmos se transforman, si es necesario, en 
organizaciones políticas. Bismarck evidentemente no se esperaba 
este efecto -de su "reforma social". Pero esto muestra justamente 
que la trascendencia política de una organización no está deter­
minada por ella misma, sino por la situ.ación política. Lo fundamen­
tal en el conflicto aquí imaginado sería que el pueblo se sintiera 
unido, amalgamado y ordenado como masa. Por ello, si la ironía 
de la historia así lo quiere, las oficinas del seguro de trabajo resul-
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taríin 11t1dos po.!.f.ti.c:o:;, y 3U:-; crnr1i.(!c";.<]os) Jn v·uel'i:()S ~;r,. bnfc\nda:~ "J."O­

jas, o ]os qu(] ei pueblo ponga en su Jugar, se convertirán en propa­
gandistas y organizadores de b. milicia popular. 

Si los trabajadores llegaran a participar en ·1a resistencia contrn 
·r i I"\ rl'"' "1 St"lC1l-) "'')íl'•• 0 ·¡ "r\lo 1'1(:\,c'•ho rle "'S'cq~• r;,·ga111·z·~cJor• ,.,..,.(70""! ~. go.,p, .. -.v '-" ,. _. , ~- . ./.-.. <.' :,,,.. L- •• ~ ,-,_ '"·' ' ' . c. • .1 .,, -''o''·-

niZUl"!D.n :in resiste7.1CÜi. J-Jabr.fri.. IJLl~~ destruir y :tJroh{bir toda.s .las 
fonnas de unión, sin cxcepc:i.oncs, ñastn los conjuntos corales, si se 
quiere desorganizar a la dase obrera. ¿Podría imponerse una -cosa 
ser:nejante? ¿.Podría detenerse la infinito.mente :ramificada vida so-• 
cial? ¿Aicanzaría para ello el apitrnto de estado, es decir el aparato 
policíal? ¿Y por cuánto 'tiempo? 

La respuesta H ,:)Sta pregunta no puede dejar Iugar a dudas. Las 
organizaciones de fo. clase trabajadora, como el ave Fénix, si se las 
destruye vue1ven a alzarse in.mediatamcnk. Garantía de ello es fa 
conciencia de clase del proletariado que surge de las relaciones eco­
nómicas y que actualmente se re.fuerza por el desarrollo histórico. 
El proletariado ha aprendido finalmente, debido a un desarrollo 
de varios decenios, a comportarse socialmente corno clase en las 
más diversas formaciones sociales. El sentimiento de solidaridad, 
fuertemente -desarrollado, ya no podrá ser erradicado. Se enraíza 
demasiado profundamente en la explotación colectiva de los tra­
bajadores por parte del capital, y cada una de las opresiones po­
lfricas sufridas, templa aún más la unidad proletaria. Así los tra­
bajadores se mantienen unidos aunque no los reúna ninguna orga­
nización formal. Esto lo demostraron inequívocamente las eleccio­
nes inmediatamente posteriores a la anulación de excepción contra 
los socialdemócratas. ¿No estaban destruidas en ese momento to-

. das las organizaciones? Sin embargo las masas trabajadoras fueron 
a las urnas y eligieron a socialdemócratas. El lazo espiritual que 
los unía no pudo ser confiscado por la policía. Cuando sea nece­
sario, aún sin barricadas, el proletariado con toda seguridad cons­
truirá, a partir de sí mismo, una organización de resistencia. 

¿De qué se trata entonces? De que el pueblo pueda aguantar, 
sin que se lo pueda atemorizar ni tampoco provocar a cometer ac­
tos sin sentido. Para este fin debe elegir sus empleados, su policía, 
una administraci6n que mantenga el orden. Esto el proletariado lo 
ha aprendido durante los largos a_ños de la lucha de clases. Ya no 
se trata de una turba que se ha unido sin ton ni son, sino de un 
ejército disciplinado. El proletatiado con conciencia de clase puede 
lo que ninguna otra clase de la sociedad. capitalista: gobernarse 
~-- sí misma. Y esto, el orden se-1·eno de la. organiza.ción fuerte, y 110 
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la fanfa:rronaila y el desorden anarquista c011stituye su invencible 
fuerza de resistencia política. 

XII, LA HUELGA I'OLÍTICA DE MASAS 

La conducta del pueblo durante un golpe de estado no es otra 
cosa que la huelga política de masas. También la revolución de 
barricadas tenía la huelga ·como condici6n previa, requería pre­
viamente que se parase el trabajo· en fábricas .Y talleres. Pero la 
revolución de barricadas tenía un desárrollo demasiado impetuoso 
para aparecer como una huelga. 

La huelga general no es ninguna panacea. Aislada de las inte­
racciones políticas carec,e de efectividad y puede llevar a la derrota 
de la clase obrera. Pero no es de esto de lo qué se tl'.ata sino de 
la huelga de masas con fines políticos, _de lo que Bélgica nos da un 
ejemplo. Decimos con premeditación "huelga de masas", pues en 
este caso no tiene ninguna importancia que toda la clase trabaja­
dora del país sin excepciones haga huelga. La huelga de ma~s 
política se diferencia de las otras en que su finalidad no es la ob­
tención -de mejores condiciones de trabajo sino la consecución . de 
ciertas modificacwnes poUticas, y que por lq tant9 no se dirige 
contra un capitalista individual sino contra el gobierno. 

¿Pero c6m:o puede gravitar sobre el gobierno una· huelga así? 
Lo afecta en que conmociona el orden econ6mico de la sociedad. 
Hemos visto que el desorganizar a_ la sociedad. también era una 
cualidad importante de la revolqci~n violenta. Pero la base -de . esa 
desorganización es sin duda alguna la interrupción del trabajo. Se 
produce una c:,;isis de las operaciones económicas. Las capas me~ 
días de fa población son involucradas en la situación. Aumenta el 
resentimiento. Pero el gobierno se encuentra desorientado pues 
no puede llevar por lll fuerza a_ los trabajadores a la .fábrica. Tanto 
más · desorientado queda cuanto. menos frontal es la resistencia, 
cuanto más masiva es la huelga, cuanto más finne es la decisión-de 
los. trabajad pres: . . . . . . 

Ahora bien, ¿cuáles son las condiciones para la extensión y el 
mantenimiento. de l.a huelga de masas política? · 

Por un lado la . organización de la clase trabajadora,·. fo· cual· está 
relacionado, como ya lo hemos señalado, con el· desarrollo· de · fa 
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conciencia de clase proletaria. En relación con esto debemos ·men .. 
cionar otra vez la eminente importancia de fos sindicatos. 
· :Además se necesita dinero. Es decir cajas de huelga bien llenas. 

Pero no solamente eso. Cuando la huelga goza de las simpatías de 
ús · capas burguesas medias entonces le fluyen abundantes, aportes 
desde esos círculos. Pero ya hemos analizado varias veces que 
sólo como respuesta a restricciones políticas extremas, a un qu~ 
bi;~ntamiento violento de la constitución . por parte · del 'gobierno, 
pµide vislumbrarse un levantamiento popular semejante. Hé.inos 
mostrado . también que la reacción tendría que accionar :no sola­
~ente sobre la clase trabajadora. sino sobre la población. De ese 
¡;;,;áo el proletariado podría tener prácticamente asegurado la sim­
oatía y el apoyo <le las capas medias de la población, 
N • Además del <linero en efectivo debe tenerse en cuenta el crédito 
q~e puede brindar el panadero y el almacenero. Uno bien puede 
dec:ir: mientras esté asegurado este crédito la huelga está asegu­
rada. Pero cuanto más masiva y extendida es la huelga, tanto 
más se ven necesitados los comerciantes a dar créditos a los huel­
g6i.$tás; pues en caso contrario pierden a -la totalidad de su clien:. 
tela y arruinan su .comercio. Por la misma razón• que una gran 
~~rfü~ad de dueños de restaurantes berlineses dejaron· de comprar 
á las cervecerías boicoteadas y sólo vendían cerveza no boicoteada, 
si ia huelga involucra una parte importante de . la masa trabajadora. 
fot;c panaderos y almaceneros tendrán que brindar una cierta can­
tidad de crédito. A esto se agrega, para . la obtención · de . recursos 
ihifoetar:ios, la simpatía que el movimiento recibe de 1a población 
en' gener::1.l. 
""·También las ligas de. c~,res pueden convertirse eri estás 
éóiididones e11. vali<>sos medios de. apoyo. .· 
t ':,Estas son, en · ténninos generales, las condiciones : b;tjo -las cuales 
otiá ·huelga ele masas política podría tener valor. En sus . rasgos 
Í~;rig~mehtales esta concepción coincide ,con la pr9puesta· ·de :]a 
. Ci>husiqn X del Congreso Obrero Socialista lrvternacional. de Zu­
·nch de 1893, 8 elaborada por Karl Kautsky, en fa que sostiene 
.. que las huelgas de masas también pued~n ser en ciertas condi­
ciones un arma de máxima eficacia, no solamente en:. la lucha 
ecqnómica sino también en la . lu,cha política, anna que- para su 
utilización eficaz requiere sin embargo upa fuerte , organización 
sindical y política de la clase trabajadora". 0 El problema de la huelga 
-·::: ·:· ,· . 
. , • Véase· Eduard Bernstein, "Der Streik áls polit:sches· Kampfmitt~l'' (La,·b~~l:­
ga como medio de lucha política], en Die Neue Zeit,-1893_:94;-·Piirte ·1, p. 689. 
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genc~r:.-\J lan1errta-b]en1cnf.u. .no fue so:n-1ecido º· disc:u!:>iÓri er1 ~:.t plena-­
r.io -del :::~ongrcso de :~uric..:11 por .falta de tiernpo, por ello ne :hay -:.rna 
:rt::sa1ución a t'st0 res·pecto. 

Ante todo 110 debe perderse de vista ia rehción -:mtrc b hnelga 
¡ el golpe de estado. Ne hay que oividar lo c·sencial: es justo 
µrolongn:r ·tantc 1n ag.i tac]Ón ·y la situación de 1rüranqui1ida d genc--­
~aiizada como para que los golpistas pierdan ía mora1. Los mili-­
tares se vo1ve.rían i:t1decisos, los promotores y cLrigentes del golpe 
anticonstituciona1 quedarían e11 1a confusión. Cuanto más marcado 
fuera esto, tanto más cambiada la situación, e} carácter político de"! 
movimiento se haría cada vez más evidente bajo 1a forma de des­
fdes masivos, reuniones callejeras, manifestaciones, etc. 

Er, k, lme1ga de masas política Jo fundamental no reside en que 
(a presión económicél. que ejerce la huelga sea más fuerte del la.do 
de la dase capitalista o del de la clase h-abajadora. La cuestión es 
,:cuánto podrá aguantar un gobierno bajo la presión cle1 cese masivo 
del trabajo en una situación de descontento y ef e:rvescencia gene­
rales? ·y 1a respuesta a esta pregunta, obviamente, TtO depende so-­
lamente de ias condiciones generales para e1 tiiunfo de una huelga 
sino también de la intensidad del resentimiento que existe en el 
pueblo, de los intereses políticos que estén en juego, del estado de 
los militares, etc. En síntesis, la huelga de masas será un factor 
político de importancia pero nunca el medio de lucha política que 
lo resuelva todo. 

Cuanto más generalizada es la huelga mayor es su efecto. Pero 
si ya en una huelga común el problema reside no sólo en su ex­
tensión sino también en las características de la rama de la pro­
ducción afectada, esto es tanto más importante en el caso de una 
huelga política. No es lo mismo que quienes hagan la huelga 
sean los mineros o, por ejemplo, los sastres. Pues los mineros po­
nen en juego a toda la industria metalúrgica y mecánica, y con 
ello prácticamente a la totalidad de la gran industria. Otra significa­
ción tiene a su vez una huelga de los panaderos, y diferente es a 
su vez la huelga de los obreros de ~- construcción, etc. Pero un 
peso esencial, y especialmente en el caso de una huelga política, 
corresponde a los medios de comunicación. Si 1os principales me­
dios de comunicación dejan de funcionar entonces también se detie­
ne el mecanismo político. 

Cuando los trabajadores de los talleres ferroviarios, los conduc­
tores de tren, los empleados subalternos de las estaciones, los res­
tantes trabajadores del ferrocarril, los empleados postales, los em-
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v1eados de 1as en·1pr0sa.s de ie1égraf o y de teléiori.os deja:n. de \)restar 
;ervicio, el gobierno q ucda desorganizado como si fa. sangre se 
]e hubiera escapado de ]as arterias y :las venas, y se derrumba. por 
falta de :fuerzas. 

Tan impactantes como d efecto de una huelga de 1os trabajado-­
res y empleados de los medios de comurricaci6n, son ias diJiculta­
des para produc.irla. ?ern si existe una situae:ión que se prest•t 
pa:ra unificar en una, acción común a estas cupas de trabajadores 
de características tan diferentes y tan difíciles de organizar, esta 
situación es hi. oposic:ión a una :ruptun). constitucionaL 

::mr. LA l)ESORGANIZACIÓN .DEL GOBIERNO 

La revolución de barricadas tenía su campo de combate casi cx-­
clusivamente en 1a ca.prital, En primer lugar, porque ésta era la 
sede del gobierno, pero también porque solamente en una gran 
ciudad se puede dar esa reunión espontánea -de masas humanas 
que requiere la revolución violenta. Esto inicialmente- dio al go­
bierno la ventaja de poder concentrar las tropas de todo el país 
hacia su lugar de resistencia. Pero la huelga de masas política no 
se circunscribe a los límites de la capital. Extenderse por todo -el 
país es precisamente una de sus condiciones. A ello corresponde 
una parálisis general de la activi,dad, un desorden general de las 
relaciones económicas y políticas en todo el imperio. 

Y una vez más, sólo el proletariado con conciencia de clase puede 
llevar esto a cabo. Todas las demás capas sociales están ·desunidas. 
La competencia las corroe. Se descomponen en pequeños grupos 
que, o bien se aislan por su localización, como el campesinado, o 
se distancian diferenciadas profesional y económicamente como la 
pequeña burguesía y las profesiones liberales. Solamente el pro­
letariado conforma una masa importante, económicamente homogé­
nea, que manifiesta en todas partes, desde la gran ciudad hasta 
la fábrica aislada en medio del campo, desde la lejana ciudad por­
tuaria del Báltico hasta la: zona industrial de-1 Rin, el mismo sen­
timiento de solidaridad. 

Durante una revolución de barricadas bastó el levantamiento 
de la capital para que el gobierno perdiera el control del país, ¿qué 
pasaría si una efervescencia general se expandiera · por · todo el 
imperio? ¿Qué pasaría si en cada ciudad mayor se realizaran asam-
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bleas, demostraciones, declaraciones de protesta y un huracán de 
cólera se descargara sobre el gobiemo golpista desde todo el país? 
¿Y si se detuviera el trabajo en todas partes y cada vez tomaran 
más fuerza las quejas sobre la ruina del comercio, producto de la 
insegmidad general? ¿Si cayese la cotización de los valores del 
estado y, al mismo tiempo, sus ingresos, los recursos del impe1io, 
que se basan casi exclusivamente en los impuestos al consumo, 
frente al crecimiento de los gastos por la enorme actividad que 
debería -desplegar el gobierno? ¡Y cada hora que pasa hace menos 
seguras a las fuerzas militares! 

Es difícil mantener activa durante un tiempo prolongado a una 
huelga de masas importante, pero más difícil es aún para el go­
bierno resistir un movimiento político de protesta generalizado. 

Así mientras que el gobierno en la capital tendría ahora una po­
sición mucho más difícil que en la época de las luchas de barri­
cadas, pues ya no podría reunir a su alrededor una fuerza militar 
tan importante, en provincias el movimiento político se desarro­
llaría con una fuerza hasta entonces desconocida. Esto nos lleva a 
enfocar una nueva cuestión de importancia. · 

Ningún estado tiene una organización tan complicada e intrincada 
como Alemania, condicionada por su gestación a partir de peque­
ños estados. Por ello el imperio se descompone en estados confe­
derales, y cada uno de estos estados tiene su aparato de gobiemo 
y de administración, que configuran mezclas diversas .de bu.rocra'cia 
y democracia. Esto de por sí obstaculiza una acción rápida, ho­
mogénea y generaH:zada del gobierno. Las cosas no son en . todas 
partes como en Prusia. 

Cuanto mayor fuera el desarrollo de la democracia en un estado 
confedera! tanto menor sería la posibilidad de que .éste sea un 
servidor complaciente de la reacción, tanto menor sería su. ·apoyo a 
un gobierno nacional de intenciones golpistas. Esta situación podría 
llevar a una desorganización del gobierno que avasallase la cons'.' 
titución, y ser de utilidad, por otra parte, para la huelga de masas 
política. 

Desde este punto de vista deben ser tenidos en cuenta no sólo 
los parlamentos de los distintos estados. Son también de fundamen­
tal importancia los organismos representativos· comunales, en primer 
lugar los urbanos. Si el concejo municipal está al lado del pueblo, 
o al menos tiene que mostrar simpatías hacia éste bajo los efectos 
de la presión. pública, .entonces el pueblo puede usufructµar no 
sólo la autoridad sino también los medios financieros de fa admi~ 
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: mstración municipal. Un concejo municipal democrático puede 
icótdar apoyo a los huelguistas, darles crédito, actuar como su 

•· gatárite. A estos fines puede imponer impuestos y tomar· emprésti­
tos. Cuanto más prolongada la huelga de masas bajo estas condi­

: cfories -sin lucha de barricada, sin derramamientos de sangre, sin 
Ílín~n torbellino guerrero- tanto más extensa se hace la descom-
posición, tanto más vacilante se vuelve el ejército, tanto más se 
éonfúnde el gobierno. Finalmente el mismo aparato administrativo 
del· estado se vuelca contra el gobierno. Para desorganizar total­
triente el gobierno ya sólo falta una cosa: ¡la negativa al pago de los 
ifiipuestosl · ¡Esta sería la forma en que el pueblo podría defender 
a· la constitución de la alta traición! Muy lejos de haberse trans­
formado la resistencia en un imposible, por el desarrollo del mili­
tá:nsmo, el éxito de esta forma de defensa popular está asegurado 
bajo una condición: ¡que el proletariado -res-ista con tranquilidad y 
no se deje arrastrar p01' la irreflexión! ¡Entonces muy rápidamente 
deberá llegar el momento en que el gobierno golpista se dé por 
vencido y pida clemencia en medio de sollozos! 

XIV. UNA ADVERTENCIA 

"¿Comprende el lector, ahora, por gné los podel'es impe­
rantes nos quieren llevar a todo tran.ce allí donde disparan los 
fusiles y dan tajos los sables? · 

[, .. ]Esos 3eñores malgastan bmentablemente sus súplicas 
y sus retos. No somos tan necios como todo eso. Es como 
si se pidiera a su en,emigo en la próxima guerra que se les 
enfrentase. en la formación de· líneas · del viejo Fri.tz o en 
columnas de divisiones enteras a lo Wagram o Waterloo, ·y, 
además, empuñando el fusil de chispa. Si han cambiado las 
condiciones de la guerra entre .n.nciones, no .menos han caro, 
biado las de la lucha de clases. La época ele.los ataques: por 
sorpresa, de las revoluciones hechas por pequeñas minorías 
conscientes a la cabeza de las masas inconscientes; ha pasado". 
Allí donde se trata de · una transformación completa de la 
organización social tienen que intervenir directah1ente las 
masas, tienen que haber comprendido ya por.sí m:s.mas de 
qué se trata, por qué dan su sang're y su .vi,fa. Esto nos lo ha 
enseñado la historia de los últimos años." · 

F!IIEDRICH ENCELS 

Ante el gran desarrollo del sistema militar, sería insensato querer 
comenzar ahora una revolución al estilo del año 1848, por ·ejem-
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·oh); nero r.nás ins~11sato todavía se:r:frt uue.t ~r ~ornl;atir a ·un ir10-­
:~imie~to polít.ico popubr que se :ha (1,;:,arrol1ado hajo las condi-· 
ciones modernas, con los medios que quizás hubieran sido suficien­
tes en 1848. En este medio siglo no sólo se ha dcsarroUado 1a téc­
nica militar sino la totalidad de la vida económica y política de 
los pueblos, y en definitiva eI desarroUo del siste:rnn. militar sólo es 
LU~ JJálido reflejo de] desarrollo industrial general. 

Esto lo olvidan los señores generales en retiro, que distraen la 
aburrida tranquilidad ·de su existencia ociosa alternando los juegos 
de cartas, el ajedrez y los esi:ndios genealógicos con luchas revolu­
cionarias de salón y que actúan como estrategas del golpe de esta­
do, como Moltkes i1 de entrecasa opuestos al "enemigo interior". 
¡Sí, si el pueblo actuara justamente así como ellos se lo imaginan 
cuán bellamente lo balearían hasta convertirlo en una pulpa san­
guinolenta! Lástima que a1 pueblo no se le ocurra ir a las barrica­
das, nada más que pura ayudar a que- decrépitos generales ascien­
dan al puesto de salvadores de la patria. 

En 1848 e1 gobierno prnsiano, el gobierno más fuerte de Alema~ 
nia, no pudo someter a los insurrectos de Berlín. Es cierto que en 
aquelia época no tenían a su disposición cañones y fusiles como los 
de ahora. Pero de todas maneras eran cañones y fusiles, algo más 
que "matagatos". Y había un ejército de 250.000. hombres que 
estaba a disposición del gobierno. Era un ejército bien predispuesto, 
obediente y brutal, que no· se había puesto a reflexionar. "¡Noso­
tros no somos como los de París!", le gritaban los soldados de 
Pomerania a los luchadores de las barricadas berlinesas que habían 
sido apresados al tiempo que los golpeaban con la culata de los 
fusiles en la nuca. ¡Y_ a pesar de ello el rey de Prusia tuvo que 
inclinarse ante las "turbas" que se habían movilizado! 

¡ Y qué limitado era entonces el poder político del pueblo si lo 
comparamos con el actual! En aquella época Prusia era un país 
agrícola. Más del 70 por ciento de la población vivía en el campo. 
En las ciudades sólo había un 28 por ciento. En contraposición, 
según el censo de 1890 la población urbana comprende más de 
cuatro décimas partes del total. 

En aquella época, en 1848, sólo el 29 por ciento de ]a población 
de Prusia trabajaba en los oficios, el comercio y las comunicaciones. 
Pero ya en 1882 la població-n industrial contaba con el 47 por ciento 
iY ahora debe haber superado el 50 por ciento! 

¿ Y quiénes constituían en 1848 la población urbana, es decir, 
la población industrial ·en· Prusia? La industria todavía estaba en 
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El censo de 1840 m.ost1·ó 942.373 personas en fo. columna de oficios 
para "artesanos mecánicos y oficios manuales'>, mientras que 1a 
columna de fábricas bajo ia rúbrica de "fábricas metalúrgicas, etc.'', 
sólo presentaba un personal de S5.21l. jESto era entonces en Prusia 
la industria mecánica, fa base de fa industria en su conjunto, frente 
a una rnayo1·ía de cerrajerías, hojafaterías y otros talleres artesanalesl 

Si de un lado ponemos el reducido número de trabajadores fa­
briles, artesanos, comerciantes y literatos que en 1848 constituyeron 
el ejército revolucionario, y del otro a la poderosa Prusia, el absolu­
Hsta Reino por la Gracia de Dios, que se apoyaba en un cuarto de 
millón de bayonetas -sin contar los "matagatos"-, entonces la re­
volución de 1848 debe ªP'arecer como una aventura insensata; tam­
poco faltaron en esa época J.os generales ya ancianos que creían 
poder someter a la revo1uci6n con unos cuantos puntazos de bayo•­
í1eta. Y sin embargo como 1o muestra 1n historia la revolución de 
1848 fue exitosa. 

Cada époch tiene su forma de iucha. Quien en 1848 hubiera. 
querido utilizar 1a huelga de masas como medio de :lucha poHHca 
hubiera debido estar en un asilo para locos, como se deduce de 
los hechos que consignamos más arriba. Del mismo modo todo 
aquel que quisiera interceptar el avance del ejército moderno por 
las,¡mchas y rectas avenidas de la gran ciudad por medio de ado­
q1.,1iíies desprendidos, muebles viejos, carritos de mano volcados 
tampoco hoy estaría en su sano juicio. Y por ello también es in­
sensato esperar que el pueblo combata contra el golpe de estado 
qe este modo. Si se produjeri¡. un golpe de estado, no cabe duda 
que los generales enfilarían los cañones. Que los cañones llegaran 
i .t~ner ocasión de entrar en actividad, eso es otra cuestión. El ali­
i1~a:iniento de los cañones por sí s6lo no cambiada la situación, y 
el pueblo seguramente no tendría ganas de hacer de carne de ca­
ñón. A ello habría que agregar que los soldados piensan más que 
~os cañones .. El hecho de que en la actualidad la población in­
dustrial constituya más de la mitad significa por otra parte que la 
mitad del ejército proviene de esos sectores. ¡Los pomeranios evi­
dentemente no eran "parisinos''., pero el soldado proveniente de la 
fábrica o la gran ciudad ya no es el pomeranio de 18481 

.• ¡Y además los dos años de servicio militar! ¡Y el gran despliegue 
del esclarecimiento político, de la formación política, del desarrollo 
cultural de medio siglo! Piénsese solamente en el colosal desarrollo de 
fa prensa. En el año 1847 en Austria, por ejemplo, sólo existían 
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79 diarios; en el año 1872 ya son 1.864. Y el número de las publica­
ciones periódicas en Alemania supera las 6.300 ( 1891). Estas publi­
caciones se distribuyen en millones de ejemplares, encuentran sus 
lectores y despiertan en ellos de un modo u otro el interés político; 

Hace medio siglo un pequeño número de ideólogos, de agita­
dores, desparramados por varias -docenas de estados confederados 
conquist6 la libertad alemana ¿y ahora el poderoso y unido pueblo 
alemán no estaría en condiciones. de defender esta libertad? ¿No 
ha sido este un cuarto de siglo de intensa actividad política? ¿El 
pueblo no fue sacudido hasta despertar políticamente y acostumbrado 
a una participación política activa a través de elecciones, de innu­
merables asambleas, de numerosas ligas, por la prensa, por la es­
trecha vecindad de los hombres que crea la gran ciudad? ¿ Y no 
ha sido simultáneamente este cuarto de siglo un período de lucha 
de clases proletaria, de transformación de una masa popular de 
dos millones de sel'es en un ejército socialista y revolucionario? 

¿ Y se podrá eliminar todo esto con un par de "matagatos"? ¿O 
aún con cañones desenfundados y fusiles de pequeño calibre? 

Hemos mostrado lo que significa el golpe de es.todo: la disolu­
ción del imperio y la desorganización del estado. ¿ Y qué significa 
la huelga de masas política, la respuesta inevitable al golpe de 
estado que tarde o temprano se produciría? ¡Pues significa la toma 
del poder político por el proletariado! Pues esto no deja· ningún 
lugar a dudas: sólo el proletariado con conciencia de clase es ca~ 
de defender la libertad política, la constitución política, contra: la 
violencia. Y .cuando el poder del gobierno que quebró la constitu­
cionalidad haya sido roto, entonces será el proletariado quien se 
adueñe del campo y tome la conducción política. Esto es lo que 
les decimos a los reaccionarios con y sin uniforme: se han acabado 
l,a,s revolooicm,es burguesas en l,as que el proletariado sirve de 'pedn. 
Ya no necesitáis temerl,a,s. Pero 1as revo'ftuciones lJwrgu,esas erán 
sólo fuego de niños frente a la fuerza política y econ6mica que 
puede movilizar el proletariado. Aquellas no disponían de las ma­
sas, la organización, la disci'(Jlina, "la extensión, los intei·eses materia­
les que tiene una huelga poUtica de la clase trabafailora. 

¡Tened cuidado con el proletariado cuando éste pone todos sus 
medios de lucha en la defensa de la constitución! · 

¿Queréis jugar el todo por el todo? Perderéis más irremediable 
y brutalmente de lo que podéis imaginar. 
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La experiencia belga 
de huelga genera! 





Sobre el tema de l.a huelga general belga, Rosa Luxemburg publicó 
sín firma una serie de artículos en el periódico radical Leipziger 
Volkszeitung: el 4 de abril, "Eine taktische Frage" [Un problema tác­
tic&]; 9 de ab·ril, «P·urzelbiium.e der Taktik" [Cabriolas tácticas]; 14 
y 15 de abril, "Der dritte Akf' [El tercer acto]; 21 de abril, "Steuer­
losr' [¡A la deriva!}; 22 de abril, "Die Ursache der Niederlage" [La 
causa de la- derrota]. En Die Neue Zeil (XX, 2, n. 4, ele fines de 
abril ele 1902)' publicó "Das belgische Experiment" [El experimento 
belga] que provocó l,a réplica molesta de Vandervelde, "Nochmals 
das belgische Experíment" [Una vez más el experimento belga], fecha­
do.en Bruselas el 30 de abril de 1902 y publicado en el número 6 
de Neue Zeit. En el siguiente número, Rosa Lv.:xemburg respondió 
con un extenso trabajo titul.aclo "Vnd zum dritten Male das belgis­
che Experiment'' [Y por tercera vez el expe·rímento belga]. 

En cuanto a los trabajos de Franz Mehríng sobre los sucesos bel­
ga,s fueron publicados como artíc-ulos de fondo no firmados en los 
números 3 ("Belgíen" [Bélgica]} y 4 ("Ein dunkler Maitag" [Una 
aciaga jornaifa de mayo]) de la revista Die Neue Zeit (año XX, vol. 2, 

·. abril .. de 1902). 
\'tn l,a presente recopilación incorpo'l"amos solamente los trabajos 

cl(Rosa Luxemburg, Emile Vandervelde y Franz Mehring publica­
dos en Dio Neue Zcit. 
· Publicamos también como texto aclaratorio de los hechos ocurridos 

en :Bélgica, la adve1tencia preliminar con l,a que Paul Frolich pre­
sentó· 1,a recopilación de tmbajos de Rosa . Luxemburg sobre sindica­
tos y huelga de rnasas que forman el volumen IV de la primera edi­
ción de s1,s obras completas. Véase Gewerkschaftskampf und Mas­
senstreik, Werke IV, Vereinigung Intemationaler Verl.ags-Austal­
ten, 1928. Vorbemerlcung zu Kap. IV, "Die belgischen Massenstreiks", 
pp. 301-311. . 
· Los artículos de Rosa Luxemburg, que eran fuertemente críticos 

de-la actitud asumida por el Partido Obrero belga, provocaron dis­
cusiones en la socialdemocracia alemana. Kautsky retocó la prime-
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ra parte del artículo Y por tercera vez el experimento belga, para 
"debilitarlo" en su aristas criticas, según lo que éste cuenta a Adler 
en su carta del 23 de mayo de 1902. 0 Viktor Adler había escrito 
desde Viena el 17 y el 21 de m.auo, furioso por los artículos anti-­
belgas escritos por Rosa u por M ehr·ing, a quienes acusal,a de fugar 
con la vida ~, la sangre de los demás. En dos cartas del 19 y del 23 
de mayo, Kautsky as-i1mió la defensa de ambos, sosteniendo que 
tanto Bebel como la gran 1nayoría de los compañeros alemanes esta• 
han de acuerdo en condenar la táctica de los socialistas belgas, y que 
en todo caso no había encontrado a nadie que fuzgara débü o inco­
rrecta la respuesta de Rosa a Vandervelde. Kautsky sostenía que 
el sufragio universal habría signi:ficado el principio del fin para el 
ré{!..imen clerical y burgués belga, lo cual explicaba la vi.olencia que 
había adquirido y lo enconado de 1.a. resistencia a conceder el su-fra• 
gio igualitario para los obreros. Por otra parte, la tnctoria habrfa 
implicado un grave riesgo, pues el partido se vería obligado a optar 
entre asumir el gobierno funto a los liberales, con el consiguiente 
fracaso y compromiso futuro; o, más probablemente, a partir del 
desbarajuste electoral de los liberales, el monopolio del gobiem,o por 
los socialistas. En u~ país pequeño, política y econ6micamente de­
pendiente, ellos pod11.an hacer muy poco, y aca_barían por frustrar 
la.,; expectatitxis del pueblo y · por "entrar tarde o temprano en con• 
flicto con todo el mundo'". Como es obvio, "si se ofrece la ocasión 
es preciso fugm·se el todo por el todo. Pero ninguna persona racio­
nal que1-rá acelerar artificialmente una situaci6n tan dificultosa". La 
segunda parte del artículo de Rosa Luxemburg (3. Gewalt und Ge­
setzmassigkeit [Violencia y legalidad]) desagradó también a Ai/1,er, 
que consideraba "la cosa más estúpula" razonar sobre la vi.oleticia, 
y wia tontería plantearse el problema de la Tenuncia o no a utili­
zarla. "Que yo decapite al viejo, a nuestro emperador, o le fure fide­
lidad, depende q.bsolutamente de las circunstancias" ( carta del 6 
de junio); · El 9 de funio Kautsky volvi6 a reafirmar su posicwn, elo­
giando la primera parte del a1'tículo dedicado a la huelga general 
y planteando algunas reservas sob1'e la segunda, respecto de la vúr 
lencia ( que encontraba no definida y adoptada de diversas maneras 
en el texto) . . "Rosa no empujará a nadie a las barricadas", porque 
"esto no depende de artículos de peri6dicos". "En mi opini6n, por 
violencia hay que entender todo instrumento de poder que me colo-

º Las curtas entre Knutsky y Adler pueden verse en V. Adler, Briefwechsel 
mit Auaiut Bebel 1.md Ka·rl Kautsky. Wien, Verlag der Wiener Volksbuchhand• 
lung, 1954, · 
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que en condiciones de someter a mi voluntad al adversario, y la 
organización .es también uno de esos instrumentos", Pero el instru­
mento de poder más importante del proletariado "es su propiá im­
prescindibilidad económica. Es lo único que él puede colocar en la 
balanza en un momento decisivo f1'ente a la prensa, el parlamento, 
la burocracia, el dinero o el ejército". 

Adler deseaba escribir un artículo en la Neue Zeit polemizando 
con las posiciones de Rosa y de M ehring y en defensa de los bel­
gas (carta del 17 de mayo). Kautsky aceptó publicarlo, pero al ha­
cerlo no ocultó su molestia (19 de mayo). El 21 del mismo mes, 
Adle1' escribía que estaba por telegrafiarle su renuncia cuando ley6 
lcf primera parte del arlículo de Rosa Luxemburg, U nd zum di'it­
tén ... , que lo había indignado. El 23 Kautsky le contestaba rogán­
dole que el artículo prometido por Adler no fuera polémico, para de 
ese modo evitar que Rosa replicara y se quedara con la última pa­
labra. "Una polémica contra ti en la Neue Zeit, en la que por otra 
parte mi corazón no estuviera de tu parte, me resultaría bastante 
penosa. Sin embargo, todo depende de ti". F1'ente a esta velada 
amenaza, Adler renunció definitivamente. 

PASADO Y PRESENTE 
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Bélgica fue hasta 1905 el país de prneba para la huelga general. Rosa 
Luxcmburg bahía seguido ya atentamente la huelga general de 1893 
y fue la primera en extraer las enseñanzas tácticas de la huelga 
general de 1902. Del mismo modo que el ministerialismo en Fran­
cia, esta huelga general en Bélgica constituyó para ella uno de los 
ejemplos prácticos en los cuales podían ser corroboradas sus con­
clusiones teóricas sobre el reformismo. Los artículos compilados 
::i.quí están pues en estrecha relaci6n con sus escritos contra Bernsteín 
y sus compañeros. La historia preliminar de la huelga general de 1902 
la describió la misma Rosa en "Der dritte Akt" [El tercer ac-:to].1> 

[ ... ] El derecho plural de voto obten.ido por medio de b. huelga 
general de 1893 había aumentado la cantidad de electores. de 
135.000 a 1.400.000. Por la disposición que asignaba a los propieta­
rios de tierras, a los padres de familia que pagaban no menos de 5 
francos de impuestos, y a los poseedores de grados académicos, dos o 
tres votos, el sector reaccionario clerical se aseguró la mayoría. Los 
efectos de este derecho electoral aparecieron en el hecho de que 
913.000 electores con sólo un voto cada uno, fueron sobrepasados 
por los electores con voto plural, que sumaban 557.000, y lograron 
un total de 1.353.000 votos. 100 obreros poseían 107 votos, 100 no­
obreros 167 votos. El derecho electoral común era todavía pluto­
crático. Además el derecho electoral plural produjo un predomiruo 
del ca.mpo sobre las ciudades, el cual -de ese modo- se volvió un 
bastión inexpugnable de los clericales. Las dos últimas elecciones 
antes de la huelga ( 1898-1900), arrojaron en conjunto el siguiente 
resultado ( las cámaras eran renovadas cada dos años por medio del 
remplazo de la mitad de sus miembros): 

" Frolich transcribe a continuación el trozo más importante dei artículo de 
Frnnz Mehring, Bélgica, que se incluye en la presente recopilación. [N. del E.] 

62 



Ciericales 
Liberales 
:Progresistas 
Demócratas cristiano:; 
Socialistas 

Votos 

995.056 
<149.531 
47.783 
55.737 

467.326 

.i'vlandaio:; 

85 
31 
2 
:t 

,.,..., 
-.)J 

Después de estas elecciones fue creciendo en forma intensa la 
agitación para lograr obtener el derecho del voto igualitario. En 
muchas ciudades se produjeron manifestaciones que se acentuaron 
cuando el gobíemo denegó toda concesión. Diputados católicos 
fueron interceptados por .manifestaciones numerosas cuando salían 
del parlamento o regresaban a sus domicilios, de modo que tuvieron 
que reclamar protección policial. En Gante ocurrieron graves re­
friegas con 1os :militares y ia guardia civil. En el par1amento fue 
rechazada una moción de los socialistas pidiendo la implantació11 
del derecho de voto general para ambos sexos en las elecciones 
comunales y provinciales. Luego se formuló una petición de revisión 
de la constitución, para lograr lo mismo para la elección de la 
cámara. Los liberales estuvieron de acuerdo con los socialistas en 
lo referente a una revisión de la constitución, pero no quisieron con­
ceder el derecho del voto femenino, lo cual provocó la escisión de 
la oposición reformista, es decir de todos aquellos que propugnaban 
la revisión constitucional. En trafa.tivas con los liberales, los diputa­
dqs . socialistas transigieron y un congreso del Partido Socialista 
·Obrero,, que sesion6 el 30 de marzo de 1002, confirmó estas conce­
siones mediante la aceptación ·de la siguiente resolución: 

. "Él. congreso ha . deliberado sobre ·los medivs éon los cuales se 
püécle obtener eri corto plazo el derecho del voto general y conside­
r.ando: 

que el común acnerdo · y la conformidad de todos los elemen­
tos que propugnan la reforma constitucional es necesario para el 
éxito de nuestra exigencia de igualdad; 

qüe el Partido Liber!l,l y los Demócratacristianos hacen depender su 
conformidad y su cooperación de la ~dmisión del sistema electoral 
proporcional en la constitución, y qt~e ellos exigen un acuerdo pre­
vio sobre el derecho del voto femeriino, cuya aceptación inmediata 
ellos rehusan, 

el congreso declara: 
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El princ1p10 del sistema electoral proporcional debe ser admitido 
en la constitución, si esto es ineludible para la obtención del derecho 
de voto general. 

La próxima revisión constitucional debe quedar limitada al dere­
cho de voto general de los hombres, y en caso de que el partido 
clerical suscite el debate acerca del problema del derecho del voto 
femenino, cuenta el congreso con el alerta de los representantes 
del Partido Obrero, para hacer fracasar esta maniobra y mantener 
incólume la unidad de los representantes del derecho de voto general." 

En la polémica con Rosa Luxemburg que se reproduce aquí, 
Vandervelde ha sostenido que la renuncia del voto femenino no ha 
sido ninguna concesión a los liberales, sino una medida de los traba­
jadores para impedir el fortalecimiento de los clericales. La afir­
mación es falsa. En realidad los dirigentes tuvieron que emplear en 
el congreso todas sus fuerzas persuasivas para otorgar esta conce­
sión a los liberales, lo cual, ciertamente fue facilitado por aquella 
consideración práctica de miras tan estrechas. 0 

El congreso estaba cargado de una atmósfera de lucha. Decidió 
obtener su programa electoral por todos los medios. Sin embargo, 
probablemente no se hubiese llegado a la huelga si los obreros de 
]as minas del Borinage no estuviesen ya en huelga desde principios 
de abril y no se hubiesen producido desórdenes. El 13 de abril, al 
comenzar las sesiones de la cámara sobre la reforma de la constitu­
ci6n, fue declarada la huelga general. 

Ésta superó ~mpliamente, con sus 350.000 huelguistas, a- las huel­
gas políticas anteriores. Pero esta vez el gobierno no se dejó inti­
midar. Había tomado severas medidas militares. En Lovaina la 
guardia civil disparó contra los manifestantes. Allí y en otros lugares 
hubo muertos y heridos. Y el gobierno se mostró decidido a sofocar 
militarmente la • revuelta. Sobre el comportamiento del Partido 
Obrero, sus singulares llamamientos a Leopoldo II, su vacilación en 
el parlamento y su retirada, por así decirlo, por orden de los libe-

" Emilio en su artículo "Die politische Bewegung in Belgien" [Los movi­
mientos políticos en Bélgica], publicado en Die Neue Zeit, año XX, nQ 3, afirma: 
"Todos los delegados ernn partidarios del derecho del voto a las mujer.es; pero 
dado que su implantación inmediata hubiese destruido el acuerdo con la oposi­
ción, temiéndose por ello que se impidiera el derecho de voto de los hombres y 
las reformas económicas, y que se afirmara el poder de los clericales, el congreso 
aplazó el reclamo del derecho de voto femenino, recomendando -a su vez- con 
apremia,~te insistencia la agitación para la organización y esclarecirn:ento de las 
obreras. 
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rales, nuestros lectores encont;rarán las informaciones necesarias en 
J~s artículos críticos de Rosa. El 6rgano central del partido ·obrero, 
~J-Peuple, festejó el cese de la lucha como un éxito. Se puede perdonar 
esto como un intento de impedir un eventual pánico en el partido 
y en la clase obrera. Pero sin embargo es llamativo que la vieja 
táctica siguió· siendo llevada a cabo aún después de la huelga, y que, 
p~cular:ment:, volvieron a despertarse en los coraz~nes de· !as 
m~s desenganadas las esperanzas en el rey. En un articulo escnto 
evidentemente por Vandervelde inmediatamente después del levan-
·tfurlento de la huelga se dice: · 
,:··~s · indudable que vuestros escritores mostrarán una alegría d~ 
chacal porque hemos decidido retornar al trabajo, y hablarán de 
r~pliegue y capitulación, y hasta quizás de traición y aniquilamiento. 
L"os vamos a dejar que hablen y que griten. Los trabajadores 
comprenderán que es nuestro imperioso y santo deber no exigir de 
ellos ninguna víctima inútil, desde el momento en que el gobierno 
h"a puesto en claro que estaba completamente decidido a no con~ 
ceder nada y a no dejarse disuadir de su decisión ni por la miseria 
del pueblo ni por una sangrienta hecatombe. La industria nad.onal, 
amenazada de ruina por una insensibilidad malvada, nos quedará 
agradecida, los trabajadores reconocerán que los hemos preservado 
qe sufrimientos inútiles. Todos ellos están convencidos, y se con­
folarán con este convencimiento, de que la lucha prosigue y de que 
}t~mos dado un paso enorme y decisivo hacia adelante, hacill• la 
ineta final. · · · 
?··•\iY qué pasa con el gobierno? Apenas unos días después del s~n~ 
griento resultado final de 1899 el rey destituyó a Vandenpeereboo:m, 
:que se había proclamado su soldado más leal. Poco nos preocupa 
la suerte del señor De Smet de Naeyer. Si los muertos cuyas hµn· 
p~s acaban de ser cerradas no clamasen venganza, desearíamos par!l 
~stigo del partido clerical que el ministerio de los asesinqs campa~ 
re~era ante la asamblea electoral del 28 de :mayo con las ·manos 
aú_n _ tintas en sangre. Aún incluso los electores que ~acan provecho 
~e.l derecho de voto plural pondrían de manifiesto su asco y su 
h,~rror. Porque aunque esa sangre haya corrido por causa de su 
vergonzoso privilegio, no se puede menos que honrarla como e:x:~ 
presión de la moral política del país 

"Peto no, esto no es posible. El ministerio de los asesinos tiene 
que desaparecer. El rey no se declarará solidario hasta el final con 
esta política de estrangularrúento. ¿Por qué debería mantener al 
señor De Smet de Naeyer si es que ha despedido al señor Vande:i:i-
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9~c1 .. c·boo.rn, y {;ior quó ilu1JrÍ.a d~~ .Ln,rnchrrr /{é;spreoc:t.liJnda.n-.!e·fl!:e .;j 
fin.rd dt) su :período dG gobierno con ·u!Hl ·:.:G1npl ic:idad .,e1nejarrtcP ..... ,; 

-, • -: , ºl ": ·, • I .. _.,. ·1 --; •J·•• l"l ·• ., !', , 

.s~scn. 1amenn-101e ruoct1cH.>n a .LJeopo.100 .::.1 so10 _por1e de n1t1.nu:1~!st·o 
.t!'l, 1:,1rof-unda confusit)r... que 11n.bfrrn procluc:~do \1 1-ncltr1. ·:-,-• Ir\ d~:!rrot::::. 
:_!P. h-t direc:c:i6n de] I)artido 'be]gn. :!)~::' rd1:i ;-;e deduce 1a descorrfía:.nzn 
en 1n. -fuerza de la cln.se obrera) tJUe ienían los dirigentt~~, en :tntrrnentos 
de iniciación de la huelga general que ::;:_:: v:icroG obiigados a p:coda.mar 
debido a la presión de los trabajadores. Esta desconfianza pusilánime 
hs UPvflha ahora incluso a tener que inclínarse nni:e la monarquía. 

En Alem::mia, 1a ·1-iuelga belga había tenido efectos muy conti'a-• 
dictor.ios; ohviamente forhtledó de muchos modos a fa anHgna opo­
sición a L, 1"1uelga general. Así, por ejempfo, un autor anónimo 
,~scrihió en el .Leipziger Volkszeitung cH 23 de abril de 1902 que 
f~1 frne::1.so tn.rrd)·iér! tendrfo·1. que ~t1gerir1es ~\ ]o~ cnn,n.rndns 1JeJgr\s 
~\~í exan1,,n n.cerca de Ta co11·venjenc:üt de Jn huelga general co1no 
medio de lucha rcvoi11ciona:do. Nosotros ve:~rnos en In ]1~.1clga genera"! 
de B6kica un último tesiduo de la vicin. táctica de Bakunin". Esta 
ern. un~ concepción qur:: contradecía rotundnmentc a la asumida por 
ei periódico respecto ck b }melga belga. El Hambun!e·r .Echo escri­
bió r~-.. un Rrtfoulo títula<lo "La táctica cotrecta" del 24 de abril 
de 1902, que con la derrota de 1a Comuna de París, "se ha cerrado 
definitivamente 1a época de las revoluciones al viejo estilo". Hoy ya 
n::tclie creerfa -afirma- que el capitalismo pudiera ser derrotado 
mediante un golpe de mano. La aceptación de esta premisa lo 
conduce también a una impávida apreciación de los acontecimientos 
belgas: 

"La actitud de huelga general, bajo estas circuntancias, se dio por 
vencida por sí misma. Su prosecución hubiera provocado una enor­
me miselia, y probablemente el enfrentamiento con el poder armado. 
Los socialistas alemanes, como se sabe, opinan sobre la huelga 
general de distinta manera que los socialistas ele los países latinos. 
Junto con Engels ellos piensan que cuando se ha llegado al punto 
de poder organizar una verdadera huelga general, no se necesita 
ya conquistar el poder político, puesto que de hecho se está en 
posesión de él ... " 

El Hamburger Echo se consideraba perteneciente al sector radi­
calizado. Por el contrario, el reformista Bernstein había insistido en 
una asamblea en Berlín que el resultado de la lucha en Bélgica de 
ningún mo<lo invalidaba a la huelga política de masas como medio 
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de 111c}1a. .Les ;;otialder.nóc:ratas aler.nar.'..eS no -tenía:n n.ingú:n frrnda­
mento parn desacreditar a la huelga política masiva, sino todns las 
razones para estudiar su estrategia. Es cierto que Bernstein no había 
aprend:ido demasiado del ejemplo beiga, pues recomendaba aplicar 
en la lL1cha por los derechos del ·voto en :P:n.1sia precisarncn·Cc :{o c1r:.e 
habfa resultado 1H perdición del movimiento belga: ima 'l-me1ga 
O'cneral a partir de un acuerdo ~on los liberales. o 

A los atnqtws de :Hosa :Luxernbmg :m Die Neue Zeit replicó 
Vanderve1de. En el texto reproducimos esta contestación en raz6n 
de su contexto, y también el artículo muy importante allí mencio­
nado, escrito por Ivlehring, titub.do "Una aciaga jurnacla de mayo"." 

Ahora h·ataremos Ios destinos posteriores del movimiento por los 
derechos electorales en Bélgica. Poco después de h huelga general, 
el z;:5 de mayo ele 1902 se efectuaron elecciones para renovar la 
mitnd de la cámara hdga. I,os resultados fueron una fiel expresióí\ 
cle la derrota; los obreros estaban desengañados y los pequeño­
burgueses asustados. Los c1erica1es lograron un incremento de 
50.000 votos; ck Ios mandatos que restaban cfoc.idir, fuera de la 
!?1cesión, conquistaron 9, además de otro mandato que le quitaron 
a los liberales. Fue "un triunfo nunca visto, que nunca habían espe­
rado ni siquiera los más atrevidos visionarios de este partido", Tan 
inesperado fue el triunfo que en Amberes los candidatos presen­
tados por los clericales ni siquiera fueron suficientes. El Partido 
Obrero perdió 3.000 votos, de los cuales sólo en Bruselas casi 2.000. 
Al mismo tiempo hubo elecciones en circunscripciones flamencas, 
pero allí la derrota no tuvo efectos tan catastróficos como en los 
distritos valones. Los liberales, compañeros de alianza de los social­
demócratas, se mostraron en la propaganda electoral tal como eran 
realmente. Presumieron ser el único partido del orden, calumniaron 
al Partido Obrero, y ahí donde tuvieron que ad0ptar dedsiones, se 
inclinaron en favor de los clericales. Cuando en 1904 hubo eleccio­
nes en los círculos valones se puso de manifiesto que la derrota 
toda.vía no estaba superada, como lo demuestra el incremento de 
votos de cada uno de los partidos: 

Clericales 
Liberales 
Socialistas 

1900 
444.557 
236.699 
304.626. 

1904 
486.633 
279.511 
306.000 

Increment·o 
9% 

18% 
½% 

" En nuestrn recopilación publicamos los trab?Ljos indicados por Frolich. 
Véaase pp. 75-114 del presente volumen. [N. del E.] 
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En posteriores elecciones la mayoría clerical mantuvo no obs­
tante una política desvérgonT.adamente reaccionaria. Pero final­
mente pareció ·materializarse fa e_speranza de derrocar al partido 
católico con el instrumento de la reacción, es decir, con el mismo 
derecho de voto plural. En 1912 logró en la cámara apenas una 
mayoría de 6 votos. Había que decidir sobre veinte nuevos man­
datos. La oposición -confiaba en obtener un triµnfo completo. Pero. 
sufrió una gran desilusión. De los 20 nuevos puestos los clericales 
obtuvieron 15, y de este modo aumentaron aún más su mayoría. La 
composición del parlamento se configuraba entonces de la siguiente 
forma: 

Clericales 
Antes de la elección 

8(3 
Liberales 
Socialistas 
Demócrata cristianos 

44 
35 

1 

Después de ella 
101 mandatos 
44 
39 
2 

,, 

" 
Esta elección demostró fehacientemente que no era posible con­

quistar al parlamento pluralista por medio de votos. Los obreros 
se sintieron burlados en sus esperanzas y espontáneamente empuña­
ron el arma de la huelga política. El 3 de junio de 1912, se pro­
clamó la huelga al margen de la opinión de los dirigentes. Hubo 
fuertes encontronazos con el poder armado. En Lieja, Brujas~ Ver­
viers, hubo muertos en las calles. Los asustados dirigentes del 
partido · hicieron todo lo posible "para hacer entrar en razón · a los 
huelguistas". Pero sólo pudieron lograr el cese de la huelga por 
medio de la promesa de una gran huelga general masiva. El con­
gr_eso del Partido Obrero aceptó por unanimidad, el 30 de junio 
de 1912, la siguiente resolución: 

"El congreso declara. que por exigencia de la voluntad. nacional, 
es necesario. imph:mtar tapto la igualdad poHt_ica, el derecho del voto 
general, como un derecho de voto proporcional enteramente justo. 
El congreso confirma sus resoluciones anteriores con respecto a la 
voluntad de alcanzar la igualdad política. También dispone que sus 
representantes presenten un proyecto de reforma de la constitución 
a más tardar para la reunión del parlamento en noviembre próximo. 
Esta propuesta será apoyada con todos· los medios que están a dis­
posición del congreso, sobre todo ::on la huelga general." 

La resolución fue com:,;>letada con . la siguiente declaración del 
congreso: 
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' .. ·.:\~ "Nosptro~ queremos la huelga genel'.8,1, la prepararem.~ pe.i:.a que 
,· sea::.imponente e irresistible, pero . nosotros queremos qué sea pací~ 
:i fica_;; a, pesar de todas las provocaciones e incidentes posibles. No 
.· háY que pensar en poder decretarla ya -en -el pr6ximo mes de· julio. 
·. É;s\·preciso formar un gran comité, que debe reunir a los represen-­
. · hmtes de todas las organizaciones p~líticas y económicas. Este 

comi~é trabajará ininterrumpidamente y preparará con todas las 
~edidas necesarias la huelga general. La .decidirá ap~~s haya si~o 

. i9gr~qa la seguridad de qu~ · las masas populares. están. d{~pues~~ 
ú}~, que el motnento es propicio. El comité nacional por el derecho 
d~t voto general estará integrado por: 

,: 1. El consejo general del Partido Obrero 
· 2. La comisión· gremial 

3. El comité de la unión de cooperativas 
4. El comité de la unión industrial nacional." 

. , El incondicional carácter pacífico de la acción fue puesto de 
relieve aquí, y con insistencia creciente en el transcurso de toda la 
acción debido a la opinión de que la huelga general sólo habría 
de triunfar si permanecía en el marco de la legalidad, y hacia uso 
únicamente del "poder de los brazos cruzados". Con esto se le 
quitaba por anticipado a la huelga general la parte más esencial -de 
su :eficacia. Después del congreso se realizó un vasto trabajo prepa~ 
tato_ri'o~ que tenía por objeto hacer que la huelga fuese lo · más 
amplia· posible y asegurar que cada uno de los huelguistas tuviera 
¡:lurante 'un largo tiempo con qué vivir. De este modo,: la finalidad 
de :estos preparativos era la de intentar obligar. a la burguesía a 
rendirse por hambre. En resumidas cuentas; se imponía aquí.:una 
cóncepción emparentada estrechamente. con · 'el · sindicalismó, aun,.. 
qüe-'se tratara de la conquista de los .derecho~ electorales. -La;dura­
ci6n que se calculaba habría de tener la· huelga,:se· desprende del 
hecho de que los gremios. decidieron subvencionar-a sus- mi~mbros 
recién catorce días después de:com!=)nzada la huelga. Comenzó lina 
gran campaña de ahorro; La parte más importante de- 1a . propa" 
ganda se.empleaba pata estimular a los trabajadore~ a.ahorrar para 
la gran lucha. Fueron emitidos sellos de ahorro, .. con ·los,· cuales 
podían ser retiradas mercaderías de las cooperativas. La alimen­
b1ci6n de los huelguistas ·estaba. pi'é11ista ··hasta· en •·los' mínimos 
detalles, incluso la dirección central. imprimió· lis~s ·de: conµdas ·y 
recetas de cocina. Se· habían adoptado piecauciones·;para· el ·enyfo 
de los hijos de los· huelgi.ústas al' extranjero.·.- En·'rnüchos lugares·se 
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:-rgnnizó una ~:QHr""f~, ?P,r~~- :;ontrolar .!n .hlielga. .Lu Icg,~.H~1nd de Ia 
•, ,1 I ·1 • • ".! • J' ,., • "! " ., 

acc1on s~~ .Hevo .nas1:a i:él! p·u:nco \,i..UC 1 uero:r1 ílJti.oos p1.azos ne cesa .. 
ción de trabajo, que para algunas categorías de trabajadores com­
urendian de cuatro 0. seis semanas. Durante ia. campaña se 1e dio 
;specinl importancia al intento de persuadir a los ~o1dados, h1nto 
n - .,, ';'\ 1, .. -:F.,·'"Q"ii•"I •·\<: 'l1 ,·¡] .,. .¡...,.,·~¡ .... .-.-':; . ..,/1 , • .r:i,,... de;! ::-.•!- ...... ,:1• ,,Offi,., -: .. ,CS .. E.JI /..cr.l"h,., ,' ,. 0:5 ., « .,,t;,n,10.-... , "·' -Sw.,. O. 

ICl L2 dt) .febrero de 1913 In cánu-tra rec}1azó 1.1ú n:royr~ctn de :r:.}­
forma constítucional, e incluso se negó a inchiirlo ~n e1 orden del 
día. Esto tuvo como consecuencia un acrecentamiento de h propa­
ganda huelguística, que amedrentó mucho a la burguesía. Entonces 
los alcaldes de las grandes ciudades emprendieron una acción me­
diadora entre el gobierno y los dirigentes socialdemócratas. En una 
entrevista declararon a estos últimos que el gobierno tenia la inten­
ción de debatir en la cámara el problema de la reforma electorni, 
siempre que se desistiera de fa huelga genem.l. Los dirigentes dieron 
su pala'bra de qlxe bl.SÍ sería. ~?ero c·unndo se info:rrnó sobre estos 
asuntos )os c1ericales hicieron sonar la aiarma, y el primer ministro 
declaró que é'l no habfo.. hecho tal promesa, y que únicamente debía 
:;er cratado en una comisión el derecho deJ voto provincial y co-­
munal. Apenas una palabrita, una media promesa, hubiera bastado 
para impedir la huelga general, pero el gobierno no estaba dis­
puesto a eilo. La decisión recayó sobre la asamblea del partido 
del 23 de marzo de 1913. En la conducción del partido había una 
minoría contra 1a proclamación de la huelga: Vandervelde, Huys­
mans, de Brouckere, Bertrand, Wauters. Huysmans fundamentó su 
posición: hay -dijo- una desproporción entre el objeto de la lucha, 
que bajo las circunstancias existentes sólo puede ser una ampliación 
de las facultades de la comisión prometida por el primer ministro 
para el estudio del derecho del voto provincial y municipal, y los 
sacrificios de la huelga general para la clase trabajadora. Todo lo 
que resulta factible de ser alcanzado lo es por medio de puras trata~ 
tivas parlamentarias, en consecuencia; sería una locura exponerse 
a los peligros de. una huelga general. No se sabe si el radical 
de Brouckere tenía las m:ismas razones para su posición. Pero esta 
minoría se dio por vencida de antemano. Por 1.300 votos contra 
aproximadamente 30 se tomó la siguiente resolución: 

"El congreso del Pa.rtido Obrero declara que hubiera estado de 
acuerdo con la resolución del comité de lucha ( renuncia a la huelga 
general, resolución del año anterior), si el gobierno hubiera consen­
tido en un gesto ~onciliador, que los alcaldes dejaban suponer. 
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-"~Conside.ra}.1dc io. negntiva r1:-.:,.1 goo1erno ~~ ~, ,.·tmí·Hr un::1• dis~-usió:r: 
b •¡ -1-o'··, ... l-~cJ• ... -1 ,:¡ r\"j -r-·-o'o1or. ... , .. ,::,.'rc,"'\·~r.-<1''¡0 "t"l-:>.(7o""lo·'"i··,~ ,...,~,,.. C'ó -.,.!..., o'hl' so re 18. ¡_ ~ L,;.:J~.t! .c!.,.t '-,.\-. .... 1. -~·J.\ . .!."'" \14:1.. ..:.-H:.,\,,t.,✓ .I.G•,,' .1..~1.:.,..,":,c.,.i.._ \ , .• ~¡ L\"C, .. ,~ ', -~O ..;¡l•~ 

O"ado a toma:. debído a una minoría rebelde a los sentimientos del 
pµeblo, el. co:cg:es~. -~u~t~n_~a , h, opini¿:n. que una . acció:n ené:·g~ca 
debe atesllgtm:r .ta ±ldelwacl e.le ws trai.)aJadores a la causa de1 de ... 
recho deJ. voto g·::>ne:rn.l, y por el.lo d.ispone fa huelga general l)Ura. e( 
dfr,. 111 de s.·b:i·n. 

"El congreso declara con toda :fir.meza que -esta legítima :rnovfü. 
:,;ación, de acuerdo con :ta voluntad del. pueblo, debe permanecer en 
el marco de la :legalidad y la paz y condena de antemano todo 
intento de darle algún carácter diferente. 

"El congreso dispone finalmente que le corresponde a un congreso 
extmordinario ordenar la vuelta aI trnbajo." 

El estilo de fa. resoiución no era precisamente a1entador. Dejabn 
entrever de.masio.do claramente el deseo de satis.facer la voluntad de 
las masas, pero al mismo tiempo e1 de impedir una lucha seria, con., .. 
ciente de su objetivo. Hay otros indicios que también atestiguan esto. 
Al comenzar la hueiga general la cámara tenía que ocuparse, de 
acuerdo con el pxograrna establecido, <le tma nueva ley mi1itar reac• 
cionaria. Jaguemotte y otros exigieron ele 1a fracción socialista que 
obstruyera esta ley, para obligar al tratamiento de la cuestión del 
.derecho del voto. A lo cual contestó Vandervelde: los delegados no 
tienen ningún mandato para decidir sobre esta cuestión, y para los 
diputados socialistas, durante la huelga general, estará el. campo 
'.principal de su actividád en las filas de los trabajadores combatien­
·::es. Esto fue un obstinado cretinismo parlamentario. Y Destrée 
añadió a su vez: ¿,Qué puede resultar de una obstrucción salvo qui­
tarle a la cámara unos cuantos días de trabajo? Ante la opinión 
pública aparecería como contradictorio el hecho de que los diputados 
.-del partido practicaran obstruccionismo en la cámara, mientras pos• 
tulaban para la huelga general la táctica de una manifestación 
p::i,cífica. 

Después de esta resolución los preparativos de la huelga siguieron 
febrilmente. Ésta debía comenzar con una huelga contra la venta 
de alcohol. Los socialistas presentaron en los cuerpos representa­
tivos mociones para la prohibición del alcohol. Se organizaron gran­
des manifestaciones. En Bmselas, una revista de tropas en honor 
al rey Alberto fue rodeada por una manifestación en favor del dere­
. cho del voto. Por supuesto el Partido Ob1·ero contó en esta acción 
con el apoyo de los liberales. Algunos particulares hicieron contri-
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buciones de dinero. Pero los dirigentes del Partido Liberal ocuparon 
inmediatamente su puesto al lado de la reacción. Los alcaldes 
liberales de Bruselas, Amberes, Lieja y Gante emitieron disposi-­
ciones por las cuales todo trabajador de la comuna que participara 
de la huelga sería despedido, e incluso también aquellos que sola­
mente manifestaran su simpatía por la huelga. Al mismo tiempo, 
organizaron la protección policial para los que rompieran la huelga. 

De acuerdo con lo establecido la huelga comenzó el 14 de abril. 
Al segundo día de paro el número de huelguistas llegó a 372.000, 

y poco después ascendió hasta casi 450.000. Las regiones carboní­
feras prácticamente fueron paralizadas. En el puerto de Ambenes 
sólo pudieron efectuarse trabajos de emergencia por los que no se 
plegaron a la huelga, Según un cálculo de los empresarios, el 71 %. 
de los trabajadores de la industria se adhirieron al paro. Si se tiene 
en cuenta que los gremios clericales lanzaron una campaña siste­
mática para hacer fracasar la hue]ga, el éxito logrado fue considera­
ble. Pero para el efecto moral más intenso faltaron importantes 
grupos de trabajadores. El personal ferroviario, de con-eos y de 
telégrafos, cedió a las amenazas terroristas del gobierno y no parti­
cip6 de la huelga, a pesar de la propaganda que había sido hecha 
especialmente entre estos sectores. Sólo se realizaron algunos pe­
queños intentos ocasionales de resistencia pasiva en los ferrocarriles. 
Asimismo, la propaganda huelguística había fallado también entre 
los trabajadores comunales. El comportamiento de los gráficos fue 
vergonzoso. La asociación de tipógrafos se enfermó de neutralismo, 
al igual que sus parientes en Alemania. Sólo durante la huelga 
discutió la cuestión de Ja adhesión a la lucha. Una primera asam­
blea se decidió por una pequeña mayoría a favor de la huelga. Al 
segundo día se decidió paralizar las actividades Úrúcamente en los 
talleres de impresión del Peuple. Al tercer día se dispuso la huelga 
en todas las empresas periodísticas por una gran mayoría. Pero 
ésta debería comenzar recién el 20 de abril. En realidad el resul­
tado más exitoso se manifestó en el hecho de que en el diario de los 
trabajadores se cumplió la huelga, mientras que los diarios bur­
gueses pudieron dedicarse todos los días a su campaña difamatoria 
contra el paro de actividades. El comité de huelga se vio incluso 
obligado a imprimir su boletín de huelga en el extranjero, en Lille. 
El carácter pacífico de la huelga fue asegurado mediante prudentes 
medidas. No fue permitida ni la menor apariencia de un movi­
miento revolucionario. Habían sido elegidos tantos locales de huelga 
que incluso fueron imposibles en ellos grandes aglomeraciones de 
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hombres. Los huelguistas se entretuvieron con funciones de eine, 
:-¿dncursos deportivos y funciones culturales. En realidad Il:º se 
'.negó a ningún encontronazo que perjudicara el carácter pacífico de 
.Ja, huelga . 
. \. Al principio, cuando sesion6 dos días después de la declaración 
de la huelga general, el parlamento no manifestó ninguna intención 

. de :reaccionar frente a la huelga. Pero no pudo continuar con esta 
táctica. Durante las tratativas, el primer ministro de Broqueville 

: ihiZO una vez más la promesa de constituir una comisión para · el 
. -.éstudio del derecho de voto comunal y provincial. Al mismo tiempo 
:·expresó en forma muy vaga que esta comisión podría también, bajó 
. ·dertas circunstancias, hacer propuestas sobre el derecho electóral 
:de -la cámara.- Después de algunos regateos el liberal Masson pre­
sentó la moción de tomar las expresiones del ministro como la opi­
-ruón sustentada por el parlamento. Al mismo tiempo, se publicó el 
-siguiente fallo al que se le habían . introducido múltiples restriccio-

, :nes!'. .Se constituirá una comisión para el estudio del derecho electoral 
·· comunal y provincial. Si se encontrara una fórmula mejor, deberá ser 
propuesta también al parlamento. Si tal propuesta alcanzara un 
resultado favorable en las elecciones de la cámara de 1914, entonces 
no se opondrá más resistencia a una revisión de la constituición y a 
I~ reforma electoral. Cuesta bastante esfuerzo abrirse paso a través 
de este laberinto de pro y contras. Toda la propuesta era un gro-

. t~co simulacro de concesión. Se postergaba la reforma electoral 
:· ;.;.:.por la que los trabajadores belgas luchaban desde hacía veinte 
,_..i_fj.os- para dos años más adelante, sin ofrecer la más mínima garantía 
: , del cumplimiento de la vaga promesa. Pero la fracción socialista de 
>1~ cámara se adhirió con ambas manos a esta falsa modificación; 
· finalmente disponía de un instrumento para estrangular a la incó-

.. moda huelga general. La moción de Masson fue aprobada en la 
c4inara por unanimidad . 
. . ;Esta actitud de la fracci6n de la cámara significó naturalmente la 
fiiialización de la huelga. El 24 de abril sesionó una asamblea gene­
ral extraordinaria del partido, que hizo efectivo el levantamiento de 
la: huelga. Por cierto hubo descontento por la conclusión de la 
lucha. En particular los trabajadores de las minas criticaron dura­
tji~nte a la conducción del partido. Pero ellos también tuvieron que 
re~onocer que al movimiento se le había roto la nuca. Los diri-

·. ·:gentes proclamaron en alta voz el triunfo del proletariado. Anseele 
dio gritos de júbilo: éste era el primer triunfo de la reforma. El 
ejército del proletariado había conquistado la primera línea de forti-
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/ic•r'li'•~np(~'~ de su t\nd:rinópolis. ~{ "\/Hnderveide declaró con In. rnis:t.na 
despreocupación qne en 190.'2, que ahora 1n. conquista del deri::cho 
de! voto :indistinto era segura: de la pequeña comisión resultaría 
la gran revisión. Sin darse cuenta de ello, Destrée puse el dedo en 
la 11aga cuando explicó: si nosotros hubiésemos lleva.do a cabo una 
insnrrección victoriosa, ]a resolución j\1iasson no nos hubies,! satis­
fecho. Pero ·usi:edes quisieron lin1itarse a. u.na :rnanifestación :pncí­
fica, y ¡entonces s61o era posible un arreglo! Las esperanzas de :los 
dirigentes no pudieron ser puestas a prueba. La guerra los puso 
a salvo de la inevitable decepción. El derecho del voto índistínto 
foe establecido recién después ele la guerra. 

La huelga tuvo además algunas consecuencias en Berlín. En ese 
tiempo, Huysman y Vandersmissen tenían que informar, en una 
conferencia de funcionarios del partido, sobre la organización de 1a 
huelga general en Bélgica. Inmediatamente el jefe de policía declaró 
que expulsaría a estos extranjeros en el acto, en caso de que se 
atrevieran u hablar. Entonces, el informe fue leído en la asamblea. 

(Traducción del ale.."llán de Úrsula Kochmann.) 
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En. la lucha histórica del proletariado moderno por su emanci-­
paci.ón, la clase obrera belga se encuentra ach.rnlmente en la pri­
mera fila. Proclamó la huelga general para con.quistar el sufragio 
universal con el apoyo vacilante o incierto de los Hberabs, contrn. 
la. resistencia encarnizada de ]os clericales ·~uvr. dominación S(~rír:. 
quebrada para siempre con este sufragio. · 
. . Aunque Béigica sea hl más joven y pequeña de Jas monarquías 
europeas, hubo una época en que era considerada como ei modeio 
dé. la monarquía moderna. La constitución belga es un verdadero 
mµestrario de todas las libertades y derechos constitucionales ima-
iinables, una "obra monumental" como 1a Jlamaban los liberales 

\alemanes de los años 30 y 4◊ del siglo pasado, con celos manifiestos . 
. ::)~s cierto que esta constitución incluía el sentido electoral, pero 
>lejos. de ser :un defecto, fue la mejor de sus ventajas ante los ojos 

•· de. los liberales. 
/':Un país dotado de tal constitución debía ser feliz, y en efecto, 
i:lurarite más de una generación, Bélgica fue considerada un país 
J~liz; El sistema parlamentario pendular de los clericales y los libe­
jáles foe practicado según todas las reglas del arte: en cuanto al 
· ;pr<:?letá:rfado, en ese país con una industria tan desarrollada la 
_tépría de la constitución modelo se preocupaba· muy poco de él, y 
menos aún lo hacía su práctica. No obstante, llegado el caso, el 
proletariado se hacía notar: en enero de 1834, un levantamiento 
ob.rero que se desencadenó en Gante exigió que se le aseguraran al 
pueblo los frutos de su revolución; en 1839, algi.inos proietarios sin 
·itabajo se concentraron en las calles y tuvieron que ser dispersados 
p·or la fuerza armada. Al lado del movimiento obrero se anunciaba 
ya: el ·socialismo belga: sus representantes fueron Adolphe Barlels, 

·.:.;,• Belgien, en Die Neue Zeit, año XX, vol. 2, 1901-1902. 
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Joffrand y sobre todo Jacob Kats, tejedor flamenco y agitador de 
vocación. Su reivindicación común, haciendo abstracción de ciertas 
divergencias, fue el sufragio universal. En sus innumerables folletos, 
Kats condenaba en tono irónico pero con sólidos argumentos el 
sinsentido que prescribía el. pago de cierta suma de dinero por el 
derecho de defender los intereses populares. Si los adversarios ob,. 
jetaban que el sufragio no implicaba ventajas, entonces respondía: 
"¿Si no hay en el sufragio universal ninguna ventaja por qué se lo 
niega entonces a los trabajadores? Si ustedes no ven ventajas en él, 
a nosotros nos corresponde mostrárselas. Si el propio pueblo nom~ 
brara a sus representantes, éstos no tolerarían que se lo ametralle 
al reclamar trabajo pa_ra poder alimentar a los suyos, como sucedió 
recientemente en Gante. Esto es lo que ganaría el pueblo con el 
sufragio universal, y muchas otras cosas más." En los afios que 
precedieron la revolución de febrero, cuando Marx y Engels vivían 
en Bruselas, la capital belga llegó a ser un centro de la propaganda 
comunista. 

Pero todo esto aún no se había arraigado profundamente en el 
país de la constitución modelo. Al contrario, incluso durante las 
tempestades de 1848, que no lograron hacerle vacilar, Bélgica fue 
el Eldorado del constitucionalismo burgués. Ningún país de Europa, 
con excepción de la Rusia semiasiática, había quedado a cubierto 
<le esas tempestades. Hasta Suiza tuvo su guerra del Sonderbund, 
pero Bélgica nadaba como una isla bienaventurada sobre las olas de 
la revolución. Cuando llegaron a Bruselas las primeras noticias 
de la caída de la realeza francesa, la juventud democrática tuvo 
.ciertos Íll)petus, pero el buen rey, sin mucho trabajo, sedujo a los 
buenos constitucionalistas. El viejo y taimado Cobourg convocó 
a sus ministros, diputados y alcaldes liberales, y les declaró solem­
nemente que estaba dispuesto a dimitir en caso de que el pueblo 
lo exigiera. Los benditos enternecidos de la burguesía se abalan­
zaron entonces sol>re los. elementos efervescentes, que fueron des~ 
armados y detenidos, luego expulsaron del país a los refugiados 
peligrosos. Se sabe que Marx y su mujer tuvieron que soportar el 
trato más brutal. 

Entre 1850 y 1870, la riqueza nacional . belga aumentó fonnida­
blemente. · La exportación, que había sido sólo de 140 millop.es de 
francos en 1840, pasó a 409 millones en 1860 y a 888 millones en 
1870. Según las leyes -inmutables de la producción capitalista, para 
la gran masa de la nación, esta riqueza no significaba más que una 
miseria general. Una estadística oficial de 18.55 estableció que -so-
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':Jfimente alrededor del 5 por ciento de los obreros de 1a industria 
_. (vivían en 1lll8. situación más o menos soporta ble, el 75 por ciento 
'érí" una miseria completa. Según un infonne del cónsul inglés; en 
·t8H . un sexto de la población vivía de limosnas y más o menos la 
·mitad era analfabeta. Pero toda esa miseria no impresionaba a la 
•clase dirigente, ni a los liberales, ni a los clericales. En 1862, el 
ministro liberal Rogier declaró al embajador inglés en Bruselas que 

:flitrabajo de los niños no estaba limitado ni por una ley gene~al,_ ni 
··::por reglamentos locales; que en el transcurso de los tres últimos 
· ·años, en cada sesión parlamentaria, el gobierno se había propuesto 
·. presentar a la Cámara una ley al respecto, pero que siempre había 
encontrado una desconfianza insuperable, provocada por un celoso 
.temor hacia toda legislación contraria al principio de la plena li­
bertad del trabajo. 

Este "celoso temor" no obsesionaba menos a los clericales que 
·a los liberales. Bélgica suministró un ejemplo típico de la incapa­
cidad absoluta de la iglesia católica de atenuar las miserias sociales 
del · capitalismo, un ejemplo típico de la falta de sinceridad de los 
demagogos, cuya influencia, en Alemania, es aún lo suficientemente 
fuerte como para ocultar a una parte de la clase obrera el carácter 
áritiobrero del partido clerical, que no se distinguió en nada de los 
otros partidos burgueses. En Bélgica opuso la misma resistencia 
fanática y limitada a la legislación sobre· protección del trabajo 
qüe el partido liberal, haciendo abstracción de cierta benevolencia 
'platónica por la observación rigurosa del descanso dominical, evi­
. denteriiente no por razones de higiene social, sino por simple santµ­
l':t'Onería. Del mismo modo, se alzó, tanto .como el partidó liberal, 

.:ci>ritra las tentativas de asociación de los opreros. Rodolphe Meyer, 
que conocía el asunto y que además tenía una buena opini9n _ de 
}á; misión social del clero católico, escribía al respecto, en el b'af-lS­
'curso de los años 70: "La conducta de los socialcristianos -belgas 
·permite sospechar que los católicos sólo fonnulan reivindicaciones 
serias al estado cuando están en la oposición, pero no cuando ejer­
·c:en el poder ... El partido católico tiene el p<;>der en Bélgica, pero 
·no lo ha usado en beneficio de las clases trabajadoras; Es wia 

vergüenza para el gobierno belga, supuestamente tan católico, que 
ni" siquiera haya tratado de establecer una legislación de fábricas, 
asunto en que la Inglaterra herética es un ejemplo para _todos .•. 
A los católicos de otros países les costará trabajo hacer recqno~C;l'r 
la seriedad de sus proyectos de reforma mientras la Bélgica cat(>lica 
siga siendo para ellos una mancha tan vergonzosa". Por ,otra parte, 



~:~s :1:1:.itn.b!c~ (fDt~ hi. ¡nvi.l~1.ci.ón. ~101c1nnt.~ d~) !\:le;.:~::.r c1. .lns r::pres~·.\ltn.:n.t.~.1 
·:.:cttó1ü:os a"k~n1nnc,:; du T·_t polf U.ca socü1l~ ~:xhortándolo:~ <-: • .rcncg,t·:_· d:.:: 
.ios actos de sus arn.igos ·beigas y a 1.nostrnr así }a 1:ru:rcza dr-; st!s 
¡,ropias intenciones, 1:0 hayn obtenido ningún xesultn.cb. Los /ohos 
no se comen entre sí. 

:Los c1erica!es y 1:iberaie . .., b!:.~1gas Fu.crcu :11:.ll/n[i.dos _po;_· (~I .::·1~srno 
espíritu, en la década ck~l GO cu~~~do 21 mov~micn'.~ ob:·cr? '..:?~en'.'!:ó 
,.\ [:?Xtenclerse en el contmente. .t,n fo n:rocü::mac10:n ,Jl) :a .ti,nropa 
0ficia'i Béigica fue declarada neutra, pero 1a dipfomacia curop.ca 
cometió una de ::!sa~ to11teríüs {Jue traic.io:na:n su origen div.ino: so 
hubiera podido comprender que consintiern que las rnar:ionetas 
:,·1,•aies de Bruselas dispusieran de un puñado de soldados como 
ns[·cntaciém, en s11 op.ínión tndispensable, poro otorgó a un pa.ís 
:.!eur-ra\ ele u.r~a 3DIJ{:!rfic.~ie de 540 1n-i1lo.s cn:·1drach1s, r.~1 costoso lujo 
dt~ un ejército pc:rrnancnte ··ff.1ás .fnertc que e·t de Gran :Bre(aña -o 
-¡¡• .•. ,., 10" •J" 'r'í,·,,: .l.'f,, ... 1 ·e ''S'0111''0 .,., ·s ·i ,· ' ·1·a ·•bt·1·g 1cs1'n I)t'lo-a ,Js .... u ., '- 111.. ...... <:, ... "·')' (U, U, • r l,Ll. e ', .. e ,_tllC e ,. l. ··,." t , r..,< 

haya tenido ia gi01fosa idea de hacerle cosechar faure1es a este es­
piéndir.lo ejército c11 1)ersr!cuciones contra 'lt>. c1ase o·brc:ra? T-nc"l-uso 
en la Prusia po1icin1, y a pesar ele las cargas que fueron dirigidas 
contra los huelguistas, ninguna huelga <le 1as regiones industria:ies 
fue reprimida a sangre y fuego cuando estalló el período de J.as 
huelgas en los años OO. No ocurrió lo mismo en Bélgica. 

Al respecto encontramos algunas frases clásicas en un 1lamado 
lanzado el 4 de mayo de 1869 por el consejo general de la Asocia­
ción Internacional ele los Trabajadores: "Sólo hay un pequeño país 
en el mundo civilizado cuya fuerza armada esté destinada a ma­
sacrar obreros, donde, ávidamente y con malignidad, cada huelga 
es un pretexto para la represión oficial. Este pequeño país singular­
mente dotado es Bélgica, país modelo del constitucionalismo con­
tinental, paraíso confortable del propietario ten·ateniente, del ca­
pitalista y el clerical. De manera tan inevitable como la tierra efec­
túa su rotación anual, el gobierno belga. cada año, ordena su ma­
sacre de obreros. La de este año no se distingue de la del año an­
terior sino po1· el n{1mero más considerable de víctimas, por los 
horrores más atroces de una soldadesca grotesca, por las ruidosas 
expresiones de alegría. de ]a prensa de los clericales y los capitalistas 
y por la infame nulidad del pretexto a que apelan los carniceros 
del poder estatal. Está establecido por los mismos informes de la 
prensa capitalista, imprudentemente publicados, que la huelga jus­
tificada de ]os poceros de las acerías Cockerill, en Seraing, fue trans­
formada en motín solamente por la caballería y la gendarmería que 
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de abril, _:::~:C~;- va1/'.~t~:~ f :~r~·:-r~: ;,\ .~1-?~ª~ª!?Z~:~~~l ~11I\S \i_e, m~~._ \e:t: 
con sus Sé.luk:. 1 ;.,a,y,,t.,(::l,:.S sc,,,,c (J1).c1os ,110,.~enso .. , n.,i..anJ(, ,n-· 
discrirrdnadarrwnte, saqueando c«sai; privadas y a mermdo divir­
tiéi1close incluso en ataca,· h:rutalmenle a los viajeros encerrados 

I ·t···, ·/ r·r,:-. e,:_,...\.,..,.:~ .. -~> ell a es «C!Ol1 ._;.:, u.c«LiuéJ . 

Con este método fas ciases dirigentes de Bélgica no lograrún aho­
gar en sangre el movimiento obrero. No obstante lograron pertu::-­
bar su conciencia de clase ya que este movimiento fue luego, du­
rante mucho tiempo, el campo de acción de la confusión anarqui­
zante. Es bastante :::ompreusiblé que un proletario que sale del 
embrutecimiento y la miseria, que ve funcionar ei sable y el fusil 
para rebajar s'.1s salarios, consid:✓re la violencia como un ar:mt\ 
de resistencia legítima y dicaz. La burguesía es fo. madre tanto 
práctica como teórica deI anarquismo. Pero, a fa larga, eJ espectro 
anar.quista debe desaparecer bajo la luz que proyecta el desancl1o 
continuo de la 1noclucción capitalista sobre Ias condiciones de 
~mancipación c1ef proletariado .. :moderno. Desde la mitad de los 
años 80, la clase -obrera belga emprendió la lucha por el sufragio 
iiniversal y la prosiguió victoriosamente hasta la lucha decisiva 
actual, en que ia conquista de ese sufragio representa la caída de la 
monarquía seudo constitucional por obra de la clase obrera. 

· La lucha ha sido entablada entre el gobierno cle1ical y el prole­
. tariado consciente: el liberalismo belga desde hace mucho tiempo 

se 'ha desbaratado ante la acometida de la clase obrera. . . Es una 
•. ,sihiación similar a la del imperio prusogermánico, y que al parecer 
. s~hí -característica de la evolución continental: la burguesía, inca" 
. p#z•de sostener la dura lucha contra el proletariado, hace un juego 
ámbiguo y pérfido entre sus adversarios de otros tiempos y sus 

. adversa1ios de hoy. A ejemplo de nuestros funkers, que sueñan con 
el"sable y el fusil para aplastar definitivamente al movimiento obre­
ro, lqs clericales belgas emplean los mismos medios, que fueron es-
t~gmatizados ya en 1869 por el consejo general de la Internacional 
en los términos conocidos. Al nivel actual de su desarro1lo, la clase 
obrera belga es capaz de enfrentar esas armas: el juego aparente­
mente inofensivo de los inteimediarios liberales es más peligroso, 
pero éstos serán barridos una vez que se entable la lucha. 

~erlín, 16 de abril de 1902 
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Una aciaga jornada de mayo " 

En la lucha: emancipadora del proletariado moderno, no hay qui~ 
zá ningún fenómeno que genere opiniones tan djvergentes como 
la fiesta internacional del 1 I? de mayo. Unos la consideran un arma 
poderosa; para otros, mucho más modestos, ese día no es má$·_.· 
que un día r~creativo y estimulante, una gran fiesta de familia, o : 
incluso una charla amigable de la clase obrera en tomo de un~. 
raza de té. 

Sería una trivialidad burguesa afirmar que l!t verdad está entre 
las dos concepciones. El· 19 de mayo puede ser uno u otro de esos. 
extremos, o incluso lo intermedio, según el lugar, el tiempo y las· 
circunstancias de las que depende igual que cualquier otra mani­
festación política. Se sabe que puede tener y que tiene para la clase 
obrera de determinados países una importancia mucho mayor que 
para la clase obrera de otro país, pero su carácter y su aspecto. 
cambian con los tiempos para el mismo proletariado de una misma 
nación. Goethe dijo que el entusiasmo no es un arenque que se. 
pueda ahumar y conservar _Por largos años. Nada más natural e in-: 
evitable que cada 19 de mayo no despierte siempre el mismo en­
tusiasmo, que la fiesta del trabajo sea celebrada a veces ruidosa-· 
mente y otras en cahna. . . 

Según otra frase de Goethe, nada es tan difícil de soportar comq 
una serie de buenas jornadas, y quizás el períod() rel~tivament~ 
largo del progreso industrial contribuyó a que el 19 de mayo s~ 
considerado, aparentemente con cierta razón, como una agradabl~: 
fiesta de familia. Pero este año el progreso se hundió en la sombra:, 
y los obreros alemanes se sienten llevados más que nunca a com:: 
prender su importancia histórica. Están agobiados por una ruinosa: 
crisis del mercado mundial, y si,· por lo general, semejantes tonne1~., 
tas desencadenan la fuerza revolucionaria del mo~iento obreP;i 
internacional, este efecto no se hizo esperar. Sin embargo, la primer~ 
erupción de esta fuerza revolucionaria terminó con una dolorosa 
derrota del proletariado. Decimos dolorosa porque el mismo prol~ 
tariado es responsable de ello · y porque esta derrota proyecta~­
sus oscuras sombras sobre el 19 de mayo, dondequiera que los obre~ 
ros de hoy se reúnan para celebrarlo. . .. 

Hace ocho días expresamos aquí el temor de que el juego apa-

0 Ein dunkler Maitag, en Die Neue Zeit, año XX, vol. 2, 1901-1902. 
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i,enternente inofensivo de los intermediarios liberales resultara más 
Pii.ígroso para los obreros belgas que los métodos de violencia de 
::i0r~cci6n clerical. Dijimos también que se podía esperar que los 
p'fii:iieros sean barridos por la lucha una vez que se entable, pero 
sÓiaxnente se vio realizada nuestra aprensión, y 110 nuestra espe­
tiúiza. Nuestros camaradas belgas, o más bien sus jefes, se dejaron 

•. éngañar por los discursos empalagosos de los hipócritas liberales: en 
<~f-intervalo de cien horas, ofrecieron el espectáculo poco edificante 
:J~. ordenar primero la huelga general y luego hacerla terminar 
.ábrÚptamente. Todas las frases rimbombantes que proclaman que 
Ji:iticha por el sufragio universal sólo está postergada y no aban~ 
db~áda, no cambiaI) en nada un lamentable fracaso · sin parangón 
en. lps anales del proletariado combatiente desde la acción de la 
Asociación internacional de los trabajadores, en los años 00 del 
. siglo pasado. 
;>sin duda la clase obrera sufrió ya derrotas más graves y funestas; 
· a.f respecto, estamos lejos de sobrestimar los acontecimientos de 
°'.B~lgica. Indudablemente el territorio exiguo de ·este pequeño país 
no verá batallas decisivas en la lucha emancipadora del proleta­

. riiido. Que los camaradas belgas conquisten el sufragio universal 
)i.oy, o dentro de algunos años, o nunca, modifica poco el curso de 
iÍis cosas. Pero las consecuencias de tma denota para la clase obre­
j;r .son diferentes si la batalla ha sido rechazada honestamente y 
P9n. sobrada raz6n, o suspendida prematuramente por estrech~ de 
Cmif.is. En ~l primer caso se alienta a los. combatientes vencidos · y 
i~~]os arma para las victorias futuras, en . el segundo se · enerva, se 
jjjfo~.µza y desorganiza por mucho tiempo a todo el movimiento 
\obrero. 
~:r_)~sde este punto de vista, tampoco iba y que subestimar los· acon~ 
/~,imientos de Bélgica, y todavía menos abstenerse de criticarlos 
>~µ,: el pretexto de que no corresponde inmiscuirse en los asuntos 
;:.~~;;un . partido hermano. Los dirigentes obreros belgas pidieron a 
:J?9ps los líderes obreros europeos que los apoyaran --cosa que 
j'iaturalmente era su deber y su derecho- para conducir a buen 
-',t.~pnino esta lucha. Además, su táctica errónea -:-Y esto es lo que 
'·p~e~e invocarse en su descarga- lejos de ser un mal específica~ 
m:ente belga, es un mal europeo. La tendencia a romper con la 
~C:}ja y probada táctica revolucionaria del proletariado consciente 
,qüe se inspira únicamente en intereses de emancipaci6n de· la clase 
p\},rera y que no olvida ni por un instante que no tiene en el mundo 
~ás que enemigos declarados y falsos amigos, . esta tendencia · a 
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'.:>a.--.~i:ar coti ~cdos) a .:_;(Jt~Har er.i .. \:_ \n.nc:-;~]d;~d .:✓" \:_ hut~·nr:. ··._::~·!un.::nd 
¡1e los liberales~ a i.atercarnb·iar Ch..úc~s )Tt.lradas ~:. ..:·Hscret"a d.ís·ca~<!ia, 
hasta ap-retorH;s de n1anos con :~ríncipc~~~ ?.nté.ntícos, interfier~ en 
fa. acción de cns:. todos los partidos europeos. Y fo~i en Bruscb.s, 
donde Iógicc.1. y m.e.r.itoriarnentf\ se ;~r:.bri.ó cJe r!é!.!cu1i:) t>.nl:=? .tos ojos 
de l:St.1rona. 

~Del ;Js.mo modo es toh~.linente .tog.1co y 1:neritorio ~tue ·noy :los 
órganos de ese mismo liberalismo en. cnyc .favor los líderes obre.ros 
"belgas dejaron fracasar la campaña por el sufragio mriversal, hagan 
el mayor ruido posible nlrededo;- de Ia -:<er1or1ne derrotr-t':, sufrida 
por 1a socialdemocracia belga. Nosotros no vemos ninguna vencaja 
en negar esta derrota con. artificios oratorios g_ue demuesrran sim-

1 · ·¡ ·• l • ' ·1c ' t p emente que una vez que se ha comenzac o a de_e,.rea:r eJ. a raoe o 
libera"i, es J)rec.iso :hacerlo de Ia 1\ }iasta Ia Z. 

!\ ·u·,-, n,);:r.,.··1)on··a·1 ;¡,, ·1h1·¡u·nos .-1··1·•1·1•1·0s r·¡o1 .,,,)r[·-;;¡o 'll''' nn"i;fic•~ a J..-~ .~.L v, ..,. a;;.,,:j J. 0C .o. U._,, ,C •• _0 .,. '< c.!.. ~ <.. V . .t'i:-- .-\.. -, ':,_ ~su ...,<.:-J •• \...,~ U. 

Ios jefes obreros belgas como "hombres admirables", e:n un estilo 
que nuestra prensa partidaria acostumbraba a considerar hasta ahora 
como una particularidad _poco envidiable del l3e-rliner Tagehl.att y 
del Loka:l f:\nzeiger, se le encargó entonces que -diera a conocer :!as 
razones de su táctica, "después de profundizadas entrevistas". Esto~ 
son sus argumentos: hubiera sido muy fácil desencadenar una •·· 
"guerra civil» -tal es la expresión "oficial" por revolución- y echar·._ 
al rey de Bélgica. Pero entonces se habría conseguido más que el··• 
sufragio universal, y ese «más" habría sido nocivo, ya que "si se 
desencadena la guerra civil, ésta no puede tender sino a la ins~ : 
tauración de la república social. Pero los camaradas belgas clari~> 
videntes y dotados de un acentuado sentido de las responsabilidá~ 
des estimaban que el proletaria.do belga aún no estaba maduro''/ 
Además, en el caso de que el rey fuera echado, sería probable, sí no 
segura, una intervención militar extranjera, y las bayonetas prti0 

sianas y francesas derribarían al proletariado belga. Para conquis­
tar el sufragio universal, el proletariado debe renunciar entonces 
a la huelga general que con demasiada facilidad podría desenca: 
denar la "guerra civil" con todas sus consecuencias perniciosas. 

Este galimatías se encuentra en el V orwarts del 23 de abril de 
1902, pero nos parece importante subrayar que la redacción de 
nuestro órgano central hace expresas reservas. Desde el punto de 
vista de la historia de la civilización, no obstante, presenta cierto 
intei-és como manifestación proletaria del año 1902, ya que en él 
se encuentran todos los puntos de vista "oficiales" de los ministros 
liberales del año 1848: las bellas palabras de una revolución que se 
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detíem: e;on defer:mcia en iu:; neldaños cíei i:ro:no, de Ia repúb1ica 
social rápidaJnente :in:>tituidü y rea1izndn en cua11(0 ·una :rr1iseraºblc 
nulidad de monarca e:; expulsad,t del país, de hombres de estado 
"clarividentes" animados del "sentimiento de su responsabilidad" 
aue estiman que ,~-¡ pueblo "todavía .no está maduro"' para goza:· 
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desgarrar a1 pollito domesticado de 1a Hbcrtad si se arriesga P. piar. 
En este magnífico a1iículo, el rny Leopolclo se agiganta. .hasta 
convetírse en una especie de :mamut antediluviano: encarna 1a 
sociedad burguesa que desapar~ce con .él sin dejar hueHas, ()S un 
representante de la profesión de monarcn tan precioso que hasta 
para restaurarlo la repúbiica francesa no retrocedería ante 1a guerra 
mundial que acompañaría la ocupación militar de 1a Bélgica neutral. 

Le Peicpíe, órgano del partido en Bruselas, presenta los mismos 
arr-umentos oue a.lgu:nos diarios del partido alemán. El sábado 1x~.-­
sado se pron:inciaba todavía con una- extremada energía a favor-'da 
la huelga general, y dos <l.í.as después, el lunes, esglimfo. con 1u 
mis1na energía la 'bandera de la retirada . .i.~e .Peupi:e otorga tam'blé:n 
su -favor al rey Leopoldo: "El xey no se proclamará solidario hasta 
el final de esta política de aplastamiento." Lo que es propio de 
una política tan penetrante es que todas las cosas deben serle pro-­
vechosas. En sus demostraciones, Le Pec,¡;p1le y el corresponsal par­
ten de puntos de vista diameh·almente opuestos. Mientras éste de-­
clara que era preciso batirse en retirada, porque de lo contrario la 
realeza habría podido ser derribada por simple excedente de fuer­
zas y por así decirlo accidentalmente, Le P.ewple justifica la reti­
rada de la siguiente manera: 

"Los obreros comprenderán que nuestro deber sagrado e impe­
rioso era no exigir de ellos sacrificios inútiles no bien el gobierno 
demostró que estaba resuelto a no otorgar nada y a no dejarse 
disuadir ni por la miseria del pueblo, ni por los sacrificios san­
gtientos." Uno se bate en retirada para no derribar al gobierno por 
error, y el otro se bate en retirada porque el gobierno permanece 
inquebrantable. Pero, ¿para qué buscar razones cuando de todas 
maneras lo que se dice es que hay que batirse en retirada? 

El único consuelo en este doloroso asunto fue h actitud del pro­
letariado belga, que, lleno de energía revolucionaria y dispuesto a 
cualquier esfuerzo y cualquier sacrificio, sólo perdió ]a partida por 
la táctica errónea de sus jefes. Indudablemente no se le podría atri­
buir a esos jefes mala intención, pero en política la noble intención 
no excusa el fracaso, y cuando una táctica errónea -como la que 
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condujo en Bélgica a una derrota tan dolorosa y tan penosa- ha: 
sido practicada por motivos puros, es preciso combatirla tanto más: 
despiadadamente. Deben ser juzgados por los frutos de su con> 
ducta, y la campaña belga por el sufragio universal demostró su-· 
ficientemente los frutos del "oportunismo" y el "revisionismo", dicha 
de otra manera, de ese famoso método al que se da tantos nombres. 
y que cree poder ir más rápido unciendo los_ caballos detrás del 
carro. é -

El 1 Q de mayo de este año resulta, pues, bastante ensombrecido) 
pero esta no es una razón para hacemos desdichados. Al contrario,· 
el peligro de una dispersión irreflexiva estará más a cubierto, será 
una demostración tanto más eficaz, no solamente por la jornada de 
ocho horas y contra el militarismo, sino también por la vieja y pro• -
bada táctica revolucionaria, que no flirtea con nadie y cuyo único 
punto de mira es el interés del proletariado. La vieja y probada_ 
táctica ayudó al partido en los caminos más accidentados, en opo-: 
sici6n a las praderas aparentemente florecientes de los compromi;; 
sos que disimulan siempre pantanos sin fondo. 

28 de abril de 1902 

(Traducción del alemán de Roberto Fisbaug.) 



Rosa Luxemburg 

la causa de fa derrota "' 

-EÍ desmoronamiento repentino de la gran acción de la clase obre­
ra belga, hacia la cual estaban dirigidas las miradas de todo el 
proietariado internacional, es un duro golpe para el movimiento de 

>todos los países. Sería inútil consolamos con las frases generales 
Sh~bituales diciendo que la lucha sólo está postergada, que tarde o 
}fo'Ínprano también ganaremos en Bélgica. Para juzgar tal o cual 
t'ipisodio de la lucha de clases, no basta considerar la marcha general 

?qé la historia, que en fin de cuentas nos beneficia. Esta no es más 
iqu~ la condioión objetiva de nuestras luchas y victorias. Lo que es 
pr.eciso considerar son los elementos subjetivos, la actitud conscien~ 

<Je de la clase obrera combativa y de sus jefes, actitud que apunta 
pfo,ramente a asegurarn;os la victoria por el canúno más rápido. Des­

\de este punto de vista, inmediatamente después de la derrota, 
i11;1estra primera tarea es darnos cuenta lo más claramente posible 
~e, sus causas. 

CUANDO TRIUNFA EL OPORTUNISMO 

• Lo que surge ante todo con absoluta claridad cuando se pasa revista 
a .!acorta campaña de las últimas semanas, es la falta de una táctica 

·. c_lara y consecuente de nuestros líderes belgas. 
Como primera medida los. vemos limitar la lucha al marco de la 

. ~irrlara. Aunque_ desde el comienzo no hubü~ra, por así decirlo, 
Billguna esperanza de que la mayoría clerical capitulara, la fracción 

· ~qcialista parecía. no querer proclamar la huelga general. Esta 
~stalló por la decisión soberana de la masa proletaria impaciente. 
tl 14 de abril se podía leer en Le Peuple de Bruselas: "Se dice 

" Die Ursache der Niederlage, en Die Neue Zeit~ año XX, vol. 2, 1901-1902. 
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:iu:! ~1 goLJ10rnc está dcc·¡dido ~J. :rnan"t·t~:n.::=.:rse ·_basb:1 e.:i fin, y tnTi;.bién 
Ja c1n~;;e Sf: 1:rc~;_pa.n::. p;-1.t,1. (~)de. -~: :pe.:· ;:;~o -~r,. hucigt.. general acaba 
de ser prociamacla en todo 21 país, no por Ios órganos políticos dd 
!)cJ.rtido, sino J)Or .1;ns 6.rga.nos econórrdcos) :no ·;)or sus dip-rri:ados .. 
-:... Y' ' • ..l,::i.lc:-.~•rr 'I .... .: '\r]~ \ 'J,:1o' ·ri ... ,:".\l • ·~ - ..,.., ·,1,,t -· rl,-.. ·r, .,_ • SH'JO po. Sl,S u, ... c-~clCIOS .:-,l.,-. ,Ca.,,S .. , .... , "" n11S.u10 .'.:'re, " ai Ia,,v v1¡sa-
t.d~iado que, x10 . .,.,iendo otros rnedios l)a:rn ·;,_l'en.cer, r..cabn de decidir 
:50lt~·.n1.:neI:1entc :intcrrn.:rr:ro:fr ~1 trn.bci.jo ~-~:r: tc,das -~)artes". 

El dílJlltado Dembio;1, e1 18 de abril, hizo 11: misma conroroba-.,,.: . .,.. 

c1on en. la cámara: ''¿Quién se atrevería a deci:r aún hoy que m~die 
está en estado de agita,C'i6n, sino los mismos agitadores, frente a 
1a fo1minanle cxplosi6n de la huelga general, que nosotros mismos 
no esperábamos?" ( véase informe parlamentario de Le Peuple del 
·•0 1 b ··¡ ) .1.0 e e a. n. 

Al hRber estaHaclo espontáneamente: 1a huelga general, :los jefes 
socialistas :;e declarnro:n inmediatamente solidarios de las masas y 
a la hue1ga genern:t, como el supremo :medio de .lucha. La huelga 
general hasta la victoria, tal fue la consigna lanzada por la fracción 
socialista y por la dirección dei partido. El 15 de abril Le .PeiYple 
0scribe: "Desde ei fondo de su alma, fos socialistas habrían deseado 
no verse llevados a la huelga general, y el congreso de pascuas del 
partido, remitiéndose a ias circunstancias para dete1minar el ins­
trumento conveniente de lucha, no habría decidido nada al res­
pecto ... Pero solamente la huelga general es capaz de aseguramos 
definitivamente y a pesar de todo la victoria". 

Le Peuple del 17 de abril dice: "No hay ni cansancio ni deseo-­
razonamiento en la clase obrera, lo juramos en su nombre. Lucha­
remos hasta la victoria." 

Le Peuple del 18 afüma: "La huelga general durará tanto tiempo 
como sea necesario para conquistar el sufragio universal." 

El mismo día, el Consejo General del Partido Obrero decidió 
continuar la huelga general, después que la cámara rechazara la 
revisión. 

La mañana del 20 de abril, el órgano central del partido de Bru­
selas asegura: "Continuar la huelga general es salvar el sufragio 
universal." 

Y el mismo día, la fracción socialista y la dirección del partido, 
con una súbita media vuelta, decidieron terminar la huelga general. 

Las mismas vacilaciones se manifestaron con respecto a la otra 
consigna de la campaña: la disolución del parlamento. Cuando el 
15 de abril, los liberales la reclamaron a la cámara, los socialistas se 
abstuvieron de intervenir y por lo tanto no votaron tampoco a 

86 



favor del a_p.laznmieni:o del rnornr.:rn.tü decisivo, Hplazar.oiento deser~do 
por J<:~# bur$·ucsfH. . ., . .. .. _ .. 

puestos .trente ~t la 00cisi6:n de terminar la 11uelga generai, :nues-
tros camarndas .retoman esa conslg11a y Le Pe·ii~nle del 20 de abr:G 
recomienda a los obreros: "¡Redamad por todas partes y a voz en 
cuello la cHsolucíÓ-n del parlamento!" Incluso estos últimos días se 
nota un giro sobre eI mismo tema ,m fa. actitud de los je-fes. Le 
Peuple del 20 de abril presenta. la huel§a general como .a1 único 
:medio de imponer la disolución de fa cámara. Pero, ese mismo 
día, la dirección del partido decide te1minar la huelga general, y 
desde entonces la {mica vía que permite conseguir la disoiución 
del parlamento parece ser la intervención del rey. 

Así se enmarañaban, se cruzaban y se chocaban mutuamente las 
diferentes consignas en el transcurso de ]a reciente campaña belga: 
obstrucción al parlamento, huelga general, disolución de la cámara, 
intervención del rey. Ninguna de esas consignas fue proseguida 
hasta el final y por último toda !a campaña fue ahogada de un 
solo golpe, sin ninguna razón aparente, y 1os obreros fueron man­
dados de vuelta a sus casas, consternados, con las manos vadas. 

Si no se podía esperar que la :rnayoría parlamentaria consintien1, 
en revisar la constitución, no se comprende por qué se recurrió a 
1a huelga general con tanta vacilación y repugnancia. No se explica 
por qué, de pronto, precisamente cuando tomaba un buen impulso. 

•-· fue suspendida cuando se había reconocido que era el único medio 
de lucha. 

Si la d.isolución del parlamento- y nuevas elecciones realmente 
dejaban prever la derrota de los clericales, es imposible entonces 
la pasividad de nuestros diputados cuando los liberales propusieron 
disolver el parlamento, y más imposible todavía comprender toda 

>la campaña actual para la revisión de la constitución, que de todos 
modos podía ser conseguida efectivamente en las próximas elec~ 
éiónes. Pero si es vana la esperanza puesta en nuevas elecciones 
bajo el sistema electoral actual, es a su vez incomprensible el en­
tusiasmo actual de los socialistas por esa consigna. 

Todas estas contradicciones parecen insolubles en tanto se ana­
liza la táctica socialista en sí en la campaña belga, pero ellas se 
E)xplican muy simplemente en cuanto se considera el campo socia~ 
lista en su unión con el campo lib~. 

Ante todo fueron los liberales quienes determinaron el programa 
~e los socialistas en la reciente lucha. Fundamentalmente por de­
s_ignio el partido obrero tuvo que renunciar al sufragio femeruno 
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para adoptar la representación proporcional como cláw:ula de la f: 
constitución. . 

Los liberales dictaron igualmente a los socialistas los medios de:, 
la lucha, alzándose c.ontra la huelga genera] incluso antes que hu- . 
hiera estallado, imponiéndole los límites legales cuando se desen. : 
cadenó, lanzando primero la consigna de la disolución de la cá~ 
mara, apelando al rey como árbitro supremo y decidiendo por fin . 
en su sesión del 19, ccmtrariamente a la decisión de la dirección•· 
del partido socialista del 18 de abril, la culnúnaci6n de la huelga ·.· 
general. La tarea de los jefes socialistas no era sino transmitir a la ( 
clase obrera las consignas lanzadas por sus aliados y hacer la música · 
de agitación que correspondía al texto liberal. Finalmente, el 20· · 
de abril, los socialistas pusieron en ejecución la última decisión de 
los liberales mandando la retirada de sus tropas. 

Así, en toda la campaña, los liberales aliados con los socialistas 
aparecen como los verdaderos je-fes, los socialistas como sus some­
tidos ejecutantes y la clase obrera como una masa pasiva, arras­
trada por los socialistas a :remolque de 1a burguesía. 

La actitud contradictoria y tímida de los jefes de nuestro partido 
belga se explica por su posición intermedia entre la masa obrera, 
que se entrena en la lucha, y 1a burguesía liberal que la retiene 
por todos los medios. 

II. PABLAMENT.ARISMO O ACCIÓN DE MASA 

No solamente el carácter vacilante de esta campaña, sino también 
su derrota final, se explican por la posición dirigente de los liberales. 

En la lucha por el sufragio universal desde 1886 hasta el mo~ 
mento actual, la clase obrera belga hizo uso de la huelga de masas 
como el medio político más eficaz. Fue a 1a huelga de masas a la 
que debió, en 1891, la primera capitulación del gobierno y el par~ 
lamento: el comienzo de revisión de la constitución. A ella le de~ 
bió, en 1893, la segunda capitulación del partido dirigente: el 
sufra,gio universal con voto plural. 

Es evidente que, incluso esta vez, solamente la presión de las 
masas obreras sobre el parlamento y sobre el gobierno pennitió 
arrancar un resultado palpable. Si la defensa de los clericales fue 
desesperada ya en el último decenio del siglo pasado, cuando no se 
trataba más que del comienzo de las concesiones, a todas luces 

88 



>debía convertirse en una lucha a muerte ahora que se trata de en­
·'i:regar el resto: la dominación parlamentaria. Era evidente que los 
fri.íidosos discursos en la cámara no podían conseguir nada. Hacía 
.,;filta la presión máxima de las masas para vencer la resistencia 
:.':'n\áxima del gobierno. 
: ... ·Frente a ello, las vacilaciones ele los socialistas en proclamar la 
huelga general, la esperanza secreta pero evidente, o por lo menos 
\i deseo de triunfar, en lo posible, sin recurrir a la huelga general, 
·'á¡>arecen desde un comienzo como el primer síntoma del reflejo 
ide la política liberal sobre nuestros camaradas, de esta política 
j¡ue en todas las épocas, se sabe, creyó poder quebrantar las mu­
. tallas de la reacción con el sonido de las trompetas de la grandi­
:Jocuencia parlamentaria. 

· No obstante, la aplicación de la huelga general en Bélgica es 
·u:n problema claramente determinado. Por su repercusión econó­
.mica directa, la huelga actúa ante todo en desmedro de la burgue­
'sía industrial y comercial, y en una medida muy reducida sola­
mente en detrimento de su enemigo verdadero, el partido clerical. 
Eh la lucha actual, la repercusión política de la huelga de masas 
sobre los clericales en el poder no puede ser, por tanto, más que 
un efecto indirecto ejercido por la presión que la burguesía libe­
ral, molestada por la huelga general, transmite al gobierno clerical 
y a la mayoría parlamentaria. Además, la huelga general también 
ejerce una presión política directa sobre los clericales, aparecién-

.. doseles como el precursor, como la primera etapa de una verda-
_dera revolución callejera en gestación. Para Bélgica, la importancia 

. 'política de las masas obreras en huelga residió siempre, y aún hoy, 
: ~n el hecho de que en caso de rechazo obstinado de la mayoría 
·. parlamentaria, están dispuestas y son capaces de vencer al partido 
. en el poder por medio de disturbios, por medio de sublevaciones 
é:allejeras. 

La alianza y el compromiso de nuestros camaradas belgas con 
. lós liberales privaron a 1a huelga general de su· efecto político en 
dos puntos. · 

Imponiendo de antemano límites y formas legales a la lucha, bajo 
la presión de los liberales, prohibiendo toda manifestación, todo 
espíritu de la masa, disipaban la fuerza política latente de la huelga 
general. Los clericales no tenían p.or qué temer una h:uelga general 
que de todas maneras no quería ser otra cosa que una huelga pacífi­
ca. Una huelga general, encadenada de antemano a los hierros· de 
la legalidad, se asemeja a una demostración de guerra oon cañones 
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cuy~. ~~1 . .rgn hr..br1c1. sido IJ.revfarnt11le :?,.:rrojac-Ja al agv.ü:1 ~-i. ú:.. ·v:ist~:i. ,:]eJ 
:.:r:i .. e~migc-. :i'E siq1d.i:Jtn. :jn ni.fió se nst1sb.1 de 1.1.na a~:·H~nazt1.. ~tco.r;. Jos 
puños en el ·bolsillo'), así como io aconseja seriam.er1te L& Peuplz 
et lo:; ~huelguistas, y· ·una clas-e en. 81 pod,~r, luchando hasta In :.-:nuerte 
·oor su dominación política, se asustr.c menos todavía. P'recisamcnte 
i:ior eso en 1891 y 1893- le b~lstó al proletariado belga con ní::>andonar 
tranquilHn~1ente e.1 trét.bajo para :rornper la resiste~1c"ia de l9s cleri­
c.,,des, que podían temer que 1a paz se troeara en disturbio y la 
huelga en revolución. Por eso, incluso esta vez, la clase obrera qui­
zá no lrnb:ier8. necesitado recurrir a la violencia si Ios dirigentes no 
hubiesen descargado su arma de antem.ano, si no hubiesen hecho 
de 1a expedición de guerra una parada dominical y del tumulto de 
!a huelga general una simple falsa alarma. 

Pero, en segundo lugar, la alianza con los liberales aníquiló el 
otro efecto, el efecto directo de .{a }n1elga general. I..:t~l presión de 
1a huelga sobrn la b-urgucsfa sólo tiene importancia política si 1a 
·burguesía está obligada a transmitir esta presión a. sus superiores 
políticos, a los clericales que gobiernan. Pero esto sólo se prodnce 
si fo. burguesía se siente súbitamente asaltada por e1 proletariado 
y se ve incapaz de escapar a este empuje. 

Este efecto se pierde en cuanto la burguesía se encuentra en una 
situación cómoda que Je permite trasladar, sobre las masas prole­
tarias que lleva a remolque, la presión que padece, antes que trans­
mitirla a los gobiernos clericales, desembarazándose de este modo 
de un peso difícil con un simple movimiento del hombro. La bur­
guesía belga se encontraba precisamente en esta situación en el 
transcurso de la última campaña: gracias a la alianza, ella podía 
determinar· los movimientos de las columnas obreras y hacer cesar 
la huelga general en caso de necesidad. Esto es lo que ocurrió, y 
en cuanto la huelga comenzó a importunar seriamente a la burgue­
sía, ésta lanzó la orden de volver al trabajo. Y aquí terminó la 
"presión" de la huelga general. 

Así, la derrota final aparece como la consecuencia inevitable de 
la táctica de nuestros camaradas belgas. Su acción parlamentaria 
no dio resultados porque la presión de la huelga general que apo­
yaba esta acción no se presentó. Y la huelga general tampoco porque, 
detrás de ella, no estaba el espectro amenazador del libre desarrollo 
del movimiento popular, el espectro de la revolución. 

En una palabra, la acción ex:traparlamentaria fue sacrificada a 
la acción parlamentaria, pero, precisamente a causa de ello, ambas 
fueron condenadas a la esterilidad, y toda la lucha al fracaso. 

90 



.El episodio di:: la hwha por el sufragio universal que acaba de 
terminar representa un viraje en el movimiento obrero bdga. Por 
primer~ v~7, en ~élgica el pnrtido. soc~aHsta, entr_ó .,:cm !ª lucha _!igado 
l <>rtdo lI"'e1·"• no,·nn no,.,.,,-1·0m·so Io¡.,...,,.,¡ .,. ~¡., .. ,~-sr.~" ·•"OC'O r-,-~ a p, .... 1 ~.J - (:l • .t,. 1- , ..... l .. l...· .l\.1_::,; .... l.l .. , .l , .hJ.r;.i~: y, ..,~.;.:.l .1.!.:.1 .~ ...... . 111 , ~\.le 

Ja fracción ministeriaHsta del socialismo francés aliada al rúlicalis­
mo, se encontró en Ia s:ituadón de Prometeo encadenado, ¿Sftbrán 
0 no liberarse nuestros camaradas del abn1zo asfixiante del libera­
lismo? De la respuesta a esta pregunta depende, no vaciiamos en 
decirlo, el porvenir del sufragio universal en Bélgica y del movi­
miento obrero en general. Pero la experiencia reciente de los socia­
listas belgas es preciosa para e1 proletariado internacional. No será 
· nuevamente sino un efecto de ese simún tibio y enervante dei opor­
tunismo que sopla desde hace algunos años, y que se manifestó 
en la alianza funesta de nuestros amigos belgas con la burguesía 
liberal. 

-· ·r·· d ''> b i f · R 'l · ' h ' , :...a ecepc1c n que aca .. amos ae StLrff en Le.g1ca oe .. ena poner-
nos en guardia contra una política que, extendiéndose a todos los 
países, conduciría a g:.raves derrotas y finalmente al relajam.iento 
de la disciplina y de la confianza ilimitada que las masas obreras 
tienen en nosotros, los socialistas; de esas masas sin las cuales no 
somos nada y que algún día podríamos perder con ilusiones parla­

. meritarías y experiencias oportunistas. 

fa de abril de 1902 

\traducción del alemán de Roberto Fisbaug.) 
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Emile Vandervelde 

Urna vez más el experimento belga * 

He leído en la Ne-ue Zeit el artículo de la camarada Rosa Luxem­
burg, que critica en términos muy vigorosos la táctica seguida por 
el partido obrero belga en su lucha por el sufragio universal. 

Quizás habría sido más fraternal esperar para hacer esas críticas 
-dicho sea de paso- el momento en que ya no tengamos que recha­
zar los ataques de nuestros enemigos; no obstante, lo que importa 
es rectificar, mientras se espera una reseña más completa sobre los 
acontecimientos de Bélgica, algunas afirmaciones manifiestamente 
erróneas de nuestra camarada. 

En efecto, si se da crédito a las palabras de 1a camarada Luxern­
burg, parecel'Ía que los Jibera]es se apoderaron de la dirección de 
nuestro movimiento. Ellos habrían determinado el objetivo de la 
lucha, elegido los medios, en una palabra, tomado bajo su tutela a 
los miembros del consejo general del partido. 

Semejantes afinnaciones deben parecer ext!raña~ a q-qi(:)n conoce, 
el liberalismo belga, a quien sabe con qué resignación, con qué 
profunda repugnancia los liberales -beneficiarios del voto plural en 
su calidad de burgueses, en la misma medida que los clericales- se 
dejan conducir al sufragio universal más o menos como condenados 
a muerte al patíbulo. 

Para conseguir su apoyo a favor de la revisión de la constitución, 
se necesitaron varios años de propaganda asidua y la amenaza de 
defección de una parte de sus tropas. Para perfeccionar este apoyo, 
también fue necesario -sin que por otra parte existiera un pacto 
formal entre liberales y socialistas- que el partido obrero limitara 
momentáneamente el movimiento para la revisión de la constitución 
al sufragio masculino, excluyendo al femenino. 

Por mi parte, me opuse a esta decisión todo el tiempo que pude, 

" Noohmals das belgische Experiment, en Die Neue Zeit, afio XX, vol. 2, 
1901-1902. 
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pero en honor a la verdad debo confirmar que sí n<> 9bstante fue 
tornada, ha sido menos por espíritu de concesión a los liberales que 
en consideración a la gran masa de obreros que, mal que me pese 
era muy hostil a la introducción inmediata del sufragio feznenino' 
por temor a que con él se prolongara la dominación de los clericale; 
por un tiempo indeterminado. 

Sea como fuere, y aunque en realidad los tres partidos de la opo­
sición: liberales, socialistas y demócratas cristianos, hayan tenni­
nado por ponerse de acuerdo acerca del objetivo de la campaiia así 
como los liberales y los socialdemócratas alemanes se pusiero~ · de 
acuerdo para combatir la tarifa proteccionista, es absolutamente 
inexacto que haya habido alguna vez una alianza o un entendi­
miento entre liberales y socialistas en la táctica, en los medios de 
lucha. 

Desde el primer momento de la agitación -cosa que Por otra 
parte todo el mundo. había previsto- los liberales, que de antemano 
habían repudiado toda acción extraparlamentaria, se alzaron contra 
nosotros. Los alcaldes de Bruselas y otras ciudades, donde los libe­
rales tienen la mayoría gracias al sufragio comunal, organizaron 
represalias con la misma brutalidad que el gobierno mismo y el 
partido obrero, que se presenta en la Neue Zeit como el se~dor 
obediente del liberalismo, se vio solo frente a todos los poderes de 
la burguesía coaligada. 

En tales circunstancias, muy diferentes de las que habían provo­
cado en otros tiempos la caída del ministerio Van den Peereboorn 
la acción callejera se· tomó· impotente. · Qué podían hacer los milla~ 
res de manifestantes, con todo su coraje, contra los fusiles de la 
gendarmería y las guardias cívicas, a las que se agregaban las 60.000 
bayonetas del ejército regular, ejército c¡ue indudablemente le pare­
cía poco segw:o al gobiémo, pero cuya mayor parte sin embargo 
habría obedecido a la orden de masacre. 

Quedaba la huelga general, la formidable demostración que con 
una velocidad sin precedentes, fue organizada por más de 30() 000 
hombres que abandonaron. el trabajo para reivindicar sus derechos. 

Que esta . demostiraci6n era insuficiente para quebrar la resistencia 
de la mayoría clerical fue demostrado por los acontecimientos pero 
negamos formalmente que haya sido inútil. 1 

Y para probarlo bastará recordar que el jefe de la derecha el 
alma de la resistencia, el Sr. Woeste, que tres semanas antes'-no 
quería ni oír hablar de una 'revisión de la constitución, que llegaba 
hasta poner en duda la misma existencia del movimiento Para la 
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·rev.isió-~1, se vio t)b.!igado, :~0 e:t rn~,rnento del -~1otc;.~ el .l8 di::~ a·br.U~ 
,:t hacer la i;iguiente dedarnción: 

"Nosotrns sabemos que Ins instituciones no son inmuta.bles. Lns 
ieyGs pueden cambiar, y sí los partidos estuvieran dispuestos a -exa-­
rnin::rr de:~npasionadamente los prohiemas dc1 sufragio y a busca::: 
\.LU~\ :;o!uc~ó-c, :Jif{-~teni::.:' d~J nt.tn~~1la t._lue flCtunlrnent::.~ est~\ ~;n vigor) 
3Ül Tbgai' hasta el sufragio u11iversa·¡ pnro y sirngle, ,~stoy convencido 
de que una gran parte de nosotros se adheriría a semejante examen." 

Por to tanto la derecha parece tener que resignarse muy pronto 
a Ia revisión. La izquierda se pronuncia integralmente por elfo., y 
una vez decidida la revisión, estamos absolutamente seguros que 
terminará con la victoria del sufragio universal. 

Pero, por el momento, nuestra proposición de revisión, ha sido 
;·f.":chazada y hubiern s:ido nbsnrdo creer que la continuación de 1a 
hudga general habría podido corregir la decisión de la mayoría. 

Por otra parte, dos días después de1 voto, el 2,0 de abrii, fue total­
mente evidente que e1 rey, para el mayor beneficio de ]a idea repu­
b1icaJEL, se babía declarado solidario con sus ministros negándose 
a e:·mplea:r su derecho a disolver Ia cámara. ¿Qué hubiera podído 
ocurrir entonces con b. continuación de la huelga general, en ade­
lante sin salida? 

dNo era incomparablemente más justo hacerla terminar, ahorrarle 
sacrificios inútiles al proletariado, conservar sus fuerz':l.s para una 
nueva ofensiva y suministrar otra prueba de la disciplina proletaria 
con una reanudación del trabajo tan general como había sido su 
suspensión? 

Esto decidió el consejo general del partido obrero, no por una 
proposición de los radicales, cuyo manifiesto no pesaba en modo 
alguno sobre la balanza, sino después de haber escuchado a los dele­
gados de las federaciones locales y sindicales que se habían prcinun~ 
ciado, p()lf 29 votos contra uno y dos abstenciones, por la· inmediata 
reanudación del trabajo. 

El próximo congreso del partido obrero juzgará si esta decisión 
respondía al interés bien entendido de la causa socialista. Mientras 
tanto, afirmo que nuestro fracaso no debilitó nuestro coraje y que 
estamos decididos a conducir la lucha más enérgicamente que nun-
ca hasta la victoria. · 

Agradezco también a los camaTadas alemanes que nos han soste­
nido material y moralmente en este difícil período. 

Bruselas, 30 de abril de 1902 
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P.S.: .t\1 0scr.ibi.r 0sl.~s .líneas ?. tH (.:Jeu.e .Ze:i"i:, :no conocía ftÚn ej_ 
artículo: "Una I1.ciaga jornada de mayo", aparecido sin füma y 

. . . J . , , ·¡ • , " r ., . ., por lo tnnto comp.romencnc o a ,:oon .w.. :rec ,1.cc1on. 1v. e aoscengo ck~ 
responderle porque pienso que ataques dirigidos contrn eI conjunto 
del p,ntido obrero belg'.i deben set recogidos por el mismo Partido 

- .., • 1 ·¡ " 1 1 • ·• • f -. "! T'"'I J Obrero, que no dCJHrH e {:~ sorrH::;·~c:;r n ,a prox1r.na retn110:n cL·J.:. .cYurc 
Internacional b. cuestión de saber si el derecho de crítica, que 1::; 
reconocemos por completo a los ca:maradas de otros países, los auto· .. 
riza, por medio de informes groseramente inexactos, a levantar ji.d· 
cios no sola.mente rnaHntenc.ionados, sino .injmiosos, juicios q L10 no 
emanan de una sola persona, sino de la redacción de un 6rgano 
oficial. 

NOTA DE LA rmnACCIÓN: En la medida en que esta réplica estcí cliri-· 
gida contra el punto de vista de la camarada Luxemburg, le deíamos 
a ella la responsabilidad de responderla. No obstante, la postdata nos 
obliga a que nosotros mi.smos hagamos algunas observaciones. 

El camarada Vandervelcle se equivoca al suponer que el ariícülo 
"Una aciaga jornada de rnauo" es un art-ículo de la redacción; pero 
eso no es lo esencial. Corno regla general, la Neue Zeit no publica 
artículos de la redacción. Como lodos nuestros art-ículos de fondo, 
éste ha siclo escrito por el autor de nu.estras cartas de Berlín, que, 
se sabe, no es de aquellos a quienes les gustan los ataques anóni­
mos. Fue por casualidad que su fimuz. no figurara al pie del artículo. 
Pero, como hernos dicho, esto no es esecial, ya que la -redacción com­
parte el punto de vista del autor. 

Por cierto este artículo sería censurable si tuviera lo que enc1.tentra 
Vandervelde. Pero, a pesar de nuestras más atentas búsquedas, no 
podemos encontrar en él ni ataques contra el conjunto del partido 
obrero belga, ni juicios malintencionados, hasta in¡uriosos, y los in­
formes, supuestamente "groseramente inexactos", sobre los que se 
basaba el artículo, fueron sacados de Le Peuple y del Vorwarts, 
fuentes de las cuales no se podría sospechar que desfiguraran grose­
ramente los hechos en detrimento de nuestros camaradas belgas. Lo 
que se dijo en la Neue Zeit ya lo han dicho nuestros camaradas bel­
gas, y con mucha mayor energía. 

La amenaza concerniente al Bur6 Internacional no nos preocupci. 
Aun si ese Buró estuviera autorizado a censurar a la prensa, cosa 
que discutimos decididamente, no podemos creer que quiera limitar 
por poco que fuera la libertad de crítica. El derecho que tienen los 
camaradas de cada país de crit-icar severamente la dirección de stt 
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propio partido debemos reconocerlo del mismo modo a los camara­
das extranjeros en todas las cuestiones de alcance internacional. La 
cortesía convencional de la diplomacia no sería admisible en las 
relaciones del proletariado internaci.onal. 

Los acontecimientos actuales de Bélgica tienen un alcance inter­
nacional: ellos tocan mu-y de cerca al proletariado de todos los paí­
ses. Las victorias de nuest-ros camaradas belgas fueron nuestras vic­
torias, sus derrotas son también nuestras derrotas. Más aún, nunca 
los problemas y las situaciones de lo11 diferentes partidos socialistas 
tuvieron en su diversidad tantos rasgos comunes como hoy; nunca 
tampoco una nación pudo aprender tanto de otra como hoy. La tácti­
ca seguida ayer en Bélgica también tiene aquí sus partidarios, que 
de buena gana la. aplicarían mañana mismo. Si nosotros no señala­
mos, sin consideraciones, las faltas de los camaradas militantes bel­
gas, es de temer que estas faltas y las derrotas que son su conse­
cuencia se repitan aquí. 

Por lo tanto no teníamos solamente el derecho, teníamos el deber 
de criticar lo que ocur-rió en Bélgica, no para rebajar a los camaradas 
belgas, sino para instruirnos con su experiencia y para contribuir 
a preservamos, con todo el proletariado intemacional, del retorno 
de semejantes derrotas. [N. Z.] 

(Traducc:ón del alemán de Roberto Fisbaug.) 
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Rosa Luxemburg 

Y por tercera vez el e.xperimento belga* 

Ji,::ru/:.SPUEST4 AL CAMARADA EMlLE VANDERVELDE 
_, .. ·. ·~· 

Si pa,ra formular nuestras observaciones críticas sobre la última cam­
p~'.íj.a;'. de los· camaradas belgas por el sufragio universal no hemos 
_~}g~r,a4q qu~ terminara~ los ataque~ de los adversarios burgueses 
contra la socialdemocrac1a belga, temamos dos bu.enas razones. :En 
tíHmef)ugar, . porque sabemos que nuestro partido hermano belg~, 
vhdadero. partido combativo, nunca dejó de ser el blanco de los 
;fta:qü'es enemigos, y, en segundo lugar, porque _ la experiencia nos 
e:ó,seña que el camar_ada Vandervelde y sus amigos nunca se sin­
trfroµtpaitictila:rmerité afectados por esos ataques, sino que al con­
i:t4ihb, si~rripr1:: prosiguieron su ca.mino sin inqui,etarse, descarga.,ndo 
:~~B¼'~/~\#,. ~_gresores burgueses algünos _golpes bien dirigidos. _·. :r:,To 
pqstihte','jff éxam~n crítico de sti, táctica én las recientes !u.chas' le 
p~~eció a. los· mismos camamdás belgas lo bastante. import;urte para 

•Q9:PVQ.q\l,F_, a. ,al _efecto un congreso ,1;1,aci9nal ~~traordinario. · · · 
·_.<';;'../:.:'.: _(.,,:. •• : -• •. . : ' .' ., • _,.. . ', ' , ; . . ,: . • . ' 

)i~\:;s:;i.ma,rad~ Vf1ndervelde me -repro~h.ii que: presente lo$ aconte~ 
gjrr!itntps• ~Y I}é~gka de u_na :mi;mera, J9ti,d:rp~nte, i11e2<;a~ta. Lqs,;Jibe,, 
.talif:no habrí~n tenido ninguna influen~ia sobreJa conducta de. fos 
J#fJ~,);pciaJistas, y la. táctic_a, pe los jefes o,brero's en cada lpja ·. de 
l~s.:nf~did~s' adoptad8:S habrían 'tenido SU$ qtzones particular~~-, ' . 

:rs¡;~die. más que nosotros se sentid~ feliz de ver el error de nuestr~s 
.lÍ:l~rrriimtes· observaciónes rectificado ·por labios'·autorizadós, por el 
J~ti:,µúí~ •eminente. de nuest~·os camaradas ·belgas. Desdi~hádam~nte 
{f~~:é?ijci9i d~l_ famarada Vanderveld~ ·qscur~ce y co111p}ica to~á, 
y1a,,mas Ia.cuest10n. . 
.);~:t2~)iJ1~rales, se b~neHcian con el injusto régimen elect9ral e?Ci~-
·,).r.~'=!: :-\/¡._. .... . . . . . . : .. ; . . ;,, . ->. 
)/ Ui¡cl ;~m dritten Male das belgisclze Experimen~, en Die Neue Zeít, año XX, vot· 2; 1901~1902. · · · · · . , ·. .· · · · · 
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~C:~'tt-::. s~~-.: h~ ... ~-. .. -."'1:p::;·í~2. ~:JDclor:l~; se }u:Lbrü~:~-:- dejado :.:t·.~·f·~.s·~r~t::.- .~.'.,).~T:O 

.si se L¡·a~·<~r~~ (·;;; co:i1d:. .. tci;Jn:;; 2.l 1nai:a(k:~ru. :.En BI .(onde ,10 :han $.ido 
Jos aHados't sino .los nl{i;,ersar-íos de }os socia1is-i:a~; J.>erG, :~CÓ'.010 con­
c:{Unr ~~stc- c-:-;:n ~:I hecho de ~Ju.e 01 1)c1.rddo obr·ero, s:t.n en.11Jnrgo, :poi 
q.mor ;::_ \~\sos SUJ_)U(!stos ~un:i.gns:, hé~ restr-i.ngido r:~1 ~)h·jetivu de t~. h1c.ha 
·:·d s¡rfragi~) rn,.:.~~cu.tLu\ :!1a rcc:1~ttciadc o.ficia1niente :_-:_ ftj~:.r l~ts ccndi-

t)~:-~:_-~uC: ':.';_t_c;:~z,:~; 2.':, ~1~rt~~}10 ~ei ,/,lt~ ~?.,I }fio.s) rf:~_;~- }~~,c:~~o /·e 
"· .\ ·~ _¡}J c.,Sent,h 10... ;,ro_p DI C.ü ..• d.l, ,_,ast<tntv .i:'OCv snn e<-Cl-•. ,l o'.'ª"'º ,os 

camaradas belgas, una cláusula de la constitución? 
Cómo !c~xplicarsc entonces que los líderes obreros belgas ~1ay,rn 

afirmado cforante toda su campaña su so1ic.h1idad con }os liberales,· 
y que inch-1so, ante eI pueblo, su primer grito haya sido, después 
Je 1a derrota :~ufrida en la cámo.ra y afu-era: t,\flnestra niianza Cü:n 

'OS }íbcraJes ,:~s m{is firme que nunca!" 
E} cnrnarada ·11andcrve!cic tie-ne loda Út razón aI af:irnu:ir (fCH-) -en 

~j -fond\.) ·íos 1ibera1es b-elgas son y se. revelaron con·10 los (U.lDe1· .. 

sarir:w y no i.os nmigos de 1a campaña por el sufragio universal. Pero, 
:iejos de contrnclecir Ia afirmación de que los camaradas belgas se 
han solidarizado con los líbern1cs en la última lucha, esto no hace 
.sino explicar por qué csi:a focha debía conducir, en tales circuns­
tancias, a una estruenclosa denota. 

Todo 1o que esc1ibe el camarada Vandervelde lo confirma. En 
cuanto los liberales, al comienzo de la campaña, traicionaron al 
partido obrero, debía ser evidente, en nuestra opinión, que nada 
podía esperarse de 1a acción parlamentaria y que solamente la ac­
ción extraparlamentaria, la acción callejera, era susceptible de dar 
n;:sultridos. 

El camarada Vandervelde infiere, al contrario, que la acción ex­
traparlamentaria perdió toda posibilidad de éxito en cuanto los 
Jiberales se alzaron contra los socialistas. La continuación de 1a 
huelga general tendría entonces el único objetivo de llevar al rey 
a disolver la cámara, y desde el momento en que e1 rey se negó, no 
se pudo hacer otra cosa que volverse a su casa. Pero así se pro­
nunciaría la condena a muerte de la huelga general, no solamente 
en este caso especial, sino en general para Bélgica: ya que basta 
con que los liberales se pronuncien contra el movimiento de masas 
y que Cleopoldo 1 lo mande a1 diablo -y con toda seguridad se puede 
contar en el porvenir con ambos resultados- para que la acción de 
la masa obrera sea reconocida inútil. Frente a esto sería preciso tan 
sólo que el camarada Vandervelde nos explique incluso por qué fue 
proclamada la huelga general, si no para ofrecer al mundo el mara-
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vil10s0 0sp~·2t\c·~Jz-; uc ~.xn. i-8cb2.~(.0 ::lc.t ~.n1bajo "'.1nánjrr1e ·y -:·\ :)- ~."!..t.~:?. 

reanudución d,:-J 1.n!.s1no igualrnent~:-: ;_-inan1.mc, 
Pero Io c:_p.1é: mf:s irnpo:;·t,~ 8:n este 2·azonarniento ele] cc1.rnarn(!'"1. 

Vandervelde é;S ia conclusión incvihtb1e de que el ttinnfo de ese 
sufragic; uni·vcrsul ~n\ no pu0ct.:.~ ser ·.::s1}erado n1ás que ~por -e.l n,átado 

, - · ""1 ·\l•,\'"ic• --~e~- .. ···1-·1 ·1 ~-1ór()1·r~-1 ··;·;c'or.;.--, ,:¡ 0 ·11)S · ' 0 m··1 t~·¡._ .... ¡ · ·¡ª" par1arnc1. .. (.:.J...~ :·, -.-~--~-1 !;-1.a. -~ ,.::, .. :,._.' ..•.• · ,l \'".,,\C.·~.~..., ¿_,. lTil;, ...... s ....... i..:.l .. ~.-..1 ._.,),, 

Con gran ~,er1echi.Ci, 2-1_ ca:cnat·ac1a vnncer;;cJd<:; se apoya en ur.ta (:8C1H-­

ración ele! líder de la derecha belga, Sr. Woeste, declarándose di:;~ 
puesto a todo nuevo engaño de sufragio, con la única excepe;ión deI 
sufragio universal iri1cgn:d, del que precisamente se trata. 

La total falta de confüJ,n·z.a en 1a acción de las masas populares, 
y fa única esp,~ranza en ln acción parlamentaria, la tentativa de 
hacerle creer al enemigo que e1 que está vencido es él, cucrndo 
acaba ele asestarle un 11igoroso golpe en 18, cc:1.beza, la búsquecfo. <le 
pretextos en favor de la derrota durante la iuch[1, y d consuelo, a\ 
clía siguiente de la derrota con una perspectiva incierta de h:tun.\S 
victorias, la creencia en toda suerte de m.Uagros políticos sa.lvac1ore.s, 
tales como la intervención de un n)y, d suicidio político ele los ad .. 
versarios, todo esto es tan típico de h táctica pequeño burgues2. 
liberal, que lo. a.rgumentación deI camarada Vandervelde reforzó 
to.davía más nuestra opinión de que los 1ib-crales tenían la dirección 
ideológica durante la última campaña, sin que hayamos pensado 
siquiera que habría sido firmado un tratado de alianza notariado 
entre socialistas y liberales. 

Por otra parte, si todavía teníamos dudas acerca de la exactitud 
qbjetii;ia de nuestras concepciones referentes a los acontecimientos 
l;>~lgas, concepciones que nos hemos fom1ado de lejos, el curso del 
congreso extraordinario que acaban de mantener nuestros cama­
radas belgas las disiparían. Las propuestas de los socialistas de 
Qharleroí, lamentando la decisión del consejo general sobre la reanu­
dadón del trabajo, y condenando todo compromiso con partidos 
burgueses, las declaraciones de los representantes de la gran masa 
de los mineros, de esos batallones que son los más antiguos e im­
portantes del ejército obrero belga, demuestran que del mismo modo 
se puede, de cerca desembocar en idénticas conclusiones. 

· Es cierto que el congreso finalizó con un voto de confianza al 
cpnsejo general del partido obrero, cosa que prueba que la disci~ 
plina y la confianza en los jefes de nuestro partido belga aún no 
est4n; felizmente, seriamente desquiciadas. No obstante, la prim~ra 
experiencia en que se tuvo en cuenta la táctica liberal condujo ya 
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a vehementes discusiones; debería ser la última vez si no se quiere 
desembocar en consecuencias más graves. 

Esto es lo que teníamos que responderle. al camarada Vander­
velde. 

En esta ocasión parece necesario, no obstante; consagrarle a los 
acontecimientos belgas algunas observaciones de orden general. 

Si hay una enseñanza que surge clara de la experiencia belga 
para el proletariado internacional; en nuestra · opinión es·. precisa­
mente esta: las esperanzas en la acción parlamentaria y la demo­
cracia burguesa, sólo pueden orientarnos hacia una serie de derrotas 
políticas desmoralizadoras. Al respecto, los acontecimientos belgas 
tendrían que ser considerados como un ensayo práctico de las 
teorías del oportunismo y debieran llevar a sus partidarios a re­
visarlas. 

Pero en algunos se produce el efecto contrario. Tanto en la 
prueba del partido belga como en la del partido akmán, se trata, 
extrañamente de acuerdo con el liberalismo burgués y el cura Nau­
mann, de sacar provecho de la derrota belga en sentido inverso: 
para revisar la táctica revolucionaria. Se esfuerza por demostrar 
que la huelga general, la acción callejera en general, evidenciaron 
ser caducas e ineficaces. En Le Peuple de Bruselas, un camarada, 
Franz Fischer, llega hasta declarar que la lección suprema de las 
más recientes experiencias es la. . . necesidad de pasar del .. método 
de la fraseología revolucionaria de los franceses" al "método ponde­
rado de omanización y de propaganda de la socialdemocracia .ale­
mana, esa vanguardia del. socialismo internacional"; aquí se apoya 
en un ar_tículo. aparecido en el Eco de Hamburgo, que ·est~ma que 
la caída de la Comuna de París hábía suministrado ya la última 
demostración de la ineficacia qe ios. medios revolucionarios. 

Poi: otra parte, s~ podía leer . en la prensa del · partido alemán, 
después de la reanudación del trabajó· én Bélgica, que "la táctica 
seguida desde ahora por los camaradas belgas es la de la social­
democracia alemana"; que la' socialdemocracia· alemana siempre 
combati6 la htielga general como "inútil y superflua"; que siempre 
"consideró l(l. eclucacú:5n política y la organización de l,a clase obrera 
como la única preparación segura para la conquista del poder 
político". . · · 

Pártiendo de los recientes acontecimientos, la revisión de la: tác­
tica belga en sentido inverso· se hace, pues, por así• decirlo bajo la 
égida especial de la socialdemocracia alemana. ·Examinemos breve­
mente lo que se puede deducir de la táctica de la socialdemocracia 



•. ale;rnana sobre la cuestión de la huelga de masas en particular . y 
• lµégo,. en general, sobre el papel de la violencia en la lucha. pro-
• i~taría. 

II.'· LA HUELGA GENERAL 

La h~lga general se cuenta indudablemente entre las consignas 
tnás viejas del movimiento obrero moderno: en torno a esta cues­
tión, se desarrollaron. luchas exh·emadamente violentas y frecuentes 
~n los. medios socialistas. Pero si uno no se deja cegar por la pala­
bra, por el sonido, si por el contrario se llega hasta el fondo de la 
cosa, es preciso reconocer que en casos diferentes se concibe, con 
el nombre de la huelga general, cosas totalmente diferentes y, en con­
secuencia, diferentemente apreciadas . 
. ,.-Es evidente que en caso de guerra, la famosa huelga general de 
Nieuwenhuis 2 es otra cosa que la huelga general internacional 
de: los mineros, proyectada en el último decenio del siglo pasado 
eh. Inglaterra, y a favor de la cual Eleonor Marx hizo adoptar una 

· proposición en el congreso de los socialistas franceses en Lille ( octu­
. bre de 1890); es indudable que existen profundas diferencias entre 
la huelga general de octubre de 1898 en Francia, proclamada por 
todas. las ramas para sostener el movimiento de los ferroviarios, que 
fracasó lamentablemente, y la huelga de los ferrocarriles del Nor-

. este: de Suiza.; del mismo modo la huelga general victoriosa de 
, Oarrnaux en 1893, para protestar contra la revocación del minero 
, Galvinhac, elegido alcalde; no tiene nada en común con el "mes sa­
grado" fijado ya porla convención partidaria en febrero de 1839, etc . 

. En resumen, la primera condición para apreciar seriamente la huelga 
gen~ral es distinguir. entre huelgas generales nacionales. y huelgas 

.ir,1,m,nacionales, huelgas pülíticas y. huelgas sindicales, huelgas· , in~ 
• 94striales en gf;neral y ht1elgas. provocadas• por un . acontecimiento 
. q~ter¡ninado, huelgas que surgen de los. esfuerzos de conjunto .del 
mol etaria.do, etc. Basta recordar .toda la variedad . de . fenómenos 
concretos de la huelga general, las múltiples experiencias debidas 

>•ª"·ese.medio de lucha, .para mosh·ar que toda tentativa de esquema-
!Jzar, de rechazar. o . de glorificar sumariamente esta anna . es · una 
ligereza. ·, 

H.aciendo abstracción de la huelga general industrial, puramente 
: ~Jndical, la huelga general se ha convertido ya, en la mayoría de los 
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)~:-i_Ss.:::~-~, e.o. 'i.:lO. r~nó.r.nEff"!,() !;~rt?.dittf!O :Y1 :~;:.;r l!.) ta.n:to) ~1~ .hace ::;-u._1)e1-.fl°! .. H) 

su tratamiento teórico. Nos ocuparemos cspeefaimente de fo. huelg~. 
E,;eneraJ pol·ítica) <1ne en nuestra opinión, según lr. :natnrn.lezn de f!Ste 

rnét0<1o de 1uclla, de.be elas.i:ficarse en dos categorías: la huelga ge­
tt(:."!ral a-narqilista y ~h:'t huelga lJo.lítica a-:::cJ.denta1 de JIH-lSHS, que :podría­
/nos lhrrnar la }ruelga cu.l hcc. J!;n ln l;rü71era; se debe n'bicr-~r sobre 
~odo ln hnclgn general :r1aei0naI i'Ot Ia ir:rtroducción <lel :réginlen so­
cialista, que desde hace mncho tiempo -.-:s la idea :fija de los sindica­
tos franceses, de los brusistas y de los aiemanistas. :Esta concepción 
fue ex-o.resada con ia mavor chl:ridad en el ceriód:ico La .l.niern.aciori.,c,l 
del .?f de mayo de 1869:" "Si las huelgas se"extienden y se unen entre 
sí, son capaces de convertirse en una huelga general; y una huelga 
general, con las ideas de emancipación que reinan actualmente :no 
puede desembocar más que en una gran catástrofe, que realizaría 
::.8. revolución social." :E:n. el m.ísrno sentido está concebida una deci­
~ión del congreso sindical francés dz Bordeaux, en 1888: "Solamente 
fa ~1uelga general o la revolución podrá :tealizal' 1a emancipación 
de la ciase obrera." 1Jn equivalente característico de esta decisión 
es otra :resolución, votada por el mismo congreso, que invita a los 
obreros a "separarse claramente de los políticos que los engañan·''. 
Otra proposición francesa, sostenida por Briand y combatida por 
Legien, en el último congreso socialista internacional en París, en 
el verano 1900 3, se basa en las mismas consideraciones: "invita a 
los obreros del mundo entero a organizarse para la huelga general, 
ya sea que esta organización deba ser entre sus manos un simple 
medio, una palanca para ejercer la presión indispensable sobre la 
sociedad capitalista para la realización de las refO'l'1/'lll1:S necesariM, 
polít-icas y econ6mica,s, ya sea que las circunstancias se vuelvan tan 
favorables que la huelga general pueda ser puesta al servicio de la 
revolución social,". 

En la misma· categoría podemos clasificar la idea de recurrir a 
la huelga general contra las guerras ca,pitalistas. Esta idea fue ex­
presada ya en el congreso de la Internacional, en Bruselas, en 1868 4, 
en una resolución retomada y defendida en el transcurso del último 
decenio del siglo pasado por Nieuwenhuis, en los congresos socia­
listas de Bruselas, de Zurich y de Londres. 

Lo que caracteriza esta concepción, en ambos casos, es la fe en 
la huelga general como si fuera una panacea universal contra la 
sociedad capitalista o bien, lo que viene a ser lo mismo contra 
algunas de sus funciones vitales, la fe en una categoría abstracta, 
absoluta, de la huelga general; considerada como el medio de la 
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lucha d;-~ cla:~e.s q·u.~:~ ;·:. ""''.'.:;i~-1 Ln:;tH.nte }" [:r-.. tndos .to:; ·oa.f~e~~ 0:.~ ap-.íi-­
cable y !Úlcaz por igual. :~_.os panaderns no 1rnndti; bollitos, los 
~,u-ole~ ;y~1"rn;1,np,,,. .. , •1nvgndns 1r'-'; f,•n-ocnrril"'s .,. !os ·1-r-,r,vías ne 
~\rcul;~n \;i.~: ¡·8:5~-~;i é):~:l¡;¿;;¡ .- : .. i::st~~esqt~~~~;· tr:zad;J ;n··· ~'! . p;p~J: 
a inui.gen. de unn ·;.1ar.ita q_t1~:) g.ira e11 eJ v8.CÍG, evident~1nentc 8rn 

l. ., ir, '"" .',()(01 0" 1~)' .·.:,.~'rv•--<)c,: -- ,..~ i·r){.](J'S .. t.''S 1·•11's··cs ·i:¡,S~ 1 ')·1.)S·º¡·,~,...CÍ/)" ap !C8.0.,,• ...... '· 1 .', ':, ,.,, .... ,,.;::'• ... /" ,,\, ' .,,. _J,. · ... .!.,, "- ,.[ L.m. ·" , ... 

cie1 lugat y del fr:HJ{lO, de las condiciones políticas concretas cie 1n 
luchf, de clases en. cada país, al rn.:ismo tiempo qué In unión orgú­
nica de la lucha socialista decisiva con :las luchas proletarias de 
cada día, con el trabajo progresivo de educación y de organización 
marca la huella anctrq·ui.sta tipo de esta concepció1~. Pero el carácler 
anarquista revefo.ba también e1 carácter utópico de esta teoría y 
conducía nuevamente a la necesidad de combatir nor i·odos :tos 
medios Ja :ideft de :la. huelga general. · 

Esta es la razón por h qne vemos a 1a sociaklemocrn.cia alzarse 
desde hace decenas de años contra la huelga general. Las críticas 
infatigab1cs del partido obrero francés contra los sindicatos fnrn-• 
ceses apuntaban al mismo fondo que los duelos de 1a delegación 
alemana con Nieuwenhuis en ]os congresos internacionales. I,a 
socialdemocracia alemana adquirió allí un mérito particular, no 
solamente oponiendo argumentos científicos a la teoda utópica, 
sino sobre todo respondiendo a las especulaciones sobre una batalla 
única y definitiva de los "brazos caídos" contra el sistema burgués, 
con la práctica de la lucha política cotidiana en el terreno del par­
látnentarismo. 

: Pero hasta allí, y no más lejos, llegan los argumentos tan a me­
i:nido expresados por la socialdemocracia contra la huelga general. 
La crítica del socialismo científico se dirigía únicamente· contra la 
teoría absoluta, anarquista, de la huelga general, y en efecto sola­
mente contra ella podía dirigirse. 

La huelga general política accidental, tal como 1a emplearon en 
diversas -ocasiones los obreros franceses para ciertos objetivos polí­
ticos,- por ejemplo en el caso señalado de Cannaux, y tal como la 
aplicaron sobre todo los obreros belga.s en varias oportunidades en 
la lucha por el sufragio universal, no tiene nada en común con la 
idea anarquista de la huelga general, salvo el nombre y los aspectos 
técnicos. Pero, políticamente, son dos concepciones. diametralmente 
opuestas. Mientras en la base de la consigna anarquista de la huelga 
de. masas hay una teoría general y abstracta, las huelgas políticas 
de la última categoría son, en algunos países o incluso en algunas 
ciudades y comarcas, solamente el producto de una situación par-
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licular, el medía para conseguir cierto resultado político. La efis}Í 
cacia de esta arma no puede ser puesta en duda ni en general ni'.:? 
a priori, porque los hechos, las victorias logradas en Francia y en )j 
Bélgica prueban lo contrario. Toda la argumentación que fue tan'_:; 
eficaz contra Nieuwenhuis y contra los anarquistas franceses, es? 
impotente contra las huelgas generales políticas locales. La afir, •····. 
mación de que la realización de una huelga general tiene como ', 
condición previa cierto nivel de organización y de educación del; 
proletariado que hacen a la misma hue1ga supeiflua, y la toma del{ 
poder político por la clase obrera indiscutible e inevitable, esa bri- : 
llante estocada del viejo Liebknecht contra Nieuwenhuis, no puede/ 
aplicarse a huelgas generales políticas locales y accidentales, ya ··· 
que para estas últimas la única condición previa necesa1ia es una 
consigna política popular y una situación favorable. A1 contrario, 
no cabe duda de que las huelgas generales belgas, como medios .. 
de lucha por el sufragio universal, arrastran regulmmente al movi­
miento mayores masas populares de aquellas que están dotadas de 
la conciencia socialista en el verdadero sentido de la palabra. La 
huel~a política de Carmaux también tuvo un efecto de educación 
tan fuerte y rápido que hasta un diputado de la derecha les dijo a 
los socialistas al final de la campaña: "Produzcan algunos éxitos•· 
más como el de Carmaux, y habrán conquistado los carnpDs, ya·· 
que los campesinos están siempre. del lado del más fuerte, y ustedes : 
probaron que son más fuertes que la Compañía de minas, que el 
gobierno y que la cámara." 0 Así, en lugar de moverse en el círcuki 
cerrado de la educación socialista, supuesta condición indispensa­
ble, y del resultado esperado en favor de esta educación como ' 
ocurrió con. las huelgas generales de Nieuwenhuis o con las huelgas 
anarquistas en Francia, la ht1elga general política accidental gravita 
únicamente alrededor de los factores profundos y excitantes de la . 
vida política cotidiana, y al mismo tiempo, sirve de medio eficaz 
para la agitación socialista. 

Del mismo modo, imaginar una contradicción entre el trabajo 
políticb de todos los días -sobre todo el parlamentarismo- y este 
último tipo de huelga general, es malograr el objetivo final, ya que 
lejos de querer remplazar las pequeñas tareas parlamentarias, la 
huelga general política no hace sino agregarse, como un nuevo esla­
bón de una cadena, a los otros medios de agitación y lucha. Más 
aún, se pone directamente, como instrumento, al servicio del parla-

* Almanach du. Partí ou.vrier, 1893. 
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;.ro«m_tarismo. Es característico observar que todas las huelgas gene­
§:ites. .- políticas sirvieron hasta .ahora para defender o conquistar 
:dér~hqs parlamentarios: la de Carmaux fue realizada por el su­
:ft'fHo,comi.mal, la de Bélgica por el sufragio universal. 
;;c,'.·É1:hecho de que todavía no se hayan producido huelgas gener-a­

"..!e~ · políticas en Alemania y que éstas sólo hayan sido practicadas 
:ciif_úJlj:,equeño número de países, no es porque aquéllas estarían en 
;:-~Jhh·ádicdón con un supuesto "método alemán" de la lucha socia­
!füta/ ~hio porque se requieren condiciones sociales . y políticas muy 
::J:~t~rm.ina9as para posibilitar el uso de la huelga general como ins­
FltfJ:nin~p· político. En Bélgica lo que favorece y acelera la extensión 

.]&Gal. · ,dé la huelga es el desarrollo industrial elevado . comparado 
boh ·1a supe1ficie ·reducida del país, de manera que un número de 
i-iuelcruist'as que en términos absolutos no es muy considerable ( alre­
dedo~ de 300.000) basta para paralizar la vida económica del país. 
'Chn su grnn supe1ficie, sus distritos industriales y su numeroso ejér­
cito obrero, Alemania se encuentra, al respecto, en una situación 

. fuc_pmparablemente desfavorable. Lo mismo ocurre con Francia y 
· eú. general con los grandes países que poseen una menor centrali-
zación industrial. 
.. ; }:'~ro e]. _elemento decisivo que se le agrega es la vigencia de la 
lib'értad de coalición y de costumbres democráticas. En .. un país en 
qµy los obrero_s ep. huelga son llevados al trabajo por la policía y 
lqi · gep.darm~s, cómo en Alta Silesia, en que la agitación de' los 
}j.µ~lgi.tistas ~ntre los que .. consienten en trabajar" conduce direc­
tamente a la cárcel, si no a los trabajos forzados, naturálmente no 
ii:':podría hablar de una "liuelg~ geperal política. Eluso que se ha 

' ~~cp.Q hasta -. ah_ora de la huelga general· -como_ un ·arma política 
4rii~a'rnente en Bélgica, y en parte en Fr_a,ncia, no • debe ser consi­

.-._g~rt,~9,, pues, como una sup_erioridad im~ginaria de la socialdemo­
. ~fac:ia alemana y una des"'.iatjón momentánea de los países latinos; 
J\1_ éotj~rario -junto a la faita de ciertas condiciones sociales y geo­
graficas......: es un testimonio más de nuestra inferioridad política 
s~rriiasiática. . . 
_ :Finalmente, el ej~mplo de Inglaterra:, donde en gran medida están 

. dadas todas las condiciones económicas y políticas para una huelga 
g~neral victoriosa y donde .esta .poderosa arma, sin embargo, nunca 
es aplicada en la lucha política; muestra también oti;a condición 
~mportante de _su aplicación: (a profunda interpenetración del· rJ?,Ovi­
i1iiento obrero s_indical y·. p·olítico. Mientras -en Bélgica "la l~ch~ 
~COI).Ómica y la lucha política funcionan como un todo~' orgánico, 



:.!.n_-~?ndos<: los sinCH:ac?.-~; ~~J. ~Q8~:ctido ~~n ~GdP. ace:iór.~ . .t'.cn_port::1.nt~!;z .tn 
poHtica e¡,,:; grupo c\e Jo;;; trnde-u:nions, t:s·trcchamente sindical, y, 
por esta razón., divid.ida, así como la ausencia de un partido socia-­
lista fuerte en Inglaterra, excluyen 1a unión de los dos movi:m:f.entos 
en la huelga general político,. 

TJ11 cxan1en serio demuestrn, ri.s1., qv.:: toda up:·~~cittció:n. v C!o:ndeng 
de la huelga general que no te:nga en cuenta !as circunstancias 
particulares de cada país, y que se base fundamentalmente ~n. fa. 
prác:tica alemana, no es más que presunción nacional y esquema­
tlzación irreflexiva. En esta ocasión vemos una vez más que cuando 
nos ponderan con tanta elocuencia las ventajas de fo. "mano libré' 
en la táctica socialista de la "no detenninación", de la adaptación a 
toda la variedad de las circunstancias concretas, en d fondo no se 
trata ele oéra cosa eme de 1a 1ibertud de pa.ctar con los uartidos 
burgueses. Pero_, en'·cuanto se trata de una··· acción de clasi, de un 
, .. nétodo de lucha que se asemeje, aunque fuera de 1ejos, a una 
túctica revolucionar.ia, los entusiastas de la "mano libre" se presentan 
inmediatamente como estrechos dogmáticos, deseosos de encerrar fa 
lucha de clases del mundo entero en los cepos de la supuesta tác­
tica alemana. 

Ahora bien, sí la lmeiga general belga no ha tenido ningún resul­
tado, este hecho es insuficiente para justificar una "revisión" de la 
táctica belga, ya que es evidente que la huelga general no ha sido 
ni preparada, ni realmente política, sino que al contrario fue sus­
pendida por los jefes antes de haber podido desembocar en algo, 
Como la dirección política, o -más- precisamente, la dirección parla­
mentaria del movimiento no había encarado la acción de masas, las 
masas en huelga se quedaro11 indecisas, en segundo plano, sin ninw 
guna relación con la acción real efectuada en· el proscenio, hasta 
el momento que se les ordenara retirarse totalmente. El fracaso de 
la reciente campaña belga, por lo tanto, no demuestra que la huelga 
general es impotente, del mismo modo que la capitulación de 
Bazaine a Metz no prueba la inutilidad de las fortalezas en la 
guerra, o que el ocaso parlamentario de los liberales alemanes no 
constituye un argumento en favor de la impotencia del parlamenta­
rismo. 

Muy por el contrario, el fracaso de la última acción del partido 
obrero belga debe convencer a todos aquellos que conocen los 
acontecimientos que la huelga general -si realmente la hubieran 
usado- podía dar resultados. Y la necesidad de revisar la táctica 
de los camaradas belgas, en nuestra opinión se impone sólo en el 
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sentid(; (~1·.~ ~p_:c; ;o .hcrnns [r~dica.do ~~:~ nucsi~rc ttrt.lculo ,tF"ec:;d~nt3. 
La ca:rr.ll)[tña de n.briJ. dcrn.ostró c"iaT~i.rnente q11e ti.na 1rueig8. dirigida. 
¡11clircclamente contm los cJ.3rfcalcs, pero directamente contrn. fa 
burguesía, no dará resultado si cI proletariado en lucha está ligado 
nolíticanwnt,\ ,l L1 burgLrcsh. De este modo la bnrgnesía se con-
.,• ••r .• .. • ,, C •• , l ,-. ~-,• • ·• •• ·t'• •- •;" ]n 'I ••~•• '• • • r} a • VJ3rt~~ Cll \.1.11~:. ~:..:10,,:1• ·,j•Jé; 1..J8-K,l. l?.:n d lo. C,.(\.se (JO¡.r.:.da, en .u1gar .__,e ,)e.~ 

un medio de presión poiítica sobre cú gobierno. La enseñanza más 
, ... ·,1 d 1·• ., ·1 ünpo1tante o~~ ü1 (':XlJer1enc1a ne ga no con en.a a .la .nuc1ga. genera/. 

en sí; ,ll contrario, condena la a:tíanza parlamentada con el libera­
lismo, que destimt a1 fracaso a toda huelga general. 

Pero es preciso combatir con energía la costumbre de :reacciona;· 
contra 1a simple palabra '"huelga general" por medio de las viejas 
consignas de otros tiempos, que sirvieron y cerminaron de servir 
para luchar contra ías elucubraciones estúpidas de los anarquistas 
v de Nicuw:::nhuis, as.í como por las tentativas de "revi.sar" 18. 
táctica belga, únicamente en virtud de la incomprensión absoluta 
de los acontecimientos de Bélgica. Es preciso combatir esta manfo. 
tanto más enérgicamente cuanto que no sólo la clase obn,ra belga, 
sino también el proletaria.do sueco, se aprestan a recunir, tanto 
hoy como ayer, al arma de la huelga general en la lucha por el 
sufragio universal. Sería muy triste que una parte de los militantes 
de esos países, por más insignificante que fuese, se dejara despistar 
eri su estrategia por frases sobre la excelencia de los métodos su­
puestamente '(alemanes». 

III. VIOLENCIA Y LEGALIDAD 

Aunque se haya hablado mucho, estos últimos tiempos, de la impo­
sibilidad definitiva de emplear "medios revolucionarios al estilo 
antiguo", nunca se ha dicho claramente lo que se entiende por esos 
medios ni por qué cosa se los quiere remplazar. -

Así, pues, en ocasión de la derrota belga, por Jo común se opone 
a los "medios revolucionarios", es decir a la revolución violenta, a 
las luchas callejeras, la organización y la educación cotidianas de las 
masas obreras. Pero tal manera de proceder es errónea porque 
la or~anización y la educación en sí mismas no son aún la lucha, 
sirio únicamente los medios de preparación para la lucha y, como 
tales, son necesarias tanto para la revolución como para cualquier 
otra forma de lucha. La organización y la educación en sí mismas 
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no hacen superflua la lucha política, del mismo modo que la cons­
titución de sindicatos y la percepción de cotizaciones no hacen 
superfluas las luchas por los salarios y las huelgas .. Lo que en rea­
lidad se preconiza, al oponer a los "medios revolucionarios" las 
ventajas de la organización y la educación, es la separación de la 
revolución violenta de la reforma legal, del parlamentarismo. "Es 
posible pasar del capitalismo al comunismo por una serie de fmmas 
sociales, de instituciones jurídicas y económicas; por eso nuestro 
deber es desarrollar ante el parlamento esta progresión lógica." 
Estas palabras de Jaurés (PeUte R6publique, 11 de febrero de 1902) 
formulan claramente esta concepción. igual que esta otra decla­
ración suya: "El Único método que le queda al proletariado es el 
de la organización y la acción legal" ( Petile République, 15 de 
febrero de 1902). 

Para clarificar la cuestión es extremadamente importante estar 
convencido de su necesidad, para desecktr todas las frases inútiles 
sobre la eficacia de la organización y la educación de las masas 
y para concentrar 1a discusión en el verdadero punto en cuestión. 

Lo que sobre todo nos parece extraño en la firme decisión de 
substituir la acción parlamentaria a todo uso de la violencia en la 
lucha proletaria, es la idea de que una revolución puede ser heoha 
arbítrari,amente. Partiendo de esta concepción, se proclaman revo­
luciones o se renuncia a ellas, se las prepara y se las aplaza, según 
que se las haya reconocido útiles, superfluas o nocivas, y depende 
únicamente de la convicción que domine en la socialdemocracia el 
hecho de que en el porvenir se produzcan o no revoluciones en los 
países capitalistas. Tanto como subestima la potencia del partido 
obrero en otras cuestiones, en este punto la teoría legalista del 
socialismo la sobrestima. 

La historia de. todas las revoluciones precedentes nos muestra que 
los grandes movimientos populares, lejos de ser un producto arbi­
trario y consciente de los supuestos "jefes" o. de los "partidos", como 
se imaginan el policía y el historiador burgués oficial, son más bien 
fenómenos . sociales elementales, producidos por una fuerza natural 
que posee su fuente en el carácter de clase de la sociedad moderna. 
El desarro1lo de la socialdemocracia no cambió en nada este estado 
de cosas, y su papel por otra parte no consiste en prescribir leyes 
a la evolución histórica de la lucha de clases sino, por el contrario, 
en ponerse al servicio de esas leyes, en plegarlas así a su voluntad. 
Sí la socialdemocracia se opusiera a revoluciones que se presentan 
corno una necesidad . histórica, el único resultado sería haber trans-
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formado la socialdemocracia de vanguardia en retaguardia, en 
á°'b'stáculo impotente ante la lucha de -clase5, que al fin de cuentas 

· triüfifaría, mal o bien, sin ella y, llegado el caso, aun contra ella. 
-Basta eón aprehender estos simples hechos para reconocer que 

la cuestión: revolución o transición puramente legal al socialismo, 
rtO -ei, propia de la táctica socialdemócrata, sino que sobre todo es 
uriá cuestión de la evolución his-t61'ica. En otros términos, al elimi­
nitr la revolución de la lucha de clases proletaria, nuestros oportu_:. 
cistas decretan ni más ni menos que la violencia ha dejado de ser 
un factor de la historia moderna. 

Este es el fondo teórico de la cuestión. Basta éon formular ·esta 
concepción para que su sentido salte a la vista. La violencia, lejos 
de dejar de desempeñar un papel histórico por la aparición de la 
'1egalidad" burguesa, del parlamentarismo, es hoy, como en todas 
las épocas precedentes, la base del orden político existente. Todo el 
estado capitalista se basa en la violencia. Su organización militar 
po'r sí misma es una prueba suficiente y sensible, y el doctrinarismo 
oportunista realmente debe tener dones milagrosos para no perci­
birlo. Pero los mismos dominios de lo. "legalidad" suministran sufi• 
cientes pruebas, si se mira más de cerca. ¿Los créditos para China 
no son acaso medios suministrados por la "legalidad", por el parla­
mentarismo, para ejecutar actos de violencia? Las sentencias de los 
tribunales, como la de Lobtau,G ¿no són acaso un ejercicio "legal" 
de la violencia? O mejor aún: ¿en qué consiste a decir verdad toda 
la 'función de la legalidad burguesa? 
,.:,Si un "libre ciudadano" es encerrado por oh'o ciudadánó contra 
su vóluntad, por coacción, en un sitio esU-echo _e inhabitable; y ·si 
fo, detienen allí durante algún tiempo,· todo el nn.i:ndo· comprende 
que es un acto de violencia. Pero en cuanto la operaci6tf se efodúa 
en virtud de un libro impreso, llamado Código penal, y esé sitkde 
llama "cárcel real prusiana", se transforma en un acto de la legalidad 
pacífica. Si un hombte es forzado por otro, y contra su voluntad, 
ai matar sistemáticamente a süs semejantes, es un acto de ,vióleriéia: 
Pero· en cuanto estó se llama "servicio militar",- el buen citidadá.no 
se imagina respirar en medio de una paz y iegalidad completas~ Si 
una'persona es privada por otra el~ una parte de su propiedad c~_-de 
sus ingresos, nadie dudará en decir que es un ácto de violencia(pero 
en cuanto esta maquinación se llama "percepción de impuestos indi­
rectos", ya no se trata más que de la aplicación de la ley. 
' En una palabra, lo que se presenta ante nuestra vista con10 lega­

lidad burguesa, r:io es otra cosa qüe la: violencia dé la dase dirigente, 
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?.rigid1::1. de a:nter.nn.nv co:rr-10 IH)¡~f.na ÜT.:J)8fi).t°ivrt. :t::n 8Uc.tn"ío ·v,'> d.i:ft} .. 
. :--ente.:, netos de v.io1er1cia :han sido fij;dos coroo I1oi-1na o·bligatorla, 
h cuestión puede .reflejarse al revés en el cerebro de los iuristas 
burgueses, dei mismo modo que en los de los oportunistas· socfo.­
Hstas: el ~~orden JegaY' com.o 11na c:rr.::HG:ión :!ndepend:ie:nte de ·!':1 
.,;justic.ia,,, y 1a vío1encia del ,~stado corno una sjn"J_ple consccnt-¡}cfrt; 
con10 ~J.nri. :~s8.:ncié-n~; de .tas l(~J[!S~ :En. r~~u.Iidac\ la legalidad };-ur­
guesa ( y el parlamentarismo en cuanto fagalidad en devenir), por 
e1 contrario, no es más que una formación social determinada. de 
h violencia política ele ia burguesía, que florece sobre su fundi1-
:rnento económico. 

Se puede reconocer entonces hastrt qué punto es caplichosa 
todu Ia teoría del legalismo socialista. r-/.iientras las clases dirigentes 
se apoyan en la violencia para toda su acción, el proletariado debe:rfo. 
,enunciar de cntn1.dn. y de una vez por todas al nso de fa violenc:ia 
i:n fa lue:ha -::onb:a. esas clases. ¿Oué formidable esuada debe em­
plear entonces po.rn derribar b violencia del poder? La rnisma lega­
lidad, por 1a cual la violencia de 1a burguesfo. se atribuye -el selJo 
de fa norma social y su omnipotencia. 

Cierto es que ei terreno de la legalidad burguesa de1 parlamen .. 
tarismo no es solamente un campo de dominación para la clase 
capitalista, sino también un terreno de lucha, sobre el cual tropiezan 
los antagonismos entre proletariado y burguesía. Pero del mismo 
modo que el orden legal para 1a burguesía no es más que una 
expresión de su violencia, para el proletariado la lucha parlamen­
taria no puede ser más que la tendencia a llevar su propia v.iolencia 
al poder. Si detrás de nuestra actividad legal y parlamentaria no 
está ]a violencia de la clase obrera, siempre dispuesta a entrar en 
acción en el momento oportuno, la acción parlamenta.1fa de la socialN 
democracia se convierte en un pasatiempo tan espiritual como exN 
traer agua con una espumadera. Los amantes del realismo, que 
subrayan los "positivos éxitos" de la. actividad parlamentaria de la 
socialdemocracia para utilizarlos como argumentos contra la necesi­
dad y la utilidad de la violencia en la lucha obrera, no notan que 
esos éxitos, por más ínfimos que sean, sólo pueden ser considerados 
como los productos del efecto invisible v latente de la violencia. 

Pero hay algo mejor aún. El hecho de que encontremos siempre 
la violencia en la base de 1a legalidad burguesa se expresa en las 
vicisitudes de 1a historia del propio parlamentarismo. 

La práctica lo demuestra a todas luces: en cuanto las clases diri­
gentes se persuadieron de que nuestros parlamentarios no están 
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apoyado::;_ por g.~·~tndes .. :G1n~,~ts :uopnt1.:res dispue_stas .. ~t .ta ;:lcc.tón _ s! es 
preciso, de l:LliC: ln.s ~abe:;.~a;) .re\1oluc.io,.1ar.ins }/ .las .t~ngt1~ts :cevoiu.cic••· 
11a-rias no son capaces -o consideran inoportuno hacer actuar, llegado 
el ·caso, a los p1.:ños revolucionarios, eT :;nismo parlamenta:ris:mo y 
toda fa 1ega1idnd se bs ~::-;capa:rfo. tarde o temprano como base de 
la lucha políticn; prneba positlvE:. para corroborar Jo dicho: las vid­
situadcs d·2.1 sufragio :!n Sajor~'tr:; prue1)2-. :negativa: e·i sufrf?.gJo ~n rú 
Reichstag. i\iadk: ch.ldaní. que e[ sufragio universal, tan a menudo 
amenazado en el :Reich, está mantenido no en consideración al 
liberalismo alemán, sino principalmente por temor a la clase obrern, 
oor :ta certeza de que la socialdemocracia lo tomaría en serio. Y, 
de] mismo modo, 10s mayores fanáticos de la legalidad no se atrc-• 
vc1:ían a poner en duda qne en caso de que, pese a todo, un buen 
<lía nos escamotearan el sufragio universal en e1 Reich, 1a ciase 
obrera i10 _podría co:nh:u· solamente con las "protestas lega1es", si:oo 
que debería aoela:r a medios v.íolentos mmt reconquistar carde o 
t_emprano el te~rreno 1ega1 de lucha. ,. 

Así, la teoría del Jegalismo socialista se reduce al absurdo por las 
eventualidades prácticas. Lejos de ser destronada por la "legalidad", 
la violencia aparece como ia base y el protector real de la legali­
dad, tanto por eJ. lado de la burguesía como por el del proletariado. 
· Y por otra parte 1a legalidad evidencia ser e1 producto, sometido 

a perpetuas oscilaciones, de la relación de fuerzas de las clases que s~ enfrentan. Baviera y Sajonia, Bélgica y Alemania suministran 
~jemplos bastante recientes, demostrando que las condiciones par­
lamentarias de la lucha política son otorgadas o negadas, mantenidas 
(; , quitadas, según que los intereses de la clase dirigente Duedan 
estar seguros o no por esas instituciones, según que la violencia 
latente de las masas populares ejerza su efecto como arma de ataque 
o de defensa. 

Ahora bien, que en ciertos casos e:xtremos no se puede prescindir 
de la violencia como medio de defensa de los derechos parlamen­
tarios, no implica que en otros aquélla no sea . un medio de ofen­
siva irremplazable, allí donde aún se trata de conquistar el terreno 
le.11:al de la lucha de clases. 

Las tentativas de revisar e1 ··método revolucionario" corno resul­
tado de los recientes acontecimientos belgas son quiz~1s · la. má:, 
singular demostración de consecuencia política que la tendencia 
... -!"vi.sionista haya suministra~o desde hace años. Aun si re pudierf. 
hablar de un fracaso del ''método revolucionario" en la campaña 
belga en cuanto al uso de la violencia, la condena sumaria de este 
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método corno consecuencia de la derrota belga partiría de la supo­
sición de que su uso en la lucha obrera debe ser en todos los casos 
y en todas las circunstancias una garantía de éxito. Es evid~nte 
que ul adoptar tales conclusiones, desde hace ya mucho tiempo 
tendríamos que haber renunciado a la lucha sindical, a las luchas 
por los salarios, ya que éstas nos han traído innumerables derrotas. 

Pero lo más extraño es que en la lucha belga, que supuestamente 
habría servido para demostrar la ineficacia de los métodos vio­
lentos, de ningún modo los obreros recunieron a la violencia -a 
menos que, a ejemplo de la policía, se pretenda considerar· la 
huelga apacible como un acto de "violencia". No estaba proyec­
tada ni tampoco se intentó hacer una revolución callejera. Y pre­
cisamente por eso la denota belga atestigua lo contrario de lo 
que se esfuerzan por hacerle demostrar: que actualmente, en 
Bélgica, teniendo en cuenta la traición de los liberales y la firmeza 
del clericalismo, dispuesto a servirse de todos los medios, el su­
fragio universal tiene muy pocas posibilidades de ser reconocido 
si se renuncia a la violencia. 

¡Pero esta derrota prueba algo más aún! Prueba que si formas 
parlamentarias tan elementales, puramente burguesas, que no su­
peran de ningún modo el marco del orden existente, tales como 
el sufragio universal, no pueden ser conqui-stadas por la vía pací­
fica, que si las clases dirigentes apelan a la· violencia . brutal para 
resistir una reforma puramente burguesa y muy natural etj el 
estado capitalista, todas las especulaciones acerca de una abolición 
parlamentaria y pacífica del poder del estado capitalista, de la do-­
minación de clases, no son más que una ridícula y pueril fantasía. 

¡La derrota belga prueba otra cosa más! Demuestra una yez m.ás 
que si los legalistas socialistas consideran la democracia burguesa 
como la forma histórica llamada a realizar gradualmente el socia­
lismo, no operan con una democracia y un p¡irlamentarismo con­
cretos, tales como existen miserablei::nente aquí,· sino con una 
democracia imaginaria y abstracta, que alzándose por encima de 
todas las clases,· se desarrolla hasta el infinito y ve aumentar inin­
terrumpidamente su poder. 

La subestimación caprichosa de la reacci6n creciente y la so­
brestímación igualmente caprichosa de las conquistas de la demo~ 
erada son inseparables y se complementan mutuamente de 1~ 
manera más feliz. Ante las miserables reformas de Millen1.n9 y 
los éxitos microscópicos del republicanismo, Jaurés rebosa dé ale­
gría proclamando como piedra angular del orden socialista toda 
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ley .sobre la reforma de la instrucción en los colegios, todo pro­
yecto de una estadís~ca de d~socupación. , Al hacer· esto, 1:1-os 
rec1;1erda a su compatriota Tartarm de Tarascan, que, en su famoso 
~,.jardín encantado", entre macetas de flores y bananas gruesas 
como un dedo, baobabs y cocoteros, se imagina que está paseando 
~- ia sombra fresca de un bosque virgen de los trópicos. 
: · Y. m1estros oportuni,stas se tragan esas bofetadas -como la 
última traición del liberalismo belga.,... y declaran que el socialismo 
$Mo podrá ser realizado por la democracia del estado burgués. · 
.. No se dan cuenta que no hacen más que repetir en otros· tér­
minos las viejas teorías según las: cuales fa legalidad· y -la democracia 
1:;>urguesa están llamadas a realizar la libertad, la igualdad y . lá 
bienaventuranza generales -no las teorías de la gran revolución 
francesa, cuyas consignas no fueron más que una creencia ingenua 
~ntes de _la gran prueba histórica, sino las teorías de los literatos 
y los abogados charlatanes de 1848, de los Qdilon Barrot, Lamar­
tiQe, Garnier-Pages, que juraban realizar todas las promesas de la 
gri:i,µ revolución por medio de la vulgar charlatanería parlamen­
taria.. Fue preciso que esas teorías fracasaran cotidianamente 
d_41:~nte· un siglo y que la socialdemocracia. encarnando el fra·caso 
~~-,-~_sas· teorías, las enterrara tan radicalmente que hasta ·su· ,:e-­
pµe.úlo, el recuerdo de sus autores y de todo el colorido histórico, 
~,. d~svaneciera . para que· -hoy pudieran resucitar y presenta~e 
~minp;_._id~as,. a~olutamente nuevas, susceptibles de- conducir a<Ios 
qb.j~tivos. c;le -la .socialdemocraoia .. ··.Lo que ·está· en la'· base 'dé las 
-~$~~~11Zas oportunistas, por lo tanto, no es, como · uno se ki'-'ipui;, 
gip~. Ja teoría de la. evolución, sino de las repeticiones periódicas 
!'.1!t, Ia; his~9ria,, de la que cada edición es más aburrida ··e insulsa 
49e;)a precedente . 
.,. Indiscutiblemente la . socialdemocracia . alemaria · realizó una' ·te­
~$JÓ~; extrema~amente importante de la táctica socialista, hace 
algunas d~cenás . de años, y .de ese modo. adquirió un inmenso 
pf~~~igio ;m~e el prQletariado internacional. Esta revisión · -fué:· la 
9.!-(st111~ci9p, d~. la yieja creencia en la revolución violenta· como 
~~co _métodp de la lucha de clases, como medio- aplicable en cüitJ,;. 
gµ,itff mqmen;to para instaurar el orden· socialista. Hoy, la. opinión 
-~E>minaJ_J.te, formulada nuevamente por Ka4tsky, · en la resoludó~ 
de ~?Xís, dice. q1J.e -~ toma del poder político por -la clase obreta no 
puede ser más que el resultado de un período más o., menos fal'go 
de lucha social regular y cotidiana, en que el esfuerzo para dem()­
t:ratizar progresivamente el estado · y el, parlamentarismo é:dristi:. 



i:ny(1 ·un cned.io ext,r'e].1)8.darnen:t.::) efic::1.z cie r-ecupe~rH.c~óri :ideo}ógfca 
y"l en J:la.rte) .tnaterial do Üt cia:)e o·brer:.:: .. 

Esto es todo ]o que demostró fa. socialdemocracfo. en 1os hechos. 
Nc, obstante, esto no quiere decir que In violencia haya sido dese­
cihada de una vez por todas, Di que las revoluciones violentas 
hc1.ya.n sido repudiadas com(> medie de 11.\c:ha de1 p:i:o1etnriado y que 
t:l parlamentarismo haya sido p:roc1amacio d único método de la 
lucha de clases. Muy por e1 contrario, la violencia es y sigue siendo 
el último medio de la clase obrera, la ley suprema, ora latente, ora 
,_1.-::tuante, de la lucha de clases. Y si nosotros "revolucionamos" los 
cerebros con nuestra actividad parlamentaria y nuestro trabajo, lo 
hacemos para que en caso de necesidad, la revolución baje de las 
cabezas a los puños. 

Es cierto -que- no -es por a.mor a la violencia n -oo:r romanticismo 
rnvo1ucionario, sino por- dura necesidad histórica, \1ue los pa1iidos 
socia.listas deben prepararse para sostener encuentros violentos con 
la sociedad burguesa, tarde o temprano, en los casos en que nues~ 
tros esfuerzos tropiecen con los intereses vitales de las clases domi~ 
nantes. El parlamentarismo como método exclusivo de la lucha 
política de la clase obrera no es menos caprichoso y, en el fondo, 
no menos reaccionario que la huelga general o la barricada como 
método exclusivo. La revolución violenta, en las circunstancias 
actuales, sin duda es una espada de doble filo y difícil ·de manejar, 
Y nosotros creemos que debemos esperar que el proletariado no 
recurrirá a ese método sino cuando v~ en él la única salida posible 
y, por supuesto, con la única condición de que toda la situación 
política y la relación -de fuerzas garantice más o menos la proba,, 
bilidad del éxito. Pero la clara: comprensión de la necesidad del 
uso de la violencia, tanto en los diferentes episodios :de la lucha :de 
clases como para la conquista final del poder estatal, es indispen­
sable de antemano, ya que precisamente es esta comprensión la que 
da impulso y. eficacia a nuestra actividad pacífica y legal. 

Si llevada por las sugestiones de los oportunistas la socialdemocra­
cia realmente pretendiera renunciar . de antemano y de una vez por 
todas a la violencia, si pretendiera . exhortar a las masas obreras a 
respetar la legalidad burguesa, toda su lucha política, parlamentaria 
y demás, tarde o temprano- se derrumbaría lamentablemente para 
dar lugar a- la dominación sin límites de la violencia reaccionaria. 
14 de mayo_ de 1902 

(Traducción del alemán de_ Roberto Fisbaug.) 
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Rosa Luxemburg 

¿ Y después qué? * 

::ÉÍ problema del derecho del voto en Prusia, que por más de medio 
iiglo p~rma_neció latente, es hoy el punto neurálgico de la vi® pú­
blica . alemana. Algunas semanas de una acción enérgica de :masas 
\1'~1 pr9letariado 1, bastaron para remover la vieja ciénaga de la reac­
~i,ó.~ j_irusfa.na y para q_ue 1,1ná fresca brisa soplase en la vioa política 
·ae,: foda Alemania. La reforma elect.oral prusiana no p"Qede d~ _nin­
gµ:ni·. manera sqlu~ionarse por medios parlamentarios; sólo una 
tñ.mediáta acción de masas en la escena política puede provocar 
'lk~.,93-m.qios. deseados y este reconocimiento es ~oy más viyo_ y firme 
,q#f~µ11.c~~ .~e.?Pués de l~s primeras experiencias con fas manifesta­
;_HQ'nes callejeras por un lado, y lo ocurrido en la comisi6'n de dére­
(~~i~il~,qtoral; cle'l:i°cá~f.lra prusiana 2 por el otro. . . . . .. . . . 
?t'.füJas" •'últimas e impresionantes manifestatjones · ca:llejerás · signi-' 
Jfgift.P9r sí n.iis,z:nas, una s_atisfactoria inriova~i6n ~n.}as fon:tia::s de 
i!H'~MC::ext~rnas dé la_ SQcif,lldeinocra~ia,. ( al mismo tiemp◊ inici~rbn 
~;i:>:ü;):r{uchá potencia la lucha_ d,e ma,sa~ po_r el derecho al voto en 
tfil~; ~lias'le iipponen· por su lado al parti,do·, de· cuya iniciativa y 
;aJf~sc.~9.;n nacen, determin:3.dos deberes. Nuestro partido, dado el 
:t,#.'g'.y{~r#nto _qe ·ma~as por élproductd~,. debe te~er un plan ·cl~ro y 
lt(t!c~fó: 'de GÓrrio piensa·· proseguir ,dirigiendo la acci6_n· de ~asas 
itjiqiaaa: Las demostraciones callejeras, ál igual que las demostra­
cJ.q#~s militares, son comúnmente la introducción a la: lucha. · Ex;is­
f~H casos en los . que las demóstracioi:i_es alcanzan su objetive, c'on 
·s6ib intin'iidar ai enemigo. Pero aún sin tener en cuenta la indudable 
'tij!!1fr1.ªd 'd~. q~e el ene~igo, en est~ caso la conjunción reaccionaria 
•• :•.1.-: ,;.j :• .... '. ~ ;· • . : . . . • . . : , 

:i' :ii 'W as •iveite-r?, en bortmmiaer 'Arbeiterzeitung, nos. 6i y 62, dei 14 y 15 de 
:i~}'a'rzo de 1910: Véase Gesamnielte Werke, ·t. 2; ·pp. 289-299. 
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de ]os junkers y de tH g:rri.n 'i::urgu.eslt1. n1onúrq.,.1icc1. de =.-.4. .Prusia r.1~::-~ 
rnana;, 110 está de n:ingtn1a n1anera dispuesto n. arr.la1· h-1s ~tn.1.ndet~s 
ante fas manifostac·iones calíejern.s de fas masas populares, las de­
mostraciones pueden únicamGnte ejercer una presión eficnz cuando 
detrás de ~nns r:stá la .nrir!e ch~term.inación y dis1;osición de ~:;ncarnr, 
en. r..,~nso necesario~ ·:11edios 01ás contunden·l,-:~s di:.~ Juc·ha. ·y ·oara t~sto 
se necesita, ante ¡:odo, chri<la-d en aquello que pensen.10~- rnaii.zur 
:m el momento en que las demostraciones callejeras se muestren cc-­
mo insuficientes para la realización de su objetivo directo. 

La exoeriencia del oartido va ha demostrado hasta ahora la nec-s-­
sidad de' una total ch{ridad y' determinación en este aspecto, Hace 
ya 2 años hemos realizado los primeros intentos de demostraciones 
caiiejeras en Prusiaª· Y desde aquel momento 1as masas ev.i.dencia­
rnn estar a fa alturn de la situación, apoyando entusiastamente la 
,:::·onvocatorfo. de ]a socialdemocracia. Un fresen halo, una esperanza 
de nuevas y más dicientes formas de lucha, una deterrninación de 
no retrnccder ante :ningún sacrificio y ninguna intimidación se pu­
sieron claramente de manifiesto en las exaltadas masas. ¿Y cuái fue 
el .resultado final? El partido no dio ninguna nueva consigna, l.a 
acción no fue extendida y continuada: por e1 contrario, las masas 
:fueron contenidas, la irritación genera! decayó pronto y todo quedó 
en la nada. 

Este primer experimento debería ser para nuestro partido una 
pauta y una advertencia de que las manifestaciones masivas tienen 
su propia lógica y su psicología, con las que deben contar, como 
precepto obligatorio, los políticos que quieran dirigirlas. Las exte­
riorizaciones de la voluntad de las masas en la lucha política no se 
pueden mantener artificialmente en una y a la misma altura por 
tiempo indefinido, y encasillar en una y de la misma forma. Deben 
crecer, agudizarse, cobrar formas nuevas y má_s efic_ientes. La acción 
de masas iniciada debe desarrollarse. Y si se quiebra en la dirección 
del partido la decisión d_e dar a las masas las consignas necesarias, 
en el momento oportuno, entonces se apodera de ellas invariable­
mente una cierta frnstración, el ímpetu desaparece y la acción, en 
sí misma, decae. 

Una pequeña pero clara advertencia en este sentido ya la obtu­
vimos al comienzo de la actual campaña. Cuando la dirección del 
partido organizó en enero aquellas 62 asambleas en Berlín, con la 
intención de no vincularlas en realidad a n-inguna de las demostra­
ciones ca1lejeras, quedamos desilusionados. Hoy sabemos ·que a 
pesar de la agitación desarrollada esas asambleas estuvieron poco 
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concurridas y .t·ec"tén ::~l J;) ~Je febrero,;, c1un1{.lo ·ias inanifesb:u .. !iones 
callejeras hwron p1ancadas de antemano, ias rm.sas siguieron c-:atu­
síastas, ~m incontables oleadas, -:il llamamiento del partido. Está 
claro que seguir :puntnaímente la nómina de un esquema que va, 
de asambleas sin de:m:)strnciones cv.liejcras, a asl!.mbleas con demos­
traciones callej{:ras, '! m;Í sucesivamente, no puede realizarse ~n la 
práctica. .í.,as r.1asas prolecarias en :Berlín y en la ma.yo:rfa éb bs 
grandes centros industriales de :~:>:rus.ia están ya. tan agitadas por 1a 
socialdemocracia que la simple forma de asamblea de protesta con­
tra la injusticia. en ei derecho u.I vo-i:o, con su habitual aceptación de 
resoluciones, ya no alcanzan. Las demostraciones caliejeras repre­
sentan hoy la menor de las manifestaciones que dan cuenta del im­
pulso movilizador de las n-iasas enardecidas y de la tirante situación 

política. , . . . , . ,., ·¡ , . ..6 .. 1.d _ _.1 . Pero, ¿por cuamo uempo rnasi:' na ma que n~nsr poca scns1 1 1 .aú 
con la vida espiritual de las masas partidaiias en el país para ne ver 
dar.amente que Ias manifestaciones callejeras, ya después de sus 
_primeros impulsos en las últimas semanas, desatan por su lógica 
interna una disposición de ánimo en las masas y al mismo tiempo 
c~ean objetivamente una situación en el campo de lucha, que las 
:s_obrepasa y que a 1a corta o a la larga necesitará indefectiblemente 
de otros pasos y medios más contundentes. 
,;/Los sucesos ocurridos en la comisión de derecho del voto al igual 

:'.que.:en la sesión plenaria del parlamento prusiano, el hecho de que 
hasta el inás demagógico de todos los partidos, el Partido del Centro, 
OJ~as~ndose en el bloque con los junkers 5 se permitió aniquilar toda 
.esperanza en una ponderada reforma del derecho del voto, y todo 
: 1;:st9 como respuesta a las grandiosas demostraciones en toda Prusia, 
és. t.1,na bofetada en la cara de las masas movilizadas y de la social­
democracia que está a la cabeza de ellas, un golpe que de ninguna 
manera puede quedar sin respuesta. Una vez que la lucha abierta se 
ha establecido, debe proseguir, golpe por golpe, de acuerdo con la 
finne e inevitable lógica de la lucha misma. Una vez que la reac­
ción ha liquidado las demostraciones de masas, al invalidar el pro­
yecto del derecho del voto en la comisión y en la sesión plenaria, 
la ,ina.sa debe, bajo la dirección de la socialdemocracia, saldar aque­
Ila:·pérdida con un nuevo avance. En una situación como 1a actual, 
una larga demora, pausas muy espaciadas entre los distintos actos 
de: lucha, inseguridad en la elección de los medios y en la estra­
tegia de la continuación de la lucha, significan casi tanto como una 
batalla perdida. Es necesario tener al enemigo sobre ascuas y no 
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ilusionarse con que igualmente no nos hubiéramos atrevido a ir más\; 
lejos que hasta ahora, y que nos hubiera faltado el coraje de 19)} 
consecuencia. . Por otra parte, ya prorito las demostraciones calle:;;ií 
jeras no servirán más para satisfacer la necesidad psicológica de Ia/i 
disposición de lucha, la exasperación de las masas, y si la social,~:; 
democracia no da . firmemente un · paso adelante, si deja pasar el) 
momento político oportuno para suscitar una nueva reivindicación/ 
difícilmente logrará la permanencia de. las demostraciones callejera_sJ 
por un largo período más; la acción finalmente se adormecerá y aú 
igual que. hace dos años, se escurrirá ·como agua en la arena. Esta:} 
misma experiencia se confirma en los ejemplos análogos de lucha) 
en Bélgica 6, en Austria-Hungría 7, en Rusia·8, los· que asimismo mos{: 
traban un inevitable crecimiento, un desarrollo de la acción <le:' 
masas, y donde sólo gracias a este desarrollo obtuvieron un efecto_"'.; 
~~ . 

También otra circunstancia nos sirve para ofrecernos un claro· 
indicio de que para la socialdemocracia las manifestaciones calle-, . 
jeras solas pasarán pronto a ser un medio superado en la ola de los 
acontecimientos. ¡ Si hasta los demócratas burgueses, elementos li­
bres izquierdistas de la burguesía, realizan hoy demostraciones 
callejeras! Evidentemente el coraje de estos políticos sin techo pro­
viene, como es fácil advertir, de la iniciativa socialdemócrata y, 
evidentemente, las asambleas y manifestaciones callejeras dispuestas 
por estos oficiales pensionados sin ejército se llenan, en su mayor 
parte, · y casi exclusivamente, por la masa trabajadora socialdemó.:: 
crata. El hecho mismo de que las ,manifestaciones callejeras hayan·­
llegado a ser U:n medio político de lucha y. una necesidad · de la 
burguesía democrática, basta para-·mostrar lá imposibilidad de que· 
sigan siendo un medio de lucha suficiente para las n·ecesidades del 
frente de. izquierda de la socialdemocracia. Su misión de impulsar 
a todos los elementos opositores a· , las clases poseedoras puede ser 
válida también en este caso para la socialdemocracia. siempre y 
cuando, por. la decisión con• que lleva adelante las . :reivindicaciones, 
esté a la cabeza- de la aoci6r1 de aquellos elementos; que _siempre se 
les, anticipe, .. indicándol~s el camino. Si las demostTaciones calle­
jeras son también un medio de lucha· para -lo:s Bréitscheid, Liszt 
y Cía. 9 ya es hora de que -la socialdemocracia. piense ,en cuál debe 
ser su próximp medio de lucha. 

Es así como el partido está colocado en todas partes ante la . pre­
gunta:. ¿Y después q1ié? Dado .que la última asambl~a del partido 
en Prusia se des-vió del camino,· lamentablemente con un gesto más 



ifféctista que político 10, es urgente buscar una respuesta a · esa pre­
:gµnta;:. por el camino de· una .discusión en la ·prensa y en las asam~ 
'.BÍ~as. -Es la propia masa de los camaradas del partido quien ,debe 
)~p~~ar y resolver qué es l~ que debe ser proseguido. S6lo entonces, 
y(,µ'nicamente co~o expresión, d~ la voluntad de las masas del par­
;'tidp; puede tamb1en nuestra tact1ca futura de lucha tener la presión 
{6~saria y la capacidad movilizadora. 

'..ífna serie de resoluciones y expresiones de la masa trabajadora so­
:cíaldemócrata en -distintos centros de nuestro movimiento, ya ha 
:,dado la respuesta. En Halle, en Bremen, en Breslau, en la agitada 
't#gióp de Hessen-Nassau, en Konigsberg, los camaradas han expre­
:sado de viva voz el medio de lucha cuya aplicación, en las actuales 
)Jji~as de ma-sas, se le impone por sí sola al partido, y este medio 
:es-.ila" huelga de masas. 
ii}IIáce ·ya· cinco años, en el congreso partidario de Jena, nuestro 
:p~ftid·o ápróbó una resolución formal que proclama a la hue]gá de 
:rr,íásas. política como un medio de lucha aplicable también en Ale­
;ffi'a;tíí.a.11· Como es natural, aquella resolución fue concebida prín­
\iip~hnente como una medida de defensa, ante la eventual necesidad 
:ii~;~'--ptoteger el ya existente derecho a voto parlamentario. Es claro 
:gW~:r en fa· lucha ·actual, ·y con relación al íntimo encadenamiento 
{g~)lá- política interna de Prusia con· la política del imperió, a las 
l~9iente~ · provocaciones y amenazas estables de ·los junkers en -el 
\p,'~fl~inento ~ y a toda la situación en su conjunto; se trata de luchar 
¡~t(5sólamente · por . el derecho del voto prusiano sino también, y 
~ír' primer lugar, por el ·derecho del voto parlamentario. Si los junkers 
:y-f.s1i's·-pattidarios obtienen esta vez una victoria sobre los·trabaja­
idc>res en el problema del derecho del voto prusiano, es indudable 
qi.i'e' se envalentonarán a punto tal que, en determinado momento, 
pretenderán expulsar también al -odiado derecho del voto parlamen­
'-.táiió>., Y. a la inversa, un fueite y exitoso avance de fas masas en el 
;pfobfoma del derecho· · del voto prusia110, representará· sin duda -la 
:Ííl~jor· ·y niás segura · cobertura para el derecho del· voto parla­
·.füentario. 
i/f~íi · favor de la utilización · de la huelga de masas en la · actual 
:campaña, . habla más el hecho de que se trata dé una acción de 

121 



.:.11asas ya injclada ·_;/ c:adu vez cr8s ~---t-::-.·t'rli,;1!1 c..,'.U(' r;t .b.~cn;) ¿{_:__--. 'T1 
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mismo. Unit huelc,;~1. de m:1s¡¡:; "ornfobricada" nor nrw. sim-pL, reso­
lución de nartic1o. ,. emitida una b~uena mafiana -~:orno un 2s~O,,t,la7.0 
··s simpkn~C:'Ptº ·¡~,r fontash pveril ,,pe, ql•ÍYr··"r'' ·1na·,c1~ist·: p,.,,.~ 
;·.;'·r·<~. "f ~ ·_,.'ff:.> ✓ ;,,: -~~~-::•~•.'1~ ~~r~1~1:-< -~~~. p:!· 'r--~:~~~--1 .~: - :j:_ ~~-{:· '-.:- _·; .. ¡éh; _ -~ ·-~~~'~l 
, ... L. _Jt.Clc.,·' J, .. ' '""'"" '1·'" s, .. , .1 ,J,.1,ll..C.C (.,, ,_.,·ffiOS.f8.- .. o:1es .J~ 

masas imponentes de trabnjaclores, de:, varios me:;cs cb dur;).ción y 
que va creciendo hasta colocar a un pa.rti<lo de tres miüom,s ante 
,J dilema de avanz:u a cualquier precio o dejar morir a la acción 
de masas iniciada; una huelga de masas de tales característicRs, 
nacida ele la necesidad interna y de b. decisión de las rnasas qne 
,;e han dcspei'tado, y al mismo tiempo de fa situaciÓl, política agu­
dizada, Heva en sí misma sn justiFicación y al mismo tiempo fa 
garantí.a d.e- su :~ficacia. 

Evidentemente, ln huelga de masas :no es un medio capaz de hacer 
mihgros, que asegurn cI éxito bajo cualquier circunstancia. Sobre 
¡·ocfo, la huelga de masas no debe ser contemplada como el único 
medio mecánico utilizable para b presión política, que puede ser 
empieado artificiosa v asénticamcnte, según una receta preestahie­
cida. La hue1ga de {nasas' no es más que Ja forma exterior de la 
acción, que tiene su desarrollo interno, su lógica, su agudización, 
sus consecuencias, en íntima relación con la situación política y con 
su desarrollo ulterior. La huelga de masas, particularmente como 
una corta y única huelga demostrativa, no es por cierto la última 
palabra de la campaña política iniciada. Pero sí es, en cambio, en 
el actual estado de cosas, su palabra inicial. Y si bien resulta impo­
sible planificar con lápiz y papel el desarrollo ulterior, los éxitos 
inmediatos, los costos y saclifícios de dicha campaña, como si se 
tratase de la contabilidad de los costos de una operación de bolsa, 
no por ello deja de haber situaciones en las que el deber político 
de un partido, dirigente de millones, es plantear con decisión aque~ 
Jla consigna que es la única que permite impulsar hacia adelante 1a 
lucha por él iniciada. 

En un partido como el alemán, en el que el principio de la orga­
nización y el ejemplo de la disciplina de partido se tiene en tan 
alto concepto, donde por lo tanto la iniciativa de las masas popu­
lares no organizadas, su capacidad de acción espontánea, por así· 
decirlo, improvisada -que es un factor tan importante hasta el 
presente, con frecuencia decisivo en todas las luchas políticas de 
envergadura-, están casi excluidas, es al partido a quien le corres­
ponde el ineludible deber de demostrar el ,·alor de una organización 
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Y e.le ri:1n liisc!piint~ tun altnnH.;ute desarroiladas, ;;~1 Lttilidttd .no s61~ 
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de lucha. 5e era.ta de dcc1cht s1 10. soc1aldcmocrncm ru.ernanG, qnc 
se apoyG s<¡bre la .mú~ foe:rte ,?rganízr!ci?n sindic~l y el ejér~i;-o ~e 
votantes ;:nas grancJe ocl rrrunuo, puede implementar una acc10n cie 

' • ,....,. .. .f, ,:·,-:--.. ·!~ ·1,,.~,¡11r~,-:;.~ 3!' l1'g·,·1·c!-'l: (.'l'r. 'f.:..,,.,l¡'•·, 1:3 (.lt', ¡\¡,c.~r1-·t~1-~·-.:;¡-;J'O''J'"l'•·} :masas cJ'-'~ ,_,, ... 1.,,...,, __ . '···'·"' . ... . .. , ~ .... c.,, c. , ~,. ., .•• ,_ .... , ..... •.:::,--· "-, 

en Suecia 11 ---de :Rusia ni qué .hablar- han sido logradas con éxito 
en distintas épocas, o si en Aiemania, una organización sindical que 
cuenta con dos rnillones de cabezas y un :fuerte y bien discipli1tado 
partido no pued~ hacer :nacer_, en el momento o~ort_nno, n~? acciór, 
de masas efectiva tal e:omo ocurre con los sindicatos rrancescs, 
paralizados por la confusión a:narq uista y por las luchas :internas 
del debilitado partido francés. 

Por otrn parte, es evidente que una acción del cm·ác(er y signifi­
cación de ias huelgas de masas no puede ser hecht,. por el partido 
sin los sindicatos. 'únicamente a través de una acción solidaria y 
mancomunada de las dos rnmas organizativas puede ser desatad<, 
eri todo el pafa esa enorme acción, corno es fo. que se produce !:m 
Alemania. Desde el punto de vista síndicai únicamente se toma en 
c~ehta algunos puntos. Por un lado, la zona carbonífera occidental 
j¡~ ,halla desde hace un tiempo en fuerte efervescencia y se prepara 
para una gran lucha económica. Por otro lado, en distintas ramas 

<de :fa producción, por ejemplo en la construcción, las condiciones 
>están tan tirantes que los empresarios esperan sólo un pretexto 
-_•_•· adecuado para iniciar despidos masivos en sus fábricas. A la pr:i­
. mera ojeada estas dos condiciones pueden aparecer como un motivo 
,poco adecuado para realizar una huelga de masas política desde el 
,pµhto de vista sindical. Pero únicamente a la primera ojeada. Mi­
J:ªdo· más de cerca, el hecho de que una huelga masiva de enver­
:gadura en las minas de carbón converja con un movimiento 
h11elguístico político, sólo puede ser provechoso para ambos. En 
t9do. gran movimiento de masas del proletariado confluyen nume­
l;()SOS momentos políticos y económicos, y desgajarlos artifidalmente, 
querer en forma pedante mantenerlos separados sería una empresa 
inútil y perjudicial. Un movimiento sano y vital, como es la actual 
campaña prusiana, puede y debe nutrirse de todos los materiales 
sociales inflamables acumulados. Por otra parte, sólo puede ser de 

.. proyecho para el problema minero, en particular, si al concluir con 
.1,1~ éxito político más amplio logra atemorizar a los enemigos: los 
illagnates del carbón y el gobierno. Tanto más rápidamente se verán 

. éstos obligados a satisfacer, mediante concesiones, a los trabajadores 
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de las minas y a tratar de aislarlos de la marea política. Pero en lci'i 
que se refiere a las amenazas de despido, sabemos por innumerahles) 
experiencias que ahí donde el interés de los empresarios y su puntó/; 
de vista de clase lo necesita, nunca les ha faltado excusas para un::.! 
brutal despido masivo, ni una falta de pretextos medianamente·: 
apropia-dos les ha impedido la prosecución de actos de fuerza. Aun"':: 
que una huelga ele masas política se realice o no, los despidos noi: 
faltarán en la medida en que le convenga al empresaiiado. La falta:._ 
de coincidencia en el tiempo de estos despidos con un gran moví~-::. 
miento político únicamente puede tener la consecuencia de que a_'., 
través del auge general del idealismo, de la capacidad de sacrificio/ 
de la energía y capacidad de resistencia del proletariado, vuelva, 
también más resistentes a los trabajadores a los perjuicios parciale~:i 
provocados por los despidos. · 

Desde el punto de vista sindical, la consideración más importante .. 
que puede deducirse de todo esto es la siguiente: la acción de una.' 
gran huelga de masas es en todo caso un gran 1iesgo para la exis.~ 
tencia de las organizaciones sindicales y sus fondos. ¿Pueden y de8 
ben los sindicatos tomar sobre sí este riesgo? Po:r de pronto esta 
riesgo no debe ni siquiera discutirse. ¿Pero qué lucha, qué acción;:: 
qué huelga eminentemente económica no arrastra consigo un riesgo: 
para las organizaciones de lucha de los trabajadores? Si es precisa\ 
mente el desarrollo poderoso, la fuerza en número d6 nuestros sindi~.' 
catos alemanes; lo que constituye un motivo parn tomar en conside~; 
ración los riesgos que implica la lucha, riesgos que organizaciones.. 
más débiles de otros países como por ejemplo Suecia e Italia·· estái( 
dispuestas a sobreilevar, esto sería un arguinento peligroso en cont 
tra ·de· los propios sindicatos. Pues desembocaría en la patadójic~¡j 
conclusión de que cuanto más grandes y fuertes son nuestras organif 
zaciones, tanto menos posible se vuelve su accionar, dado que nos,: 
volvemos más temerosos. El motivo mismo del fuerte desarrollo de 
los sindicatos sería puesto en duda, ya que necesitamos las organi-i 
zaciones como medio para el fin, como armamento para la lucha, 
y no como motivo en sí rnismo. Esta pregunta, por suerte, ni siquier;1 
puede aparecer. En realidad el temor, el riesgp que nuestras orga, 
nizaciones corren, es únicamente externo puesto. que las_ organiza~, 
ciones aparecen como fuertes y sanas únicamente cuando se agudiza 
la lucha; después de cada prueba nacen con renovadas fuerzas y s1:1: 
vuelven a desarrollar otra vez. A pesar de que una huelga polític~ 
de masas general, en su primera refriega,. conlleve el debilitamiento 
o el deterioro de algunos sindicatos, después de algún tiempo nó 
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i{&i0,;.renacerán las viejas organizaciones, sino que la gran acción 
:téíii9verá nuevas capas del proletariado y los pensamientos de la 
;6rgá;nización entra:rán en un campo que hasta ahora era inaccesi­
:b.l~<pa:t.a una organ~aci~n sind~cal_ apacible y sistemátic~, o ganará 
i.P,.~*~-;: _nuestras orgamzac1ones s1~d1cale~ a . nue~os contmgentes de 
'·_··roletarios, que hasta ahora estan ba10 d1recc16n burguesa, en el 
'~~il.ti'.Q, con los Hirsch-Duncker, con los evangélicos. Las pérdidas 
itestiltarán -siempre superadas por los beneficios derivados de una 
'g_raá.--acción de masas sana y audaz. Justamente en este momento 
·-v'iv.im<:is; un ejemplo aleccionador de cómo, bajo determinadas cir­
. f:.t1nstancias, para un movimiento sindical prudente puede llegar a 
:·'s:et :·una necesidad, una cuestión de honor, el abocarse a una· gran 
focha, sin· sopesar con temor todas las posibilidades de las pérdidas 
y.,Jas. ganancias. Este ejemplo se nos muestra en Filadelfia 15• Allí 

._ Yiimos entrar en la lucha a una organización que en toda la Inter­
:nábfonal es considerada como la menos revolucionaria, audaz e 
, frhpwdente, una organización en cuya cúspide está un· hombre 
}lomo. Gompers, un f1fo político, lleno <le desprecio por las· "exage­
·fi'ciones" socialdemócratas y las "frases revolucionarias". Esta 

:,;~fia,nización proclamará quizás en muy corto tiempo una gran 
J_iijelga general para proteger, en verdad, la libertad de agre_miaci6n 
;)4fáú0 empleados tranviarios. No hay ninguna duda de que en esta 
triiµeba de fuerza con el capital los sindicatos norteamericanos ?º­
Iit'~íi! U:n _ gran r~esgo, pero ¿quién condenará en este caso los. pasos 
'.\J,Jitt"Gompets, quién puede dejar de ver que esta gran pruéóa dé 
i\fü'~iia ·en' última instancia tendrá las más · victoriosas corisecúériciás 
(,'i,}i,el movimiento obrero americano? Finalmente, a los sindicatos 
;]défñailes en su totalidad, no puede menos que resultarles de·utilidad 
:Jiaéer sentir por una vez palpablemente su poder al capital · coali­
,;~oo · ensoberbecido. 
'}fp~sde el punto de vista político hay otra cosa que debe tenerse 
:i~~~:~üerttá. · En 1911 tendremos elecciont>s en el Imperio 16, y en éllas 
);éhé gran importancia darle la liquidación general a· las elecci.ones 

::.:~'fi]os. ñotentotes" 17• Empero nuestros enemigos han trabajad.o por 
/tdelantado, muy a propósito para nosotros,· en la reforma financiera. 
·'~~1?irtüestra parte no podemos ·fabricamos una excelente -situación, 
,'S.W:O.,-es·a través de una gran acci~n p_olítica de masa previa, cómo 
,0-:i;\lemánia aún no ha conocido. A través de sacudir a · 1as · amplias 
::·,m.,a$as;· .de. eleyar el idealismo y tensionar las ·energías· .. combativas 
/-Al•~áxinio en esta acción, podremos conseguir un gradb de esclare-
~ .. : ~---. 
;:,,,. 
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.~.:-.LinJ-¿~:nto.~ tLn ::~S(Hdc oe :;:-1"lrn0 qrt-e ~:?rCi"\iGca_.;:·a.:-~ -e~~J. }ns e:leee.íones 
venideras u:n trerile:ndo ·vvaterloo ·para e~ siste.n1a dominante. 

Desde el mmto de vista sindicai como desde e:! u1.mto de vista 
:)olítico se 1-i~s p1antea tm fa misma medida la consigna: ;.Primero J.:: ...... ~ 

sopesar, pero clespu-és (!rtí.esgn~ri Una troeign política de rnasa e11 
. ./\lerno.nia -~pues come t:s 16gico e:n csti:.: Ct!8c) deberno~ ton1cJ.r en 
-::LH➔nta -no sólo a. :Pr11sia, dado c1ue scglrntcnent-e las !nasas dei pnst·.ido 
del resto del in1perío co:rrerían po:r si misrnas erri:usü~stamente -trn su 

' b I I · '! ., ,. ' r 1 apoyo-- ejerccna so re 1a ntcmac10na.i ei erecto mas promnco y 
e:den<lido, sería una realidad que elevadn. considerablemente la 
valentía, la fe :socíalista, la confianza, la alegria por e1 sacrificio del 
proletariado en todos los países. Es natural que consideraciones de 
este tipo no pueden ser el ·rnotioo que Heve a la socialdemocracia 
alemana y a los sindicatos a decidir 1a apHcación de las huelgas 
de masas, aplicación que únicamente puede derivar de la propia 
situac:ión .inlema <le J'.demania. Pero en d recuento de .las pérdidas 
y ganancias por la eventual apllcación de u:na huelga masiva, la 
consideración antecli<:ha serú seguramente mencionada. La social­
democracia alemana fue hasta ahora parn 1a Internacional el gran 
ejemp1o, en el terreno de 1a lucha parlamentaria, de la organizaci6n, 
y de la disciplina partidaria. Podría quizás dar pronto UJ."1 excelente 
ejemplo de c6mo todas estas ventajosas características pueden unirse 
a una decidida y valiente acción de masas. 

Sin embargo, no debe esperarse en modo alguno que un buen 
día, desde la dirección superior del movimiento, d.esde el comité 
central del partido y de la comisión general de los sindicatos, emane 
la "orden,, para la huelga de masas. Los cuerpos que tienen la 
responsabilidad de conducir a millones de hombres son por natu­
raleza reticentes en las resoluciones que otros deben llevar a la 
práctica. Por ello la decisión de una inminente acctón de masas 
únicamente puede partir de la masa misma. La liberación de la 
clase obrera puede ser obra únicamente de la clase obrera misma 
-esta frase del Manifiesto Comunista, indicadora del camino, tiene 
también validez en lo particular; también en el interior del partido 
de clase del proletariado cualquier movimiento grande, decisivo, 
debe smgir del convencimiento y decisión de la masa de militantes 
y no de la iniciativa de un puñado de dirigentes. La decisión de 
llevar al triunfo la presente lucha por los derechos electorales en 
Prusia apelando, según los términos del congreso partidario pru­
siano, "a todos los medios', es decir inclusive a la huelga de masas, 
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única:mc.nt,:: puede rc;,1.hza.rse con fo._; ~más arnp1ias capas del partido. 
A los camaradas de:l partido y de los sindica.tos, en cada ciudad y en 
cada distrito les corresponde tomar posición frente al problema de 
la situación actual y expresar su opinión y su voluntad en forma 
clara y abiertu, parn que 1a opinión de la masa trabajador?. orga:n.5.-­
zada 1)ucda hacerse escucl1ar corno 1in todo~ Y si esto ocurre, cnto:n .. 
ces i::~rnbién IH1estros -dirigentes estarán a fa. altura de fas -~ircum­
tancias, como hasta ahora lo estuvieron siempre. 

(Traducción del alemán de Manfredo Sawady.) 
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Kar\ Kautsky 

¿ Y ahora qué? * 

La camarada Lugemburg ha puesto en discusión el tema de la 
huelga de masas en su artículo publicado en nuestro órgano parti­
dario de Dortmund. 

Hay varias razones que hablan en contra de la utilidad de que se 
produzca una discusión semejante en este momento. Yo he tratado 
desde hace tiempo de mantenerme alejado de la misma. Pero podría 
ser mal interpretado si siguiera evitándola, especialmente después 
del ataque que los defensores de la concepción de la camarada 
Luxem burg hicieron en la Bremer Bürgerzeitung contra Mehring, con 
el que coincido totalmente en esta cuestión 1. Dado que Mehring 
actualmente está de viaje, por lo que no puede enfrentar personal­
mente la situación, me parece aún más adecuado contestar en su 
lugar. 

Que una discusión sobre la huelga de masas resulte oportuna 
depende del sentido en que se la conduzca. Lo que no puede cues­
tionarse es que la huelga de masas sea considerada pór nosotros' 
como un arma de lucha. Este problema ya está resuelto desdé el 
Congreso de Jena. 

¿Debemos comenzar una polémica acerca de las posibilidades 
de éxito o <le fracaso que ofrece la huelga de masas en el momento 
aotual? Esta discusión significaría la exposición no sólo de los 
hechos que están a su favor sino también de aquellos que están en 
su contra; se trataría de evaluarlos. Si esto se hace públicamente 
significaría comunicarle al adversario los puntos débiles de nuestra 
posición. Toda la discusión sería tan conveniente como realizar un 
consejo de guerra acerca de la oportunidad de dar una batalla al 
enemigo, tan cerca de él, que éste pudiera escucharnos. Si los 
camaradas discutieran esta cuestión entre sí, de ello sólo podrían 
extraerse beneficios. Pero yo lamentaría mucho que el artículo de 

• "Was nun?", en Die Neue Zeit, año XXVIII, vol. 2, 1909•1910. 
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la camarada Luxemburg tuviera el efecto de encender en la prensa 
partidaria una discusión en la que una de las partes explicitaría sus 
razones para considerar a la huelga de masas · como carente · de 
perspectivas en lo inmediato. Tenga o no razón, un análisis de 
este tipo no estimularía para nada la acción. 

Por ello no me referiré a este aspecto de la cuestión. Pero existe 
otro punto a desentrañar, y la discusión pública del mismo no 
podrá dañar de ninguna manera. La camarada Luxemburg afirma 
que sólo nos queda elegir entre decidirnos por la huelga de masas 
como forma más inmediata de la acción de masas del partido, o en 
su defecto dejar que éste se derrumbe totalmente. Es decir, que 
sería una necesidad de autoconservaci6n del partido el tender por 
todos los medios hacia la huelga de masas, ya mismo, en el período 
próximo. 

Si nosotros compartiésemos esta concepción evidentemente no 
necesitaríamos tener en cuenta cuáles son las perspectivas de éxito 
de la huelga de masas en un momento dado. Tendríamos qúe pro­
vocarla a cualquier precio pues aún la derrota sería mejor que una 
capitulación pasiva ante el enemigo. 

Esa es '1a cuestión que analizaremos a continuación. 
Pero antes de nada, algunas consideraciones previas. Tenemos 

que ponernos en claro sobre qué es lo que vamos a entender por 
huelga de masas. La camarada Lu,xemburg escribe: 

"La huelga de masas, como una corta y única huelga demostrativa, 
no es por cierto la última palabra de la campaña política· inidáda:-:'' 

En nuestras consideraciones tácticas tenemos que mantener es­
trictamente separadas a la huelga de masas como medio demostra0 

tivo de la huelga de masas como medio coercitivo, pues cada. üna 
de ellas presupone condiciones distintas y requiere una táctica dife­
rente. La diferencia entre ambas es tan grande como la que existe 
entre un ejercicio de maniobras y una batalla definitoria. La huelga 
de masas política como 1nedio de coercwn se efectúa para obligar 
a los poseedores del poder político, el gobierno o el parlamento, a 
hacer o dejar de hacer algo. Si la misma no logra esto, fraca~a, 
lleva a una derrota. Hay que prolongarla con el máximo de fuerza 
posible hasta lograr el objetivo, 'O hasta que las masas desfalle­
cientes se derrumben. 

La huelga demostrativa desde su inicio tiene una duración lirrd­
tada, sin tomar en consideración si logra o no un resultado práctico. 
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\Jna l·1ue1ga óernostxntiva ~91.:1ede .ser de ::1.atc:rraleza 1oc9.t ~om0 . 
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con las 11uclgn.s de protesta, 
:Por d contrario, una huelga de .masas política como med.lo de .. 

coerción sobre e1 apara-to poHtico eentra1, como el gobierne o el. 
purh.n1.,mto, tíen<:: que .ser de natura1eza general Tiene que incluir. 
en lo posible a fa clase trabajadora de todo el estado y a todns las 
:::a:pas ch) trnbajadores. Sólo triunfará si sn ímpetn es tal que arras~ . 
c,·t, ::~:.rnhib, consigo a capas de trabajadores que no están dis:¡:,uestof 
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¿La camarada Luxemburg solamente quiere propagar las :hue:ígas> 
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desarrollen hasta e! n:ive.J. de una huelga co-ercfüva genera1? Est<i/ 
no se puede entrever con claridad en su artículo, y sin embargo <:l~: 
importante que eso sea explicitado. i'.viás ele uno que rechazara lf' 
idea de una huelga coercitiva como una insensatez criminal, consi­
deraría deseables en las actuales circunstancias a las huelgas locales) 
de protesia. Por otra parte, si propagamos la idea de 1a huelga df 
masas sin establecer ninguna diferenciación, puede ocurrir tambiéñ:\ 
que a pesar de que solamente creamos necesarias las huelgas de/¡ 
mo&trativas, cultivemos involuntariamente en naturalezas más vi~/: 
e;es la idea de la huelga coercitiva, y que desencadenemos acciones) 
que no nos proponíamos, que no corresponden ni a la situación ni{ 
a la correlación de fuerzas y que conducen a la derrota. ._ .: 

No olvidemos que tanto ia huelga de masas como la coercitiv~\: 
son las armas últimas que están a nuestra disposición. ·· 

La camarada Luxemburg habla de la huelga de masas ''como· 
huelga demostrativa corta, única". O sea que también tiene en 
vista otras formas de la huelga de masas. Esto se deduce también 
del hecho de que relacione a ]a huelga de masas política con las 
huelgas reivindica1ivas, y de que desarrolle la opinión de que cad11 -· 
uno de estos hechos promueve el desarrollo del otro: 

"Mirado más de cerca, el hecho de que una huelga masiva de ·• 
envergadura en las minas de carbón converja con un movimiento 
huelguístico político, sólo puede ser provechoso para ambos. En· 
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provecho para. el prob1ema minero, en p-mticu'Jar, si al concluir ~on 
un éxito político más amplio logra atemorizar a los enemigos: los 
ma,gnates de~ , carbón y deJ. gobierno. Tanto más rápida:11ente 

1 
se 

verán éstos obligados a .5ati.sfacer, mediante conces:iones, a .los traoa-
1 ·1 ., ·¡ l .. l' ,, jªcfores de ,as minas y n. tratar e.e ais,ar. os e e la maren po rtica. 

Una huelga -económica es una huelga coercitiva desde su co­
inienzo, no una simple huelga demostrativa. Una huelga econ6míc,.\ 
prácticamente puede combinarse con esta última. Pero la huelga 
coercitiva política :,¡- Ia hue1ga c,:onóm-ic11. también son dos cos~1.s 

Jrúiy · distintas, 
. i: Tengo que confesa1· públicamente sin embargo que soy lo sufí-

.· .. ·. .,.,. ... ..~ • .. <' ~ , ... • .... 
. Cientemente ··peclantc.. _parn mtentar .ta ·empresa mut.ü y pequdl--
ciá.l" de mantener "separadas" ambas formas de lucha. Pues hasta 

áefmomento la vida ha sido tan pedante como para hacer lo mismo, 
iui1que más :oo sea por 1a sencilla razón ele que ambas :formas de 

••_ htíelga requieren condiciones totalmente distintas para su triunfo. 
• ' ·ta camarada Luxemburg quizás me remita a la Rusia de 1905. 
Pero allí entonces reinaba la revolución. En una situación de este 

< ijp,ó; {)Il el que la totalidad de fa vida social está trastornada, las 
exigencias políticas y las económicas naturalmente se unen en un 
._m,9:v;imiento huelguístico simultáneo. En Prusia sin embargo todavía 
jfo''he:tj10s llegado a la revolución. 
· •> :En las luchas de Europa occidental por el derecho de sufragio 
~! momento económico y el momento político se han mantenido 
hasta ahora estrictamente separados. 
i•"En la lucha por el derecho de sufragio en Austria, hubo sindica­
list~s; mineros más precisamente, que trataron de unir el movimiento 
por el derecho de sufragio universal con el movimiento por la jor• 
riada de ocho horas. La mayoría de nuestros camaradas austríacos 
fueron lo suficientemente pedantes para no ver en ello una ayuda 
sin.o una obstaculización de la lucha de clases por el derecho de 
~ufragio ( véase sobre este punto los debates del congreso partidario 
de Viena, 1894). Tampoco he oído nada sobre la unificación de la 
Jticha .por el derecho de sufragio con las reivindicaciones econó-
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rrúc~s en otros países de Europa Occidental. Y no resulta diffoti\ 
entender que aquí tampoco se llegará a tal unificación. . 

Supongamos que los mineros hiciesen una huelga para presionafj 
simultáneamente al gobierno y a la dieta por el derecho de sufra¡¡. 
gio, y a los patrones de las minas por el acortamiento de la jornada/ 
de trabajo. t) 

¿De qué manera uno de estos movimientos .podría ayudar al otroM 
Los dueños de las minas sólo cederían cuando la huelga los pusiet~:Y: 
en aprietos, a fin de lograr la vuelta al trabajo de los obreros. Pero sj:;.i 
éstos quisieran continuar la huelga hasta que se reformase el dere~J 
cho de sufragio, ¿qué sentido tendría conceder las exigencias eco>;: 
nómicas? · 

Si por el contrario los patrones de las minas ceden y acuerdan:, 
a sus trabajadores sus exigencias económicas lo. hacen a condició:iú 
de que retomen inmediatamente el trabajo. Este es el caso que hf 
camarada Luxemburg enfoca: los magnates del carbón se veríatj:'. 
obligados "a satisfacer a los mineros con concesiones y aislarlo8 de( 
torrente político", . · 

El entrelazamiento del objetivo de lucha político común a todo{ 
los trabajadores con los distintos objetivos gremiales de distin~~;: 
ramas del trabajo brindaría entonces un medio para aislar a las disD 
tintas capas de trabajadores entre sí. No me queda del todo claro) 
cómo esto fortalecería la huelga de masas como medio de lucha poi; 
el derecho de sufragio. . / 

Así entonces, cuanclo discutimos esta cuestión, tenemos que mari~/ 
tener estrictamente separadas a la huelga demostrativa y la huelg~i 
coercitiva, así como las 'huelgas políticas y económicas. O:::) 

Por otra parte, en relación a la situación actual en Prusia tadil 
poco resulta pertinente remitirse a los ejemplos de otros países, '\ 

La camarada Luxemburg escribe: · · · 
:,:_: 

"Se trata de decidir si la socialdemocracia alemana, que se apoy( 
sobre la más fuerte organización sindical y el ejército de votantes_:; 
más grande del mundo, puede implementar una acción de masas{ 
que en la pequeña Bélgica, en Italia, en Aushia-Hungría, en Sue,: 
cia -de Rusia ni qué hablar- han sido logradas con éxito en di~: 
tintas épocas." :' 

Qué es lo que Austria tiene que ver en este contexto, yo no lo sé: 
Allí nunca se ha llegado a la huelga de masas en la: lucha por É)t 
derecho de sufragio. · \• 

Probablemente allí las demostraciones callejeras a la postre nó. 
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;iihqpi~ran definido_ la lucha; es verosín:\Il que sin la agita.ción ~n-Hun­
;gtJik'Y· la rev,oluc16n ~sa, la ~ue~ga de masas. probahl~m';n~e tam­
~biéª S!:l habr1a hecho 1mprescmd1ble en Austria. Soy el ultimo en 
1fai,~.r~r negar esto .. Pero el . ej~rnplo austríaco ?1~ d~~uestra en modo 
;¡ijgup~ que el ráp~do crec1m1ento de la mov1hzac1on, des1e ~as de­
·,ffiostraciones ca1le1eras hasta la huelga de masas en el termino de 
;~'q,fjs;:_poco~ meses, o a~. de ~ema,nas, sea ~n todas las cir~unstancias 
,'Jii)aq1~ces1dad de la log1ca mterna de una moderna acción de ma­
;~ás;:del :pIOletariado. 
~.:r,Eii ·. lo que respecta al ~jemplo ruso, ahí la primera huelga . de 
)Iiii'sas exitosa se desarrolló bajo condiciones que no existen hoy. en 
(pn,i~i~·:,. una guerra perdida vergonzosamente, 1a desorgan~zaci6n 
\l~fejército, el odio y el desprecio por el gobierno de todas las cla­
'.''.scli., de la población. La huelga de masas fue el golpe final que pro:­
'dJ¡o fa caída ·de un régimen tambaleante. Tampoco este ejemplo 
:&os sirve de algo en la actualidad. 
(;/;Lot,otros ejemplos de huelgas de masas surgieron de luchas eco­
''rióroJcas, no de una luc.-ha por el derecho de sufragio, salvo el . caso 
,'aiJa ·''.pequeña Bélgica". No resulta muy claro por qué la camarada 
/ikiixeJJlburg enfatiza particularmente la pequeñez de Bélgica. ¿Es 
·¿gµi;,.en_ un, territorio más chico resultaría más difícil realizar una 
{Jí.Mlga que en otro grande; en toda Alemania más fácil que sólo en 
i!ii)a:,Q:na. del Ruhr?. Yo pensaría exactamente lo opuesto. Por Qtra 
iiiil~, has.ta hoy Bélgica no posee el derecho de sufragio universal. 
iim~!;:;que _C!OD este ejemplo tampoco avanzalllQS mucho. 
'UtPor.;ello la mirada hacia el exterior no nos sirve de nada. Tene­
ifil9i~~qµ_e !lesarrollar nosotros mismos la táctica. a . partir de las. con­
/diciones- de la situación actual en Prusia. °'1":<":<;,·'· . . . 
:t:f! ~~¡_-.,:: .. ~; ,, .. 

11i/-ir'' .· 
}:;":·.:_}- ·-

::~/\ :_:7..r~;- . 
\~aLmoderna ciencia de 1a guerra diferencia dos . tipos de· estrategia, 
J:á:rest·rate,gia del asalto directo y la estrategia del. desgaste. 2 

;;_tr.:a, primera reune sus fuerzas de, combate rápiaamente, para ·-ir 
::lik encuentro del enemigo y asestarle· golpes decisivos; en los·· que 
l<> derrota y lo incapacita para la lucha. En la estrategia de desgaste, 
(:p,ot'.el contrario, su jefe evita todo combate ·decisivo: busca ma.rite­
;,~--ef,al ejército enemigo en una constante alerta por med~o de ·ma'." 
,;:typbr,.s de todo tipo, sin darle oportunidad: de estimular a sus tro'-
-__ ~ ·.·: 
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cada vez más sn cnpaddac.1 de resistencfa hasta llegar t\ paralizarlas. 
I.,a estro.regia ·1..1su,d ·=n 1a gnerrc). es 1a de :ía derrota. En princip-io 

tiene :n1ás atrrtctivo3 par~ ttJdos 1os cornl)at.ie:nt{~S; e::; rri6.s s-erlcHla, 
:~Jara y~ ::;sti1r1ulantc. "lJ:,.1 :jcL.-:: se dccid:l.:nl. \>Or ]a estrategia de d~sgt1.s .. 
te sólo cuando no tiene perspe:~tivas de Jegar a su:.; -:_;};jeUvos ·oor 
:medio de la estrategia del asalto directo. Pero aun en este caso ~:'1o 
siemp-re lo puede hacer. La estrategia de desgaste presupone no com­
bii.tieni·es qoe se reúnen en torno a las banderas por la perspectiva 
dei triunfo y del botín, sino que en todas las circunstuncias, :,uccda 
lo que suceda, seguirán identificados con su objetivo en cuerpo y 
8.lr.fü) .. :Presupone también qne las fuentes vitales del ejército sean 
inaccesibfos para el enemigo. La estrategia de desgaste se termina 
cuando ei adversario iogra ocupar los 1:erritoríos en Ios que eI ejér­
cito propio se pro·vee de reclutas, rili:rnentos> armas. 

·,-, •• ., ., ., I, I·¡ ! -r, • •, ' - • • .ón la me.tia C!e .,\.nma. contra .noma ex1snan 1as conchc:ones para 
:nevar adelante la. táctica del asalto diredo, pues estaba a la cabeza 
de un ejército de mercenarios, que única~ente era estimulado por 
los triunfos, cohesionado por la paga y el botín y que sólo podía 
perder capacidad guerrera por las penurias y enfermedades causa­
das por la prolongaci6n de la guerra. 

Para los romanos las cosas eran totalmente distintas. Sus soidados 
eran milicias campesinas, incapaces de hacer frente a los aguerridos . 
mercenarios de Aníbal en una batalla abierta. Cuanto más durabi. , 
la guerra tanto más se iban asimilando a las condiciones del ene- . 
migo. Al mismo tiempo no bahía que temer que una táctic_a dilatoria, 
disminuyera su espíritu guerrero. En ésta se jugaba su existencia, su.'• 
hogar. A pesar de ello Fahio Cunctator no podría haher llevado a 
cabo frente a Aníbal su táctica de aparentes vacilaciones si no hu•' 
hiera estado seguro de que éste no disponía de fuerzas suficientes : 
como para conquistar Roma o al menos para sitiarla. 

Una comparación de la estrategia de las clases revolucionarias de 
los decenios iniciales y de los decenios finales del siglo pasado nos . 
brinda una diferencia semejante. Por la coincidencia de circunstan­
cias favorables, los revolucionarios de Francia del período de 1789 . 
a 1793 pudieron lograr la derrota del régimen dominante en un 
ataque audaz y a través ele algunos golpes decisivos. 

Esta estrategia del asalto directo era en ese entonces la única · 
posibilidad planteada a la clase revolucionaria dado el estado abso~· 
lutista policial que excluía toda alternativa de formación de parti•, 
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ya que eI go_~lerno s:-e~:qre tema. m pns1t,1hdad ele corcar :'·ºs me~10s 
de organizacwn y co.heswn de los oponentes que b:ataran de renmrse 
en una resistenci~ constante. 

Esta estn:rtegfn de1 asalto directo .::staba l:oda vía en pleno flo:reci-­
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~n el sur de Italia, los combates brillantes aunque f:ina"ímente in­
froctuosos de la :insurrección polaca, precedieron en forma inme­
diata a la agitac:ión de Lassal!e y ]a fundación de la Internacional. 

i ' 1 · '6 1 ,.., d u ' ,.., · t · ' t Poco oespues es s1g.u1 . a l..,omuna e .• ans. rero JllS ameme es a 
mostró con claridad que :los días de la táctica de derrota se habían 
tenninado por d momento. :Había siclo adecuada para condiciones 
políticas en _ las_ qu~ ~o ?ominant~ e;·a fo: gran_ c,iudad, con rne~i~s 
de transpone msutic1enws que .t1ac1an 1rnpos1ble concentrar nrp1-
dan1ente grandes masas de tropas desde e1 interior del país, y en 
condicio·nes ele -técnica de construcción do calles y de 8.rm.anlentos 
que brindaban múltiples posibilidades a la lucha callejera, 
> :·pero justamente en ese entonces fueron dados los :funda,.-nentos 
~ra la nue".'~ est.rn~egia de 1~, clas_e revolucionada, que Enge1s e.n 
sU introducc1on al libro de Marx., .Las luchas de clo.s.e-s en Francia 

. t/)lltrapuso tan netamente a la vieja estrategia revoiucionaiia, y que 
;_ bi.en puede ser calificada de estrategia de desgaste. Hasta ahora 
'.n~s ·1i:a dado los más brillantes resultados brindándole al proletaria­
\tlÓ·.de año en afio una fuerza creciente, empujándolo cada vez más 
,ha~'ia el centro de la política europea. 
>i?No debe suponerse sin embargo que la introducción de la nueva 
ie$tI'atcgia fue el producto de una inteligencia superior. Ya hemos 
/seºalado que antes la estrategia de desgaste hubiera sido impracti­
·•·· cable para una clase revolucionaria. Previamente fue necesario crear 
,· lá.•hase adecuada, a través del -derecho de sufragio universal, el de­
recho ·de coalición, la libertad de prensa, la libertad de asociación. 
·'.. iTa:mpoco se puede llegar a pensar que la estrategia de desgaste 
vt~elve innecesaria toda batalla, lo cual probablemente nunca: fue 
el ;caso. La estrategia· de desgaste se diferencia de la estrategia del 

-asalto directo solamente en que no va en fonna directa hacia el com­
. bát~, decisivo, sino que lo prepara durante largo tiempo y sólo se 
.· presenta a darlo cuando sabe suficientemente debilitado a su opo-
nente. Pero éste debería estar extraordinariamente desmoralizado si 

· ·~esulta posible arrancarle las fuentes de sus medios de poder sin 
. üná•Jucha decisiva e importante. La estrategia de desgaste de los 
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romanos frente a Aníbal no los libró de la necesidad de dar final/ 
mente al jefe de los cartagineses el combate definitorio de Zama\ 
Y la estrategia de desgaste tampoco puede evitar toda batalla qu~j 
su oponente trate de provocar con anterioridad al momento de liJ:' 
definición final, .' .' 

.Así, -para mantenemos en nuestro problema- tampoco Friedrich·· 
Engels opinaba que la estrategia de desgaste del proletariado -1~; 
bastaría y le ahorraría la gran lucha final por el poder político, füi 
su "testamento político,. fue interpretado de este modo por el revj/; 
sionismo, es porque se empeñó en violentar su sentido. · 

También se diferencia la estrategia de desgaste, tal como la for. 
mulara Engels en su "testamento", de 1a táctica del revisionismo/ 
porque aquélla parte del carácter irreconciliable y la agudizaci61:1. 
constante de la contradicción entre el proletariado y las clases ~-•. 
seedoras, mientras que ésta espera la mitigación de las contradiccio~': 
nes de clase. Para referimos al tema, la táctica revisionista desespera 
de la fuerza de su propio ejército, duda llegar hasta el triunfo sin la::' 
alianza con otro ejército; cree encontrar un camarada en una d~, 
las alas de la fuerza enemiga y trata de llegar con su ayuda hasta un 
punto en que el enemigo sea obligado a perder sus posiciones, sil( 
ningún tipo de bataJla decisiva. _ 

La estrategia de desgaste, según la concepción de Engels, tien~: 
por el contrado la mayor confianza en la fuerza y seguridad d~, 
ejército propio, siempre que se lo emplee adecuadamente. Esta es{ 
trategia sólo se vuelve posible si existe dicha confianza. Plantea e'íf 
contraposición la mayor desconfianza hacia todoslos partidos buri' 
gueses. No desconoce sus diferencias y contradicciones y busca saca# 
provecho de ellos en la medida de lo posible. Pero considera a cad~: 
uno de estos partidos como un enemigo, busca debilitarlos, desorgai, 
nizarlos, socavar su confianza en sí mismo y su prestigio frente a la~ 
masas populares, mientras que, simultáneamente, se desarrolla dé' 
un modo infatigable el fortalecimiento de nuestra propia organiza~ 
ción así como la confianza de las masas, preparando de este modo' 
el derrumbe del enemigo y el triunfo definitivo. 

Eng~ls hubiera considerado una tontería o una traición toda poli•. 
tica que se propusiera fortalecer nuestro partido y su poder a través 
de la promoción entre las masas de la confianza hacia un partido 
burgués haciéndose responsable de ese partido. Las ventajas de est9: 
táctica "admirable" fueron demostradas en Francia, donde tuvo 
oportunidad de dar pruebas prácticas. La participación en el poder 
político nos ha brindado el alentador resultado de que el partido soi 

136 



da-lista proveyera los sinvergüenzas que ahora, como ministros, . de~ 
fi;¡;~en el robo d~l dinero público: ~ que en amplios círculos del 
pf.g~etariado frances el partido sociahsta. sea contemplado como el 
semillero de esta desfachatez y corrupción.ª 
?Está daro que no es sencillo manejar la estrategia de desgaste 
'pl.~nteada por E:ngels. Y sin eT? bargo la socialdemoc:acia alemana 
logró hacerlo brillantemente ba10 las leyes de excepción de los so­
:c'ialistas, cuando fue capaz de llevar a la práctica esta estrategia 
taritP en contraposición con las exigencias de los mostianos de apli­
'Jiii-Aa estrategia del asalto directo, como en oposición a los- revisionis­
~ide ese entonces, desde Hochberg y Schnnann hasta Viereck,4 de 
iápar las simpatías burguesas mediante la disminución del grado 
'.de .combatividad de nuestro movimiento. 
:\Pero dicho "testamento" de Engels ofrecía una brecha en la medi­
'dá en que no decía nada acerca de cuáles eran los medios de lucha 
a disposición del proletariado en el caso, que él consideraba seguro, 
de que nuestros oponentes, llevados a la desesperación por la acción 
'incesante de nuestra estrategia de desgaste, intentasen un buen día 
Wn golpe de estado para separarnos de nuestra base. La respuesta 
ir.a estaba dada en la práctica belga cuando Engels escribió su "tes­
:t~rnento", y diez años después ha encontrado la aprobación de la 
:sodaldemocracia alemana, cuando una serie de nuevas experiencias 
'.P,t,cticas dieron su veredicto. En ciertas circunstancias la huelga de 
iih~s1:1.s puede convertirse en un medio para desplazar la lucha polí­
~ttta:-d~l proletariado de la estrategia de desgaste- a la estrategia del 
J!'.~~lto directo, cua~d9 la primera se vuelve insuficiente o imposible. 
f~µJ, _ el término huelga de masas debe ser tomado eµ el sentido de 
J)ueiga coercitiva. Sobre la huelga demostrativa no hace falta discu-. 
i;t.frJanto. Nuestro partido ya la aceptó sin problemas en.· 1890,. al 
igic;:!a,rar al cese laboral, como la forma más digna de festejar el 
;I?;.de mayo. 
//:sfhoy se pregunta si debemos marchar hacia el desencadenamien­
)cr qe una huelga de masas, esto no quiere decir otra cosa que plan­
'.fü11:~. el problema de si la continuación de la estrategia de desgaste 
iq~'-llµestro partido se ha vuelto ya imposible, o si en cambio ame­
inaza seriamente su integridad. 
1}}:,:Gl¡i.ro está que no se trata de analizar cuáles son las perspectivas 
:'g~:;,;una huelga de masas desencadenada en forma totalmente es­
{rufütánea y sin nuestra participación por un hecho imprevisto tal 
':CÓino una masacre después de una manifestación-callejera, Romper­
;:tf:::Ja cabeza sobre este punto seda inútil pues no sabemos . nada 
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:.-:o·brc las condicíon-es de tH1 hec·hn s-en'1ejan-tc; ni ter::erGcs :t:nfluencl~. 
3obre el mismo. Lo que aquí se cuestiona es si nuesi:ra estrategfo de 
desgaste ya no es la adecuada, si la situación se ha modificado tan~ 
to que la estrategia del asalto directo nos ofrece mayores ventajas o, 
incluso, si 1a primera se ha vuelto i,-npracticable; si ;e:n e1 c:aso r}e 
~,1antenerhi. no conduce :necesariamente a fa. desmoralizaci.ón de 
nuestrRs propias :fflas; si para mantener a éstas cohesionadns y 110-
narlas de vaior y confianza no se torna imprescindible :ta introduc-­
ción de una nueva táctica de lucha, que nosotros, trasladando un 
concepto militar al mu.ndo de 1a política, hemos designado como la 
táctica dei asalto directo: una táctica que se propone derrotar /:1. los 
oponentes del ·sufragio universal a través de un golpe súbito y brutal. 

·· La primera cuestión que tenemos que analizar es la siguienta: 
.muestra situación es realmente de características taies que sólo po­
~'le:mos elegir entre h huelga de masas o e1 desmoronamiento de- l.a 
acción de masas? 

IH 

Como toda estrategia también la estrategia de desgaste está ligada 
a ciertas condiciones que son las únicas que la toman posible y útil. 
Sería insensato querer implementarla en cualquier circunstancia. 

El hecho de que durante decenios nos haya posibilitado los más 
brillantes éxitos no es un motivo suficiente para aferrarse a ella. 
Cambios en las circunstancias pueden muy bien exigir el apartarse 
de la misma. 

La estrategia de desgaste en la guerra se vuelve imposible o 
inadecuada cuando el enemigo amenaza aislarnos de nuestra base 
o, incluso arrebatárnosla. Entonces derrotarlo antes que lo logre 
se convierte en una necesidad de supervivencia. La estrategia de 
desgaste debe ser igualmente abandonada cuando desmoraliza y 
desanima a las propias tropas, cuando amenaza crear cobardía 
y deserción, y s6lo un golpe audaz puede levantar la moral y cohe­
sionar al ejército. 

La intervención de una ofensiva para un golpe de este tipo se 
vuelve inevitable también cuando nos encontramos en un caJlejón 
sin salida, donde sólo podemos elegir entre la derrota del enemigo 
o una capitulación vergonzosa. 

Finalmente, el pasaje a la estrategia del asalto directo se hace 
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necesario ~i el ::!~H}cnig0 rnisrno .:.1ü qG~!dado Gi1 ·nr~ a1J.r1eco, cuando 
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v enérgico posibilita 0.sestarie un golpe masivo, quizás mortal. 
· La traslación de estas consideracion~s de to militar a 1o poiítico 
no ·:requiere largas ,y~Jaraciones. 

CQando -el congreso .r::-artidario de J 3nél r..;conoc.ió a Ia hu3lga de 
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uno de nuestros medios de iucha y de ese modo declaró posible 
que en algún :momento pasemos de la estrategia de· desgaste a la 
estrategia del asalto directo, sólo tomó en consideración ei :primero 
·de 1os casos que se acaban de desarrollar: h amenaza a nuestra 
hase por el enemigo, que haga imposible nuestra lucha tnl como 
]a ·]levamos hasta ahorü, es decir in supresión de los clen~chos eloc .. 
torales para zl Reichstag o de otras condiciones vitales parn 1ns 
organizaciones y 1a propn.ganda proletaria. 
, La situación actual :oo es de esta índole. 

¿Pero entonces 1a hue1ga de :masas se hace necesarfo. porque 
actualmente sólo podemos mantener a las masas junto a nuestra 
bandera a través del crecimiento constante y acelerado de nuestros 
medios de acción? Sí así no fuera ¿éstas nos abandonarían y acu­
dirían a otros partidos, o por desaliento y frustración volverían las 
espaldas a la política en su totalidad puesto que ésta habría sido 
jncápaz de producir nada? 
< >La camarada Luxemburg parece creer esto cuando habla de1 
,'tdilerna" ante el cual se debate el "partido de los tres millones": 
(~{avanzar a cualquier precio o dejar morir a la acción de masas ini­
.ciada". 
\.;jste dilema sería consecuencia inevitable de la lógica interna 
:áe :todo movimiento de masas. La camarada Luxemburg dice que 
''las manifestaciones masivas tienen su propia lógica y su psicología, 
co~ las que deben contar, como precepto obligatorio, los políticos 
que quieran dirigirlas. Las exteriorizaciones de la voluntad de las 

. masas en la lucha política no se pueden mantener artificialmente en 
una y a la misma altura por tiempo indefinido, y encasillar en una 
y , de la misma forma. Deben crecer, agudizarse, cobrar formas 
nt,ievas y más eficientes. La acción de masas iniciada debe desarro­
ll¡¡.rse. Y si se quiebra en la dirección del partido la decisión de dar 
á:Jas masas las consignas necesarias, en el momento oportuno, el 
ímpetu desaparece y la acción, en sí misma, decae". 

;· -Es decir que la camarada Luxemburg no deduce la necesidad 
de la huelga de masas de las condiciones de una situación dada, 
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sino a partir de consideraciones psicológicas generales, que serían 
válidas para toda acción de masas, cualquiera sea el lugar y el 
momento en que ésta se desarrollase; la cual debe agudizarse in­
variablemente, tomar formas nuevas, más eficaces. Una vez que se 
ha puesto en marcha una acción de masas, debe avanzar rápidamen­
te, de manifestaciones callejeras a huelgas demostrativas, de huel­
gas demostrativas a huelgas coercitivas. . . ¿y después qué? ¿Qué 
otra "agudización'' nos espera entonces? 

La concepción que la camarada Luxemburg plantea correspondía 
muy bien a las condiciones de la revolución rusa, es decir, a condi- : 
ciones en las que cabía perfectamente la estrategia del asalto di­
recto. Pero está en total contradicción con las experiencias en las 
que se basa la estrategia de desgaste de nuestro partido. Dicha : 
estrategia se basa justamente en el reconocimiento de que el pro­
letariado es un combatiente obstinado, superior en tenacidad y re­
sistencia a las otras clases; que puede llevar a cabo acciones de .. 
masas durante años sin tomar en cuenta la elección de sus medios de : 
acción ni ninguna otra consideración salvo su eventual efectividad • 
y adecuación; que para empujar sus medios extremos y más agudos 
tiene que tener motivos distintos y más importantes que la necesidad : 
de superar los empleados hasta ese momento. 

La camarada Luxemburg se ha referido val'ias veces al ejemplo '. 
austríaco. La ]ucha por los derechos del sufragio ha durado allí má~} 
de una docena de años; ya en 1894 los camaradas austríacos . evalua-::: 
ron la utilización de la huelga de masas, y sin embargo lograron/ 
mantener su excelente movimiento de masas en acción hasta 1905) 
sin ninguna aceleración ni agudización, elementos que, para la ca-/ 
marada Luxemburg, constituyen la "lógica interna" de todo movi-< 
miento de masas. Los camaradas. de Austria nunca sobrepasaron en)¡ 
su lucha por el derecho del sufragio las demostraciones callejeras, Jl 
a pesar de ello su ímpetu no desapareció, su acción no sufrió ningún\ 
colapso. · 

Y con toda seguridad los proletarios alemanes pueden compararse i 
en· tenacidad con los de Austria. , 

Si no existiese ninguna otra razón .para que adoptemos medios/ 
más radicales que las demostraciones callejeras circunstanciales y las/ 
huelgas de protesta locales en la lucha por los derechos de sufragfof 
y para que sustituyamos la estrategia de desgaste por la estrategia}; 
de asalto directo; si la "lógica interna" de toda acción de masas cons~i 
tituyera el único· fundamento para· impulsar un availce hacia la huel{': 
ga de masas, entonces la· justificación sería algo pobre. ·'·· 
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,,:;si la socialdemocracia desde sus comienzos aceptó la estrategfa 
de:desgaste y la desarrolló hasta su perfeccionamiento, ello no sola­
mente· sucedió porque los derechos políticos existentes en esa época 
}¿(daban una base para esto, sino- también porque la teoría de Marx 
oe la lucha de clases le brindaba la garantía de que mientras defen­
diese enérgicamente sus intereses de clase, siempre podría contar con 
éfproletariado con conciencia de cla:se, a p·esar de que entusiasmase 
ctno a las masas a través de éxitos o ·sensaciones nuevas. 
,i::;Es cierto que el ·proletariado ansía con todas las. fibras de su 
-corazón la más pronta destrncción del orden social existente·, que tan 

. i'~i1iblemeilte lo maltrata. Si aparece ante él 1a posibilidad de echar 
pdr 'tierra este orden social, nadie podrá impedírselo y si la so­
éiáldetnocracia lo intentase, el proletariado la haría despectivamen­
te· a· un lado. 
''.ifero hoy las cosas no son así. En la actualidad sólo existe un 

: páftido enemigo de la sociedad burguesa: la socialdemocracia. El 
.. ·· prpletariado no encuentra ningún otro que pueda llevarlo más rá­

pfda'rJ'.lente a 1a victoria, no encuentra ni siquiera otro partido que 
. q'W~ra llevarlo a la victoria. No encuentra partido alguno que, aun 
. dentro del sistema productivo actual, represente sus intereses de 

\dase eJl contraposición con fos intereses burgueses. 
' '\)Los proletarios pueden ser llevados a un partido burgués por des­
/c~hócimiento, no por impaciencia revolucionaria. 
\-~~~\'.í-Pei-o est~ impaciencia no puede transformarse en su contrario, en 
:)(f~bilifaíniento y- desaliento, si se la frustra, si la socialdemocracia 
i?ri·éj:.:"sátisface sus· expectativas? Seguro que esto puede producirse. 
/í~'r!J·'cuándo se producirá? Cuando nuestro partido despierte ex­
tf~ctativas ·que no pueda cumplir, cuando- prometa- más de lo que 
T'p:@de realizar. · . . · 
ii>AE.s este caso el nuestro? 
:'.}{$Vla· socialdemocracia hubiera prometido a las masas imponer en 
:,;P,f~ia··eri el término de pocos meses y a cualquier precio el derecho 
;,;~~l\ufragio universal, ciertamente desilusionaría· gravemente á ·las 
.':mlsas'· si"ahora no hiciera todo lo posible para acreceiifar rápida­
':)il~í:'ífe;fa acción y estimular a las masas para la utilización de sus 
i:'..61illnos y ·más fuertes medios de lucha. Entonces se encontraría ante 
\~1fd.i1~m'il: intentar las cosas :tnás extremas, sucediera lo que· sucedie­
;>s~\to''süfrir ·un colapso moral serio que podría paralizar por bastárite 

, . ptf síi' fapacidád proselitista. . 
,, .. , :.eréffa .. socialdemocracia ·nunca ha·prometido·álgo semejante. To­
¡i:,g~/lof. contrario; Podemos permitirnos señalar que son justamente 
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las .!na.r::~st~s .ios q-cv~! si.e.rnprc ¡ .. ,:,t.n su.b.niyadú ~lUCi .ta 1ucl-1~1 ~pc:r los 
df.~rechos eicctor0.1es e:n :Pr-usin scrfr1 :rr-iás di:f:k;H CJUt e:¡1 otr~1.s :p~.rtes, 
nucs HC(ui .1:.to se trata:i.".h1 si rni}1eL1antc de lti'"!a .rnod.i.ficación del s.i.ste-­
·;m electoral que aparejara ·::;61o algunos desplazamientos ele ma~~ 
datos, sino del den.ibarnien.i:o de ht dominación de los :iunkers. Sin 
c:ú ~.\ctu;:d :;Jst-~~.n-u.'l de dereúbos e1ec-¿o:ralcs r)rusin110 su dcn1i::1io ·oier- · 
de 1a base d(:1 sustentación. Lo defonderári. con. uñas y díent<.?-s hasta 
d límite extremo. :ca obtención c1e1 libre derecho de sufragio signifi~. 
,.::n en Prusia una cosa muy distinta que en Baviera, o e:n Baden o en 
Austria. Coincide con la derrota de1 sistema de los junkers. 

Supongo que puedo recordar aquí que ya en los a-ños 1905 y 1800-
de~arroüé esb). conce-oción. entre otrns, en oolémica con los cama­
radas Eisner 5 y Sta~pfer,' quienes en aqueÜa época incitaban a las 
,..-~ . • ;, ... ~-,r-~--- "") A:· ~'.l· ~r(r· - . ·:,.- n !'J·-~ .,. 01b!1· . ·yr ,.J:.'.'- os-· g'·t· :_::: ,,,,,c._,1.,:; 1..1, .. s ... ,1,,. ,:.,icas _, -n .... 1.,.ca .. n '.)L <..tcsac. n e1ar una a, 1 a~ 
·::ión crv: nos c.'ornpromet:íern con una huelga de masas política qu~\ 
en las condiciones de Alemania sólo tendría sentido en una situacióri\ 
revolucionaria. ¡De qué modo me sermonearor1 E.ísner y Stampf¿f\ 
por adoptar i·:n la cr;estión de fo. focha por los derechos -electorafo~) 
\a posición de un "mercachifle oportunista" y traicionar a 1a revolü~/ 
ción en la cuestión de la huelga de masas! ·· 

En esa épocH clef endía ]a misma concepción que hoy. . .. -.. 
Habrfa sido sumamente irresponsable que nuestro partido pro-: 

metiera acabar en el término de unos pocos meses con oponentes ta;r{l 
poderosos como ]os junkers y el gobierno prusiano. Y nunca lo hemos::(\ 
hecho. La socialdemocracia alemana nunca se planteó la consig°ª:'1 
de la derrota deil régimen actual en el ténnino de pocos meses,;ff 
través de una acción en rápido incremento. Por lo contrario, su co:r,i~{i 
signa fue: No descansemos en Prusia hasta 'haber conquistado el tk~J 
recho del l)Oto universal, secreto y directo. · ~1f?. 

Esto lo hemos prometido y estamos obligados a cumplirlo. )f 
Pero esto sólo significa que es válido continuar con el empleo de los/i 

medios de acción que nuestros camaradas ya han aplicado con tant<( 
éxito, especialmente las manifestaciones oallejera.s, no debilitar est({ 
acción y darle, por el contrario, formas cada vez más poderos~$/:\ 
Pero no tenemos la más mínima obligación de ir "adelante a cual{;; 
quier precio" y "desde ahora contemplar a las manifestaciones callef:;; 
jeras como un medio que pronto será superado por la ola de l~_:t 
acontecimientos", que debe ser sustituido por un medio más poderosQ;{ 

El dilema del que habla 1a camarada Luxemburg sólo se pr~{0, 
senta si desarrollamos una propaganda para la huelga de masas. ·sf;:i 
declaramos que las demostraciones callejeras no nos bastan. y que ~f; 

··:·.~~~ 
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necesario un ücrecentu.rníento (.~cns'i:8.:nt~: :.1$ lo~ ·;r1edios de. i~:!. c~cciór~ 
·de masas. 

·. Si desplegamos una p:ropaganda de esu índole, si despe::'tamos 
en las masus la esperanza de que ahora 1a cosa es marchar y ma:c·· 
char hacia adelante, en medio de vítores, hada 1a derrota del ene-

•. DO .... "'°Y":t'.:&""',.l" c1n ·¡ .. )- -¡·¡-or];on ·ma's Q"•r;--... c.,.,·)('S e·¡-,·~ "()QS<>e ~1 nr'"""llPi°" 011go, A . ! ... h.u. v 1,, .. •." .l ~-i., " .,. e. .._,.h, .• ,, __ .•• :.. d0 4 , "' ,, ... ,·. u ~-•'·· 

dado, entonces ciertamente dentro de poco estaremos ante el dilema 
de defraudar 0. Jas masas e- pegar un salto gigantesco pa:ra tornar a·, 
Jégim_en de los junkers por el cuello para vence:do o sc:r vencidos 
por él. 
· Hoy este dí1cma todavía no existe. Hoy todavía somos libres de 

. elegir nuestros medios de acción. 

IV 
::<(\:: 
··E·•,'·1· m'ec1o a q11e ·1-~s ~~.,s~s 'll(}S ;,}):lTICJQn'-'fl no "S ºIll'·o ..... ,.,.,,. ·,·,~ -r,-,r-.•r·ivr• ., _, ·._ 1 , ~ . .tC,t., .U. U:l. <:.\., --·- , ...... <-~- .! __ -..., .,. .l V V1. J.J...,\.,~ LLJ..1. ,._1,.;1..J ,..l , V 

/pgra plantearnos la necesidad ele empuñar medios más agudos que 
'{ig11íficarían un pasaje a la táctica de derrota. 
'.>Es -totalmente cierto que en toda lucha las contradicciones se 
{igJdizan. A ello se agrega el acreceni:amiento de las contradicciones 
&d~';"di:1.se por el desarrollo económico, el acrecentamiento de los me­
'./áfos "por el crecimiento de las organizaciones o los progresos de la 
:'J~n.fo~. Pero aquí no se trata de esta "lógica interna" progresiva, 
}IP§mAnea de la intensificación y agudización de las acciones de 
:ii>;~sas sino de la intervención de nuevos medios de poder, de me­
\;,~füt.lllás fuertes, que deben ser generados por una "consigna", por 
iffü{~' ~gitaqión planificada del partido. 
:·,;.;;$ara esto no existe ningún fundamento en el miedo a la desilusión 
\4~(1.~s masas. E•l dilema del que habla la camarada Luxemburg no 
)é,iµste para nosotros mientras no seamos nosotros mismos los que los 
}~r,q_dµzcamos a través de nuestra agitación. Para nosotros, aparte 
\igfJii,' razón dada en la resolución de Jena, sólo podría existir una 
}*i#.P~ ,causa más para abandonar la estrategia de desgaste y pasar 
}f;}~ ~strategia de derrota, a través de la veloz agudización y acre­
:"~~ñtamiento de los medios de lucha de la acción de masas: que 
}fü\~sf:!9s oponentes se vieran en un aprieto del que debiéramos sacar 
.Kái?Yt:cho lo más rápidamente posible, y cuya forma más eficaz de 
·· .. 9y~c~amiento se diera a través de una huelga de masas. 

_ , situación actual es de este tipo? Tal es la pregunta decisiva. 
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De su respuesta, y no de la lógica interna de las manifestaciones 
de masas, depende el que la propagación de 1a huelga de masas 
pueda o no ser adecuada en un cierto momento. 

Ante una primera mirada podría parecer que la situación actual 
es el producto de las demostraciones callejeras,· Se podría afirmar 
entonces que gracias a que la socialdemocracia empuñó medios más 
enérgicos, logró entusiasmar a las masas y poner al gobierno en 
aprietos. Pero este entusiasmo se disipará rápidamente y el gobierno 
volverá a ganar en prestigio, fuerza y sensatez si no avanzamos en 
el camino iniciado, cual es el de agudizar constantemente nuestros 
medios de lucha entusiasmando con ello cada vez más a las masas 
y llevando al gobierno progresivamente a una situación de mayor 
acorralamiento hasta que se derrumbe frente al avasallador ataque 
de las masas. 

Si esta fuera la situación, entonces todo aquel que no trabajase 
con todas sus fuerzas para impulsar al proletariado a métodos de 
lucha más agudos cometería una gran falta contra el mismo. 

Pero a mí la situación me parece distinta. 
Es totalmente cierto que las demostraciones callejeras han des. 

pertado gran entusiasmo. Es cierto que el gobierno ha sido puesto . 
en aprietos. Pero si fuera posible directamente despertar de esta 
manera el entusiasmo y debilitar la imagen y la fuerza del gobierno .: 
¿por qué no hemos adoptado hace tiempo este medio tan simple?:: 

¡Al contrario! En las condiciones de Prusia, el éxito 'de ]as de•/ 
mostraciones callejeras y su gran efecto moral sólo fueron posiblés _·: 
después que la socialdemocracia se convirtiera en · un pártido de·:, 
grandes masas y que éstas hubieran 1legado a un estado de grati · 
agitación. Sólo el que hubieran nacido de la más profunda conmO::) 
ción de las masas hizo posible que las demostraciones callejeras ad.i •·• 
quirieran envergadura· tan formidable y produjeran un efecto tan ' 
intenso, que desencadenaran entusiasmo y estímulo en las masas y , 
desorientación y aturdimiento en el gobierno y sus partidos. 

Muy profundas son las causas que originan este imponente resen-: 
timiento de las masas; son causas que actúan desde hace años y:,. 
que aún existirán durante muchos años más. Yo ya las he señaladá:: 
en mi Der Weg Macht [El camino del poder] ·y sólo necesito aqúL: 
recapituladas brevemente. ·(: 

Ante todo tenemos la más poderosa causa del descontento ge.::.: 
neralizado: el encarecimiento de los alimentos. Cuando en El camin.~\ 
del poder señalé este encarecimiento como una de las razones quE(, 
agudizan las contradicciones entre las clases y aumentan el estado/ 
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de ánimo revoluciohario de las masas, ei K.ortespo·nclen.zblatt det 
Gewenkschaften consideró necesario denunciarme por ello como 

. eh~migo de los sindicatos. Estaba muy disgustado porque de 
acuerdo con los intereses aparentes de los sindicatos yo no metía 
Itt'babeza bajo tierra y descubría, en cambio, hechos muy incómo­
dos para la teoría del crecimiento pacífico hacia el socialismo. Hoy 

. está claro para cualquiera que una política de avestruz de ese tipo 
sería un verdadero "trabajo de Sísifo". Ninguna persona con sen­
tido común duda ya que desde hace algún tiempo el encarecimiento 
supera a todos los aumentos de salarios. Pero ninguna persona con 
seritido común extraerá de este hecho una conclusión adversa a la 
eJclstencia de los sindicatos. El encarecimiento incita a las masas 
no en contra de los sindicatos, sino en contra del estado y del orden 
social existentes. 
'·: Los efectos del encarecimiento se ven incrementados además por 
Ili carrera armamentista, que precisamente en el último período ad­
qµirió dimensiones aún más alarmantes, al agregarse al equipamien-· 
to .~el ejército el equipamiento de la marina que crece a una velo­
cidad muy superior a la de aquél. En la marina el desarrollo del 
if*.~l técnico desempeña un papel más importante que el número 

: ·lTh)os efectivos, y este nivel puede incrementarse rápidamente si se 
:;ª/SP.?I.le del dinero necesario. 
}LX,i-aquí. está la causa del crecimiento de la presión impositiva, que 

?~g@iza las contradicciones de clase a la vez que genera .también 
{#hj;,: situación internacional . cada .. vez,. más -amenazadora· dada·· la 
fJ¡jjposibilidad de las clases dominantes de ponerse de· acuerdo en 
i::'\w.l)lesarme. Y excepto este último hay una sola vía de escape para 
,::i~lá.r la presión impositiva cada vez más insoportable: una guerra. 
}:i:)ista situación es internacional, lleva en todas partes a una irrita• 
'/~1liri ·creciente de las masas, pero simultáneamente también a cre­
:'.c:'iéntes ··contradicciones entre las clases dominantes, no: sólo a un ner­
;_w,üsismo internacional en aumento sino .· tambiért a un · enfrenta­

·.··. nüé~,tó de la masa del .mundo burgués (pcqúeñobui'gueses} intel~ 
/tuales, comerciantes y capitalistas menores) con la propiedad terra­
'·#oi~nte, las grandes finanzas y los grandes industriales monopolis­
.'\~s/ que aprovechan todas las ventajas de esta intolerable situa­
:,.;~iqn buscando descargar sobre los ·demás todas sus dificultades. ·En 
?i-~ñísia esta situación general se ve agudizada aun más porqué· ·el 
)~~~or, de los junkers del este del Elba d~mina el ~stado. Con ello 
/soñ\aún mayores los beneficios obtenidos a costa de las demás 
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¿;la:),:s., .!a c·arga. que ca.-~~ so})re f!stas _s(:; i1.acc .cnc:.s ~-!~·1..:oc:.eLit:()~ / ias 
:~ondicinnes gc~ncra1cs tc1dav:tr:. rnás in.tolerab.tes. 

1•<í0 ox.ist-2 quizás ningunr:. clnse en :Europn r1ue tenga tnntú que 
agradecer a ia fuerza bruta corno los junh:rs de Pn1sia. Y sin dm-
·: .... , ... , - ,:, .. --~- ,:., 1, .-, -j...,_,.r.:,. • ,.1,,-.· ...,• ·••1·st ,e• (lr.':I. "fi'-1 ''01"~ . ..._ .. r•·~)1;"'\'7"'t"J.•~·,-.1~·,-., ... ,., ~ ........ ·_;i:.llJU -.:.,.:..!LE'v .l,1.,) C.o,.:,vS d\J.l!!lLH. ,!,,t (-,,, .l.:, .'l..h.u .... n 1-... u.,h .\_,_,.;.c.l.1,·..:.- l.•,\I .1 .. ay 

rúng~1r!:.l :rnús c:arente de educacibn qi.H:! ella. (~eogrú..fict~rneL"lte ctpar­
u·;_dü. dei co-rnerc.io :.rnu.ndial nunca luc ~Juesta anl8 Tr:.. r1{_:;~~!)sidüd de 
r,.fümar.;;3 a través dd desarrollo de n;i conocimiento s•.rne:cio:;:. 

Así los junkers no tienen jdea de que su foerz¡, brut:_:i.1 ;ólo Iogró 
u.D ve:rdade:ro efecto allí donde actuaba en fo. misma dirección que 
el desar.rollo económico, es decir, en el se:ni:ido de la 11ni.fi.cnci611 
nacional de Alemania. Sus éxitos forn desarrollado en eUos d culeo 
riP °h !:,,,., .... a ·¡)l"ll'C'l ·oci- ·;,l. _,.,,"'rZ•' -,,·11"S-CJD" ·rr 0St'l C,,,.,,.,tA }, <'aC"n '1. ·,·<>iu-.._ ... , _,e::_ ·'·'--'"'·l.(..~ w- e 1 J. J.C.: ... uv ... ,., .t..l • ct. 1 .,v'"' <- .1.<.1.,.,.._. , ... <.:1, .::,, a.. .•. " ... i,,;:;; . 

•:::ü· tanto más 'f.ercH y d(~sc:011side.ra.z]arn.ent0, c-ctarrto :rnás a.:i.·:nena:zada ·, 
siente~ su .Posición de JJrlvilegio. ·.Cuanto .rnás aguda se hace la 
,:::ontrndicción entre esta posición y fas necesidades d-e:t desarrollo 
.b.istórico, s~ vuelven tanto r.ná'> estúp:tdos1 descarados y "bru.ta1es. 

EstG se rnanifJesta. natu.rfdmente en prirnern instancia y en ~1.~ 

brm~t :más intensa frente al proletariado y su partido de ciase. fe:ro 
~s evidente que las masas y los partidos burgueses también están 
expuestos en forma creciente a esta brutalidad y falta de <:Onsidera­
ción, en el modo y la forma en que el sector de ]os junkers encarece 
artificialmente los productos alimenticios y las materias primas, se 
desentiende de los impuestos, exige todos los mejores puestos de la ,· -
burocracia y el ejército, y utiliza al gobierno, los tribunales, la po}i:; < 

cía como herramientas propias para la eliminación de toda oposF-: 
ctón mole~ta. . ._._·. 

A la postre el régimen de los junkers también se vuelve molesto . 
para sectores decididamente explotadores y enemigos del proletá.:. : 
riada; llega incluso a resuitarles temibie y peligroso cuando empie-.\ 
zan a percibir que la ciase trabajadora se ha convertido en una < 
fuerza demasiado poderosa para poder seguir manteniéndola so­
metida por medios de coerción brutales, percepción que ya se ha 
extendido por la totalidad del mundo capitalista, con la excepción. 
de Rusia, Prusia y Japón. Los gobiernos y los explotadores de todas· 
partes odian de la misma manera al proletariado combatiente, pero 
sin embargo en los estados avanzados han reconocido que la posibi• 
lidad de frenar de algún modo su progreso reside solamente en la 
utilización de medios más sutiles que los que sabe poner en práctica: 
el estado policial. Que aquello puede lograrse en forma mucho más -
neta a través del acercamiento aparente, para dividir las filas del : 
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pro1e~ª,'1.:!;c:i:;)/ '~:r;~:)".'?:~i,d.:_; :.1~:,\_ ?'.'.'.:~ .. -,¿~c -~;,t/:.~¡~~'.;?:c'..~, ~,b.s __ ~~;fag\ .. 
cos. y ...lt..011.~~0.1.:Ci...1 '-·':.¡::·J~, .. ~:;u, 1.,-~~~íl\.; \.~1.d.~~·Ó.t,:;)1 Lt-,~\'...nu.;,; .,.u.::..,c'\. .log.i,.,,do et). 

JnO'latcrra, .,!,staclos Jmctos y .1•·ranc1a. 
'?LOS c·1,,fr.,p,;q,··r.-,, ·•·n;\s 1·n¡' 0 Hge11·,-,.,s ,:·¡r., 1·,., ,.w·•)·lo1·•'{'1"/)n r,~•1)1"c-,J1' 0·'L'' ,,i·r.,. • "-' c.,. ~•- ' J \.•,. ). '• -~• .... .._,___ • • \_,, ,. -, O. ,,.,J...,l ,.(l.-~ ,, A. '-'"- i,: CI. V c.,. -

'Prusia v fuera de l').rns.ia, 3n e·[ resto de 1\lcmanic:.> vc:n con esnanto 
-6 ¡~,. "/, , .•., ·i.:rin ·¡,~l. ,. .. ~ ., '1:'\n .. •:d ,::¡o ¡ . . 1 .• '1' n· • r-J b"o. ... .. ,· .. ~ e mo ... , ,Jr . .ua,.,,.,.c.,.s ,,,L s,,.t.J.,.o '"' os ¡unxers y ,,L1s 0 0 i,,1nos -.1.c .. 

rran contin'l.1¡1:rI:(~nt~) ~~.l.5 fi.ias c·¡f~ .ías c1f'i.ses tra1)ajadora.s:i irri.t{1.ndos(~ 
cada vez mús, r.1andc- formas cada vez :rmh revolucionarias a sus 
sentimientos y razonarnientos. A.si no sólo las masas trabajadoras 
se vuelven cada vez más en contra del régimen de los junkers, sino 
también mnplias C'ilJ)as del rnundo burgués; a pmiir de }a:, causas 
inás di.versas, incluso a veces bastante contradictorias, pero todos 
progresivamente más unidos en ei convencimiento de que este ré­
gimen lleva a Alcrna:nia hacia un abismo. 

~El Iescnt.irniertto 8s 1nás fuerte y unificado en las capas inferiores, 
() _.., 1 ..,,s r••¡c. ·rr,·<s ;-.. ~,:;\·l'" r.::'IT'l rr•·•,::,, ... ,1f···i~· r-r~1 ~·i e•·¡1carec1·m; 0 -1~0 ·¡,.. que s. l.c («.. 'l '· ,, '·"·'· • .. ,v.d,-L ,_,uv '" .,,. _,,J.l. e:.. .. ' ·, ... v .. ,! ' ' .. , .. 

presión impositiva y d maltrato burocrádco, lo cual fas orienta en 
forma natnrR·¡ hacia la socinidemocracía, fos hac~~ ver en ella sn 

I f' • • ,:¡·· .... ·:• ·¡, ··1¡oL~:, ,:•o"a l¡,\ . ·, 't.,~\-•.•:-;•o·• 1'.i' •i-n1'• <.• .. , '1,")' ··•--7. ... ,) ' sa vc1gua1\.J.cc y ctt ·- vier •. ,.,c '-v sus l<1h,L-.. . .:,v~, _,..,S,,,_.., .,OL ... s .1,., .... 0.n..,s 
que dan a nuestras manifestaciones caliejeras tanta fuerza y tras-­
cenclencia y son tarnbién las que van engrosando las filas de nues­
tros electores, como lo ·muestra cada elección complementaria para 
el Reichstag, amenazando hacer de las elecciones generales del-año 
q-µ_e viene un temible día de enjuiciamiento del gobierno de los 
fünkers prusianos y sus aliados totales o parciales. Especialistas en 
:i;,stadística electoral, opuestos a nosotros, cuentan ya con la posibi­
lidad de que en las próximas elecciones conquistemos 125 mandatos. 
:·Hasta entonces ha de pasar todavía un año y medio, y el pueblo 

olvida rápidamente. ¿No deberíamos temer que en el ínterin su 
encono desaparezca? ¿,Que el gobierno por medio de una hábil 
maniobra encuentre una consigna electoral que sea popular, recons­
tituyendo su prestigio y eliminando de su imagen todo el odio, ei 
desprecio, que en el último tiempo se ha acumulado tan abundan­
temente sobre ella? Es bien sabido que el entusiasmo no constituye 
un producto que se pueda conservar en salmuera; si querernos sa­
car un beneficio del mismo, ello debe hacerse inmediatamente. Y 

. dado que hoy no se nos presenta el campo de lucha de las eleccio­
nes para el Reichstag debemos crea.r otro escenario y este no puede 
ser otra cosa que el de las huelgas de masas . 
. · -Así debe razonar más de uno, y esta argumentación tendría tam­
_bién cierto sentido sí tuviéramos que esperar que las causas que 
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producen la actual agitación de las masas no accionaran. en el mo- ·· 
mento de las próximas elecciones para el Reichstag. Pero no existe 
ningún elemento que abone esta suposición. 

El encarecimiento y la presión de los impuestos, pero también la. 
brutalidad de los junkers, se basan en condiciones que no son tan 
fáciles de modificar; actuarán en 1911 con la misma intensidad que 
en 1910 y en todo caso de un modo aun. más intenso pues la carrera 
annamentista continúa. Evidentemente el gobierno hará lo imposi­
ble por diferir hasta el período posterior a las próximas elecciones. 
toda nueva exigencia -lo cual constituye para el gobierno una ra- · 
zón más para acelerarlas-, pero no podrá hacer lo que quiere. En 
Inglaterra los conservadores llevan la delantera. Ya han obligado al 
gabinete liberal a reforzar los armamentos de la marina, Si, como 
es de esperar, llegan a tomar las riendas durante este año, la carre~ 
:ra armamentista continuará a una velocidad aún mayor, 

Pero el encarecimiento no disminuirá. Quien quiera saber qué es 
lo que nos espera en este área hará bien en seguir las condiciones 
norteamericanas, que son decisivas para el mercado internacional 
de alimentos, y éstas nos permiten predecir que el aumento de los 
precios seguirá. 

Se podrá objetar que la desocupación no ha sido una c<;mttibu~ 
ción menor al resentimiento d@ las masas y que la misma habrá dis­
minuido considerablemente dentro de un año~ al haberse superado 
la crisis. Esto es cierto en la medida en que el próximo promete ser 
un año de desarrollo económico más favorable; pero es dudoso que 
llegue a ser un año de desarrollo brillante. Y más aún que en el 
último período de prosperidad, las organizaciones empresarias se 
encargarán de llevarse la parte. del le6n, y a los trabajadores sólo 
les tocará poco más que el aumento de precios, puesto que la pros.: 
peridad significa un aumento del precio de las mercaderías. 

Por otro lado, no se puede suponer que en épocas de prosperidad 
los trabajadores estén tan satisfechos que no pueda surgir en ellos el 
resentimiento por la falta de derechos y los malos tratos. También 
se podría decir, en forma inversa, que en épocas de crisis los traba­
jadores serán miedosos e incapaces de luchar, especialmente en un.a 
huelga, y por lo tanto menos todavía en una huelga de masas polí­
tica, pues cada uno de ellos estaría bien contento con encontrar o 
mantener su trabajo. 

Cada una de esitas ideas, tomadas en forma absoluta, es tan falsa 
como su opuesta. Cada una de ellas tiene fundamentos suficientes 
como para que toda acción del proletariado encuentre obstáculos 
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que 1a limiten tanto en épocas ele crisis· como en épocas de prosperi­
dad. Las primeras, deprimiendo su capacidad de luchar, las se­
gundas, llevando su impulso revolucionario a niveles menores . que 
·ene otras circunstancias. Para la elección de · sus medios de lucha, un 
político proletario evidentemente tend1·á que tener en cuenta estos 
elementos. En la época de crisis, las grandes demostraciones calle­
Jeras serán más fáciles de realizar que las huelgas masivas. En épo-. 
cá:S de prosperidad, el trabajador podría entusiasmarse más fácil­
mente: por una huelga de masas que durante la crisis. 
_.:/Pero nosotros no tenemos que contar solamente con prosperidad 
ft,crisis, sino también con los cambios entre pr.osperidad. y crisis, 
y--tales períodos de pasaje parecen ser aqueHos en los que el traba­
jador tiene el mayor deseo de actuar. Esto parece darse en los 
primeros períodos de prosperidad, cuando aún están vivos los re­
•cuerdos de las privaciones, la torturante inseguridad, la degrada­
'ei&n de las crisis; pero también están presentes la sensación de 
füerza y las ansias de luchar que nacen de la prosperidad. 
\ Es así como el estado de ánimo revolucionario· del · proletariado 
alfmán a fines de los años ochenta, que trajo consigo el derrumbe de 
las leyes contra los socialistas y el auge brillante de las elecciones 
para el Reichstag de 1890, estaba también condicionado:por la pros­
peridad que comenz6 en 1888 después de una prolongada crisis. 
t·. Quien se acuerde de esa época encontrará más de una semejanza 
ám,.fo. situación actual: también entonces había un régimen . que 
sé,acercaba a su fin, que encontraba una resistencia c_ada· vez ma­
ypr por parte de las clases trabajadoras, que· despertaba cada vez 
fuenos entusiasmo y confianza en la burguesía, que tenía que luchar 
eon dificultades crecientes en las relaciones internacionales y al qúe 
ya ,nada le salía bien, ni en lo interior ni en lo exterior, hasta que· lá 
derrota en las elecciones de 1890 lo llevó al colapso. 
-:/-Pero en los decenios que !han pasado desde entonces el mundo 
rio se ha detenido, hoy la situación es mucho más amenazadora 
para las clases dominantes y está mucho más llena de esperan• 
zas para nosotros. 
·-:,·El hombre de estado 6 -que dirigía Prusia en aqueB.a época todavía 
era un genio, sostenido por el brHlante prestigio de tres guerras 
éxitosas, en las que había derrotado a sus oponentes y cumplido el 
deseo de unificación del pueblo alemán en una forri.1a que· satisfacía 
por- lo menos a la burguesía alemana, . elevando el imperio alemán 
áLrango de primera potencia de Europa. Hoy; el canciller del im,;, 
perio carece de toda consideración de amigos y enemigos, está preso 
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de:t partida :~·{16.s (~~stá1-1ide: y re8.ec1_<)ll8..:~·io oe i\JernE~.nia, es ?.J. !1.n.z.t.o.e .. 
:reír de todo el. mundo. 

:En aq_ue1Jn 5poca, de 1as CHficnit8.dt;s .i'nternaciona1cs a]guna~ ~ran 
insignificantes -~-con Es:paf1aJ con Suiza--, :pero tam1}ién había otras 
que parecían amenaza:r a .ll! nación :misma: ci enfrentarni~nto ,:on 
:f;1r;.1ncia y }lusia; frente u 1.:-~s·Lus r>nÍs(·:s e·i go1Jierno 1Jodh1. (;cntn;. ~on 

·• •¡ 1 't ~ / ,• 1 . . / ·t • , --, ·: 
t.~_¡_ a1)oyu c1e toúa u1 11ac1on s1 a .::ntuac1on 10 cx1g1a. .~.n ~1 presente) 
d peligro de una guerra con fog1aterm no compromete a Jlt :nación 
r~omo tal, puesto que no se peicaría por cuestiones vitales parn la 
nación si.no por problemas del dominio cofonia1, v.Uales solamente 
para algunas camarillas de explotadores. De todos me-dos, como 
una guerra de este tipo produce víctimas -y cuesta sacrificios terri­
b1es-, 1a masa del pueblo se alejará fácilmente dd gobierno que 
·q.,, .. ~ ·¡., rr•"C>"•••r ;¡,;¡,,.te .. . e,., ·te"'·,·. ·fa'i•::i r"1·e l> ·t · · · .,,,, .. ,.<; e· t 'c. J.,v•h, • . v. i.':>C!,,.U,:l a•,,-.,,«n y .lr, .. n -, •·- .. el.<_[,:. - J ~XI os se VO!•.(a,.« on ra, 
el mismo. ·y aun cuando no se Hegne 8. fo. guerra, sus p.-epanüivos : 
producen cualquier cosa menos entusiasmo; por ei contrario en­
cuentran crecientes resistencias. Salvo fa socialdemocracia, -en los : 
. ,.., -. ., :::'ln·t.,-:. ·. , ·1 • :>, ·, ·• ·, ~ -.l, ~o•.:;¡"" -o 1 d.o '11,• o r t> ·ho , ·.t':'lr ... • • ' anos ocnt!.-l<:• nuu1e DltDl<.:::ra ex1(..,lUV ...,, '- ..,sa,mv 1rvnw a .<:' .fl.D.CJcl y 
Rusia. Hoy los deseos de desarme frente a Inglaterra sobrepasan 
ampliamente los drcu1os de nuestro partido. . ... 

Pero incluso este último ¡cuánto ha crecido en e1 ínterin! De 1887\ 
a 1907 ha cuadruplicado el número de votos. Si en las próximas: 
elecciones logra pegar otro sa-lto como en 1890 -y 1a situación es 
muy promisoria-, o sea d:u:plica:f su cantidad de sufragios, podría: 
llegar a alcanzar la mayoría absotuta de los vCYtos emitidos. Es obvie)_ 
que no tenemos una imaginación tan a1ocada como para contar co~,: 
un salto de esta envergadura. Pero todo el mundo concuerda en que::' 
daremos un gran salto adelante que hará de la cuestión de obtener/ 
)a mayoría absoluta de los votos emitidos un problema de po{ 
cos años. . ..... 

Si esto resulta así en la próxima elección para el Reichstag, ello .. 
significa algo más que un triunfo electoral común. En las con,, 
diciones actuales, dado la extraordinaria agitación de las masas 
populares y Ja tensa situación interna, un tríunfo de ese tipo no . 
representa nada menos que una catástrofe de todo el sistema gubers 
namental imperante. 

No me cabe ninguna duda que las próximas elecciones conmo­
cionarán este sistema en sus fundamentos. 

Las elecciones inculcarán por la fuerza Ja dialéctica a los elemen, 
tos dominantes, hasta que comprendan que no pueden seguir gobei:.si 
nando como hasta ahora. Se tendrán que decidir a poner en acció.11. 
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é d .. ~ ~·,-r:-·~i .:i/,"n :.,:) . ~\-'' ..... r•··~r.:, d-!::-:fcnde~ ... SG de Ia c:reciente ·n,;;1·.-p~:\ soc~h~~---~:t!~ ;\:fl·t~~'. ,'.;ci~--;;·;~nt't'g;ra:odes c,yn~~ dei pue~lo h'abajador :por 
d' ·¡,, "on··•es·'on-•"' F~ vi••¡-., ,le! alto ~, .. lelo r11• res 0 nHmi.on-•o v ·me 10 (.., ... ., \..·. ·•-·,_1 -"';:-;.:,. ::''l. ·r···.:)·:~ \..,. ~.- .. ,;f.,'-~-. _ ...... ·.., ~ .t. .. ,\ .. v\:. .. J 

de la íruncnsu 2.gucuzac10n ne •.ias ctmcrad1cc1ones, taies concesiones 
deberán ser muy importantes) s:~ es qt.1e se <;tuiere q11e ej-er:zar:. ·u11 
f t .,. , ~~-"fUl'l,:!',-1·· c.::-o'"iA ,._,i o'-o, .. c;•t'"IJj(!'e'n'c() ,·¡0.1 rle,..~_....i..,o ,-¡,, su•f:rndp!O ,:-t.·:-', e eC O ¡,_pcl1e:6, < ._ ,J, .• ~: ,_, ._ .. 1 'l ... l ;":>"': .1 1 ,, ~ -~- '._s;;,,L, '- •;, .>•'·o· t.,~, 

prusia para 1ns e1ccc-1ones del }.le1chstag ~poc.lra suavizar e.i :reseni:1-~ 
:miento del puebio. 

Otra posíbiiidad más probable, es Ia de que nuestro triunfo pro­
voque el efecto opuesto de estimular 11. las clases dominantes a des­
truir con b:rui:ales golpes de violencia d movimiento que :no puede 
vencer dentro de 1a legalidad vigente. 

Finalmentt,, queda una tercera posibilidad, y ésta es :realmente 
la :más probable de las tres: que el régimen dominante pierda fo. 
i::abeza, oscile .indeciso entre brutalid::i.des y concesiones sin p:rose·­
'guir consecuen~en:icnte ninguna de las dos direcciones, de medo 
que sus bmtalidades produzcan el resentimiento y sus concesiones 
una imagen de debilidad, alimentando ambas la llama que prel:en­
clen asfi:idar. 
< ,sea como fuere que se estructuren las condiciones, las elecciones 
del Reichstag van a crear una situación generadora de una "base 
hueva y más amplia para nuestras luchas; una situación que, si se 

(produce alguna de las dos últimas alternativas, por su lógica interna 
~e ,agudizará constantemente hasta llegar a grandes batallas deci­

Jjj:v.as, pero que debido a la mayor amplitud de nuestra base esta­
:femos en condiciones de enfrentar de un modo totalmente distinto 
:;:}tLkctual. 
':\.La clave para esta imponente situación histórica, que estaría dada 
/pbr un triunfo aplastante en las próximas elecciones para el Reichs­
:.'tag, ya 1a tenemos ahora en nuestro bolsillo ante la constelación de 
hechos que se están produciendo; sólo hay algo que podría hacer 
qu~ ·la· perdamos y que desbaratemos esta brillante situación: una 

: torpeza de nuestra pa:nte. El dejamos confundir por la impaciencia 
de .recoger los frutos antes que hayan madurado podría jugar 

· Elste papel al querer provocar demasiado temprano una prueba de 
. fuerza en un terreno en el que de ningún modo está asegurado 
·-imestro biunfo. 

iEs totalmente cierto que en toda lucha hay que aniesgar muchas 
'~os~s. El general que sólo quisiera dar el combate cuando su de­
:rJ,"Ota está descartada de antemano, seguramente, casi nunca feste­
/~á grandes triunfos. 
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Pero si por lo favorable de las condiciones y su hábil utilizaci6n.{frj 
se ha llegado a entrever la certeza de un triunfo de envergaduraf'.:%;j 
si este triunfo no puede ser puesto en peligro por nada, salvo et:,,@ 
pasaje a una estrategia distinta que provoque un combate en uh:}\ 
terreno impredecible e inseguro, entonces es de gran insensat~;): 
desencadenar una lucha de este tipo antes del momento del triunfo)/ 
asegurado, poniendo con ello en peligro a este último. Ningún jefé )# 
de ejército trasladará la batalla a otro campo ·ae combate de aquél(/:\ 
en el que está seguro _de su triunfo y al que su adversario debe);; 
presentarse; a. un campo distinto en el que el resultado es cludosoi :_\ 

El articulista de la Bremer Bürgerzei.tung ya mencionado pregunta O 
a Mehring "si una derrota semejante ( de la huelga de masas) no . 
a·umentaría las probabilidades de nuestra lucha electoral venidera". ) 
Pero yo no creo que una concepción tan sorprendente pueda encon~ \ 
trar muchos adeptos. ··: 

Es correcto que toda lucha despierta tanta irritación y resenti­
miento que por ello puede ayudar a nuestra agitación aunque aqué­
lla tennine en una denota. Pero eso sucede a pesar de y no por 1a 
derrota, y únicamente si la derrota material es un triunfo mor.al, si 
la lucha ha sido llevada tan brillantemente por nosotros que incluso 
obligamos a nuestro adve1·sario a respetarnos, aunque la derrota haya 
sido inevitable. 

Es así que de las luchas sindicales de este año también esperamos . 
un aumento del resentimiento y un fortaleci.Jniento de la lucha por :: 
el derecho del voto; aun en el caso que en lo material no sean .: 
tan exitosas como lo deseamos: también esta es una de las razones 
por la que el actual período de ~gitación no se nos presenta tan 
de corta duración como lo visualiza Ja camarada Luxemburg y sus 
amigos. Pero este fortalecimiento de la lucha por el derecho de 
sufragio y la lucha electoral, debido a los combates precedentes 
también se transformaría en su opuesto si sufriéramos derrotas de 
las que nosatros fuésemos responsa"bles, derrotas producidas por 
haber embarcado innecesariamente al proletariado en luchas impar-" 
tantes .de resultados muy dudosos, sin preocuparnos si está en con .. 
diciones de llevarlas a cabo o no. 

Pero. fa derrota más grave· sería -y también esta posibilidad debe 
ser tenida en cuenta- que llamásemos al proletariado a la huelga 
de masas política y éste no siguiera nuestra consigna en forma 
avasalladora. 

Asfixiaríamos todos lQs gérmenes tan prometedores que encierra 
la próxima elección para el Reichstag si antes de la misma prClvocá-
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!s~1f10S sin necesidad luchas que nos produjeran derrotas graves .. El 
{~~bierno y sus partidos no podrían des~ar nada me!or. Provocaría-
7:inosjusto aquello que necesitan para sahr de su aprieto. 
):/Nosotros no tenemos que intensificar nuestra agitaci6n actual en 
. dir,~cción a la huelga de masas, sino que debemos hacerla ya con 
~stas a la próxima elección para el Reichstag. 

>,i,,Y,a una ve;z: ante la injusticia del derecho electoral para las elec­
btones para ]a dieta estadual nuestros camaradas buscaron la revan­
~Í,a, en las elecciones para el Reichstag, y el resultado fue brillante: 
d~urrió en Sajonia en 1903, donde nuestro partido conquistó en ese 
entonces 22 de los 23 mandatos del estado. Ahora se trata de to­
rtiarse la misma revancha con un efecto moral para Prusia probable­
númte mayor. 
• Mantengamos el movimiento en su cauce, no nos debilitemos en 
d~~ostraciones, aprovechemos cada oportunidad . para socavar la 
a~toridad de 1a clase dominante, para demostrar su carácter dañino 
y de enemigo del pueblo pero también mostremos a las masas que 
en la lucha por el sufragio se juega algo más que algunas modifi~ 
i::a.ciones de ]a ley electoral; que se trata del derrocamiento del 
i::égimen de los junkers, de 1a derrota de todos los elem.entos que 
-~~,traen sus ganancias de los precios elevados y de los nuevos im­
p~~stos; que una lucha de estas características es larga y dura, qµe 
.rio debe terminar con la promulgación del proyecto sobre el derecho 
•d~I. voto; · que según lo previsto las próximas elecciones para el 
'f(~'i~hstag son la ocasión más inmediata para dar un golpe coritun­
\l##t~ ... a los peores enemigos .del pueblo, y que se trata. de reunir 
· y_áp1icar todas las fuerzas a ello. 
'' Sigamos adelante en la · estrategia de desgaste empleada hasta 

'~lipra; mantengamos nuestras manos libres en la elección de l).lles­
lrds' · medios de lucha y cuidémonos de una agitación cuya lógica 
interna seria 1a dé colocamos en un dilema· que nos obligue a poner 
eíi juego en un lugar y en un inomento inadecuado nuestros medios 
de.lucha últimos y más agudos, y tener así que derrocharlos. · 

Justamente porque estamos convencidos que nos aproximamos 
. a luchas importantes y difíciles, que estamos cerca del punto eri· el 
que la estrategia de desgaste tiene que transformarse en 1a estra­
tegia del asalto directo, justamente por ello es más necesruio que 

· nunca no dejarnos llevar por la impaciencia a acciones prematuras 
malgastando nuestros últimos cartuchos en escaramuzas iniciales . 

. , ,·Una agitación que tenga como meta despertar en las masas 0 traba­
jadoras la espectativa de que puede contar en las próximas semanas 
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(;[J:;,--,. ~:rut; Lorne:r::h)S ,~_.t·~ci.:~r1{~-~s ·;-S'!(~díctas CE::· c1..1.:~;·-;:?. / ~-rue: (r2.i:arcinos 
.• \::; q:1::-L1~f;_t i~:. :·es~ste;-1cio C(;l .g<1 ~1].~!:·11c ncr ,._,.::;::;i~ ::.i.-:; .úts h:1elgas de 
;'1s.s«:-,. Yj'_D. ;<tita~iói, ___ q,_.1ci ]ie,'._~ ~:, ~º\~~,~~-"~'.~;: _:rn ~':~ -,~rn:~u~ij-~cl~ 
.rnccLt,oHLLl 1,or .nosonos y a k ,.¡.L __ sun.v., ~0 .. 1,.,.tu.-.,, ,¡LL ,.ste 

orientada rt conducirnos t.1nlc~ .18. ~1.lter:0.a'C.tv~1. de tener q_ur-: golp:~t,.r a 
'.~ué.·dqu5eT ~o:,to~ cu.alesqLLlera _scc1.rt !as cor!diciones :.;o pent:. de con ... 
vertirnos en el bazmereir de todo et :mundo: n-1rnc;_1_ como hov sería 
tan pcHgrosa una agitación de este tipo, precisan1en~0 cuan.do sin 
e11r, nos encaminamos hacia un trínnfo seguro, que prom?te abrirnos 
::1 camino hacia ]a gran b2.talh1. final. 

Si 1a camarada Luxemburg quiere desencadenar con sus suges­
tiones una agitación de este tipo, ,:;;ntonces no podríamos seguirla. 

8t.rn cosa se.ría si so1an1entc) pretendiera poner ~d alcance de las 
rn~1.s8.s ]n ~-(~f1exión sobre I,1 fr.lea <le la 7:-:rueiga de :masas IH:tl'f). que se 
fnmfi.iaricen con e1Ja. i-In.bda. elegido f)a-ra eiio una forn-ia n.1.uy JJoco 
aforti:rnada., unfl. forma confusa, Jo cual sin embargo no debe impe­
dirnos :::star de acuerdo con d1a en esa intención. 

Desde la e;dstencia del lrnpe:rio AJemán las C(Jtd:radicciones socia.: 
les, políticas, internac:ionales, nunca estuvieron tan tensas como 
ahora. Justamente porque las próximas elecciones para c1 Reichstag 
hacen inevitable una grave derrota para el sistema dominante, tene..: 
mos que contar con ia posibilidad de que sus hombres más arreba­
tados desencadenen antes grandes luchas en las que esperen obtenei 
mejores resultados. Para esto tienen muchos más motivos que nos­
otros. Por nuestro lado no tenemos ninguna razón para provocar 
tales combates. Pero esto no significa que tengamos que aceptar 
tranquilamente todo lo que nuestros· adversarios se permitan y que 
debamos enfrentarlos indefensos. Nada más fácil que pensar en 
sorpresas, que aún antes de las próximas elecciones para el Reichs{ 
tag conduzcan a grandes descargas y catástrofes en las que eV 
proletariado se vea impelido a la utilización de todas sus fuerzas 
y medios de lucha. U na huelga de masas en esas condiciones bien 
podría estar en condiciones de barrer con el régimen existente. 

Tan equivocado como me resulta desplegar una agitación que 110s 

coloque ante la disyuntiva de una huelga de masas en cualquier . 
circunstancia o de una bancarrota moral, tan necesario como me· 
resulta mantener seca nuestra pólvora para la próxima gran batalla•· 
y tan verosímil como me parece que ésta ha de librarse en las próxb 
mas elecciones para el Reichstag, igualmente equivocado me pare­
cería no contar con la posibilidad de sorpresas, y peor aún, plantear. 
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que la hu.elga de xnasas -C!are.ce de coda _p·e:::~~~;:ecti"va en Cf\sos de 
este tipo. 

En la situación actual tenemos todcs los triunfos en la Inan~, si 
somos capaces de combinar auciacia, tenacidad perseverante y szrena 
inteligencia. 

(Traducción del :demún de C,\rios l'le,·toido.) 
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R.osa Luxemb1;1rg 

¿Desgaste o lucha? ~ 

I 

Debido al trabajo de agitación oral al que tuve que dedicarme,) 
respondo con bastante retraso al camarada Kaustky. Pero si m( 
artículo acerca de la huelga de masas y mi trabajo agitativo de; 
abril 1 no hubiesen conseguido nada más que abrir el partido a uná; 
discusión profunda sobre los problemas de táctica, y lograr también: 
que la prohibición de la discusión sobre la huelga de masas se rompa; 
en nuestro órgano teórico Nooe Zeit, yo podría darme amplia+ 
mente por satisfecha. Pues se trataba en primer término de op~·-. 
nerme al incomprensible intento de suprimir la discusión pública er{ 
la prensa partidaria de problemas que conmueven en lo más pro.:_: 
fundo el interés de los más vastos sectores partidarios. En este: 
sentido debe quedar claro que con el fundamento de que la dis~: 
cusión sobre la huelga de masas era indeseable en la prensa parti._• 
daría, mi artículo sobre el tema no sólo había sido rechazado p<fr 
nuestro órgano central V arwiirts, sino también por 1a redacción de 
Neue Zeit, quien primero lo había aceptado y compuesto para su, 
impresión para luego devolvérmelo. 

Lo equivocado de dicho intento sólo puede apreciarse si se toma 
en consideración que no se trata de una discusión desencadenada:­
arbitra.riamente, de la ocurrencia de una persona aislada, tal como 
la presenta el camarada Kautsky al iniciar su trabajo con la frase: 
"La camarada Luxem burg ha puesto en discusión el tema de la 
huelga de masas en su artículo publicado en nuestro órgano parti­
dario de Dortmund." Antes que yo hubiese aparecido en primera 
línea con mi artículo, el problema de la huelga de masas estaba 

0 Ermattung oder Kampf?, en Die Ne«e Zeit, año XXVIII, vol. 2, 1910. 
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::¡;1á(brden del día en una serie de centros y publicaciones partidarias 
dlünportancia . 
. \;:t,Los camaradas de Halle, de la zona de agitación de Hessen-Nas­
s1:ú, habían planteado formalmente a la dirección del partido la nece­
. sidad . de poner en díscusi6n la huelga general. Los camaradas . de 
J{onigsberg, Essen, Breslau, Bremen, habían decidido organizar 
'honferencias y debates sobre la huelga de masas. En Kiel y Franc­
fortdel Meno se habían efectuado con buen éxito huelgas de masas 

\fomostrativas de medio <lía de duración. El camarada Pokorny de 
·fa:liga minera, había mostrado la perspectiva de la huelga de masas 
~rtmna asamblea pública en Essen y expresado la esperanza d~ que 
}os mineros tuvieran el papel de vanguardia en las grandes luchas 
: políticas que se avecinaban; inclusive nuestros representantes en la 
cámara de representantes de Prusia habían amenazado con la huelga 
de':masas. 
\ El hecho ele que mi artículo haya sido reproducido por casi toda 

:li<prensa partidaria de Prusia y aun por algunas publicaciones de 
fuera de Prusia, muestra hasta qué punto la discusión de la huelga 

'áimasas se correspondía con el estado de ánimo y las necesidades de 
qtinjunto de los camaradas del partido. Más aún, se agrega a ello 
:qite;en Kiel, en Bremen, en Francfort del Meno, en la zona indus­
.tii~l de Renania-Westfa1ia y el 19 de mayo en Colonia, en las dieci­
jii$; grandes asambleas que celebré en abril en Silesia, la consigna 
id~>la · huelga de masas desencadenó una entusiasta aceptación en 
tt§da~ partes sin excepción. En la actualidad, como lo pude com­
gí:◊bar, sólo hay otra consigna que produce en las masas partidarias 

Jl~.i:A.lemania una aceptación tan fervorosa: es la sólida reafirma'­
'.:c::ión de nuestra posición republicana, una consigna que lamenfa­
;BJemente tampoco puede aparecer públicamente ni en Vorwarts ni 
ei:kDíe Neue Zeit. Pero también en este caso una parte de nuestra 
:p'tensa provincial, desde el Dortmunder Arbeiterzeitung hasta el 
,Breilauer V olkswacht, cumplen con su deber. 
·• i-tNunca como hasta ahora existi6 un ánimo de lucha tan fuerte en 
,h's:más amplias masas del partido, una voluntad tan decidida de 
lfovar hasta el triunfo la lucha ya iniciada por· el derecho del su­
·fragio, a través de la presión de las masas en la calle si fuera nece­
s4rio, y un tenso interés por la idea de la huelga de masas. Sólo 
tiria publicaci6ri partidaria no ha . sido afectada hasta · el -presente 
por. esa disposición que reina en el país: nuestro órgano central, · el 

: Ví.wwiirts, que hasta el día de hoy no ha tomado nota ni con una 
•: palabra del debate sobre la huelga de masas -que -se desarrolla en 
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:.~{L>j· :!gPnrn. :pnr c0Tr1p1~t;; ~~s-:) ::!e.bnt-:~: l:.1!) -::~-~.rn:.Ytr:.dns do :JerL\~ .. que:: 
,, h·•wés ¿¡,., -V or1,1•ii·r:s ,fob<>rían S'•'r ínfo··m·1•ic's S'iOT'' ,,; ""'c·1 ;¡o· d 
;;ni:;;;~ ; 1;,.-,11cfa t~<;~¡rit~al ¿1ei ·'pa·r~id; e/ el ;;;ís.· 'E:! \)~a·;;~·';::'-;n,rai. 
t1on,~ tanto enlusi.as:n10 en. e"I. estricto curr1p1.irniento r"íc lns directivas 

/;;~~:~;\~<)f;~-~~ }:1~:rr~s~~r~tlt~~:,n~/t1;,:1 ::})¡;.~':1~;;z~~·e],~i .i~,.;i:~,:~n\,:~~u;:·. 
·•·1,:•1·'·,:1•·•·· '1·-,-.. ,-,1··'•.•1-"L·" u·1"'t L~(<•s,·,,,,;(t,'cJ "rt1•·· ·"i°'1··,'11·c·:- ·;7,.;· , .. ,.,;¡ .... ; .. ,, .,.,,1--, ... ,, ¡'·· ,-... 0 .l J.l '-.,;c,/,l \C.1,(J \,,L \.,,, ,;,.,, '--"•J:'-'·'-\.. l. ':t·....., _t.Jl .. , . .,,; F, • • t..1.-,lv,1 ,,~.:..J.t\., e 
ilclo de .mn.sas de Frnncfort del 17 ele nbril que apan)c:ió sin ";:;o:rrec­
cicmes" en otms publicaciones partidarias, se borró c1.1idndo.sc1.menté 
ih Erase: "'.La oradora suscitó una l1unultuosa ndhesíón de kls reuni;, 
dos c:on su propagandización d0 la huelga de :mas~1s." Seguramente 
:.:d c:nn.10.rada I-Cautsky tnrnbién recogió del -~lo·r·wit-rts su inforrnación 
sobre 10s puntos de vista de los círculos del partido, dndo que baj(ji 
'..:.~s ~l ct1.1a]cs ci:rc:r~:r.ts"tancü"ts considerr:. J?Os.0)1;:; i r.nped-Lr '!:t. d iscri.sióll}. 
¡-1,bie-rta so·bre la :htlelga de :masas. ··-.:. 

T\To es la prin1era vez :por cierro c1u0 se trata de im_peclix ]a con/: 
sideracíón públicn de este problcm,1, y crno que lo infructuoso de 
,:.T,dn. uno de esos intentos debería haber demostrado lo inútii de la 
,::rnpresa. El congreso de 1os sindicatos de Colonia ya en 190i5 había 
prohibido la "propagandización de la huelga de masas" en Alemania/ 
La conferencia preparatoria de los camaradas alemanes del partido; 
realizada en Austria en 1904, previa al congreso partidario de Sa~~ 
burgo 2, había clec.idido igualmente que la consigna de la huelg~: 
de masas no debería ser analizada ni mencionada en ese congresi:i 
Pero ambas decisiones fracasaron simplemente porque· la socia\{ 
democracia no es una secta constituida por un puñado de alumnos 
obedientes, sino un movimiento de masas en el que las cuestion8$, 
que lo agitan interiormente se hacen públicas, aunque haya quiene( 

las quieren silenciar. ·•··· 
Lo que en algunos casos debe preocuparnos no es el intento en·SÍ 

de impedir la discusión del problema -a mi entender prohibicione.s 
de esa índole deben ser enfrentadas, no con· desencanto, sino con 
apacible serenidad de ánimo-, sino la concepción general de la 
huelga de masas que está en la base de ese intenta. Pues si uno 
escucha los argumentos con los que se fundamenta lo perjudicial 
que sería en este momento la discusión pública de la huelga de 
masas, podría creerse que han desaparecido sin dejar rastros las 
enseñanzas de la revolución rusa. Todo el rico tesoro· de las exp~ 
riencias de ese pe1·íodo, fundamentales para la valoración de la 
huelga de masas y de la táctica de lucha proletaria, parecen habei 
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~a oport:.~1:i~[n:.:::c\~k.:· ~t-'.';: b,i.talla 0! enemigo, tan cerca de éI, que 
·este pud1en. ~:,.,,tc.,,a.ntJs. 
•-. Según esto la huelga de masas sería entonces un golpe planeado 
~uidadosamentc, elaborado en secreto por el "consejo de guerra" 

· de la socialdemocracia --es decir por la dirección del parddo y 1a 
comisión genera'l de los sindicatos---- en un cuarto cerrado, y con el 
cual se p.rci cnde:da sorprnnder rd enemigo, en este caso k, sociedad 
burguesa. Ya en 1906- dirigí contra esta concepción mi :folieto sob:re 
·1a·_:huelgn de n1asüs c:--;cri.to por e.nc:.,.rgo de Ios ca.:rnaradas ele }Iarn··• 
·::bµrgo, y aq t d síJlo puedo ::·ep-etir.io: 

: ·"Hoy día e:;tán en e1 m1srno terreno de una concepción abstracta, 
:_·~histórica) tnnto los que JJrÓximan·1ent(~ quieren descnendena.r t1.n 
,Alemania In huelga de masas a través de una decisión de la direc-­
'(,!ión tomada para un día preciso del calendario, como -también 
iquellos, que al igual que los participantes del congreso sindical 

<'ele Colonia, desean eliminar de la superficie de 1a tierra el proble­
.hia .de la huelga de masas a través de la prohibición de su propagan­
;{dfiación. Las dos orientaciones pa1ten de la idea común, puramente 
;ir1arquista, que la huelga de masas es simplemente un medio de 
'lticha técnico, que puede ser «decidido» o también «prohibido» a 
:vohintad, de acuerdo con el mejor conocimiento y conciencia, una 

,)~érte de cortaplumas que se puede tener guardado en el bolsillo 
\fow fo que pudiera suceder», cerrado y preparado, o que por una 
<sil!lple decisión se pudiera abrir y utilizar." 4 
. . . . . . 
· \-A.. ·los temores del camarada Kautsky, nacidos de esta concepción, 
·qué la discusión pública de la huelga de masas revelaría "los puntos 

. débiles" de nuestra posición al enemigo, no tengo mejor forma de 
"contestarles que con las palabras del camarada Pannekoek, que ya 

· ha aclarado en la Bremer Bürgerzeitmig la mayoría de los puntos 
débiles de la posición kautskiana: 

"Hasta qué punto conduce al error esta comparación con el cam­
po de las técnicas de guerra -escribió Pannekoek- lo demuestra el 
hecho de que el partido nunca procedió de otro modo que .mediante 
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la discusión en forma totalmente pública de sus puntos fuertes y sus\ 
-puntos débiles. No podría haber sido de otra forma, pues la social~) 
democracia no es un grupo pequefio y cerrado sino un movimientd':/ 
de masas. Ahí los planes secretos no valen nada. La fuerza y lá\'c 
debilidad no pueden ser aumentadas ni reducidas a través del se--!_ 
creto ya que dependen de las condiciones políticas y sociales gene~>, 
rnles, que a su vez no pueden ser encubiertas. ¿Cómo podríamos:: 
revelarle así al enemigo nuestras debilidades? Las conoce tan bien ) 
como nosotros. Y si no las conoce, si se deja engañar sobre nuestra}: 
fuerza y la suya propia, entonces esto también se fundamenta e1{\ 
condiciones histórico-sociales necesarias, en las que el secreto tácticó'::: 
nada puede cambiar." · · 

Pero el camarada Kautsky señala además otros efectos perjudi~ ,: 
cíales del debate público: " [ ... ] yo lamentaría mucho" escribe, "qu~\ 
el artículo de la camarada Luxemburg tuviera el efecto de encender -' 
en la prensa partidaria una discusión en la que una de las partes ; 
explicitaría sus razones para considerar a 1a huelga de masas como:i: 
carente de perspectiva en lo inmediato. Tenga o no razón, un\ 
análisis de este tipo no estimularía para nada 1a acción". Ahora bien;¿ 
este es un punto de vista que me .resulta totalmente incomprensible"'': 
y que la socialdemocracia hasta ahora nunca mantuvo. Nunca he--·:\ 
mos buscado "estimular la acción" por medio de ilusiones y el\ 
ocultamiento ante las masas del verdadero estado de cosas. Si loS:". 
oponentes de la huelga de masas tienen razón con sus argumentos<! 
acerca de la falta de perspectivas de una acción de ese tipo, enton-/ 
ces es muy saludable y · necesario escuchar esos fundamentos f< 
aceptarlos. Si no tienen razón, es igualmente saludable y necesario'., 
que sus argumentos sean reconocidos públicamente como carent~:2 
de base. En estas circunstancias la evaluación más cuidadosa sólol 
puede ser de utilidad y aportar al propio esclarecimiento del par:,. 
tido, llamar nuestra atención sobre las debilidades de nuestro movi- · 
miento y descubrir las tareas prácticas inás urgentes de agitación o-· 
de organización. · 

Pero si lo que el camarada Kautsky tenía en vista era el peligró:, 
de que, como consecuencia de mi agitación escrita y verbal, losi 
dirigentes sindicales fuesen alertados y apuntaran sus cañones contra.· 
la idea de la huelga de masas, entonces en mi opimón en este miedo·-' 
se esconde una sobrestimación del poder de los dirigentes, que a su·\ 
vez sólo puede explicarse como producto de una concepción mecá~ :_ 
nica de la huelga de masas, que es vista como· un plan sorpresivo··· 

160 



:'::y-,;comandado por el "estado mayor". En realidad, los dirigentes 
\sindicales no tienen ningún poder para impedir un movimiento de 
~;,h~elga de masas si éste es el resultado de las condiciones, de la 
;:¡i~ud.ización de la lucha, del estado de ánimo de las masas prole­
. '.tirias, Si en situaciones de tales características los dirigentes sindi­
·. tales se ponen en contra de las aspiraciones de la masa, lo que está 
.. \~~rdido no es el estado de ánimo de la masa sino la autoridad de 
<~ dirigentes sindicales. En realidad, hoy existe en los trabajadores 
\in .ánimo de lucha tan vivaz que la aparición pública de los estados 
\n\ayores sindicales en actitud frenadora sólo tendría como resultado 
\}}>despertar de la crítica y la protesta dentro de las propias filas de 
áfjliados sindicales. Desde el punto de vista del "estímulo para la 
iÜ:ción", nada sería más deseable que los dirigentes sindicales apare­
deran por fin públicamente con sus "cañones", para que sus argu­
rtientos pudieran ser observados atentamente a la luz del día, le 

, cúal permitiría comprobar hasta qué punto los líderes han quedado 
-por detrás de las masas tanto en sus sentimientos como en s~s 
· 1,~nsamientos. Que el camarada Kautsky haya evitado a los · -diriw 
gentes• sindicales esta penosa la_bor al oponerse primero personal-

.. fuente a la discusión pública µara aparecer luego abiertamente en 
dicha discusión cuando aquello resultó in{1til, tratando en cuanto 
ie'6rico de la posición radical de desviar el interés por la huelga 
cie masas hacia. las pr6x.imas elecciones para el Reich~tag, debe 
:háber producido seguramente viva s1tisfacci6n en la comisión -general 
dé' 1os · sindicatos. Pero me parece dudoso· que su· actitud política 
fu-era ~C>herente con el objetivo de "éstimular la acción,. . 

. }r-¡¡Qué es entonces lo que ·realmente im'nüls6 al camarada· Kautsky 
;:.,a;-:hacer su llamado de advertencia? ~Cuáles eran los peligros-dé lbs 
::,9;~e., se: trataba de salvar al partido? ¿Hubo alg_uien g_lle pensa.ra, · por 
;:·ventura, dar de hoy para mañana la orden de una _huelga, cl,e. -i"rlasa~, 
, ()·.:existía el peligro que en el partido se clespertaseri ilusic>n·es ·in­
fundad~s sobre el efecto milagroso de la huelga de masas;- Ilevan­
:l3ó::'irresponsablemente a las masas• a una acción en la que: espé.­
. i:a:ran.,encontrar de un golpe las soluciones para todas las. cuestio-
fies? No he podido detectar nada parecido ni en las asambleas ni 

:'ct(·Ia pr~nsa; yo, por mi parte, creo no haber dejado al -respecto 
-~ingún lugar a dudas. 
~ .~:-· :~ 

. ·/'~Una huelga de masas «prefabiicada» por una simple ,resolución 

.:~el partido, emitida una buena mañana como- un.·escopetazo --'es­

. tm.hí-, es simplemente una fantasía pueril, tina quimera- anarquis-

'161 



.. ,.-.. _;.··e_r;.) iXt:t . .tü:i-z:lga (k:: .tna:~tr.~) ~Ju-~~ s~:-::.·:. 12:t _;~t0d u.:.:;c,·.- ~\::.; ~:! :~.r-~·1ostrf:.::;_t,:)nes 
;_:_;;;_• rnaso .. ; i-r.rrpo:.:z;nr).:~3 de- ~.n.d;ajüdu:i:t!j, -:_~¿~ ~,.~-u:ic:_; ,-!·1;;::-;¡-_::~, :.J.::~ du~·ación 
)' [_¡Uf'; V? erecie.n.do hastc~ colocar ~\ t"U1 :yrd·t:Ido ch:: (r:~s rni.i.-iO.n(~S ante 
e:~ d.Uerna c·ie a·:...-anznr ,tt cualquier ftf~~c.in ü dejar Y.no.t.i::: n la -~lct:ió.n de 
:rnas~ts .lniciadn .. ; :.:rna '.C1ut1ga de masa~ i:.]o ta]~s c:~lrn.ctr::~.ríst·icas~ :nHcida. 
de ¡g :~1e-~8sidad :::rrtcrnf:':. :; Cie la dc~:.:::is}óri de. Üt~; ::-n~tS!·i.S CJU.~~ s:~ hait 

{/:::1~ª::~•l!;1, /~s~~nn~~;\~~st~~l~'~:~¡~11~!; ::i ~~~~~~ié;~-t:•i~:;;;ti{:1 '.¡:;~,'.;:;t~tc1ª; 
su :~:ficacia. 

c_Ev:ldent~'!1ncnte, 1a }111elgn de 1nasas :c10 es un :rned:to c~tps.z de 
:hacer .rciilagr(JS:, \tt1e asegura e.i éxito bajo cual~p..1íer circur:.:-;tancia. 
Sobre todo, la huelga de masas no dehe se:r contemplada corno el 
¡\nJ.cc rnedio r:nec{rnico ·!.1t.í.li.~~alJle :pa:rt~- la lJtesión polít:ien, q_l:f•. ·pu~dé 
3~~r ernp]eaclo artificiosn y nsépticamentf;\ seglrn ·una :receta J)rcesta~ :.-. 
·.-,.\"I e,,., .. ..:¡ '"I ¡' 1, ·; • .)·1· ........ ,. ... ¡ o ....... ) -~,. ,:) ., r (" -~.. .... / ... , ('' . .... 1 .~ .r:o···· . /', ":;) . ·- ........ ¡ \'. :;. ~ l .. : _._,_t.;.,,h .. , •.• -,~, lltH ... i:;"'. ,._ ,, ;,,,·,:,n~> .. l, ·.:.;, ,Do.:; ·:lll..:. .1.e .. e ,tl1<~ •~Xlc.t .. ÜJ U~ a.-. 
~,,r,., ... ¡o' r1 c·1·t·1r.:. :-1,.--..-•·¡r.• ~ .... d. ~s:-) .. ''i"'">·¡1t, .!-,-f·c.•,·11c) s11 't(r)g-íc~··, ,., ... "cr1 ... 11·'/ac·~A-;-: su··.:_.· ., ............ - ' JI,,..., .. _ ..... .t ..... ~"ll.l \.. .. ,.1. ..... __ q,., .l.l- .. -...,.L. , ... ~ CJ"' (:,) ~Ll c.L,-:,l .. \,.l ~Jt; .t .... -.. \:, S. 

consecuencü,s, .::n Íl:!tima relación con la situación po1ítka y con sli 
desar.roHo ulterior. La huelga de masas, particularmente como una> 
(··o·¡•c·f.) -- /1-,...;c,, ·n, ·,elga· c·1"rr•ost·r•Y"va· ·1'0 e•····o•·,r ,,;,.,,.-"() ,,. •~i~frnri ·u··tla·' .-,·_.·,' , . <::~ Y ..... Ll.l I"'.., l .. .,_ .tv.l .1 •. .te&ll , .J\.. ,,:, ~.__.IV . ......... vil .lU 1,..\_1 ___ (.! .. C .. ·'- (. ....... . 

bra de la campaña política :iniciada. Pero si es, en cambio, en éf. 
actual estado de cosas, su 'oalabra, inicial. Y si bien resulta imposible 
planificar con lápiz y pap~i e1 desarrollo ulterior, los éxitos :1n°il·wdia{: 
tos, los costos y sacrificios de dicha campaña, como si se tratase d{/ 
la contabilidad de los costos de una operación de bolsa, no por elk{) 
deja de haber situaciones en las que el deber político de un partid.o.,\ 
dirigente de millones, es plantear con decisión aquella consigna-\' 
que es la única que permite impulsar hacia adelante la lucha por/ 
él iniciada." 

Y para terminar, decía yo con absoluta claridad cuál era, a mi ' 
entender, ei punto fundamental: 

"Sin embargo, no debe esperarse en modo alguno que un buen. 
día, desde la dirección superior del movimiento, desde el comité 
central del partido y de la comisión general de los sindicatos, emane 
la «orden» para la huelga de masas. Los cuerpos que tienen la. 
responsabilidad de conducir a millones de hombres son por natu~ 
raleza reticentes en las resoluciones que otros deben llevar a la prác; 
tica. Por ello la decisión de una inminente acción de masas única- · · 
mente debe partir de la masa misma. La liberación de la clase tra-: . 
bajadora debe ser obra únicamente de la clase trabaj,idora misma · · 
-esta frase del Manifiesto Comru.nísta, indicadora del camino, tiene 
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tambié,~, ;/~~1!:de·;:_.,:\,:~ ,.ú~' y~,::r.i,'.~~'.:1:r; _ ~:~:.n ;)¡¿~ .. ~¡', ~el0 :ne:.:~º'; :tet, :"~;.r_t_i~:r; 
de c!asv de .. pisJ,,,t,)..,.,,'\C.l(, ,,,.,uJC[l.t.h..-,. m¡, dJ11H,nü, i,1,ln(,,:;., ,«-~IS!\0,, 
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tantes y no de in iniciativo. de un puiiado de dirigentes. La decisión 
dé llevar pj t:dun.f::) ]n p.resent~; Iucha :por los derechos l!lectorales en 

:::is~i,l,:'Jti;[tli~~~;') /;.:~~f~~s,1<)~::, ~~:::~{;~~,c~i1~~;.i,~-~n~r~;::0 l~~~1~~ª:\~ :;1'.:~::;:: 
únicar.oente pued,:! realizarse con las más amplias capas del partido., 
Alos carnarn<l,as del partido y de los sin?i~_ato~ en cada ci1.~dad y -en 
cada distrito ies corresponde tomar ?Os1c:10n frente al problerna de 
la situación actual y expresar sn. opü1ión y su voluntad en forrnn 
clara y abierta, para. que la opinión de la masa trabajadora organi-· 

izada pueda hacerse escuchar corno un todo. Y si esto o,.::urre, émton · 
··.ces :tarnbién :nuestros dirigentes estarán a ]a altnra de I2s ci.rCi.1DS··· 

·.:_f~ncias, con10 hasta a.t10.n;_ ~lo estuvieron siernpre.'~ 

/·Es decir, que el principa:I objetivo persegu.ído en, que las masas 
se ocuparan del problema de la huelga de masas y tomaran posi-· 

·• ción frente, a d]a. Si la huelga de masas era posible, adecuada, 
necesaria, surgida de la situación y de 1a posición de las masas. 

'·:{~_actuación del camarada Kautsky, por el contrario, desde el pun-· 
· .. fo.: .de vista de una concepción marxista aparece como realmente 
:":p,&9uliar. El camarada Kautsky fundamenta toda su teoría de la 
?estrategia de desgaste" en el hecho de que no ahora, .pero después 
(fe las elecciones del Reichstag del próximo año, podríamos encon­
tr.arnos en una situación donde estemos obligados a aplicar la huel­

; ga de masas. Más adelante acepta que "por un hecho imprevisto, 
> como una masacre después de una manifestación callejera", puede 
<hacerse necesaria la huelga de masas en forma totalmente espon­

tánea. Incluso llega a escribir: "Desde la existencia. del Imperio 
. AJei:nán las contradicciones sociales, políticas e internacionales nun-
ca estuvieron tan tensas. como ahora [ ... ], nada más fácil que pen­
.i~~· .en sorpresas que todavía antes de las próximas elecciones para 
<=iLReichstag lleven a grandes descargas y catástrofes en las .que el 
pioleta1'.iado se vea impelido a la utilización· de todas sus fuerzas 
y medios de lucha. En esas condiciones una hueiga. de masas bien 
:p.9dría estar en situación de barrer con el régimen existente." 
::i·Pero esto es así aunque sólo exista una única posibilidad de que 
.J?-:,huelga de masas sea utilizada en Alemania en el futuro próximo, 
~n~onces va de suyo que es nuestro deber explicitar también esta 
eventualidad ante las masas, despertar ya ahora la · simpatía por 
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esta acción en los más amplios círculos del prnletariado, para que' ' 
la masa trabajadora no se vea sorprendida, para que no t:·ntre en 
acción ciegamente, por razones afectivas, sino con plena conciencia, .· . 
bajo la segura convicción de su propia fuerza y, en lo posible, en·":· 
imponentes conjuntos masivos. Se trata que la masa misma esté ·•• 
madura para todas las eventualidades, que ella misma determine · : 
sus acciones, y no que espere de arriba la señal de batuta "en el ... 
momento apropiado", "confiando en su magistrado, que piadosa y·_: 
amorosamente guarda al estado a través de un actuar clemente, .: 
ilustre y sabio", mientras que a la masa partidaria lo que siempre · e' 
le corresponde es "callarse la boca".:s La concepción marxista con~ ·. : .. 
siste precisamente en la consideración de la masa y de su conciencia . 
como factores determinantes d~ todas las acciones políticas de la 
socialdemocracia. En el espíritu de esta concepción también las huel­
gas de masas políticas -como toda la lucha por el derecho del sufra­
gio- no es finalmente otra cosa que un medio de esclarecimiento de 
clases y la organización de las capas más amplias del proletariado. 
Desde el punto de vista de la doctrina marxista resulta un enigma 
absoluto que se pueda pensar en la posibilidad de la realización 
de acciones de ese tipo en un futuro próximo y que, simultánea­
mente, se prohíba a la masa que tome en consideración ese proble­
ma, como si sé tratara de impedirle que juegue con fuego; pero 
tampoco la moderna o. antigua estrategia de la guerra permite expli­
carnos ese enigma. 

II 

En estrecha relación con esta idea de la huelga de masas, en cuanto 
acción que se rige por las decisiones de un comando de la huelga 
general, también está la cuidadosa diferenciación que reali~ el 
camarada Kautsky entre las distintas formas de huelgas: huelgas 
demostrativas, huelgas coercitivas, huelgas económicas, huelgas pó­
líticas. El camarada Kautsky exige que se las diferencie estricta~ 
mente, pues ante una falta de claridad de la propaganda, las masas 
podrían entendernos mal y en lugar de una huelga demostrativa pla­
nificada, podrían efectuar sin quererlo una "huelga coercitiva" ina­
propiada; la mezcla de exigencias económicas ( e inclusive una 
movilización por la jornada de ocho horas) c~n el movimiento por 
los derechos del sufragio; sólo podría perjudicarlas. 
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.Ahora bien, esta división estricta y esquemática de la huelga de 
1nasas, con tipos y subtipos, pueden tener sentido en el papel y 
bastar también para la vida parlamentaria. Pero apenas comienzan 
las grandes acciones de masa y ]os períodos políticos tormentosos, 
1á . clasificación es descompaginada totalmente por la vida misma. 
por ejemplo, este fue el caso de Rusia, donde las huelgas demos­
trativas y las huelgas combativas se alternaban continuamente, y 
donde el incesante y multifacético efecto de la acción económica 
y,:política constituía justamente lo característico de esa lucha revo~ 
}Qcionaria y la fuente de su fuerza interna. El camarada Kautsky 
.descarta ciertamente el ejemplo de Rusia porque "allí entonces reina­
ba la revolución". Dado que los acontecimientos rusos caen bajo. el 
rubro "revolución", las enseñanzas de las luchas rusas no pueden 
tener validez para otros países. Pero a medida que también en 
Alemania nos acercamos a épocas de tormentosos enfrentamientos 
~el proletariado con la reacción dominante, tanto más válidas :resul­
tan para nuestras condiciones las manifestaciones de una situación 
niyolucionaria. 

Pero nosotros ni siquiera necesitamos mirar hacia Rusia para en­
tender lo inadecuado de ese esquema tan exangüe. Pues lo mismo 
nos demuestra la historia de la lucha por los derechos del sufragio 
en Bélgica, donde no hubo ni una guerra IÚ una revolución; El cama­
rada Kautsky opina que "hasta el momento la vida ha sido tan 
pedante'' como para mantener rigurosamente diferenciadas la luéha 
económica y la política, que por lo menos, "en las luchas de Europa 
occidental por el derecho del sufragio . el momento económico y · el 
momento político hasta ahora se han mantenido estrictamente sepa­
rados''. El camarada Kautsky se encuentra. en un error .. 

El movimiento belga por el derecho del sufragio se inició en 1886, 
precisamente a partir de todo un torrente de luchás económicasi En 
su comienzo fue una elemental huelga de mineros la que dio la señal 
para el levantamiento. A la huelga de los· mineros le ,siguieron >Otras 
huelgas prácticamente en todas las ciudades y rainas: de la produc­
ción, en las que las exigencias salariales estaban en primer plano. 
De estas luchas puramente gremiales nació en Bélgica el· movimien­
to. :de masas por el derecho del sufragio universal. A la exigencia 
s-alarial pronto· se le acopló en todas partes la exigencia del dereého 
electoral, y utilizando la gran agitación por la lucha económica:, la 
joven socialdemocracia belga pudo organizar el 15 de agósto de 1886 
en Bruselas su primera demostración de masas en favor del sufragio 
universal. Volvió a ocurrir lo mismo ·más tarde. La gran huelga 'de 
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. •::obre derechos de] s~.1frngi.!;-, s::; :produjo en I(:Jaci6n (!On .ta :L1e.lrrt por-.­
_[:.,. jornada de oc·ho hrrrns.; e-r, :;:1n,..t:le·:.:df1..:r débido nI :irn1Ju1sc r~~::r~.::~diatc)-: 
de la fiesta de :mnyo_~ y fue eI efectc de un<.~ ser.te de accio71c:; .s"indi~­
~'.tdes. r<f nev8.rrien. te '•,s.nn grr.11 'h·ne1gf), !>D.1arinl de lo:) :rn.inetr)s;, F \·;_ que 
~;Jguíe:n.:.·p }rueigns ~==·o Tas sidernxg.ins ~.¡ ncerí2.s:, y l·nzgo :pr:..·to:, .:t-~-~ los 
~-~ar·pin-Ceros d~~ o1)rR:, ~raba·Jndor{:;.s purtu~1-r.io~,~ y otros; 8. Gart1r de 
Ios -~dirigentes J)arti.dar.ios ·belgas de ;sa época, se nevó a ca.·Go Ia J;>ri-
,·,c-'r'\ 1,1,e·ltl'•"' ,oor .e.,,'í ,:i•::..-r.c:.,('-h') r"¾Q·¡ sp.f',..!'gio rn1.o. -r,".lm1"'..i.&n f-"!·,~-. ·;._~ ·Cl' · 
d, '-' .L ..... ·o".~ . . ~; :·j,::_ ''::"·' '"";' . ,.,. , ... . :• .. , ~t••V ·"':· ·--'-' .... , .. -~ ···:· .. ue: 
obtuvo cI pnmer ex1to. úespues que .lns conces10nes que ]uzo el 
gobierno p,~rmiden,:n 1a :finalización de esta huelga de masas polí- . 
ticH, los rnineros en Cha.rleroi continuaron todavfo. su hudga para 
:Jbtener un.a :reducción de b jo;.·nada de trabajo y un aur.neni:o de 
:,gforio .. A todo 1o largo deI nfio :l.89:2 se rmmtuvo en la :1nd-w,tría: 
t,e1ga unn. crisis 18.rvada q11e generó l1na gran agitación en la :rnasa­
trnbaí,1dorn., varia:; huelgas para oponerse a reducciones sahtriales,' 
y n fin el~ ese año a nn :importante desempleo. Ei 8 de noviembre 
de 189·.2~ el dfrt de 1P. npertnrn d-~ ~Hs cámarns) =~1 partido organizó 
en todas las fábricas de Bruselas una huelga demostrativa de masas. 
Y en clicierr.brc de -cise mismo año la socialdemocracia belga hizo 
:,uyo el problema del desempleo y realizó imponentes manifestacio­
nes de desocupados. 

De esta manera, en una interacd.6n alternada de huelgas demos­
trativas y huelgas "coercitivas", de acción económica y acción polí­
tica, se fue preparando la siguiente huelga de masas por el derecho, 
del sufragio y el combate decisivo del año 1893. Si el camarada, 
Kautsky trata ahora cuidadosamente de empequeñecer también este' 
triunfo, a] señalar que "hasta hoy Bélgica no posee el derecho del 
sufragio universal", este hecho por todos conocido sería sólo un 
argumento en contra de quien recomendase la huelga de masas polí­
tica como un milagroso remedio curalotodo que, por ejemplo, según. 
la receta anarquista, permitiría la obtención de. todos los triunfos 
de un solo golpe. Sin embargo, por ahora de lo único que se trata 
es de si la huelga de masas fue o no un medio excelente para per­
mitir al proletariado belga el acceso al parlamento y para conquis­
tar desde el vamos, en la primera elección, un quinto de todos los 
mandatos y de si en este movimiento por el derecho del sufragio las 
luchas económicas no han desempeñado un papel de primer plano, 
constituyendo el punto de partida y la base de la huelga de masas 
política. 

Pero también nuestras propias experiencias pasadas contradicen 
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sible de reali1.ar / :,~:r';n ~irobablen1er\t,: la mayor (~si:t:19.i.:k'.i: que 
podrfo.1!10s co1n_etcr. 1'or el contr_ario, en c~tda ~sain,bfoa por e:t dere­
r.ho clel '.iLi.l-rag10 s2 1!cga a hablar naturnlmemc del lock--ont en la 
construcción, "íos obreros en paro constituyen una parle de nuestro 
público ,m t:ada asamblea y :cnani.festo.ción, y por :::1 :\focto de fo. 
impresión que prochce lo. hruta:lic.lad del capital en d gremio de 
Iii ,constrncción, toda palabra de crítica n fas condi.ci0i1es ünpernntes 
··desPierta ur1 ceo ·(n{~s vivo en. 1as :ro.asas . .7:};n unc:t pa1:.:1.l::r~'-~ :ia {HTt~ÚD. 

de fucrzü en el gcemio de fo. co1wtrucción ayucfa a elevar d ánimo 
'de combatividad por el derecho del sufragio, y a fa. inversa, }a slm­
pO:tía general, :la agitación generalizada de lus masas en la :lucha 

·. ,:.'.' ·. "'1 rl,.,,•,.•r•h() ,,;¡,.,,.('-()'"'11 'b"'n"•tici,·, ·~ los obr·"'"()S r]C> 1·· ('OTISf'"ll('C':l. /y¡o '.por. " ---·' ---··· - ...... - « ... , , •.. c .•• • c., ,. _ . .,, ...... , ,.,. .. •. , ... • .•• 

· En la práctica nosotros ya hemos cometido un pecado de este 
• tipo contra el esquema expuesto, al unir fo. lucha por el derecho del 
voto con la fiesta del J9 de mayo, es decir, con la lucha por 1a jor­
nada de ocho horas, al conveiiir directamente la fiesta del l 9 de 
:mayo en una demostración por el derecho del voto. Lo cierto -es 
que· todo el mundo comprende que este nexo era una exigencia muy 
simple de la táctica socialdemócrata, y que nuestra lucha en Prnsia 

-por .el derecho clcl voto adquiere su marco adecua·do como · ]ucha 
'de:: clases proletaria, justamente por su unión con las consignas 
del l <...> de mayo del socialismo internacional. 
> Aquí es donde reside precisamente el punto principal 'de la cues­
tión .. Si nosotros queremos llevar nuestro movimiento prusiano por 
~l derecho del sufragio sólo como una lucha constitucional política 
en el sentido del liberalismo burgués y ·en alianza con el mismo, 
entonces es correcta la separación estricta de este movimiento de 
todas las luchas económicas contra el capitalismo. Pero entonces 
la huelga de masas estrictamente política también está condenada 
al fracaso desde un comienzo como medida parcial, como ]o mues­
tra el destino de las huelgas de masas belgas del año 1902, que 
por otra parte quizás puedan explicarle al camarada Kautsky por 
qué, "por otra parte, hasta hoy Bélgica no posee el derecho del 
sufragio urnversal" . . Si por el contrario queremos conducir la lucha 
por el derecho del sufragio en el sentido de una táctica proletaria, 
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es decir, como un aspecto parcial de nuestra lucha de clases socia- .• 
lista general, si queremos fundamentarla en una crítica amplia de · 
las relaciones de clase económicas y políticas generales, y basarla : 
únicamente en la fuerza propia y en la acción de clase del prole­
tariado, entonces resulta claro que una "separación est1icta" de los 
intereses económicos y las luchas del proletariado se contradice con 
los fines, resultando inclusive imposible. Así habría que paralizar 
artificialmente la fuerza y el ímpetu del movirrúento por el derecho 
del sufragio, empobrecer su contenido, si no quisiéramos incorpo.., 
rar al mismo todo aquello que toca los intereses vitales de las masas. 
trabajadoras, todo lo que vive en el corazón de estas masas. 

El camarada Kautsky habla justamente aquí con las palabras de_ 
aquella concepción pedante, estrecha, del movimiento por el derecho 
del sufragio, que ya nos ha dafiado: Cuando en los años 1908 y 1909 
vivimos el primer huracán de manifestaciones en el movimiento 
por el derecho del sufragio, la masa trabajadora acababa de comen~ 
zar a sentir los horrores de la crisis económica. En Berlín reinaba 
un desempleo terrible que se manifestaba en agitadas asambleas 
de desocupados. En lugar de dirigir este movimiento de desocupa­
dos hacia el remolino de la lucha por el derecho del sufragio, en 
lugar de unir el reclamo de pan y trabajo con la exigencia de un 
derecho del sufragio igualitario, por el contrario se separó estric .. 
tamente la cuestión de los . desocupados de la cuestión del derecho 
del voto y el Vorwiirts se tomó el máximo trabajo en alejar públi.,. 
camente a los desocupados .del movimiento por 1(::1s derechos electo7 
rales. Según el esquema del camarada Kautsky, e.sto fue una sabia 
maniobra de estrategia ik desgaste; según mi concepción fue una. 
violación del deber más elemental de una táctica verdaderamente 
proletaria, y u:iio de· 1os medio~ más eficaces para paralizar rápida­
mente el movimiento de manifestaciones de esa época. 

Cuando el .camarada Kautsky apoya nuevamente la separación 
estricta del movimiento por el derecho del sufragio de las grandes 
luchas económicas de masas sustenta. a nivel teórico precisamente 
aquel espíritu del partido, a partir del cual se explica la inclinación: 
de los círculos directivos a realizar en lo posible sólo demostracio-· 
nes con gente organizada; aquel espíritu que considera a todo el 
movimiento por el derecho del. sufragio como una maniobra efec­
tuada bajo un comando severo de las instancias superiores de .acuer­
do con planes y directivas exactas, en lugar de ver en el mismo un 
gran movimiento histórico de . masas, fragmento de la gran lucha de 
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dases que se nutre de todo aquello que constituye la actual contra­
·'.dicción entre el proletariado y el estado clasista dominante. 
· ::, , En una palabra, el camarada Kautsky fundamenta teóricamente 
· lós prejuicios y las limitaciones de la concepción de nuestros círculos 
dirigentes, que sin necesidad de su aporte ya se interponen en el 
camino de toda acción política· de masas de cierta envergadura 
.y audacia en Alemania, y cuya superación es una exigencia de los 
intereses más urgentes del actual movimiento por los derechos elec-
• torales. 

nr 

Consideremos el problema fundamental. 
,,,El camarada Kautsky trata de analizar el problema de- si hoy en 

'.'Alemania se puede pensar en una huelga de masas, a partir de una 
•teoría general sobre estrategias. La e~rategia del asaltó directo ha~ 
·bría sido la adecuada para las clases revolucionarias hasta la Comu-
1:na· de París, pero desde ese momento habría tomado su lugar la 
:'éstrategía de desgaste. A esta estrátegia de desgaste . la sociálde­
·'rtiocracia alemana debería agradecer todo su crecimiento y los bri­

. llantés éxitos-· logrados· hasta el presente, y nosotros no tendríamos 
Inirtgun motivo- para abandonar ahora esta· estrategia triunfante con 
:;inia· huelga -de :masas, pasando así a la estrategia del asalto· dfrectó'. 
.,:;r,~:s::coilsideracioµ.es del camarada Katitsky ·sobre ··Jas··dos es'trategia·s 
;-yr:Jas ventajas de la estrategia de desg~ste sori obviamente los pila"­
<fes fundamentales· de su argumentación. De este modo el camarada 
)@útsky da a su ·posición li:t" máximi" ·autoridad al identificar direc-
tamente su estraite'gia- de desgaste eón' el testamento políticá•de 
:Friedrich ·Engels.6 Latnentablenwnte ioda ·1a ~rgumentacióri sólo :se 
-.:basa en una nueva palabra;- uria:" etiqueta nuj:wá! pata ·cosas viejas 
_ :y bien :conocidas, Pero si ·este ·rtombte-- nuevo. y' ·mistifica.dor es -d<i-
jado de lado, la discusión yá tiene poco que ver entonces· con· Frie­
-'dtfoh Engek. ¿Qué es lo que hay de concreto-detrás'-de esa-supüé~ta 
:,testrategia ·de desgaste~·, que el camarada Kautsky- alaba ··tanto y· a ; la 
· qtie la socialdemocracia, ·alemana.· debe - los -más brillantes ·· éxitos 
· logrados hasta el momento? La utilización de los ·medios, parla~en~ 

.· -taiios del estado burgués para la lucha de clases cotidia11a, para·· el 
:·esclarecimiento, -la reunión y- la. organización del ·proletariado. Pero 

: •:para está· "nueva· ;estrategia" las bases · ya estaban echadas en Alema-
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lc1cti¿a Üt re¿o1ldendtt ~.., de hecho ia b..1ndan1enta .,rricdricl1 --~~:nr~()is 
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~;l cama rada _:{;1.uts:ky, .EngeJ.s dice :muy :::Jar:,1.rne:nte en que ,:o.n­
s is Le in túctica q_uc él rccomiencb., pero más pa:rtic1.danncnte, contra 
qué otra túclica está ella d:irlgida. u}Iaslr~ aq_tt(!1la. .fc:chü [.t84S.'j l:od.ns 
.ias revoh:1ciones so hal)ían redu.c:iclo a l::1 sustitución c.ie una d(~·~:e.r--­
~rJ . .inad;.i do.m~·fnn.ción

1
• de ciase _por ;:tra; :½Jc:i·o, todas ]as c.lases :::c.:;:(c::t•• 

;.1antcs antenores solo Gran pequenas mmonas, compnraclns con .ln 
masn del pueb1o dominada. Una minoría domin,mte cm dcrr(oach, 
~-- otl'ft n1i·no.riP .. (:r.n_pnfi<>..bfi e:;. su 1tigar :~l r.t,nótJ del cstadc; y arnl):l.(ia ... 
ba a :..;tts Jntercse~ lns .ir.,stitucione.s f.!Stataies.'·' 7 Con10 todas e.\tas 
transforrnaci.ones eran en realidad revoluciones de minorías, las :mis• 
nms se ll.evaba.n n cabo utilizando el factor sorpresa. En 1848 se esD8·· 
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camino del golpe de mano a cargo de una minoría revolucionaria. 
"La historia -dice Engels- nos ha dado un mentís a nosotros 

y a cuantos pensaban de un modo parecido. Ha puesto de manifiesto 
que, por aque1 entonces, el estadio del desarrollo económico en 
el continente distaba mucho de estar maduro para poder eliminar 
la producción capitalista", que era imposible, "en 1848, conquistar 
la transformación social simplemente por sorpresa".8 Se hizo claro 
que sólo se podrían lograr las condiciones objetivas para la trans­
formación socialista en el largo proceso de desarrollo de la sociedad 
burguesa, y la preparación del proletariado para su misión en esta 
transfo1mación sería el resultado de una lucha de clases cotidiana 
larga y tenaz. "La época de los ataques por sorpresa, de las revolu­
ciones hechas por pequeñas minorfo.s conscientes a la cabeza de las 
masas inconscientes, ha pasado. Allí donde se trate de una trans­
formación completa de la organización social tienen que intervenir 
directamente las masas, tienen que haber comprendido ya por sí 
mismas de qué se trata, por qué dan su sangre y su vida. Esto nos lo 
ha enseñado la historia de los últimos cincuenta años. Y para que 
las masas comprendan lo que hay que hacer, hace falta una labor 
larga y perseverante. Esta labor es precisamente la que estamos 
realizando ahora, y con un éxito que sume en la desesperación 
a nuestros adversarios." Y aquí Engels hace resaltar como el anna 
más apropiada en este sentido la utilización del derecho del sufra-
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univ~rsat .hnb"i:.:1. ::;r.:.t-raclú 
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¡nente." :) 

e:-{i_to3a u_L¡Ü:z.~:.ci.ón c·ic.í der(:~;.:.~hc: de~ sLtfragiG 
H tener vigc:nc:in. ::.na forn1a de {ncha del 
nnEV!:~. q_ue ~~t; fue desarroUando :cápida .. 

J?or ,~1 c,~ro ·1n:;o) ·c.:1gc1s {ilttt•-si_·!'r. córno tarn}Jién ha}Jían ernpcoradú 
la.J condicir.}r.H:~s internacion~üe~ pf.Ii:'- ·te.s ~;csfbHidades d.e sor_pre~:,r;.~~ 
revotucionarins del v[n/o cuüo. ''Pues ta.;_nbiéD aqu.í las condiciones 
de la lucha se habían modificado considerablerw~nte. La rebelión de 
i;iefo es,tilo-, la !ucfw. de calles con ba-rrfcaclas, que hasta 1848 daba 
Ja definición final en todas partes, hahí.a envejecido considerahlc-
1nentc.» 10 Des1)ués que Engels ae:lara el aspecto técnico-1nilitn.r de 
la lucha de barricadas en las condiciones modernas, dice: "j\;fan­
tener en marc:ba í:ointcrrurnpida.r:nc::ntc este :incremento [ el de L-:. 
socialdf~_n1ocrac:ia nlemana como se da gracias a"J aprovecharniento 
del derncho del sufragio universal], hasta que desborde por sí mis-­
mo el sistema de gobierno actual ... Tal. es nuestra tarea principal. 
y sólo hay un med:i.o para poder contener rnorncmtáncamente e1 ere-­
cimiento constante de 1as .fuerzas socialishls de combate en Akmia.-­
nía e incluso para llevarlo a un retroceso pasajero: un choque en 
aran escala con las tronas, una sano-ría como la de 187.1 en Par.ís." u 
" ~ h 
De ahí que la burguesía busque desesperadamente inducirnos a ello. 
Pruebas: el proyecto de golpe de estado.1~ 

. Este es el "testamento político" de Friedrich Engels, tal como se 
lo -publicó hace quince años en el momento en que aparec.ía el 

·• proyecto c~rcelario.18 Explícita y clal'amente critica al socialismo 
utópico premarxiano, que creía posible llegar al objetivo final por 
m.edio de una lucha de barricadas, y le contrnpone la moderna lucha 

. cotidiana socialdemócrata, que aprovecha sobre todo el parla­
mentarismo. 
i · Y ahora pregunto: ¿Qué tiene que· ver este "testamento" de En­
gels. con la _situación actual y con nuestro debate sobre ia huelga 
d~ masas? ¿Es que por ventura alguien ha pensado en 1a introduc­
dón sorpresiva del sociaHsmo a través de la huelga·· de masas? dÜ. es 
que a alguien se le ha ocurrido trabajar en la dirección ele una lucha 
d~ barricadas, de "un choque en gran escala con la:s tropas"? ¿O, 
firíahnente, pensó _quizás alguna persona en agitar _en contr~. de la 
utilización del derecho del sufragio universal, o contra e1 aprove­
chamiento del parlamentarismo? 

·.• .Está claro: cuando el camarada Kautsky s·aca a relucir el "testa.­
rii~~Qto" de Engels en contra de la utilización de la consigna de la 
huelga de masas en la actual lucha por el derecho del sufragio 
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universal en Prusia, nuevamente libra un combate imaginario y 
exitoso contra el f antasrna anarquista de la huelga de masas, y son 
evidentemente los sonidos congelados de la trompeta de Domela 
Nieuwenhuis los que bruscamente lo han espantado lanzándolo a su 
cruzada. 0 Por otra parte, en la medida en que critica la táctica enve. 
jecida de las sorpresas, el "testamento" de Enge1s se vuelve en todo .. 
caso contra el camarada Kautsky mismo, que considera a la huelga, 
de masas como un golpe sorpresivo planificado secretamente por el . 
"consejo de guerra". 

Lo poco que la "estrategia de desgaste" defendida por el camara~ 
da Kautsky tiene que ver realmente con el "testamento político" de 
Engels lo demuestra una circunstancia graciosa. Simultáneamente 
con el camarada Kautsky, en los SoziaUstischen Monatsheften,15 

Bernstein aparece oponiéndose a la consigna de la huelga de masas 
en la actual situación. Con los mismos argumentos y en algunos 
lugares coincidiendo casi palabra con palabra con el camarada Kauts~ 
ky, Bernstein quiere demostrar la estricta separación entre huelga 
demostrativa y "huelga coercitiva", así como entre huelga gremial 
y huelga política, y se descarga contra los ,.jugadores"' que ahora· 
arrojan a las masas la peligrosa consigna de una "huelga coercitiva ... 
Una táctica de este tipo no es adecuada para "los representantes 

• Quizás sea interesante conocer la posición de los · anarquistas actuales en 
Alemania frente a la huelga de masas. En su última conferencia en -Halle durante 
las fiestas de Pascuas 14 -parece ser. que en A.lemania todavía. existen algtmas 
docenas de anarquistas de este tipo- según la crónica del Be-rli~r Tageblatt han 
elucubrado la siguiente maravilla: . . . . . . . · . .. •; . . . . .. . ... .. .. 

De acuerdo con fa posicióxi' predominante ·en el anarquismo, una htielga pura.' 
mente demosti:4tiva es absolutamente desesti1riable. Pero una huelga de masas 
poUtica emprendida seriamente, en la que el trabajo no se debería 1·etomar 
has.ta haber alcanzado la meta fi_iada, signifi_caría la iniciación de la gran reoo.' 
lución. Pero en las actuales condiciones ésta· sería una desgracia para todo el 
proletariado, pues las clases dominantes no duermen [ ... ] . De todos modos;, 
seguramente, 110 habría mu.chas pQSibilid;:¡des de llegar a taIJtO: a 1~ socialdemo• 
cracia le falta el material .humano para una huelga de masas, pues la comisión 
general no está de acuerdo con la huelga de masas en serio, y el partido no 
puede hacer nada por cámbiar esta· situación. 

[ ... ] La totalidad .de los delegados comprendía· que en el momento actual, 
una huelga de masas .. en serio sólo llevaría a un empeoramiento de la situación 
social del proletariado, mientras . que una huelga demostrativa está en co~tra­
dicción cori · los fondámentos del anarquismo. · · · 

Vemos aquí el razonamiento anarquista típico: la huelga de masas es una·· 
huelga única. muy grande, la "gran. r~:voluc:ón";. su realizaci{m depende de que 
h "comisión general" sea ''.favoraQle" o no a ella. 'í a partir de una concepción. 
de tal tipo se llega a decir hoy· que la huelga de masas ·constituiría "una des.:.· 
gracia" para el proletariado. 
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del movimiento de la clase obrera, que lleva en sí la convicción de 
~u ascenso social, pero para la que la actividad organizada incesan­
;teme11t e ha demostrado ser, en Alemania, el medio más seguro de 
,este ascenso".16 ¿Correr el riesgo de una huelga de masas? ~Para 
-ello realmente no habría motivos dado que el movimiento obrero 
alemán ha avanzado, quizás lenta pero constante y seguramente, en 
el• camino por él visualizado". Bemstein, no Engels, defiende aquí 
:fa "estrategia de desgaste" del camarada Kautsky. Esta estrategia de 
desgaste representa sin embargo algo totalmente distinto del conte­
,nido del testamento de Engels. 

·La huelga de masas tal como se la debate actualmente en la lucha 
por el derecho del sufragio en Prusia, no fue pensada por nadie. en 
contraposici6n al parlamentarismo, sino como su complemento, in­
cluso como un medio de conquistar derechos parlamenta1ios. No 
como una cosa contrapuesta con la tarea cotidiana de adoctrina­
miento, esclarecimiento y organización de las masas proletarias. 
Como d camarada Kautsky opone la huelga de masas así concebida 
con nuestra vieja y probada táctica del parlamentarismo, en reali­
-dad lo único que hace es recomendar por ahora y para la situación 
actual nada más que parlamentarismo; se contrapone entonces no 
con el socialismo utópico de las barricadas, corno hacía Engels, sirio 
cóntra 1a acción de masas socialdemócratas del proleta1iado para la 
conquista y el ejercicio de sus derechos políticos. 
,r En los hechos, el camarada Kautsky -este es el pilar fundamental 
a,e su esti-ategia de desgaste- nos remite con insisténciá a _las pró-­
li:ima:s elecciones para el Reichstag. De· estas · eleccio*es para··. el 
lh~ichstag c'!eben esperarse todas las soluciones. Con foda següddád 
~lias aportarán un triunfo extraordinario, crearán tina situación total~ 
fuente nueva, dándonos una base más amplia para la lücha; pór sí 
solas pueden · producir las condiciones en fas qué podamos . pens~ 
iri una "estrategia de derrota", es decir simplemente en uria acción 
tle masas; determinarán una "cá:tástrofe· dé todo el sistema gubér­
µ~mental imperante"; es por ello qúe ahora nQS pon~í(''en el bol­
~ilfo la llave para esa importante · situaci<Sn hisfüricá". E~ una . pa­
labra, el cielo de las próximas elecdónes pá'ra · el .. R~ic'1stag_ · SE:l 
presenta tan lleno de regalos :qúe seríwios irnperdonablement~ irres~ 
pcn:isables si pensáramos ahor~ en _una huelga de _masas, frente a Ja 
p~rspectiva de un triunfo futuro mediante la h<>leta electoral, de un. 
triunfo tan seguro que. ya lo "tenemos en el bolsillo". 

· Yo no creo que sea bueno -y conveniente pintar al partido en· tan 
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b:~·.:.1.t:rü;~:-~.s :_ir;) .. ~rrc·:~ :~1l2~:;tcu t) .. ~~x~rno ;:~ti:.tu..i·:~ ,:=!n ·¡~1.:_.: ~~-;~>.:,;io.:1.c3 ck;:i }laicli .. :::-;: 

lt:~I7;Ji;~{H:~~f ;~~Qt3~I~Jl;;;if }~f t~{~:'. 
:ri::)J) .~c:rios, y ·y~::: -:;on1pft:rtc ~ú puntn de: vist,-:. d-:::·~ -:·n .. i:n~_i:.-::.da :fanne,. :·-
·: •. ,r-:-,:¡ .. - ·,· ::. •o·•'·,j.t'.lo·t""i;r;;) rr ·rr:1- . .,,~.,::.,._ ., • "tº ·•; · 'r' :, ·· ,:-,•• ,..•,·• ..,•., ... ,l ~,,.. ,-..,.. ""t' .· .. : "(),; .. ,, ':[•.h:, S,. ::; (.e,,.,_, '.t l.-:, Ss:,! 1c, rne JO. 11, ffiet.tC1:)i'l,,1 ,:,Ili h18.tc ... l:-""-'r"pe.., !Vas : 
1:n.n fantástica~~ como 1a duplicación de :nuestro número de vDtos; 

:P-crG a-o t{:; todo: ¿c:rué tiene '-Jue ver nuestro Enturo t..riunfo er1 las:: __ 
,.:,.,.,,,.,fories '')'F"t "'l Reichshr/ r•o1·· },, '·•1estio'11 r]<> ·;., ill''•'r'1•~ 'l"'i•u0 ] por'., , .lvv-- • .t - .,._ ,.,- ·" .. ~ ... c.,._"."I w .l t.;!. -... .. ,,. , -..1 •• c1. ·~, -.... ..• , .. r:.·v. e'- .• 

Ci derecho del sufragio en I'rusia? El camarada Kautsky i)pina que:. 
:;i hs é:.kcciones para el RE,-¡chstag no tienen lt1gar se creada "unª : 
~i•···1:1cic'1··, rot:1i·'l~'•~it. 0 11¡y,vn" N•) '1Ct'"·ch cl"1·~ •'r' r;nf.. "c·;•1--i"t'í·;•f.,1 esta"<_,,, .~ .• Lt •. ~l ........ 1, .• ,Vl .v ,. '\..· .~ • .... ,_ ..... 'C• L., .• ('f, \,.J ._.,1. ";¡_._.11;;., .._,J ... .::,.,..,) ,...,Le.. ~ ... ::·: 

.t'i.U.C.!'v11. .ütuac.i6n.. Si no vivir.nos eon la espe:ran:~a Frrntástk::a de qu~:/ 
prn:ntu cei.,drernos 'la ;:nayoría de 'los rmu{datos, si :nos mantenemq~/:: 
cnn los pies en 1a tierra torniindo lnc1uso como perspectiva el supues// 
to de un 11recímiento de nuestro bloque hasta unos 125 :integrantes/ 
cHn :c..o significará ningún cambio total de la situación política. El).:: 
el :R.eichstag seguimos si.endo una minoría que se enfrenta con. una :: 
cerrada mayoría reaccionaria; no creo que ei camarada Kautsky pien-/ 
se que nuestro triunfo electoral pueda tener un efecto tan tremend9} 
sobre la reacción prusiana que obligue a ésta a concedemos espon.l' 
táneamente el derecho del sufragio igualitario en Prusia,. Hay una\. 
sola cosa que puede constituir la situación "totalmente nueva": et: 
golpe de estado, la eliminación del derecho del sufragio para -~l.: 
Reichstag. Entonces, sostiene el camarada Kautsky, hemos de pro,< 
ceder con todos los medíos, incluso con la huelga de masas. La) 
"estrategia de desgaste", q_ue hoy se contrapone a una acción d~\ 
masas mayor, está .enlazada con una especulación de ge:'lpe de esta< 
do que será el que nos capacite para la realización de acciones m~> 
yores. Ahora bien, este pronóstico especulativo tiene en común co~­
todas las especulaciones de este tipo que se trata de música fut~:. 
rista. Si el golpe de estado no se produce sino que continúa est~ 
avance de curso zigzagueante -y el camarada Kautsky mismo debe. 
reconocer que este es el resultado más probable de las elecciones 
pal'a el Reichstag- entonces se dermmba toda la combinación, rela­
cionada con la "situación nueva" y nuestras grandes acciones. Obvia­
mente si no busc~mos aguzar nuestra táctica en base a las elecciones .. 
para el Reichstag y el golpe de estado, si no queremos planifícai' 
en base a ciertas combinaciones futuras, entonces podrá dejarnos 

174 



:_·b.astaní·c t.rt(J:; .t~t ..::c:.¿;;:.;hó,¿ -~.:~ ;;::_ :..;ont.rr;_¡_.stftre::n~Js :mu~~ o r.tH·~·ncs -rnan--

.::ci~tos_·-;;n.,,t'.,._\ ~:!·u:·~~·m;_it •2,1~,?\'..~1~~s,,,:· --~'..¡ ~'.?:tG.i.::'.. ~·~_,i~(:lpr~ 1d: __ ';"~1.d~ 
:se p10C1l1,.1l,,. ··· ,.,l. ·.L :,,,r,.p., .. ,1,, .. nt,. ·v,1 , .. ,l, .. ,. ,.,.,11 .. _.n,.) .le, ;nes .. nt, .. 

· 1•. ,e)·· .r"J:-1 ........ J_:t, 5 : .• > ,.::1.:-11·)~:\•,· ,.: .l.,,.-.·1· 2 .:1 1-1 .. , :.-.,.., c., ... ¡. ; .\ .. ··, .... 1., ,, ; __ ._ •n~~--.·cuinp,1n, "' ~·' ,_ ,.,u, ... Ul ,._¡,,,. e,, .,~ ..•.. .id ,, .• I .ül> . .,, .. ", .. .-1 1L,i:a, (,., J'"" .!_" 

· -·;·· ··1 a,"fit•)c'/,-·, v '·'S";.,,.,.,c:.-.,j<>•, 1T ,i,_._ i-•s "l'lS''tS •·o···ü1•·qchno~ • 1··· •)\tn .. 

::tri<.] ~s ºi ¡ ~i.~; ,r(,: i:~·, .. ;~ ¡;).~· . :,.'..: -~~ 
1
c:~:'.: ~,·::;;:i.-~~n.~.:~~L-~,; \~;i,l,::l,~~'.:,·/,i_(::~~-/.~~ ~:11:;1 l~ 1 ;.;;1i;n ;:~; 

nuest1,ts =..,\.~:..:'.uL, •. ) ,.:..,1 • .i •• z!,.:l.t\-j ... u~.:.- ._.li.:.:~,"-.1.c..- ..... :.o l.d ... CJ..~01 dl:, l\Js üconteci-
. ihíentos. Si, por el contrario, hacemos corno el ctm1arada Kantsky, 
.4Íie quiere fo?d,1~1entar toda __ una "~strategia_ d~; des~ast_e" parn :hoy 
en.la perspectiva Oe las grandes acciones de la estrafegw. del asalto 
directo" del a:ño pró;dmo, dependiendo éste, además, de un eventmü 
·g&Ipe de estado, entonces nu.estrn "estrategia" adc¡uíere un cierto 
_p~:r~cido con l~ ,de los deÜ:1<:cmtas .Pcqu~ñob:1r~ucses ~ranccs?s, q~e 
~í.arx caracte:::-1zo t:.:1.n gerua!n1enlc ~n .~l (,[ie.crochu t3rinnLi.rio: cH:. 
. ,• ·. 1 '/ .. ·• •. ., • 

las· cosas a :cn,~ciias y rn.~ derrotas tlei presente s~~ sollfül consDl,tr con 
i~ esperanza Je gran<lcs acciones en 1a próxima coyuntura. "Se eon­
sµel!ln del 13 de junio· con 1n profunda exclamac.ión: ¡Pero s.i algukn ~e atreve ~. tocar e1 sufragio universal, entonces Vrt'i'1. a ver! Entonces 
Hémostrarernos quiénes somos. Nous ozrrons."1·;· ... : . 

'<:pÍJr otra parte la protesta del camarada Kautsky en nombre de la 
/'estrategia de desgaste", que pone todas sus esperanzas en las pró­
'.#trias elecciones para el Reichstag, llega bastante tarde. No debería 
·ha:ber dirigido su llamado de advertencia contra la actual discusión 
Sobre la huelga de masas, sino antes todavía contra las manifesta-
cioi.ies callejeras, inclusive contra todo el movimiento por el dere­
cho del sufragio en Prusia, que fue impulsado por el congreso par.­
.tidario pmsiano de enero.18 En este congreso se formuló ya con 
iJ:i.sistencia el punto de vista directliz de toda 1a campaña por el 
d.execho del voto, es decir que ia reforma del sistema electoral pru­
sia,1:10 ·no se podría lograr por medios parlamentarios -ni a través 

. de. la actividad dentro del parlamento, ni por med.io de elecciones 
pa:ra· el parlamento-, sino única y exclusivamente a través de la 
agudizaci6n de las acciones de masa a lo largo del país. ''Se trata 
d~· convocar a una movilización del pueblo en la· mayor escala posi­
ble'\ declaró allí el informante, que fue aplaudido vivamente, "si no, 
los. :que han sido despojados de sus derechos se verán lamentable-

175 



mente engañados y estafados. Y lo que es peor aún, nosotros mismo{:{ 
tendríamos que culparnos de que el pueblo fuera trampeado de es~/) 
modo." 19 :/.;'\ 

En el congreso partidario ya habían sido presentadas cinco mci?: 
ciones -de Bratislava, Berlín, Spandau-Osthavelland, Francfort dé(:,' 
Meno y Magderburgo- pidiendo el empleo de medidas más agrt(\ 
das, manifestaciones callejeras y huelgas de masas. La resoluci6rt'.\ 
que posteriormente tuvo aceptación unánime plantea la perspecüv[/ 
de la utilización en la lucha por los derechos del sufragio de "toddf/ 
los medios al alcance", y el informante hizo sobre esto el siguiertfif\ 
comentario en su discurso: "Mi resolución ha tomado distancias rlx./i 
plícitamente para no mencionar las manifestaciones callejeras o fu:;/: 
huelga de masas política. Pero esta resolución debe represent~{{ 
-deseo que el congreso partidario también lo interprete así- qu:~\} 
estamos decididos a utilizar todos los medios a nuestro alcance." Ei\: 
momento en que s~ aplicarán estos medios depende siempre "dél\:' 
grado de entusiasmo desencadenado en las masas por nuestro escfa.S".;, 
recimiento y agitación. Tenemos que poner el peso principal é~:': 
la obligación de trabajar ante todo para este enardecimiento de la~/ 
masas en la lucha por los derechos de sufragio". · 

Es así como desde un principio las manifestaciones que se prodt,1/i 
jeron desde el congreso partidario estaban pensadas en relación cój(; 
la consigna de una eventual huelga de masas, como medio para a~~/ 
canzar ese grado de "enardecimiento de las .masas" en el que s~) 
aplicarían los medios más agudos. Estas· manifestaciones, por Jó:: 
tanto, se apartaban ya pastante' del marco de la "estrat;egif). de des/'.i 
gaste" hacia el terreno d.e la "estrategia del asalto directo" y condt1fi; 
cían rectamente hacia esta última. · .;fr 

Y aquí se puede agreg¡r otro arg~mento: si a ~a "estrategia de d~~vr 
gaste" pertenece el evitar toda posibilidad de choque con la fuer#\ 
militar de acuerdo con el espíritu del testamento engelsiano del: 
año 1895, entonces las manifestaciones callejeras por sí mismas, aá'~i 
más que la huelga de masas, constituyen ya una ruptura con dich'á . .; 
"estrategia". Tanto más extraño es entonces que el camarada Kauts•i, 
ky, por su parte, apruebe las demostraciones, que reconozca inch1so,:' 
la necesidad de "continuar .con el empleo especialmente [de] la~/ 
manifestaciones callejeras, no debilitar esta acción, por el contrarif­
darle forma cada vez más poderosa". Pero quiere manifestaciones.:: 
sin crecimiento, sin agudización. Las manifestaciones tienen que se(: 
"cada vez más poderosas", pero no deben avanzar "a cualquier pre~::: 
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:~¡¡t,·. no deben "debilitarse", pero no tienen que agudizarse. En una 
p.ála.bra: las manifestaciones no deben avanzar ni retroceder. · 
::/Pero esto es una concepción puramente teórica ·de las manifesta~ 
dÓnes, de las acciones de masas, que toma muy poco en cuenta 
Ía realidad viviente. Cuando llamamos a salir a las calles en mani­
f~Úación a grandes masas proletarias, cuando les explicamos que 
Jiisitµación tiene características tales que la meta sólo y únicamente 
~jl~_de ser alcanzada yor su propia acción mult~tudinaria y no por 
acdones parlamentarias, cuando las demostraciones calle1eras son 
'.,ida. vez más poderosas y el espíritu, el ánimo de lucha crece. cada 
ivt,z: :más, así como inevitablemente se agudizan los conflictos con 
:-eL-pqder de estado y aumentan las posibilidades de choque con la 
P.9licía y el ejército, entonces en las masas mismas nace espontá­
neamente la pregunta: ¿Y ahora qué? Pues las manifestaciones por 
:s(mismas no traen la solución, son el comienzo, no el final de la acción 
,d~ :masas. Al mismo tiempo, por sí mismas, llevan a una agudizaci6n 
kie:; ;la situación. Y cuando el movimiento de masas por nosotros 
.de'senpadenado reclama nuevas directivas, nuevas perspectivas, en­
i9rices tenemos que enseñarle estas nuevas . perspectivas, y si por 
i1na· .u otra razón no estamos en condiciones de hacerlo, el movimien­
;ig;' de manifestaciones también, a la larga o a la corta, se derrumba, 
'.@ti.e que derrumbarse. 
i,/El camarada Kautsky discute esto. Para ello se refiere á Austria: 

Jtµ· lucha por los derechos del sufragio ha durado allí m.ás de una 
:1:füq~'na de a~os; ya en 1894 los camaradas austdacos evaluaron 1~ 
:µtilizaci6n ·ae la huelga de masas, y sin embargo lograron· inántei,.er 
),'.,'.'excelente movimiento de masas en acción hasta 1905 síq ningu'n:a 
:'á~~lefaci6n ni agudización . . . Los camaradas dé Au~tri~ nunca so­
\~f~pásaro:ri en su lucha por el derecho del sufragío las demos.tracio­
)i~fcallejeras, y a pesar de ello su ímpetu no desapareció, su acc:;ión 
:rio' sufrió ningún colapso." . 

!,-, .. , .. •.' . 

\;)Ú camarada Kautsky se equivoca en relación con los hechos de 
'¡\µsJria, como sé equivoca con los hechos de la lucha por el derec~o 
-~~tsufragio en Bélgica. 
};;Los camaradas de Austria tuvieron tan poco éxito en mantener 
.:~i>.acci6n "su excelente movimiento de masas" por el término de 
Ji1,1a, docena de años, que por el contrario este movimiento de masas 
\d~sde 1897 hasta 1905, es decir durante unos ocho años, estuvo 
:_~µ t.otal abatimiento. Sobre esto tenemos un testimonio de confianza: 
:-~oi1 la totalidad de los congresos del partido de los camataaas aús-
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~;:;¡~!~.'.~~. d~,,_·=;<~r~:1 /3~or~'.~:, ,~\-i: 1¿1::~~¡~ J:8t~,..l~~-,s~\, . .1t>\ _'.ª! e¡,~':};~ sobre _ 
. __ , Jc, .. uniuE- .L, .1a ,lc .. ,_o .. , .. v .n<>.:,,,S, so . ., _ _, ,,1 •.. ~ct-1m.en,o '""' .«, lucha-
por e1 derecho dd sufragio, constituyen la :}ota dominar:Je d,~ todos 
los congresos partidarios. \o. en ei congreso de Linz de L898 el 
.. ,, ......... n. • r}a ·t·1.r·11"'~s·¡ ..... ·•·r:t·~I"\• ... ·: · r,,·-~ ... -,-1 •\1 .. -.r .. ---. ~ ··ol , ... , .J. .../ • .._,,J.cu«Ht'-- • '.!..a.1 ''·.V \.., ... t :.c,«0<1 ':l'-'Ü "'' ,_._, l1J10u1,C .,, :).,;, a lc\Chca 
·ra·¡··~:;c.lar,:!:1 :(·nq s( .. \ ..-1·1 ... ,_,. C"iS~ r¡•:1(1') s,·,h·r.c.·, ;'.l: r:1· 0 ~- ... ~c~h•·'\ '"]t:,.''t ~-,/'.\.,):'fif'\ •. 
~./( . ._,L l -J.<:, l '-- • V ._,,l,.:~- ,('1,0. t .... e; • .fo(. ,.,,.._ -'-••· '-·· ~ \:,l,•..,1' .• \, '-.,. •.,. ,l(,1. .. ,::,./_::.~.,, t1n1.,. 

versal" y expresaba: ···contra este bastión habría que emprender un 
nt:ievo ataque." 20 Las mismas requisitorias y quejas se hicierofi 
escuchar en e1 congreso partidario de 11rünn en 18S9.21 :En d con~ 
greso de Graz en el año 19GO, Emmerling comprueba: "Desde el 
año 188-7 hemos frenado totalmente la lucha por el derecho de1 su­
fragio universal." Skaret plantea "que hoy es nuestra responsabilidad 
:ta de :hacer del congreso del -oartido un mov.imiento por el derecho 
,],~ t•• f •. •! n V·;l""' !:l...,. •. f. Y "' ·: ""T n· •':'! . ·¡, _1,¡ ~:· • .. , .., • ~ o .".'\:·-. ,_ c. c>L!. r.1g.,o . x O Zt!. 1n.o.m,a. , .... os c~.!l,,:c!fl.C!clS u.c,,n. JCSd,:, que': 
tenemos a la quinta curi.:t es como si. ios generales estuviesen hipno/ 
tizados, _ ya nada se nmeve. Pienso entonces que en todas partes hay 
que realizar i1.sambleas demostrativas por -el de:r(:::cho ,fa1 sufrao-io - .. o . 
tmiversa1." Bartel expiíca: "En el manifiesto de la :representación 
partidaria y de la :Liga se lanzó un tímido llamado a fa. Iuc:ha elec\ 
toral. Pero no pasó na<la, v nosotros nos encontramos en e".! misrrfo 
lugar que antes del Manifiesto." Todos los oradores se ma:nifesta• 
ron en el mismo sentido. Las mismas quejas se repiten en el coi 
greso partidario de 1901 en Viena, en Aussig en 1902 y otra vez en 
Viena en 190'3. 22 Por fin en el congreso partidario de Salzburg<f 
en 1904 hubo una tormenta de descontento por la parálisis del ,Ill9?; 
vimiento por el derecho del sufragio. Polzer exclamó: "Me pregun~§/ 
¿qué es lo que va a suceder? Camaradas, esto no puede continiwí, 
así. Si nosotros efectuamos amenazas tenemos que cumplirlas, :St 
trata de actuar con toda la fuerza, pues ya hace mucho que séifü 
estamos amenazando." 23· Schuhmeier comprueba: "No puede nega:iJ~I: 
que en nuestras filas ha decaído el ánimo, que el fuego del entusi~s~: 
mo por la lucha ha cedido." Tan grande era la depresión general, 
tan bajo el espíritu, que Schuhmeier en Salzburgo -apenas un año 
antes del triunfante huracán de noviembre de 19-05- pudo decir: 
"Hoy estoy convencido que nos encont1'amos más lefos qir.e nunca 
del derecho del siufragi,o universal." 24 Freundlich comprueba que. 
"en las masas existe una desesperanza y una falta de interés frerit~ 
a la vida política de dimensiones no observadas hasta entonces". 
Pernerstorfer piensa que ni se podrían llevar a cabo manifestaciones 
callejeras: se pide "que salgamos a la calle, que llamemos a los 
camaradas del partido a iniciar un tipo de manifestaciones como 
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. :a se ia5 hfciaro. [:,dgL;:(;_;:¡_ v;::.~~, {;e:to :r~osotros op:b1c1.:mos cor; lDGR s2;rie•­
yd d qu-" 1·on ·:p-1•·' ac.-;óu ,¡,, 0 s•;-,, ·•too sufriríamos 0n <>l ·or"s"'nre nr a v ..,. , - - ·'. ,._,. ........ ! ..., \...V V .,.,. '\. .,1,, • ( ~. -•.-. ,...,. J:. Vo, V .• A. • .,..\ 

''fiasco". vVinarsJ,y dice expresamente: "Hemos esperado siete años, 
: ·, -~· .C.: n·¡mO"Y'\'.Q, ,:ir• 8"''S ··o ... QrY"I·· ·•• ('lo·n (.'l,' .. ,0. -r'n . .. "' ~IL~ y creo {J Lle l ,na.111 ,,.,.,Ce- ''" D v"- au \.v r .. 1na. v vS(v -.lvr:í)._!;)0 ·;.,<, 

' . • 0 n ·t',,...,c·i(;.,, +., lo<= ·i,-,i-e1·.:>ses r1el n"r·'i'do" espe1a --- , . "·'" • --··· .___ V •• ,., __ ,,_ •• v ~ . .<1,. ~- . 

· .. Es decii", ~n.1e el ~u.adro d,.;l ~'e~-<celentc :rnovin1iento de rnnsa.s,, qu0 
..• -~ ·¡ - • ': - :. . • -·, ·: 

fuera raanterE-C!O 2.0 .n1arcnt1 dr~ran,e aoce anos en 1-~u.str1a y r.1eJ 
' ·t · ·' ' ,, · · 1 Ob · te ' ·1 esp111 u que no ceJo, es n&.sra:me po )re. · v.,amen , .ta cUtpa no fü'fl 

de la dirección partidaria. La causa verdadera la demostró ex·haus­
'tivamente Adler ya en Linz: "Nos exigen [que se ponga en :march2. 
un· movimiento poI el derecho del sufragio] ,-:videntemente un movi--
miento que se exprese con la misma decisión de 1os que teníamos 
hace varios años. Ante esto les declaro: hoy no podemos hacer esto, 

·. ··"za's ·I-0-r•G"'m·os "'l" 'r··'('º")•1o mci~('na .,..,º 1,·, ... ~ P~rc G'lº 'hoi•p· -;-i.0, .qu1 ,e ·~ ''.:,'-" , '·l' ,.. m .va.-, •. "'"-'-"', , u _,, ,)v, -- '·- :i" v ·" '/ -"~ 

podemos hacerlo eso está elato. Movimientos de tales características 
no son puestos en marcha porque uno quiera hacerlos, un movi­
miento así. debe darse como una necesidad interna de las condicio­
·nes reales." Y desde ese momento hubo de repetirse le mismo en 
'cida congreso partidario, pues el "mañana" en el que se i:o:rna posi­
-ble otra vez el movimiento de masas por ,el derecho del sufragio 
'e'ó Austria, recién se dio en el año 1005,25 cuando bajo la impresiór. 
jhmediata de las triunfantes huelgas de masas en Rusia, que habían 
forzado el manifiesto constitucional del 30 de octubre,26 los cama­
:~adas reunidos en el congreso partidario 27 interrumpieron las deli­
beraciones para salir a la calle, decididos a "hablar en ruso", como 
'°diez años antes habían estado decididos a "hablar en belga". 
:))El proletariado austríaco impuso en realidad la reforma electoral 
\iJra vés de las dos impetuosas arremetidas del movimiento de masas, 
'fealizadas una al comienzo de los años noventa por · el estímulo de 
Jit·huelga de masas belga y otra en 1905 por el impulso de la huelga 
· de masas rusa. Sin embargo el camarada Kautsky rechaza para· Pru­
)ia tanto el ejemplo belga como el·ruso, para indicarnos como mode­
·1cf a aquel período intermedio de ocho años en Austria, en el que ~* realidad, como acción de masas el movimiento por el derecho 
del sufragio estaba totalmente abatido. Y en ambos casos, tanto con 
'la' ·imposición de la curia de Taaff del derecho del sufragio universal 
.d,mo en la conquista de la última reforma electoral, el movimiento 
d~ masas en Austria estuvo estrechamente ligado a la decisión de 
.una. huelga de masas. Como el can,arada Kautsky debe saber, en 
:el :año 1905 se habían hecho serios preparativos para la huelga de 
masas·. En ambos casos no se llegó a concretar porque el gobierno, 
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inclinado a la reforma electoraJ, hizo rápidamente concesiones. Va:tMt 
la pena señalar que también en Austria apareci6 reiteradas V(;lp~) 
la consigna de la huelga de masas, cuando en el triste período intetit 
medio se buscaban medios para revitalizar el movimiento. TantÜi[0 
Graz como en Salzburgo el debate sobre el movimiento por el deí-é;i 
cho del sufragio se transformó en un debate sobre la huelga 'ag;: 
masas. Pues los camaradas sentían lo que Rosel había expresadoJii:i 
Salzburgo: "Un movimiento por el derecho electoral sólo puede,s~iif 
lanzado cuando se está decidido a poner el máximo esfuerzo en"':;Jj 
realización." Está claro que la decisión por sí sola no basta, <lll.i,fü1 
que ni una huelga de masas ni las movilizaciones pueden ser c~&{f'.! 
das artificialmente de la nada, cuando la situación política y :J1t. 
estado de ánimo de las masas no han sufrido un desarrollo progf({i 
sivo. Pero tampoco hay que hacerse ilusiones con la sítuaci6n invef;/ 
S9., con b idea de que un movimiento de masas, de movilizacion~i}: 
podría ser mantenido activo durante años sin que haya una progr~{, 
sión ni la decisión de luchar hasta el máximo. i\ 

Hasta qué grado esto es improbable lo demuestra el desarroll& 
que ha seguido hasta el presente nuestro propio movimiento por -it 
derecho del sufragio en Prusia. Es un hecho conocido que hace d_q~\, 
años fue interrumpido el movimiento de demostraciones que hal:>í.~ 
comenzado poco tiempo antes, a pesar que el espíritu de la m~~¾; 
proletaria no estaba decayendo de ningún modo. En ciertos aspecto{/ 
este año revela rasgos semejantes. En cada movilización importanWi 
que se organizaba en Berlín se sentía con toda claridad que la mismi¡ 
se emprendía con el íntimo pensamiento: "¡Esta es 1a últirna,!'.:_i 
Después de la extraordinaria manifestación del Tiergarten del 6 di) 
marzo -que frente a la del 12 de febrero significó un gran pas§ 
adelante-, el estado de ánimo de las masas en Berlín estaba ta,~; 
alto que, para el partido, sí realmente estaba interesado en produ()if 
movilizaciones "progresivamente más poderosas", resultaba un d~f., 
her aprovechar la primera ocasión adecuada para organizar Uill,l 

nueva demostración todavía más eficaz. Una oportunidad de est~: 
tipo, y brillante por añadidura, se presentó el 18 de marzo, o pof 
lo menos el domingo siguiente al 18 de marzo. En lugar de ello, Y 
para salir del paso, el 15 de marzo se ordenaron aquellas tres doc~; 
nas de reuniones en Berlín que, dado el estado de ániITio de la{ 
masas y de lo ocurrido el 6 de marzo, significaron un lamentabW 
retroceso. El 18 de marzo de ese año, el aniversario de la revoluciórj 
alemana y· de la Comuna de París, fecha que para el movimientá 
de masas había adquirido un significado y una actualidad mayqt 
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ili~~:_:en ninguno de los años anteriores y que podía ser brillante­
f ''''te utilizado para sacudir a las masas, para trazar un panorama 

Hco retrospectivo y un análisis histórico, para criticar sin piedad 
$- partidos burgueses, en Berlín no fue ni siquiera celebrado. 

:;iNf:~na demostración ni una reunión masiva, ni un escrito recorda­
;t}tdr.kii sólo un opaco artículo en el Vorwarts y ni una línea en la 
zr:';:~,, · Zeit. Esa fue la forma en que se aprovechó esa extra.ordinaria 

· rúdad y el brillante estado de ánimo de las masas para "darle 
a cada vez más poderosa a las demostraciones". En verdad, es 

}\fü~Imente lógico que esto ocurra si las movilizaciones no se plan­
f'itfuin>con una decisión clara de impulsar cada vez más adelante al 
r,· ,..,, 'miento, sin retroceder ante las consecuencias de una manifes-
.. 'ion impetuosa. 
;:i;'/Lis reuniones clel 15 de marzo en Berlín, que borraron al 18 de 
t'' '::izo, fueron lisa y llanamente un paso atrá..~, medido en términos 

•:·estado de ánimo de las masas en Berlín y de ]os camaradas en 
· ovincia. Allí donde los camaradas aprovecharon en la medida 
s posibilidades el 18 de marzo y donde la consigna de la 

1ga de masas se hacía cada vez más intensa, si el espíritu y la 
'isi6n no hubieran sido tan grandes, con seguridad no hubiéra­
si'fenido la demostración del 10 de abriL Hasta qué punto esto 
'eíacto lo demuestra una circunstancia · más. Apenas habríamos 
~n'ido el gran triunfo del 10 de abril en Berlín sobre la reacción 
····.poner el derecho a las manifestaciones callejeras, dando un 
·o paso adelante que sobrepasó el 6 de marzo, pero que sin 

· fue también su resultado: Desde entonces se le · planteaba al 
:_ .. '•do el nítido deber de aprovechar al máximo el derecho a la 
l~lléi:recién conquistado, si en· alguna medida quería seguir: condu­
:iil(g~dó 'adelante a las movilizaciones y "darles forma cada vez· más 
;tt~~i(&osa". La· siguiente oportunidad para ello fue el 19 de mayo. 
,. )f,ahí nos encontramos con un hecho extraño: mientrá:S que :en 
\\ ... 61-•el país y también en los pueblos más pequeños se ·realizaron, 
~Íq,~Í~üji modo u otro, demostr'aciones callejeras, mientras que en. los 
\f~ntros -'urbanos mayores .:....en Dortmund, en Colonia, en Magder­
/J}µigo~ en, Francfort del Meno; en Solingen, en Kiel, Stettin, Hambur­
;~gf)}Lübeck- las manifestaciones callejeras del 1 Q de mayó sobre­
j>~§~ron todas las anteriores por su envergadura y su combatividad 
}jo/'.~6nstituían un paso adelante real, en Berlín, por el contrario, ni 
teJi~de' el punto de vista del movimiento por el derecho del sufragio 
\qiien:-relaci6n con la conmemoración de esa fecha, tuvo lugar mani­
tfes·ta·ci6n alguna en las calles, ru pe1mitida ni prohibida, ni el menor 
~f;: 
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.L:üe:rrto de roard.festf1.ció:e. ·-r·nc\) "tn- q u-~:! :~e .h·i'.::.n r·u~:; ·:.::_r\ stn.n/n-r;ero de 
reaníoncs, !en las CILH:~ se desperdigó otra ve:;:: :rnás eI rn~>.gníffc:) áni~~--
.rno de luchn de .hi.. rnasa tralntjn.do.ra ·berlinesa. · 

:Mientras qlle el tratamiento parfamenta:r:io del proyecto r)F: clere-. 
eho del sufragio --fas idas y vueltas entce fa cámara alta y ::a -:.:úmara 
.. :Ji':',, rl' ..... (·¡ .. .,,.. ·,-::,- '')'"''-·l,(11''''">"".'i :.()(!·¡,~·-,~,-:, ~J·n·¡·,l·¡1-'•: •. ,,~ m(.\" ·1 ,.1,... ..• ,!, .,.;, ,.,1.PLH" .. ,,.,··--Y:..,;:·''"}. L4'·''· L ,,,,,.<'. ,,(,.,.,.,.,[,, cd, ,,.,:-., ) ,1,, .. ,,,, opor-
rnnidad para la realización de movilizaciones en :tas que e:t :;stado. 
de ánimo de las masas no :muestra la más mínima scfial de decai~ · 
miento, parecería que nosot-ros nos encamfrláramos ·hacia una her­
mosa "'pausa vernniega", donde son otras las cosas que nos preocu- · 
pan -el camarada Kautsky nos señala precisamente las próxim~s 
elecciones para el Reichstag-, en la que el movimiento de demostra­
ciones es 'J?Uesto a clormir tranquila pero seguramente. Esta es la 
inevitable lógica de fas cosas, El partido es colocado ante un di:lema ··•·•· 
:no por mi agitación culpahie, como opina eI cama.mela Kautsky, sinq: 
por 1as condiciones o,bjetivas: o se quiere desencadenar un "mo"< 
vimiento popular de gran estilo", lievar a la realidad la consigna.: 
"No nos demos n.iposo en Prusia", h&.cer que las manífostaciones 
:resulten cada vez más poderosas, para. lo que hay que enfrentar la'. 
cosa con decisión, ir hasta el límite, no esquivar la agudización d(': 
la situación que pueda .resultar, y aprovechar todos 1os confüctqf; 
económicos importantes para el movimiento político. Pero tambié#::; 
hay que poner en el orden del día la consigna de la huelga de masas/: 
volverla popular entre las masas, pues sólo de este modo se man;,\ 
tendrá a la larga la confianza de las masas, su ánimo de lucha ,-y} 
valor. O se pretende realizar un par de manifestaciones como br~<l' 
ves desfiles de acuerdo con el programa y la consigna, para 1ueg9;' 
retroceder ante una agudización de la lucha y finalmente retirars~./ 
por más de un año a la bien acreditada preparación de las eleccione:(: 
para el Reichstag. Pero si de esto se trata sería mejor entonces· no,{ 
hablar de un "movimiento popular de gran estilo", anunciar e~· 
el congreso del partido el empleo de "todos los medios a nuestra·.· 
disposición", escenificar en el Vorwii?'ts de enero un ensordecedor 
ruido de sables y amenazar incluso en el parlamento con una huelga; 
de masas. Entonces tampoco hay que engañarse pensando que 
mantendremos las movilizaciones a lo largo del tiempo, dándoles · 
formas cada vez más poderosas. Pues así corremos el riesgo de pa,/ 
recemos a la descripción de la democracia francesa que hace Marx·· 
en El dieciocho Bru.mario: "Las amenazas revolucionadas ele los: 
pequeñoburgueses y de sus representantes democráticos no son má~. 
que intentos de intimidar al adversario. Y cuando se ven metidos:• 
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):\ªµ· un a~~Jla~Ú-;1·~--\ c·~ .. utndo se· l'ian. c.:ornp.ro.~-n~~-ddo ya __ }o bast.1rlte :tJrti'.f'!. 

:/verse obugndu:, ,1 e1ecutar sns amenc1zas, .lo 11acen ele un Inodo equ1-
{(to.co, evitando, sobre todo, Ios medios que llevan al fin propuesto 
•'/i.acechan tod,os

0 
los pr~text~s p~ra su~urnbir. Tan pronto. _c~mo hay 

:>qu(:: romper e; tuego, .ta escreprtosa obertura que ammc10 .la lucha 
---:· . . ., .. e •:\'•"1 ·;·.-· ·n··s;':/, . .,,rjr ... e ·•.•,~'=t·nf-,·1 rí"~. .., lr r,,.,~1·o'·n sr~ .. le-~:•··t·-nºb,... :· .. · Se:pleIO'-" ...:.J.- H • .J. -~-t) .L,ln,.1.::. ;_¡ - !.\,..L l.. u. ... <-d ••• j a <-L.._,.._. .L1. • ....,. :...! .,1,'-l,~.c ~• r.:-~ 

. 11., .. -b'.1'"'m•;,,··¡l-1~~ 1,r T~'IO ···,n r;'!,¡~ r' ·:"f,).-r() r,t ... -' r .. • ... ,-::,. •·¡ 1 r1 o <:"O p1'n··;l,-:1 ·'"'OT" · Jamenca ,_, ,-.1..,,., .,,).r,, e, , t,·' 0,) .,,,...... ~" <1.l.J.,, , ... l ._,_U,, "'·· ... L; ...... .__ .,.l 
.'· ~ ,1 "-"f; una. aguJa. --· 

V 

. ¿Cuál es e1 cuad~o ge'n?ral de la s_ihl:ación? _Por primera _vez tenem~s 
/:finalmente en i\Jemama u:o mov1m1ento de masas activo, por pn­
/inéra: vez hemos superado las formas puras de 1a lucha parlamen­
{'táli.a y hemos 1og.rado poner en movimiento al Aqueronte.29 A fa. 
}1tlversa de lo que sucedió en Austria durante cusí un decenio, :noso-­
{ fros no tenemos que afrontar la dura tarea de generar una acció-n 
· de: masas en medio de la apatía general usando todas nuestras fuer­
:.zils,. sino que tenernos ante nosotros la tarea satisfactoria y natural 
fd~J1provechar el exaltado estado de ánimo de las masas deseosas de 
.\Jµc;ha dando la consigna política para transformarlo en esclarecí~ 
\hn.iénto político y social, para avanzar al frente de las masas indiM 
a;\fjbdoles el camino del ascenso. A partir de esta situación 1a consigna. 
Uá~·la :huelga de masas aparece del modo más· natural en primera 
}i,]íi:i~, y es deber del partido disciJ.tirla abierta y claramente como 
(Cuii:roedio que tarde o temprano deberá ser utilizado como resultado 
?dél· .creciente movimiento de demostraciones y la tenaz resistencia 
::·ae la reacción. No se trata de ordenar súbitamente, de hoy para 
(inañana, una huelga de masas en Pmsia, o ''llamar" a una huelga 
::'}Je masas para la semana próxima, sino de aclararle a las masas 
. _ histórica, económica y políticamente en relación con una crítica 
o"aJodos los partidos burgueses y un esclarecimiento sobre la situa-

c16n global de Prusia y Alemania, que no puede confiar. en los alía­
. dos burgueses y la acción parlamentaria, sin:o que sólo pueden con­
. :lar consigo mismas, con la propia y decidida · acción de clase. La 
-consigna de la huelga de masas aparece así, no como un medio sutil­
mente pensado, patentado para la obtención de triunfos, sino como 

/ la.Jormulación, el resumen de las enseñanzas políticas e históricas 
·de.las condiciones actuales en Alemania. 
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Una agitación de este tipo ofrece la posibilidad de esclarecer c~i 
nitidez toda la situE).ciÓn política, el agrupamiento ele clases y pat~'j 
tidos en Alemania, incrementar la madurez política de las masas'/ 
despertar su sensación de fuerza, su entusiasmo por la lucha, apeIJ;; 
a su idealismo, mostrar al proletariado nuevos horizontes. El debatt 
de la huelga de masas se convierte así en un medio extraordinaricr 
para sacudir a capas indiferentes del proletariado, atraer haciá:\­
nosotros a simpatizantes proletarios de los partidos burgueses, eif 
particular del centro, preparar a las masas para todas las eventuali~: 
dades de 1a situación y, por fin, trabajar en forma preparatoria de: 
la manera más eficaz para las elecciones del Reichstag. . j 

Si el camarada Kautsky abre una campaña contra esta agitación:: 
declara peligrosa la discusión sobre la huelga de masas y trata de, 
orientar todo el movimiento por el derecho del sufragio hacia fa,{ 
futuras elecciones para el Reichstag como única meta, entonces está' 
tratando simplemente de reducir a los vjejos y gastados carriles diil 
parlamentarismo puro el movimiento partidario ya satisfactoriame1:i.i 
te encaminado por nuevos caminos. ,j 

Pero el camarada Kautsky no hace más que echar agua al maf. 
cuando nos predica en Alemania el valor de la acción parlamentaria'.$ 
Hace ya decenios que hemos organizado nuestra vida partida~' 
con las elecciones para el Reichstag como acción principal, y nueif'.i 
tra táctica es influenciada más que suficientemente por la preocupa~ 
ción por las elecciones parlamentarias. Con una mención a las pró1 
x:imas elecciones para el R,eichstag se censuran periódicas discusicij 
nes sobre la táctica. Por respeto a las elecciones para el Reichstag eh 
el afio 1907 se siguió la política totalmente equivocada del Voi1: 
wéirts de dirigir todos los proyectiles contra el liberalismo, dejand9 
al centro fuera del juego porque parlamentariamente estaba en )~ 
oposición. Sólo porque nuestra prensa provincial, más precisament~ 
la de la circunscripción occidental, no siguió este· ejemplo y comba~ 
tió sin miramientos al centro_, logramos afirmar nuestra posición¡ 
Mientras que en cada elección para .el Reichstag resulta lo más natu, 
ral que en todo el país se despliegue una agitación incansable, qu~ 
todos los oradore,s sean puestos a trabajar, que en cada ciudad y en 
cada población se realicen numerosas asambleas, ahora, durante -él 
movimiento por el derecho del sufragio la dirección de nuestro par' 
tido concentra su atención en las elecciones para el Reichstag y ne 
se realiza nada de ello. La agitación desarrollada en reuniones y vo; 
!antes es la menor posible. Este afio, por razones parlamentaria/ 
no se aprovechó, entre otras cosas, la fecha del 18 de marzo: la asam\ 
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bléa ·. decidida para el 15 de marzo en Berlín debía relacionarse con 
Jf,Úercera lectura en la cámara de representantes de Prusia, en vez 
áé:vincularla con la revolución. Finalmente, la agitación republica­
riÍÍ.-i par consideración hacia el parlamentarismo y por costumbre par­
J~inentaria, es dejada de lado justamente ahora, cuando sería más 
fugente que nunca. 
;;?¿Pero realmente necesitábamos en Alemania, precisamente ahora, 
uáa::mayor agudización de tocia nuestra táctica con vistas a las elec­
;'dd"nes del Reichstag, una fascinación aún mayor de 1as masas con 
}J$, ·elecciones. parlamentarias? 
{/Yo creo que no. Ciertos "peligros" contra los que había que pro­
~der, sólo podían existir en la imaginación de aquellos que no se 
:pueden desprender de las ideas anarquistas sobre la huelga de masas. 
tl verdadero efecto de la salida a escena del camarada Kautsky es, 
[p9r. lo tanto, el de dar una pantalla teórica para los elementos del 
,pf!,rtido y los sindicatos que se sienten incómodos frente al ascenso 
"d.~L movimiento de masas, que quieren mantener las masas sofre­
::Jádas y retirarse lo más pronto posible a los viejos y conocidos 
i~grriles de la actividad cotidiana parlamentada y sindical. Al tran­
:qqil:izar la conciencia de estos elementos bajo la invocación de Engels 
itel marxismo, el camarada Kautsky ha dado simultáneamente los 
(j}1!¼.dios para quebrar el espinazo durante el próximo período del 
/w:()vimiento de demostraciones que quisiera fortalecer cada vez más. 
}/úPero está claro que ahora, a la inversa, las nuevas perspectivas 
a~tmovimiento electoral requieren justamente la continuación y un 
fü&s~,rollo .más poderoso de. }a acción de masas. El ·fracaso· parla­
)ilintario del proyecto electoral significa la bancarrota del .gobierno 
:i.sLcomo del bloque conservador-clerical. La acción de los ad,versa­
Xii.9~i se ha quedado. sin argumentos, Ja acción ·del proletariado por 
/~qhsig1;1i"".nte tiene que ser tanto más apremiante. El ·enemigo se 
~jp§:µentrn en retirada, a nosotros nos corresponde la ofensiva. Lo 
ii,ie:,:necesitamos no son consoladoras esperanzas de una grandiosa 
?i:ev¡mcha dentro de un año y. medio en la urna electoral, sino dar 
!:ah.dra mismo golpe tras golpe, nada de desgaste sino lucha en toda 
/IaJín~a. Y repito: si la masa de miembros del partido comprende 
is~p ·y lo siente así, entonces también nuestros dirigentes estarán 
iAJ;t..altura de las circunstancias. "Es la masa la que lo hace." 
:fo/Para terminar, una pequeña reminiscencia histórica, que no deja 
/{leJener paralelos adecuados con la actualidad. El camarada Kautsky 
}~chaza para Prusia los ejemplos de otros países. donde en los últi­
/~os · tiempos se pusiera en juego la huelga de masas. Rusia no sirve 
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conveniente recurrir a a.lgo tan lejano como los n.ntiguos romanof: 
pero dado que el camarada Kautsky io hace, quicnj ciertamente di: 
ju.r constancia de que aquí tampoco los hechos se ccrresponden totai:; 
.:Dente. L::l fábula de 1a estrategia necesaria y triunfante del Cunct~l' 
tor [el Indeciso] ya foe destruida por l\fommsen, al demostrar qÚ~ 
desde el ~ornienzo la "utilización natural y correcta" de 1a fuerza:. 
de combate romana hubiera sido un ataque resuelto y que la actittÜ{ 
irresoiuta de .F'abio, que l'.Jommscn llama eJ "metódico no hact&'. 
nada", no :~ra la manifestación de un plan estratégico profundo.\~ 
diotado por las circunstancias, sino 1a consecuencia de toda ]a pdlíf 
tica conservadora y senil del senado. "Quinto Fabío -dice Mommk 
sen-- era un homhr(:! de edad avanzada, de una prudencia y :firmez~ 
que a no- pocos parecía indecisión y testarudez; un entusiasta adrtji~ 
raclor de los viejos tiempos, de la omnipotencia política del senac,ip 
y de la dirección del cónsul, esperaba la salvación del estado, oracio~ 
nes y sacrificios mediante, a partir de una conducción metódica· a.e.: 
la guerra." En otra parte dice: "Lo que debe haber faltado es ',tiri 
estadista de primera línea, que dominara la relación entre las d'!{~ 
tintas situaciones; en todas partes sucedía demasiado o demasiag# 
poco. Entonces comenzó la guerra, en la que se había dejado?/íl 
enemigo elegir momento y lugar, y junto con una bien fundada/y 
satisfactoria sensación de superioridad militar, faltaba todo criteri9 
sobre los objetivos y el desarrollo de las próximas operaciones." ~l 
ataque en España y Africa era el primer mandato de la táctiqa; 
"sólo que se dejó pasar por alto no sólo el mandato de los beneficia$: 
sino también del honor". Que por esta hesitación los aliados espá'-' 
ñoles de Roma resultaron sacrificados por segunda vez era tan fácil 
de prever como el haber evitado la indecisión. "Así como del lado 
roma:no era sabio comportarse defensivamente y esperar el éxito: 
principal en base a la interrupción de los medios de subsistencia: 
del enemigo, fue extraño un método de defensa y hambreamiento 
por el cual el enemigo devastó sin obstáculos toda la Italia centrat 
bajo los ojos de un ejército romano que lo igualaba en número, avi; 
tuallándose abundantemente para el invierno a través de un aprovi~ 
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i·e· sentían .resentídas por 1a ü1.rca poco honrosa que ies adjudicaba 
s · - ., "1 ., 'b l" d .b. s~jefe de. campana, e1 aca~o oe Am a , ~xigien o ~- 1:ertamente 
'serconduc1das :rrente al enemigo. En las asamoleas de crnctadanos se 
ll~g6 a las i~tervencio~es ~ás vehementes contra el viejo tc~tar~~do. 
·l\10JlllllSen sigue en e.t nusmo tono durante bastante espacio. No 
fue el Indeciso quien saJvó a Roma -dice claramente- sino la sóli-­
Biiunión de su confederación y quizás no en menor grado el odio 
rt~i:ionalista con que los occidentales recibieron al hombre fenicio." 
Esto era tan público, que finalmente también "ia mayoría del senado, 
i\pesar que los últimos acontecimientos daban al sistema de inde­
cisión de Fabio una cuasi legitimación, estaba decidido a alejar 
11-/esta conducción de la guerra, que llevaba a1 estado de desastre 
Iénta pero seguramente''.\:> 
/:Esta es la realidad de la triunfante ,..estrategia de desgaste" de 
]tiil,)io Gunctator. En realidad es una leyenda qt:e se recita en nues­
tfbs bachilleratos a los estudiantes para entrenarlos en el espíritu 
J~I1Servador y advertirlos contra la "p-recipitación" y los "revolto­
$6~'\ para inculcarles como sentido de la historia universal el lema 
ti"ii() el cual marcha la reserva territorial: "lentamente, siempre ade­
iiijte"; Que esta leyenda deba servir para el proletariado revolu-
6kfoario en la situación actual, sería uno de los lances más sorpren­
d~ntes e inesperados del des,tino. 
)\Sea como foere, la presencia del noble Quinto Fabio, que según 
[Qs sacrificios rituales y las oraciones esperaba la salvación del estado 
~(partir de una conducción bélica metódica, esa presencia, según 
p!,li.:ece, está ampliamente representada en el más alto cenáculo de 
iiúestro partido y los sindicatos. Hasta ahora, que yo sepa, no hemos 
padecido de una falta de decisión ni de juveniles desbordes y pre­
:,ipitaciones a nivel de la conducción partidaria. Como lo dijera 
~l camarada Adler en el congreso partidario austroalemán de Graz: 
'El látigo siempre hace bien, y debo confesar que las expresiones 
M congreso partidario, que se quejan de que suceda demasiado 
~oco, me son mucho más simpáticas que aquellas que aconsejan 

·• Theodor Mommsen, Romische Geschichte, t. I, 3::i edic., 1856, pp. ,551-577. 
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sabiduría y reflexión. be ia reflexi6n ya nos ocupamos noso. 
quizás en medida desmesurada. Como freno no las necesitamos;: 
Así; creo yo, son· taro bién las •cosas· entre nosotros. Que el camal' 
Kautsky preste· su pluma y su conocimiento histórico para el a 
a la estrategia del Cunctator es, cuando menos, un derroche. 
freno, camarada Kautsky, no lo necesitamos. 

( Traducción del al~mán de Carlos' Bertoldo.) 

188 



Karl Kautsky 

Una nueva estrategi~-7 

:amarada Luxemburg me ha sorprendido con su respuesta, ante 
?por su modestia, que supera ampliamente la medida que uno 
,a-cdstumbrado a encontrar en una persona normal. · 
· :'hérdese que a comienzos de marzo la camarada Luxemburg 

~bió un artículo en el que explicaba que el medio de lucha de 
.. manifestaciones callej~ras estaba superado: " ... las manifesta­
:'~·:caJlejerás, ya después de i;us primeros impulsos en las últimas 

·,:··:s, <lesa-tan p<;>r su lógica interna una disposición de ánimo 
:· masas, y al ·:mismo tiempo crean objetivamente una situación 

l campo de lucha, que las sobrepasa y que a la corta o a la 
'j.'Mcesitará iniléfectib~minte qe otros pasos y medios más c~m-·:; ·ts/' ·,· · · ·: · ... ;_ · ·· 

h,··dárri&s: ponernos a refleiionar cuál habrfa de s.er núestN 
'.nió" medio· d~ luclia: · No podría ser oti:o que la: huelga de 
,"\¡úe _"no será segurame~te ia última palabr~ de lá campaña 
:a• que ha comenzadó. Pero en el· estado áctilal ~. ·cosas,: con 

ce,1teza será su palabra, inicial. . · · . · · ' 
;•~ste modo estaríamos frente al siguiente dilema: avanzar 

, '.lquíer' precio ó; de lo contrarío, la accion de masas iniciada se 
_.'.·~i;ribaría infructuosamente sobre sí ·misma. En esas· condiciones, 
J>ligación política del· partido·· sería ·~plantear con .. decisión aque­

d-", '..; .. ~igna que es la única que permite impulsar hacia adelante la 
\1~4.li'i~tpor él iniciada": . · . . ' · · ·. · · · · · · : 
}t?.;'.~isí decía el 14 de marzo en la Dortmunder Arbéitérzeitung.- . El 
::. '·· o artículo, sólo que algo más explícitamente desarróllado, ha­
\i~i:!?~~o ofreci~o -aún antes del 6 dé marzo- a la Neµ:e Zei:t. Puedo 

iitrf~•◄··.•• • >, . . r. • _ ~ . 'rr.i,_:-,1,1,,.,,Eme neue Strateg1e .• en. Die Neúe Zeit, ano XX.VIII, vol. 2, 1909-1910. 
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-'1ª:~e-r :i·ei{!rf~ncí_a ;J.qtll rd -~·!ls.rno, p;.res_ ir-:.~ c-~t.rnn.:rf.tca~ l.1.t.tx:;rni)1.1rg me 
_,_,,,,¡,.., t.\p car•) ,~, rechPZC' no '-•~e ~Ht,cUI() -~~ob~·e .P$"f('; ·vp nr·s /.l'''((f.,\nd · 
....,._., ~C.!. \., ,,, I , ~._ "-•'~ ""'. • ./ '-•"'' •:•· • •·""" -• . , • :J ~,._ ··., ._., "' "., ,i ·• ... J, 'J-' "r V e .. 
:cernos n1as ().delante . .Baste Gec1r t1ue -~odav1a .hoy !n cn.rnn:nJ.Ga Lu .. 
xe.rnburg suscribe todo lo expresado por ella en ese momento. Decía· 
tn1.n.bién allí: 

;>T ,, t.•i·'·,,ar-'/n .-'j,.:,'i '')'::l'"".1..:r't'·'\ a-1 .... ·¡ , .. ,)(•·-,--l"."1n~ .... ,.,,...·~¡·1r-. 01 "l\ -~l·~"'\,·•~- · .. .... w •• , ... t'""', ...,1,J =, •• , ... .! 1 c..11..1. ..... l.· , ... ;. .. i.,.! .. \J. .,{ .• J'v!..t,) ,.:.1,.'-,,-l ,-~d ,':l..:..• ~- .~.1l~:..o.za en 
este dilema: pronto la acción de masas deberá ser impuls:ccla a sobre­
pasar las simples asambleas y demostrnciorws· callejeras ---y fa h11elna 
de masas es aqu.í ei único medío posi/Jle dada la situación- o toda· 
fo. acción llegará a un punto muerto y, pasado un tiempo, lnevita~ 
hlementc se disolve:rú en la nada. En realídacl un partido que posee 
el mestirúo v 1a resuonsabiliclad de b soc:iaklemocrac.ia alemana 

J- .._, " .L.; ' 

ya no tiene ningwia elección. :Oespnés que él mismo ha llamado 
;:i_ las masas a salir a la palestra, es imposible que dé 1a orden del 
l·etroceder. Ya no alcanza estirar los labios, hay que silbar. Con eÜó 
ei partido qweda en .situación ele poner por primera vez en apluj(i. 
c-ión la -resoilucMn que tomó en Jena haoe cinco aiíos, referida a ki. 
h-u.elga de ·masas." · ·· 

Todas estas expresiones sólo podían tener un úníoo significadof 
desencadenar un movimiento poderoso, capaz de destruu- todas las 
resistencias para provocar lo más rápi.da,mente posible una poderosa 
huelga de masas. ··· · 

Desde entonces han pasado casi tres meses. Pero en el mommJb 
actual se habla menos de impulsar una hucga de masas como pqip; 
in:mediato de nuestro movimiento que en la época en que la camar~) 
da Luxemburg escribió su artículo. Antes de ese artícµlo, en Fra11i~ 
fort y en Kiel se habían producido principios de huelgas demostr~~ 
tivas. Después de la publicación del artículo ni siquiera se pr99µ{ 
jeron intentos similares. . (; 

A pesar de ello, la camarada Luxemburg declara en su réplica qJé 
está "completamente safüfecha" con los resultados de su artículo .. 

En un comienzo, exclamó: "Estamos pe;didos si la huelga de 
masas no es puesta en marcha inmediatamente." 

Un cuarto de año después asegura triunfante haber alcanzaQÓ 
ampliamente lo que quería, pues en la actualidad , .. , se habla de 
la huelga de masas. 

Creo que más modesto no se puede ser. 
Esa enorme modestia evidentemente sólo es posible por una llai 

mativa falta de memoria. Ella ya no recuerda absolutamente nada 
de lo que trataba de lograr en marzo con sus artículos, Ahora le 
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\parece que s{üo tornó :tn palabrH so'bre :tt~ hu.e!ga de ::.nt-1.sas para . , . 
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biía logrado "romper la pro'hibieiém de 1a discusión sobre b. huelg~t 
_:de masas en :nuestro órgano teórico, fa Neue Zeit''. 
___ En realidad, zmnrn tuve la pretensión <le ''prohibir" la discusión 
-- b ·1,:. 11l·,,:.-ic:•1 .. :tr~ m'"' ........ ,. ·; C' n·-e e-1 ·1"'rzo •1ec•1,,1•f~ ·n~n1··on1·ado .c.·1•::,, so re ,,. _,_ ·'----6< ··-'·-- , ___ «_:-.,,,.,. _,, __ , ..• ,.u - ,._ 1- "·' .•• c1, a. ,, ,1, « ., __ , 1-, .. " 

,}a. discusión sobr2 si era el mÍ)mento para la huelga ele :rñasas. La 
'discusión sobre ésta no fue .liquidada por mi "prohibición" sino por 
:1as condiciones reales. Incluso la camarada Luxemburg no hace hoy 
el menor ademán de retomarla. Sin duda, el recibimiento que tuvo 
su.artículo debe haberle demostrado que había elegido mal c1 mo­

Jnento para su discusión. Después de la publicación de su artículo 
~n la Arbeiter.zeít·ung de Do.rtmund, se había movilizado para habia:r 

-sobre la huelga de :masas en numerosas asambleas. Pero cl!o ocurrió 
·de un modo totalmente distinto que en su artículo. 
, : Ahora se remite a la impetuosa aprobación que encontró en esas 
reuniones. Puedo revelarle que yo hubiera participado de esa apro­

>bación de todo corazón. Su eonferencia en Francfort ha aparecido 
'~hora como folleto, bajo el título: De1· pre-v,ssis-che Wahlrechtsbampf 
\wul seine Lehren [La lucha por el derecho electoral en Prusia y sus 
i~nseñanzas].1 Un excelente folleto, que con gusto recomiendo, pero 
;ien, el que no aparece ni una palabra de todo aquello que constituye 
nuestra diferencia. Nada acerca de que la consigna de la huelga de 
)nasas deberá constituir nuestro próximo paso, que las demostracio­
J1es callejeras como forma de lucha estarían superadas y que habría 
']legado el momento de poner en vigor la resolución de Jéna sobre 
Ja,.huelga de masas. Allí sólo encontramos la indicación de que "en 
:)?rusia, en Alemania, también llegará al,gu.na vez el momento en que 
\í!l--,reacción morderá el polvo ante el poder de la huelga de masas 
pr()letaria [ ... ] ta ceguera de estos proletarios llevados de la nariz 
1,1,0.:durará eternamente [ ... ] Cuaudo se haya acabado el poder del 
:Centro, cuando el proletariado en Alemania esté unido y listo para 
Juchar, entonces no existirá poder alguno que a le lMga pueda opo­
nérsele". 

:- _,_,¿Quién no da una enh1siasta aprobación a semejantes palabras? 
:¿Pero quién podrá creer que la redacción de la Neu.e Zeit se habría 
0,p1,1esto alguna vez a una propagandización de la huelga de masas 

.hecha de este modo? 
El tipo de propagandizaci6n que yo declaré inadecuado y al que. 

me opuse, sólo fue intentado en un artículo por la camarada Luxem­
·burg, y después no fue continuado. Ella lo ha abandonado volunta-
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riamente en favor de una forma de consideración de la huelga:.·-d~: ,,:~ 
masas que yo mismo le aconsejé. Al final de mi artículo· ¿Y ahdf}f1\ 
qué? yo me oponía evidentemente a desencadenar una agitaciói:íf./t1 
"que tenga como meta despertar en las masas trabajadoras la expe&;:;:;'s 
tativa de que en las próximas semarias tomemos en nuestras manQs}\: 
crecientes medidas de fuerza y que tratemos de quebrar la resis,L/_ 
tencia del gobierno por- medio de huelgas de masas . · .. Si la camarakWl; 
da Luxemburg quiere desencadenar con sus su'gerencias una agit~~\7fl 
ción de este tipo, entonces no podríamos seguirla. • ¡}f~' 

"Otra cosa sería si solamente pretendiera acercar a las masas lJIW 
reflexión sobre la idea de la huelga de masas y que se familiaricen:f\ 
con ella. Para esto habría elegido evidentemente una forma muy.\j 
poco afortunada, una forma confusa, pero esto no tendría por qué::j? 
impedimos estar de acuerdo con ella con esa intención." :'/} 

Pues, continuaba yo diciendo, 1a situación política está tan tensaC/ 
que las condiciones para una huelga de masas política, que todaví~i\:K 
no existen en la actuadidad, podrían presentarse en cualquier mo/< 
mento ''> 

Lo ~ue la camarada Luxemburg hace ahora no es más que aban~(; 
donar la posición que había asumido primero, orientándose hacia\( 
la posición que yo le había señalado. Abandona su posición original({ 
sin luchar, pues no vuelve a decir palabra alguna en relación a que<:'." 
en los últimos meses estuvieran dadas todas las condiciones para). 
una huelga de masas exitosa. Sobre esto, ella no puede decir nada?. 
más pues los hechos desde entonces han demostrado de una forma:_(; 
demasiado evidente que había sobres.timado los rasgos favorabl~·') 
de la situación. Ya no exige más· una acción inmediata que lleve.:) 
a la huelga de masas, sino que sólo la discute teóricamente. ,·, 

Pero si bien ella abandona su posición sin luchar, eso no quiero., 
decir que lo haga sin una gran salva de cañonazos, salva en la que\ 
no se utiliza pólvora sin humo, sino que, por el contrario, el objetivo· · 
principal es extender una cortina de humo .. Así. se propone enmas- .. 
carar el cambio de posición, para que no se note que el gran griteríó : 
de victoria que entona concluye en su retirada. 

Esto evidentemente no es estrategia de desgaste ni tampoco estra­
tegia del asalto directo, sino una estrategia de tipo especial, para la 
cual todavía no hay nombre en la ciencia de guerra. Quizás se la 
podría llamar estrategia de desconcierto. 
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'Jt ,acADOS DE LA aEDAmlÓN DE DIE NEUE ZErr 

?:{j~{'.ªecir que el punto de partida de la discusión ha desaparecido 
!~,ar·~~ta totalmente. La ineludible huelga de masas anunciada en la 
\fili~:ma época que el cometa Haley, se ha desvanecido lamentable­
litffünte más rápido que éste. Quisiera esta vez haberme equivocado 
}/JH)ní profecía y que ]a triunfante acción de masas ya se hµbiera 
tt'rodu~ido. . :\? '.'sí ia · camarada Luxem burg quiere llevar aho.ra a un canil total­
;/fil~~ti nuevo la discusi6n, entonces tengo que protestar contra esto 
::::ifda .medida en que quiere despertar la impresión de que la discusión 
%'.6foa1 sería la que yo "prohibí". Yo nunca habría obstaculizado el 
::fi~nino a consideraciones como las que la camarada Luxemburg saca 
)frelucir ahora. Una discusión de este tipo me parece tanto más 
({giopiada al haberse puesto en evidencia que entre los soste~edores 
\cléJa idea de la huelga de masas existen concepciones bastante dis­
:i.t{µt~s sobre la misma. Es indudable que una clasificacié.n no puede 
':hacer daño y es mi intención contribuir a ella. Pero antes que 
:me dedique a estas diferencias objetivas, debo sacar todavía las 
c.;:p~p.t¡;¡.s de algunos dardos con los que la camarada Luxemburg trata 
.d'i/i"cubrir su retirada. · 
\L) • .a camarada Luxemburg se queja por el trato incorrecto que re­
Xtibi6 de la redacc::ión de la Neue Zeit, la que primero acept(> sü 
?tfüculo sobre la huelga de masas -que luego apareció abreviado 
'.)eh · 1a Arbeiterzeitung de Dortmund.,... haciéndolo tipogr.afiar, :Pi:4:?-
/Juego finalmente rechazarlo. · · 
/, ~\\¡i·s verdad que ese fue mi comportamiento. Durante un tietnp<;> 
;·vacilé frente al artículo; dudaba si debía publicarlo o no. Pero ~n 
· ningún momento dejé de aclararle a la camarada Luxemburg q~e 
;~_qnsideraba un error su publicación. Desde el comienzo le expli, 
·dté que me obligaría a una polémica si ella lo publicaba. · 

. . . ¿Pero para qué era necesario salir al encuentro del artículo de· 1a 
: ~a~~rnda Luxemburg? ¿No se podía esperar t;ranqui1amerite a y~r 

~f aquél resultaba capaz de desencadenar esa acci6n de masas qüe 
·. planteaba como el paso siguiente? · 

:: No, no se podía esperar. 
· ·. En la época en que la camarada Luxemburg escribía su artículo, 
l~ agitación de las masas estaba lejos por cierto . de tener la inten­
sidad necesaria para desatar una acción lo suficientemente enérgica 
como para llevar una huelga de masas a un final triunfante, pero 
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?·r:;:1_ }{i ¡,.,p.s·ui_n.:-e ~-;--u_r:de c<"j'tno .9-:~rn -~:;,-cu::! ~::.:i c::s~<-rnu)c c.:; .!1) ;:;<) .. :Tié.1.ta.<la 

I,ux:::rnbu tg -~)u<.li(~-!·u. des(;-ncade1.1t:i.t i-.r.:tt111 to;, atsl;:;_dos) ::x~pcrLr.neT1tos 
qr.,,;~ a_purd:aL)rt:n. a ln hue1ga d-t~ _¡~·1asa; -1:nterJo:-; t1ue de acu·::~.rclo con la 
situac"i ón tenían r_t u,:; fracasar y deteriorar con (~Ilo se.riru.nente t;l pre~ .. 

~>\~i~~a~~I{;t?~~>~~~~:,~~~~- ~~\~º- ~~~~~~:::,)e~~~-:_; ~;:~-n~~-'.::~ p~-\',~~¡ l•~;:~rtti:o tt";:~~;~ 
,·1-cla Lm:emburg. 

rr•::,, 1 ..-. •1 ./·- ·1·1·•'.\ ... ,., . .,,.: ... ) .• o--•--...t ·¡ 1"'\'''"<:'I 1•,•, .. } __ - ·i-· ·-:;, e, .... · . . , ,,n1a ,,(IC11J<'l$ , ... lk I Gl.a,01 )-c-.!.S0.1a .. _0,,,.,,:, __ LlC, •/en_,, I O , ... ,.! uno 
dl? los primeros quc propagó fa idea de, 1a huelga ck rn,:.sas en 
/\'!c1na:nia y c1ue ayudó a q_ue st~ abriera paso. c;on rnayor tG.í;Ón n.ún 

, " -¡ l ·¡ ( L '' ' ' •, • ·¡ n1c ere.La con ~~J. ( <-.!1Jer ce enlrcn1_a·i: .nnH c:,p.t1cac1on ne. est?l 1c ~:~r.!.~ qu·e 
:c\n mi opiníón cxa ~rrónca, y que dt~hía comprometerla junto ,~on sus 
partidrrios, La camn.rach Luxemburg piE'nsa que Ia agit2.ción de las 
·rnnsn.s fue- °t<!J~ intensa que Ó.stas ha't.n··ínn }1ecl10 a l.ln lado a ·[~)d05 los···.· 
:"ii:r.ig~:.'nies (_~ne s(-; hu1Jieser1 ~J.trev·.ido 0. opo::1e.r:5;:~ n ]a ~bt1 eiga d&- .masas. 
?o habría sidvaclo a los dirigentes g:remíG.Jes de esta incómoda situa~ 
c.i6n. .Pero ~,;j t~sta agitación. e~:a lo suficier1ten1ente intensa corno par~- . 
_pasar _por c~~:nclrnn. de todo!; :~os dirigentes grer:rüa1es, ~~c(nno ss posible 
que se h3.ya detenido ante rrd, un teórico rds1ado? 

En realidad las cosas son totalmente al revés. Yo no he sal­
vado a los dirigentes gremiales de ser derrotados por in. camarada 
Luxernhurg, sino que me he preocupado por salvaguardar la idea 
de la huelga de masas de 1a derrota que le hubieran infligido los 
dirigentes gremiales, si 1a concepción de la huelga de masas de la 
camarada Luxemburg se hubiera extendido por el país como la única 
posible. . . 

Sí eJla hablaba, tenía que contradecirla, y ese era el único efecto 
práctico que podía producir con su artículo. Lo único que ella, 
podía lograr era que rtosotros, marxistas, nos agarrásemos de lo§ . 
pelos si es que se me permite esta licencia literaria para expresarme> 
Yo quería evitarlo y por ello trRté de impedit la aparición de su 
artículo. 

La camarada Luxemburg encuentra extraño que yo aceptase su 
artículo, que incluso lo hiciese componer y que finalmente lo re~ 
chazase. Debo confesarle que habían sucedido mós cosas: yo ya 
tenía lista una respuesta a su artículo. Pero la idea de publicar esta 
respuesta, de enfrentar públicamente a la camarada Luxemburg 
para diversión de nuestros adversarios comunes, me repugnó tanto1 

que hice el intento de hacer innecesaria 1a polémica e inducir a 1a 
camarada Luxemburg a renunciar a la aparición de su artículo. 

A11ora asiste al hiunfo de haberme obligado a la polémica contra 
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ella y t:n.n :::~~}•.~ i·(~:~u.1h~(t-.:;._. ~/ \:trric-:.": ,JL;.e alcanz6 su art.íc~1lo; declara 
darse n.rnp.l.i.a1ne·nte por :~::i.tisf ec!'i.~t. ~-L Jn ¿~to -tiene ra:zón so:n 1os 

· lectores de nuestras exposi<.:iones los que deben decidir. Tengo que 
rectificar otra de sus observaciones, sobre mi actividad como jefe 
de rcdacc.ión. La enmarada Luxem burg escribe acerca de "ia :intensa 

· reafirmación Je _;_mesLrn Dosic.ión repu.bliccmci, una consigna con 1r. 
Ue ·1--11n·•:ni·>1)k·r,-,enl·1-• :·,t-~--)01"'0 .. ) .. .,,,1;_, . .,...,,J ''IJ ... r'·'c~·· p(,bl-i~·:tn"'DC'" ,1; q e;.. \_, , ... i.. ......... •.~ ..... .., ... rr L }. ~r. l ll,,\v\.. .. · ... (.t.L... ,:.'- , (A \; ,J .. _.( ........ ..., .. I 

en Vorwi:irts :ni t~n Neue Zeit, mientras que, también en este aspecto 
úna parte de nuestra prensa provincial --desde la 1-lrbeil'erzeitun[t. 
de Dortmund hasta fa Bresla;uer Volbwacht- cumple con su deber". 

La camarada Luxemburg está muy equivocada.. Yo mismo be 
subrnyack> constantemente el carácter republicano de nuestro par­
tido; y especialmente hace un año en El camino del poder, ¿y yo 
prohibiría est8. cnfatizacíón en b Ne-ue Ze-U? Ello ni se me ocurre. 

Lo que Ueva a 1a camarada Luxemburg R su acusación es Io si-­
gµíenle: 

En sn artículo sobre fo. }melga de masas, :1ue inicialmente cmerfo. 
publicar en 1a Ne-ue Ze-it, había nn pasaje acerca de la repúblic2. 
c_uya forma de e::qwesíó-n me parecía inadecuada. Está claro que e.ü 

este campo. debemos ser cuidadosos por diversas razones. La cama-
.. rada Luxemburg pubHcó lnego su artículo en la /1.rbeitetzeítung de 

Dortmund, que "cumple con su deber" en cuanto a ia reafírmación 
·_ .. ·. de la posición republicana. Pero resul-l-a. ínú.t-il h-uscar en este artíoulo 
._ .. e! pasaje sobre· la república cucstiona<lo por mí, y por el cual ahora 

·· fa :camarada Luxemburg se queja públicamente. 
•... Tampoco he podido comprobar que ella haya publicado dicho 
.' pasaje en alguna otra parte. En sus discursos, por ejemplo en el de 

:J?rancfort, subraya 1a idea republicana bajo la inofensiva fom1a 
·'de· echarles en cara a los liberales no haber creado la república . ale­

.. · mana en 1848. Sobre la idea republicana ya he publicado tomas 
· · :de posición mucho más fuertes en la Neu:e Zeit. 

El ocultamiento temeroso de principios que nos enrostra la cama­
rada Luxemburg se reduce por lo tanto a que hayamos cuestionado 
un pasaje de su artículo, pasaje cuya publicación desde ese entonces 
ha dejado de lado por su propia voluntad. 

•· ¡Una estrategia de este tipo no es ningún acto heroico, Octavia! 2 
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III. DISTINTOS TIPOS Dl: HUELGA 

Hasta aquí el aspecto más personal de la cuestión. Si ahora pasa~::) 
mos al problema de la huelga de masas tenemos ante todo que tra •. ".: 
tar de determinar qué es lo que piensa sobre ·esto la camarada ·.· 
Luxemburg. La tarea no es simple. · 

En la Arbeiterzeitting de Dortmund había de<?la1·ado que las ma~ . ·. 
nifestaciones de la "voluntad de las masas" deberían "aumentar;•:' 
agudizarse, tomar formas nuevas, más eficaces. . . constantemente;··. ' 
Lo confirman los ejemplos de luchas análogas en Bélgica, Austria-· / 
Hungría, Rusia, que demostraron en cada caso el incremento inevi­
table, la progresión de la acción de masas y que recién gracias a este. 
acrecentamiento lograron un efecto político". Y luego se nombra 
entre los estados que deben sus grandes éxitos a la huelga de masas, 
junto a Bélgica, Italia, Suecia, Rusia, también a Austria. 

Ante esto me pregunté cómo Austria llegaba a estar en esa lista. 
En Austria no se había llegado precisamente a la huelga de masas, 
y justamente Austria demostraría que la rápida y constante agudi~ 
zación de las manifestaciones de la voluntad de las masas no era un 
requisito imprescindible de la acción de masas proletarias bajo todas 
las circunstancias. 

"Los camaradas de Austria nunca sobrepasaron en su lucha por 
el derecho del sufragio las demostraciones callejeras, y a pesar de 
ello su ímpetu no desapareció, su acción no sufrió ningún colapso." 

Frente a esto mi amiga responde: 

"El camarada Kautsky se equivoca en relación con los hechos en 
Austria ( ... ) Pues desde 1898 hasta 1905 las quejas sobre el de­
rrum be de la acción de masa, sobre el abatimiento de la lucha por 
el derecho de sufragio, constituyen una nota constante, dominante 
de todos los congresos partidarios." 

Es decir que primero la camarada Luxemburg nos remite a Aus­
tria como un ejemplo en el que la acción de masas triunfó brillan­
temente por haberse agudizado e incrementado en forma constante. 
Ahora nos dice por el contrario que la acción de masas en Austria 
se malogró miserablemente por no haberse agudizado e incremen­
tado constantemente. 

Lo uno se opone con lo otro. Pero extrañamente ambos son 
erróneos. 
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\: Lo cierto .es que desde 1898 el movimiento por los derechos elec­
.:úiales estuvo inmóvil durante cierto tiempo. Pero esto no se debió 
\i_i un derrumbe sino a un triwnfo. El primer movimiento por. los 
/:derechos del sufragio había conseguido al menos, que al proleta­
. :riado austríaco se le hiciera la concesi6n de la (ft.tinta curia del de­
:1echo del sufragio general. Las primeras elecciones, según ei nuevo 
·.sistema electoral, se hicieron en 1897. Es completamente natural 
>qúe la atención de las masas se concentrase totalmente tanto en las 
i]uchas electorales como en las luchas en el parlamento, y que fuera 
•'imposible ganarlas en seguida para una acci6n de masas enérgica 
por la obtención del derecho de sufragio total e igtialitatjo. Este 
es un fenómeno que aparece después de cada victoria mayor, pero 
en general no se lo suele designar como un "derrumbe" de la acción. 
Este "derrumbe" no tiene la menor relación con el distraer la aten­
ción de la huelga de masas. 

El nuevo derecho electoral de la quinta curia tenía que frustrar 
primero a las masas y mostrar su insuficiencia en 1a fonna más 
cruda antes que fuese posible moverlas otra vez hacia una acción 
enérgica en favor de una nueva reforma electoral. 

Pero esto como cosa lateral. Más importante es lo siguiente: 
La camarada Luxernburg había declarado que el próximo paso 

de_l movimiento prusiano por el derecho electoral tendría que ser 
.la huelga d.e masas. Frente a ello yo había preguntado cómo se 
imaginaba ella esa huelga, si como simple huelga _demostrativa o 
como huelga coercitiva. Ella también había explicado que ia con­
vergencia de una huelga de masas política con u:aa huelga :econó­
mica gigantesca, por ejemplo, una huelga de los· mineros, seria 
ventajosa para ambas partes, lo que yo cuestioné. 
· ¿Qué respuesta recibo yo ahora a estas preguntas?· Nipgtina. Ella 

declara simplemente: · · · · · 

"Esta divisicSn .estricta en rubros y esquemas de la huelga de ma­
sas en tipos . y subtipos puede tener sen.tido en el papel; y bastar 
también para la cotidiana vida parlamentaria. Pero apenas comi~n­
zan las grandes acciones de masa y los períodos políticos torineI)­
tosos, la división en rubros es desordenada totalmente por la vida 
misma. Por ejemplo,· este fue el caso en Rusia donde las huelgas 
demostrativas y las huelgas combativas se alternaban continuamente, 
y donde el incesante y cambiante efecto de la acción ·económica y 
política constituía justamente lo característico ·de la lucha revolucio­
naria rusa y la fuente de su fuerza interna." 
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-~::,1, ...... sigue o_p:inando-· nctualrne11t,: en i11crnanin :no~otros <:~::.tamos 
'./l·1rlendo una gran }u.c}H1 en. e1 gren1io Lle Ja const-rncc·ión, sJrnnitánea 
t:on 1a lucha por 21 derecho electora.t, esto, según :a1i «esqucn1a~ 
tendría que ser perjudicial para el movimiento por el dn·ed10 elec: 
torni; sin embargo, por el contrario, aquélla lo promovería. La idea 
que yo 1)ropngno sería una «concepción altamente>> pedante,. t:str~ 
cha, del rr1ovin1iento por el derecho de sufragio." 

Hasta aquí fa camar~da Luxe:mburg. .Pe:ro <:,cuándo por ventura 
he negado yo que :las acdones económicas y políticas se apoyan mu~ . 
::unmente, cuándo he dicho que en fa. época de una Juc11ü por el 
derecho de sufragio había que 2vitar como perjudiciales las lu-. 
chas ec:onómie:asP Justamente en mi respuesta contra fa camfJ.:r.ada 
Luxe:mburg he subrayado que fo. lucha por e1 derecho eiectorai 
obtenía su mayor fuerza de }as contradicciones y las luchas econó­
micas y cspecüümente, frente al esperado lock-out de los obreros de 
fo. construcción, declaré: 

"Es así que de las luchas sindicales de este año también espe­
ramos un aumento del resentimiento y un fortalecimiento dé 1á 
lucha por el derecho de sufragio." · · 

De manera que la camarada Luxemburg en sus argumentos sobre 
esto lucha contra molinos de viento. Aquí no se trata de que en 
los años de lucha por el derecho electoral no se producen · luchas 
económicas y si éstas podríari tener a su vei efecto sobre aquéllas, 
sino de qué tipo será 1a próxima huelga de masas garantiza.da que 
espera la camarada Luxemburg. Esta e3 la cuestión de que se trata. 
¿Pretende afirmar e1la que en algún lugar de Europa Occidental 
se produjo una huelga determinada. que junto con las exigencias 
políticas del conjunto del proletariado al gobierno y el parlamentó 
también quiso imponer exigencias económicas especiales de capas 
aisladas de trabajadores a gropos individuales de capitalistas?. 

Por otra parte el reconocimiento que a veces las huelgas demos~ 
trativas y las coercitivas· se siguen unas a otras es sin duda correcto, 
pero no brinda demasiadas conclusiones a quienes deben lanzar la 
"consigna" de· la próxima huelga de masas, sobre e1 tipo de huelga 
que debe ser. 
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)i¡;~rt~.~:~:;·~\:.~~::, -~~,;~;~~,-;~j~;~~~_rs~~ ~;;t'I~-,:~:;;;~;es~;i~~~~:t:;e~1\:scfJ~~ 
\,}3ern:.te'.n ch!~rc?c:1~1- t«m tien, enm·} .irne_1~a ccercltrva y m;e1~a de­
:rnostratrva. 11,s cl~)ctr que un cum1 ma:rx1sca no puede tener vmculos 

<con una diforcncineión de ese cipo. Ahora bien, yo pienso que parn 
·. . }· ,.lr•~ ')· r¡·,:~ -r , .. ,,.., ;r:¡,.,a ... , e<.• r.. n.5•) .; . ~ "'"'º .••X•.,...., • '. /J~ S. la .e-va 1.1.:.~,l f.l ,. , .. · •. l .. « ·''" ,,,. l.tl, , ...... n_,c,.,. •. 1,a un., ""rn11.cac1on Uv • l•. 

: :~r.ige~-'- y .'.~~)'.()e::::~ '/r~: t:~.t• ~-u:: ga1lit~:: _cieg,~ :ncuent~::, :~/:ª b_~~en,:,. 
. -JoJllblJZ. L, .. _¡o d.c,1 u, •.<ll,.,.nenc--. Je ú\uO que ,.,n la c .... vs L,011 ele- la. 

Juc1'ia por c1 derecho de sufragio, Bernstein sostenga una táctiCD, 
::mucho más e1;frcntad2, f\ !a que yo defiendo que con fa que plantea 

la- i:::amarada J_;mrnrnburg. 
,. Pero justamente en nuestra presente polémica se producirían si­

: tuaciones pa.rticnlarm(mi:e divertidas si uno le quisiera ec1iar en 
~ara al otro sus aHados involuntarios. Pues en la cuestión de la 

<)melga de rnasc1s se entrecruzan fas más diversas orientaciones. Si 
:~Ha se las i:oma ,~cm :rn.i Bernste.in, er.1tonces yo 1o :haré con su Ze1)1er, 
'que en el De-mokrat, publicH. una serie de artículos en apoyo de la 

\concepción Iuxemburguiv.na de la huelga de masas 3 , 

"' Y si rechaza. R Be:rnstcin, a qui.en uo podrá objetarle nada -es u 
su amigo Pannekock. :Pues ella aprueba sus artículos contra mí en 

. Ja Bre-rn.er .Bürgerzeiiung. ¿Pero qué dice- allí Pannekoek? En su 
segundo artfoulo dice: 

. ., .: "Nada más importante que reconocer con cierta claridad las for­
•· más que tomará en Alemania _un movimiento de huelga de masas en 
>~t<,mrso de su desarrollo." 

> Muy conecto, pero en tajante contra.dicción con la cama:rada 
, :f.uxemburg, que justamente descarta la diferenciación de las formas 

-. como un "esquema sin vida'', como una división "pedante, estrecha", 
·: .. En su tercer artículo Pannekoek escribió luego contra mí: 

< ·"Tenemos que descartar desde el comienzo la idea de que se trafa 
de una gran huelga coercitiva para conquistar el · poder de estado . 

. Se trata simplemente de la cuestión práctica de. 1.úi.a huelga· deinos­
tratiw. . . Kautsky pasa por alto la cuestión práctica inmediata, que 
es la que está en consideración. Esta cuestión es: ¿sería necesario, 
_útil o perjudicial fortalecer e incrementar el movimiento de demos­
traciones callejeras por medio de ht{elgas demo-str.ativas? E~ta pre­
gunta ni la considera, sino que continuando el hilo de las palabras 
~e la camarada Luxemburg que afirman que una acción de ese tipo, 
una vez comenzada, tiene que acrecentarse· constantemente, pasa 
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inmediatamente a la consideración de grandes movimiento.s de 
huelgas coercitivas, que tendrían como objeto una batalla decisiva, 
una "derrota" del gobierno. Vale la pena señalar una. vez más, que 
esta no es la cuestión, que se trata de los beneficios o perjuicios 
que podrían producirle a nuestro movimiento la utilización de sim­
ples huelgas demostrativas; y de esto Kautsky no nos dice nada." 

No, mi querido Pannekoek, sobre esto no nos enteramos de nada 
en los escritos de la camarada Luxemburg. Yo le pedí a• ella explí­
citamente, que nos dijera con precisión si la huelga de masas a la 
que se refería sería una huelga demostrativa o no. La discusión sólo 
podría dar un resultado determinado cuando conociésemos su res­
puesta. Fue la camarada Luxemburg la que eludió la respuesta a 
la pregunta con la declaración de que sólo un espíritu estrecho o un 
bernsteniano podría hacer esas distinciones, que para un marxista 
verdadero todo estaría mezclado, la huelga política y la económica, 
la huelga demostrativa y 1a huelga coercitiva. 

Pero después de las explicaciones de Pannekoek puede aún cues­
tionarse si él reproduce correctamente la concepci6n de la camarada 
Luxemburg. 

Algunas de las cosas que ella dice de la huelga de masas no co­
rresponde para nada con la huelga demostrativa. 

En realidad el cuadro que eUa traza de la huelga de masas no es 
demasiado claro y sí bastante contradictorio. Habla de huelga de 
masas en las minas de carbón, huelgas de solidaridad norteameri­
canas, así como de la huelga belga de masas y de huelgas demos­
trativas. Como Fausto, que habiendo tomado la poción de las 
brujas ve en cada mujer a Helena 4, así nuestra camarada ve en 
cada uno de los tipos de huelga a la huelga de masas que se apro­
xima. Por otra parte manifiesta que una huelga de masas no se 
puede ordenar desde arriba, que debe nacer de la agitación de la 
masa "que determina sus acciones por sí mi~ma ... , an-astrando con 
ella a todos, incluso a los dirigentes de los trabajadores si éstos 
quieren enfrentarla y oponerse. El impulso inicial para la acción de 
masas no podrían darlo las direcciones de las organizaciones prole­
tarias sino las masas mismas: 

"La decisión de una acción directa de la masa sólo puede partir 
de la misma masa." 

Pero esta misma acción de masa según la camal'ada Luxemburg 
ha de depender totalmente de que el partido le dé a las masas 
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"aquella consigna que es la única que permite impulsar hacia ade­
lante la lucha por él iniciada."' 

Si en el "momento preciso" no se da esta ·consigna, la frustración 
se apodera de la masa, "la acción se derrumba sobre sí misma". 

Por una parte la huelga de masas no puede ser fabricada; se 
. genera por sí misma. Por la otra, se la produce por una consigna del 
partido. .Primero la masa es el origen y la portadora de . toda · 1a 
acción. Después, por el contrario, no tiene capacidad para nada 
si no se le avisa de la consigna. 

lV, LAS CONDICIONES DE LA HUELGA EN RUSIA 

Hemos visto cómo nos encontramos envueltos en una red de con­
tradicciones apenas intentamos dar una fonna determinada a la 
consigna de la huelga de masas que la camarada Luxembu:rg · quiere 
poner en discusión. Esto seguramente ha de resultar sorprendente 
en una pensadora en general tan sagaz y clara como ella. Pero la 
cuestión. pierde ese . carácter incomprensible si retrocedemos de las 
ideas a las cosas de las que éstas han surgido. Encontran10s enton­
ces que las contradicciones de nuestra amiga en la concepción de 
la huelga de masas s6lo reflejan las contradicciones- ·entre las có1_1di­
ciones de la huelga de masas en Rusia y en Alemania. 

Una y otra vez la camarada Luxemburg nos remite a la revolución 
rus~!, cuyas ens.eñanzas. tendríamos que tornar. en consideración. Yo 
soy- el último en menospreciar la: importancia · de esa colosal heca­
tombe, en negar que todos podemos aprender de ella; y que · es 
mucho lo que tenemos que aprender. 

Pero aprender no significa simplemente imitar. •La ·concepción 
usual de la historia como maestra ·es .aquella que la representa como 
una serie de éxitos y fracasos, que por su simple contemplación· nos 
muestra los caminos• que conducen al éxito y los lugares en los que 
hay que evitar extraviarse. Nada rriás errado, incluso funesto, 
que esta concepción. Sólo estaría justificada si la historia: fuese real­
mente, como mucha gente piensa, la constante repetid6n de los 
mismos procesos,. si lo único que cambiase fuesen los· nombres, ·él 
idioma y las vestimentas, de los actores, mientras que sus rolt:is y el 
desarrollo de la obra se mantuvieran idénticos. En realidad · la ·so~ 
ciedad se desarrolla constantemente hacia• formas· cada vez rriás 
complicadas, resultado del progresivo desarrollo · técnico.·· N tinca' ~e 
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·;·cpHe.n. ~~0rn:¡;)Jecar.ne:nt:~ ~~is .,.~J~ ... .Li(.¡_,-; {:.-.n1dicJ_oiies de h:-ts Juc}?ns .t:c:oni~:--• 
.:r:;í,;n.s y :poJ.{ttcas qn::} co:nsUtuyer. ·¡a .h.istor.ia. l-1aci-6ndose a<JnéHas 
c;ada -~ez rnás polifacéticas. Por eso en las distintas épocas y en 1os 
distintos países han tenido éxito métodos muy diferentes. No debe 
ba.ber ~prácticamente níng{tn :método de .iuchn, ningút1 disposiU-~in 
~;.nlíti.C!O ·lrnaginnble :pn.ra e·t q,1:t~ n. Io ·targn de -~a 11i:;tori~\ -~1c¡ s~1 }uryo.n 
~,ncontrado, algun,1 vr:~z, 11ru.eba¡-; de .s r_¡ s UI)erfr)r.idaci: ~parn. el terro--• 
.rismo jacobi:nd y 1a entrega cristiana, para 1n :revo1uéi6n que busct~, 
d todo y la reforma que avanza a pasos, para la :república y fo. 
rnonarquía, e1 federnlísrno y el centralismo, c:tcétera. 

Por r:ste camino y a partfr de la historia se puede probar 1o que 
s•~ qui.era, y con dln. engañarse fácil.mente, p1.1es sI pasado no s,~1 
·,·epite y det1·ás de superficiales analogías de: distintas épocas fre­
ccten!:c:mente sr:; ocultan bs máxirnas diferencias sociales. 

E:; :i_:mrticub.rrnente peligroso J.·ernitirse a i:\jcmplos revolucionarios, 
\Jn acontecirn.iento tnn fundamental como una gran revolución deja. 
:::rns suyo :los más orofondos efectos, que durante generaciones s:[,. 
,.-u-e·"' ac·r··1an.:rn f ;~ ··,11'·,,. ·,,o·r ·1•1s q'·1" fog,·1 s·1s "1·01;,n~o" 1,.,,1•;•1)" ·,c'P ;::_, .t.: c.: •-L _ \J, .• -...-1., • ..., ,~:-, .•~ .• t-, .\.V-> _e , l V ... v. LO) , ... A.1,.,"'f uJ .. ,,. 

considera.das co=mo las únicas correctas por mucho tiempo. :Pero 
tm acontecimiento así despierta siempre en espíritus entusiastas gran­
des expectativas que no son satisfechas, expectativas tanto más 
grandes cuanto más impresionante es el acontecímiento. Si a la 
postre 1a revolución toma un curso distinto al esperado por sus 
apóstoles, entonces ello se considera resultado de una serie de 
"errores" que se han cometido y que se quieren evitar h próxima 
vez. Es por eso que una revolución aparece siempre como alta­
mente productiva en "enseñanzas" que muestran cómo deben ser 
llevadas al triunfo nuevas revoluciones, y cuáles son los errores de 
los que hay que cuidarse. 

Pero una gran revolución de esas características no puede trans-• 
currir sin modificar desde sus fundamentos las condiciones que 
encontró y en las que se desarrolló. No siempre cumple lo que 
muchos esperan y desean, pero siempre altera profundamente las 
condiciones políticas y sociales que encuentra, creando nuevas con­
diciones que hacen necesarios nuevos métodos de lucha y de pro~ 
paganda. De manera que nos equivocaríamos de plano si después 
de una revolución quisiéramos aplicar sin más ni más a nuestra prác­
tica las ensefianzas de sus éxitos y de sus fracasos. 

Con esto no afirmo que no podamos ni debamos aprender de la 
historia, y en particular de la historia de· las revoluciones. Pero lo 
que tenemos que extraer de ella no es una colección de métodos 
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.;;:xltc-?>n8 u dcricicnt(~S, .::;ino e_i_ l'é:conoe.inliento de Ias ·telacioned ca.·u-~ 
S(des~ id invesUg;ar l:.'l.s :rr:úací.ones c:ausaies de :ios ·procesos ~1ocia1es 
de un ncríodo determinado, aI :reconocerlas V comtJa~arias con las de 

A ~ ~ 

otros períodos así como con las de :nuestra época, se no.s facilita eJ 
~onocirnicnto d3 .:~stn ú.ltirna; -~----pt1es n.sí se nos :bace posible separar 
}o:-; .f:Hctores ;~st.::uci(.·:"i:_:Js de sr: d{i~ar~·ol1o de ftq_t1e:flas <~_{lle SOi""! st.1{)8rf._t- .. 

ciaics y crt.suales. ~?odrcn1os evaluar entonces n1ás aciccuadarr1-ente 
los distintos elemeni:os y de su investigación extraer conclusiones 
más seguras acerca del futuro y con ello, acerca de :nuestras tareas 
en el presente. 

Si se analiza pot e:/emp1o Ia revolución francesa buscando ias ven­
tajas que ofrece el método del jacobinismo, o que da la acción con­
junta de campesinos, burgueses y proleta1ios impulsados por el 
efecto de las fónnulas éticas de Libertad, Igualdad y Fraternidad, 
se llegará a resultad:)s que en 1a actualidad, seguramente, sólo pue•• 
den inducir al error. Que '·'las enseñanzas'' de 1a gran revolución 
tengan todavía un efecto residual en el socialismo· francés es juséa­
mente una de sus deficiencias. Es oor el contrario muy imnortante 
un estudio acerca del papel que en .. la revoiución juegan las diversas 
clases para el reconocimiento de su esencia y de las relaciones que 
tienen entre sí; en especial si se las contrapone con ias formas poste­
riores de desarrollo, es decir de 1848, 1871 y de uuestro tiempo. 
Vemos entonces con claridad qué es io que todavía hoy puede espe­
rar el proletariado de los intelectuales, de los grandes capitalistas 
industriales, de los pequeñoburgueses, de los campesinos; hasta qué 
punto puede actuar conjuntamente con ellos o dónde los debe en­
frentar, Los resultados de las experiencias políticas y económicas 
de nuestra época se profundizan y aclaran mediante la comparación 
con las expeliencias de las épocas precedentes. 

Para la comparación de las experiéncias de distintos países vale 
algo similar. Cada país debe y puede aprender de los -demás-. Pero 
no a través de la simple imitación de sus métodos sino por la com­
paración de su experiencia con la de otros países, la vinculación 
de los éxitos y fracasos con sus causas, y el estudio del grado en que 
las mismas causas existen, existieron o están por producirse en 
nuestro medio, trayendo consigo o haciendo previsibles para nos­
otros efectos similares. 

La cam;:trada Luxemburg nos remite una y otra vez al ejemplo 
de -las huelgas de masas rusa-s, que fueron 1a introducción y gene­
raron la revolución de 1905. ¿Bajo _qué condiciones se produjeron? 

Comenzaron en una época en que el gobierno ruso se- había con-
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vertido en el gobierno más débil del mundo. Ninguna clase lo apo­
yaba ya, para todas las clases, incluso los terratenientes y capitalistas 
aparecía como la causa de la ruina de Rusia, como la maldición del 
país, como un funesto animal de rapiña al que había que darle fin. 
La intensidad de la corrupción, la dilapidación enloquecida de los 
recursos nacionales, el estrangulamiento total de su desarrollo eco­
nómico, la desorganización de toda su administración habían emer­
gido bajo las formas más descarnadas durante una guerra desenca­
denada del modo más despreocupado, contra enemigos a los que se 
había despreciado y que ahora propinaban al ejército terribles de­
rrotas con lo que no sólo destruían este último apoyo del gobierno 
sino que incluso habían llegado a convertirlo en un medio de rebe­
lión. Los oficiales habían llegado a ser centro general del desprecio 
de los soldados rasos, que se mofaban de ellos y los desdeñaban. Y 
entre los oficiales mismos, aquellos elementos que todavía tenían 
algún sentimiento del honor, fuerza e inteligencia se incorporaban 
a las filas de los más enconados opositores al gobierno. 

Junto con el ejército, el campesinado había sido hasta ese mo­
mento el apoyo más füme del zarismo, había venerado en el zar 
a un ser superior, un dios, topoderoso y de bondad infinita, del que 
renovadamente esperaban ayuda en su desesperante situación. Este 
estado de ánimo había cesado totalmente en 1005. Un levantamiento 
campesino sucedía al otro. 

Esta era la situación en la que se desarrolló el movimiento de 
huelga de masas que creció hasta convertirse en una fuerza irre­
sistible. 

Por otro lacio encontramos en la Rusia de entonces un proletariado, 
que en algunas ciudades ya era muy numeroso, oprimido y resentido 
al extremo pero al que se lo privaba de toda posibilidad de organi­
zación, y actividad legal Si los· proletarios querían reunirse, hacer 
conocer sus exigencias, protestar contra su miseria; entonces sólo le 
quedaba un medio:'la huelga. A través de la huelga los trabajado­
res que estaban aislados podían establecer contacto entre sí afir­
mando la sensación de fuerza que eleva a las masas por encima del 
individuo. Allí cobraban entusiasmo, desaparecía su desesperanza, se 
les hacían accesibles nuevas ideas que incorporaban ansiosamente. 

Así la huelga se convirtió para el obrero ruso ·en una necesidad 
vital; el simple hecho de la huelga era lo que revitalizaba, sin hacer 
consideraciones si se trataba de una huelga demostrativa o una 
huelga de lucha, si se dirigía contra el capitalista o contra el go­
bierno. El hecho de que se hiciera huelga ya era un éxito en sí mismo, 
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un triunfo. Las exigencias y los objetivos de la huelga pasaban por 
eso a un segundo plano y frecuentemente ni llegaban a expresarse 
claramente. Y, por otra parte, cada una de las huelgas, fuera cual 
fuese su carácter, se convertía desde el comienzo en una rebelión 
contra la legalidad, en una acci6n revolucionaria. 

Esto ya había siclo así en los últimos afios antes de la revolución. 
Pero la guerra, el derrumbe del gobierno, la crisis económica, la 
miseria incitaban cada vez más frecuentemente a los trabajadores 
a la huelga, que tomaba un creciente carácter político de protesta 
contra todo el sistema de gobierno, pero con ello ganaba cada vez 
más simpatías en los círculos de la oposición burguesa. 

Lo particular de este movimiento de huelga se acrecentó aún más 
por la increíble extensión del imperio y su deficiente sistema de 
comunicaciones, su falta de trenes, servicios postales, diarios. Rusia 
aún no constituye una unidad económica, se descompone en nume­
rosas regiones económicas totalmente independientes cuyas masas 
prnletarias no tienen ninguna vinculación entre ellas. Si bien el 
movimiento de huelgas -en el curso del año 1905 se transforma en 
todas partes cada vez más en un movimiento de lucha contra el 
zarismo, todavía estaba lejos de ser homogéneo en todos los lugares. 
No se desencadenó simultáneamente en todas partes, sino primero 
en Lodz en Polonia, y luego en Bakú detrás del Cáucaso; mañana 
quizás seguía en el Ural, en Petersburgo, en Odesa, y m~s tarde en 
Riga, finalmente en el Don. Pero este desmembramiento. ·no· dañó 
inicialmente al movimiento; tuvo más bien como resultado que no 
se detuviera, que a lo largo de todo el afio todo el imperio apare­
ciera en constante movilización, que el gobierno no se sintiera seguro 
en ningún lugar, que no pudiera concentrar sus instrumentos de 
poder en ningún punto, que tuviera que dividirlos entre numerosos 
centros de conflicto y que, finalmente, se derrumbase· cuando. el 
imponente movi~iento creció en Octubre · hasta convertirse en una 
explosión que recorrió todo el imperio a la vea.. 

Particularmente brillante fue la actitud .de los obreros de la 
Polonia rusa. Éste país es la región más industtial del imperio, sus 
trabajadores son los más desarrollados intelectualmente ( aparte'. de 
Finlandia), pero sometidos simultáneamente quizás a una opxesi6n 
más terrible que los de Rusia propiamente dicha y quizás más -indi~ 
nados a la rebelión que éstos, pues su nación registra una serie de 
poderosas insurrecciones contra el zarismo. 

El movimiento de huelgas revolucionario en la Polonia rusa per~ 
tenece seguramente a las acciones más heroicas y extraordinarias 
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::~r.: ·¡e q ne va d~~ 1a lucha por ]n C~]T1ancipació:n d.'.:.~I prt~lctn:d.adn ;;i.r.ro-­
pco. :t::n rnodo :J.1guno }1:.:'! de cont"radeeir a ln co...rnarada ~Luxernburp· 
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dores rnús destacados del socialismo en nuestros días. 
Pero m.i respeto y mí admiración por esto;; ht'1roes no mt, pueden 

tiDvnr s1.:rnJ./fc.mente a ·hacer!es 8. los ·obreros n:!c1na11es ;:-~1 fln:rn~;_rnir;~_J.to 
de: o})~ervad y b::1.eed lo n1is:rnc. -~(n. c;arvnn-tt~s srli)ht c1u0 :~e CJ."i.h'.; en 
éíertas circunstancias es ·heroísmo, (m otras es una quijotada. 

En b. Prusia de :hoy Ja sitnad6n ::s totalmente distinta qne e-.n la 
Tlusia de hace cinco años. f\c.1ní tenernos !..Jue vérnosltt con e.i. go-­
bierno mÚ'.; foci·t!:: de la época actual. En ninguna parte el ejérd.to 
y h1 burocrüc.ia cstún tan disc:[i)linados, quizás no cx.ist.a en n:in~una. 
parte una cantidad mayor de - tro.b<tjadores del Estado; seguro' que 
en :ningún otro país están. en una "subordinación por deseo divino" 
tan de:mrrollacb, en ninguna nación se los mantiene sometidos por 
una obediencia ciega más terrible que en Alemania, y en especial, 
en Prusia. Y por encima de esta masa aterrorizada .hay explotado­
res de un poder y de una brutalidad sin igual. Todos estos grandes 
explotadores cierran filas alrededor del gobierno, tanto más estre­
chamente cuanto mayor es la tenacidad con la que se aferran a las 
condiciones imperantes. Y como guardianes del orden existente contra 
toda revuelta, son apoyados por grandes masas de campesinos y 
pequeñoburgueses. 

En la Rusia de 1905 el gobierno estaba totalmente aislado. En la 
Prusia· de hoy, en toda acci6n en la que quiera atacar con energía 
a las condiciones existentes, es el proletariado el que está aislado. 

Y si en 1905 en Rusia el gobierno se había derrumbac:lo- vergon­
zosamente en una guerra irresponsable contra una pequeña poten­
cia, desde hace ya casi un siglo el gobierno pmsiano se ve soste­
nido por el brillo de constantes triunfos, triunfoi; sobre las potencias 
más fuertes del mundo. 

Por otro lado las condiciones de vida del proletaliado alemán no 
son tan desesperadas como eran las del ruso hasta la revolución. 
Para él la huelga no constituye, de ningún modo, la única posibili­
dad de acción como clase, la única posibilidad ele unirse con sus 
camaradas; de protestar con ellos en conjunto, de plantear exigen-
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cias, de desnrroliar SL'i ~:t.1erz~~-­

]r-ts e:iec:cjor.1c3 de tndG tipu Jo 
estas circu.:nstnncüts :ta :ht1elgH 
m-:::nte distinco. 

L,as Jigas, lns reuniones, la prensa, 
ti.t~nen. consl'anten1ente en acc.i_Ó.n. En 
adquiere paro. él un significado tota1-

Si ,:'n B.usia ei 0;irnple hecho de una huelga era un éxito, fnese 
c·:.~.~.11 .fue·ra su res1 .:Jtado _práctico:- y0. (Jt1e 1a :huelga e11 sí era ·Lln n1eclic 
::_.-.it·! nrgrn1izncí.ÓD., t\c- BSr~í.nrt:elr~·r!271to~ c:iE~ aliento, en :nuestro easo de 
ningún modo es .:tsí. Nosotros tenemos otros medios para lograr 
1os mismos objetivos. ·s1 t:rabn.judor en Aiernn.nfo., y en reaiidad en 
toda Europa occidental, s6Io :rncm·re a la huelga como medio de 
}ucha, cuando tienen fa 7)erspectiva de obtener con ello resultados 
definidos. Si éstos no i."e logran, fa. huelga fracasa. Si ia falta 
de resultados se debe a nnn. mala conducción, sea porque ésta lrn. 
elegido en forma infor.tunada el momento de la huelga o porque 
ha. calculado ir.\corrcclament,; :lr.ts fuerzas de su propia organización 
o de 1a organización enemiga, entonces fa huclgtt puede lograr le 
o_puesto al fin perseguido, actuando en forma depresiva sobre los 
trabajadores. 

Es por ello que antes de u11a :huelga se debe :~~V<tltu\r con l":~s:act.i­
tud desde el comienzo las exigencias que se quieren Imponer. El 
éxito depende en gran medida de su formulación. 

No deben ser demasiadn restringidas si el entusiasmo de 1os que 
luchan tiene que mantenerse. Pero tampoco deben sobrepasar de­
masiado la medida de lo que pueda ser impuest() dado la relación 
de fuerzas, para que desde el comienzo cada triunfo no sea im­
posible. 

Lo que desde el punto de vista de 1a · huelga primitiva, amoxfa 
de la Rusia revolucionaria puede ser una diferenciación superflua, 
pedante y estrecha, es una condición esencial de toda . conducción 
de huelga racional en Europa o.ecidentaL Está claro que un movi­
miento huelguístico pueda entrecruzarse con otro, que pueda· ·tomar 
en su desarrollo distintas formas que no se pueden prever. Una 
huelga demostrativa puede transformarse en un lock-out o en 
una huelga coercitiva, una huelga económica aislada puede tornar 
las dimensiones de una huelga de masas de solidaridad y finalmente 
alcanzar significado político. Una huelga de masas política triun­
fante puede arrastrar detrás suyo ramificaciones econÓmjcas aisla­
das. Todo esto no impide que baya, tipos. muy distintos de huelga, 
y que en nuestras condiciones haya que sopesar cuídadosamente el 
carácter y el tipo de una huelga al comenzarla, así como las metas 
y objetivos que se le quieren fijar. 
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Las condiciones para realizar una }melga en Europa occidental 
y en especial en Alemania son por lo tanto muy distintas de las 
de la Rusia prerrevolucionaria y revolucionaria. 

Una táctica de huelga que allá ha demostrado ser valiosa, no por 
ello habría de mostrarse adecuada aquí. 

Ya en la simple huelga demostrativa las diferencias se hacen 
notar. 

Es mucho más difícil lograr en Alemania, como más de una vez 
se la realizó en Rusia, una huelga demostrativa de tal envergadura 
que cambie completamente el aspecto de la calle y con ello cause 
una profundísima impresión en la totalidad del mundo burgués, así 
como en las capas más indiferentes del proletariado. Sobre las 
huelgas demostrativas del sur de Rusia en julio de 1903 escribió en 
esa época la camarada Vera Zasulich en Iskra: 

"Nunca _Rusia, y creo que tampoco Europa occidental, ha visto 
algo semejante. Aquí aparece, como una cosa nueva en la historia 
mundial, la solidaridad absoluta de todos los trabajadores, sin distin­
ciones de oficio ni de nacionalidad. Hacen huelga como un solo 
hombre todos los trabajadores desde los sectores acomodados, de 
trabajadores con un oficio hasta las capas más bajas de peones. Se 
detiene el transporte marítimo, así como el ferroviario, la ilumina­
ción eléctrica y la iluminación a gas dejan de funcionar, hacen 
huelga los empleados de las grandes tiendas, hacen huelga los tran­
viarios, no aparecen los diarios, el pan. y los productos esenciales au­
mentan rápidamente su precio, las construcciones están paradas; en 
Bakú el aprovisionamiento de agua ha cesado. En Europa. occfden:.: 
tal nunca existieron huelgas similares, · a pesar del medio siglo de 
historia del movimiento socialista, de la organización socialdemócrata 
y de la libertad política." ( Citado por Tscherwanin, Das Proletariat 
und die Russische Revolution [El proletariado y la revolución rusa], 
página 15.) 

Es cierto, huelgas demostrativas de esta clase todavía no han 
existido nunca en Europa occidental. Y tampoco se producirán tan 
fácilmente, no a pesar sino a causa del medio siglo de movimiento 
socialista, organización socialdemócrata y libertad política. Consti­
tuyen la particularidad de una situación en la que un moderno 
proletariado de masas, teniendo ante sus ojos el ejemplo de medio 
siglo de movimiento socialista y libertad política en Europa oqci­
dental, no tiene medios legales de movilización. 

En Europa occidental a causa del medio siglo de lucha de clases 
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proletaria, no sólo las organizaciones proletarias se han desarro­
llado mucho más sino que también lo han hecho las organizaciones 
capitalistas para el sojuzgamiento del proletariado, y éstas, incluso 
en el caso de una simple huelga demostrativa, entran en acción 
mucho más rápida y poderosamente. En contraposición, gracias a 
1a libertad política, los trabajadores tienen tan abundantes opor­
tunidades de dar a conocer sus puntos de vista sin riesgo que aún ante 
situaciones extraordinarias, sólo los más fuertes y avanzados se 
harán cargo del riesgo de una huelga, en eI caso en que ésta deba 
quedar como simple demostración. 

En vista de la férrea disciplina existente en las grandes empresas 
monopolistas estatales, municipales y privadas, y. de la firme asocia­
ción entre gobierno y capital, es totalmente impensable que en 
nuestro caso, en una huelga demostrativa contra el gobierno, se 
paren los trenes urbanos, los tranvías, las plantas de gas. Pero tám­
bién en muchas otras empresas se necesitará un estímulo inicial muy 
intenso para que los trabajadores· ~ntren en una huelga demostra­
tiva, tan pronto como encuentren resistencia del ládo de los empre~ 
sarios. Pues para ellos la huelga no sólo no es la única fomia de 
actividad y protesta política, sino tampoco el medio más impac­
tante. Una elección triunfante para el Reichstag produce una im­
presión mucho más fuerte. Probablemente si se trata de una causa 
que no produce resistencia inmediata, o si se trata simplemente 
de expresar la protesta contra una injusticia que existe desd~ 'hace 
más de medio siglo, es decir, si no hay urí factor desencadenante 
de envergadura, es difícil que se pueda realizar una huelga demos­
trativa que se transforme en una verdadera y poderosa demostra­
ci6n de masas a lo largo de todo el. imperio. Son previsibles las 
huelgas demostrativas locales como protesta contra una injusticia 
hondamente sentida, que agita momentáneamente a las masas y 
exige ser modificada de inmediato, que no pueden ser postergadas 
hasta las próximas elecciones. En mi artículo ¿Y ahora qué? también 
expresé la esperanza de que las huelgas demostrativas de ese tipo, 
como ya las tuvimos en Kiel y Francfort, se repitiesen: .e intensifi­
casen si la brutalidad de la policía se repetía e intensificaba. Pero 
estas huelgas no pueden ser discutidas de antemano. Nacen por sí 
mismas de ciertas situaciones. 

Un efecto político de largo alcance no podría partir de esas de­
mostraciones locales, a pesar de que deban ejercer un efecto. vivifi~ 
cador para la continuación del movimiento. Para actuar política­
mente la huelga demostrativa tendría que tener una extensión 
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5 i 1a yor. !. i:)_eI-u~:v Ht (•a1Tu."l..rnda L.ux(;I1·1 burg _µíensrt ~111~ 1a lrneiga · de 
n:a;;as q w: vislumbra en h :.ldna( ca.rnpaña r:>1ectora1, fuera lo que 
fuese io que ella entiende corno ta], no sólo tendría que im,olucrar 
,1. Fn:;sfa sino a -toda Alemania. 

·una }1uelgn as.1. de 11ingún modo setía Ü:I1J)05fb1e, fH:~ro; -:~'.on10 ·ya se 
djju, tr8pezaría cor1 grandes diflcrdtndes. Sólo J_?Od:ría Tesultru~ ex.i­
,:o:;a C.i.n"i:e l:tl1<t conjunción t.:ie c:irc~unstüncias n11..1y fa vorabies y segu-­
-,-,,p1cnt0 ,,o t'-'Pdr'-a n,ucho m~s pfecco crL"" no;• 0 ·iemolc- unri ~-1ec:ciÓP :;;;a -~i" :á~ichstag'. -· · --·"·' · · -~, ~ - "! • ,. ,, <. V • • 

.Pero según 1a opinión de la camarada Luxemburg, con huelgas 
de:mostrativas tampoco bastaría. :Ella habla de una acción de masas 
en crecimiento y agudización constantes, que quizás sería ínici.ada 
por una "·huelga demostrativa corta, {míen.". 

El carnarncla :Pannekoek se expresa más claramente que la cama-­
rada Luxemhurg. Dice éste en su segundo artículo: 

''Ln huelga de masas corno mecl:io de presión política contra eJ 
gobierno, en 1a lucha por e1 poder, no puede ser un cu:to -ún-ico, si.no 
un proceso r.u'is prolongado. Supone una focha larga, tenaz. No 
puede ser nna huelga única de duración prolongada -esto no lo 
aguantan ni. los mismos trabajadores--, sino que tiene que ser un 
movimiento 1mclguístico colosal que crezca y descienda, en el que 
los combatientes hacen pausas, hoy aquí, mañana allá, teniendo 
que tomar aire antes de lanzarse nuevamente a la lucha, tratando 
de juntar todas sus fuerzas para una huelga simultánea, pero sepa­
rándose de vez en cuando para llevar luchas individuales." 

Esta concepción en su totalidad está extraída de la historia ·de 
las huelgas rusas. En realidad, el mismo Pannekoek dice antes: 

"Nada es más importante que reconocer más o menos claramente 
las formas que adoptará en Alemania un movimiento de huelgas de 
masas en el curso de su desarrollo ulterior. Pero no es mucho lo 
que podemos extraer de los ejemplos de Europa occidental, pues 
allí nunca estuvo en juego todo el dominio de la· clase gobernante. 
Mejór nos podría servir de ejemplo el movimiento de· huelgas ruso. 
Es cierto que este ejemplo tampoco puede utiliiarse asi como así, 
no porque en Rusia reinaba la revolución y aquí no, como opina 
Kautsky, pues la revolución rusa consistía justamente en el moví~ 
miento de huelgas de masa y la revolución alemana en el fondo ya 
ha comenzado con la lucha por el derecho electoral de Prusia. 
La diferencia, por el contrario, está en el imponente poder de 

210 



o.rganizHción (le:. _prok·;h\ri.u.(i.o a1~~rnán~ ·.lir.u.1ca .,.,Jsto ant~riorrnZ:r~te ~;:::·1 
lnchas d~J este Upt\ qtH) :te dará u.na fuerza ext.rao.rd.lnaria.n 

~Es dec.ir que, ~~.fecU·:/an1e:nt(~, :?annekoek no ton1a corno ref erencin 
11 Eu.rop,1. occidcrltn..1 sino a Rusia. Obviamente el mismo agrnga de 
:n:n).ediato <rne untrc. las conc"lir::i.ones ru.sas y Ias alemanas existe una 
diferenc.üt, ~pero sóio ·in. ·v~ ~~n .:•:c:i ü:.npo:oentc :poder de organización 
del proletariado a1ernán" y f)iensa que esa diferencia sólo podría 
lievar a aumentar ei .ímpetu de la lucha. 

r-.-1i. op:inión es distinta. 
Ese imponente poder de organización del proietariado alemán '.:!S 

una consecuencia de la extraordinaria concentración del capital, y 
el no menos extraordinario desa:rro:llo de1 comercio, que Heva Bn 

forma progresiva a la rn.ás estrecha ligazón económica y espi.ritual 
de todos lo~; terrirorios del :impeiio, centn1.li:,.ando y uníficarn]o cada 
vez más no sóio a Üts organizaciones de} proletariado, sino ·cambién 
a las de los empresarios y las del poder del Estado. 

Con ello tarnbién :,e c0ntrnHzan y e;onc:entran cada vez más .las 
1uc::has entre esas otganizadones. No cabe duda que con ello, como 
señala Pannekoek, ganan cada vez más en ímpetu, pero así también 
cada vez se hacen más infrecuentes. En esas condiciones es necesa­
rio pensar largamente antes de decidirse a luchar, pero una vez que 
la lucha ha sido desencadenada, ésta gana inmediatamente una 
extensión máxima, debiendo ser llevada a cabo con todos los me­
dios hasta el triunfo o hasta el agotamiento total y en toda la línea 
de las fuerzas. 

Una lucha de esta índole no se puede repetir muy rápidamente, 
tanto menos cuanto mayor ha sido su extensión; cuanto mayor ha 
sido la participación del proletariado. La imagen de un período 
de huelga de masas que inicialmente no tiene ningún resultado 
práctico pero que se repite una y otra vez, tras cortas pausas para 
tomar aliento hasta liquidar al enemigo, encuentra cierto asidero 
en el atraso econ6mico ruso, pero contradice totalmente las condi­
ciones de lucha en un país industrial altamente desarrollado con 
una muy avanzada concentración del capital y centralización de las 
organizaciones de lucha tanto del proletariado como de los empre­
sarios y su gobierno. 

Por otra parte, fue del atraso poUtico de Rusia de donde surgió 
el que cada huelga, inclusive las puramente económicas, se convir­
tiesen en un acto de política revolucionaria, de modo que un perío­
do de huelgas de todo tipo -predominando entre ellas las locales 
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y económicas- pudo ser considerndo un período "de la huelga de 
masas" o aún como "una huelga de masas~. 

En este sentido la camarada Luxemburg decía en su escrito Huelga 
de masas, partido y sindioa:tos: 

"Es totalmente erróneo imaginar la huelga de masas como. t1,n 

hecho, como una acción aislada. La huelga de masas es más bien 
la designación, el concepto totalizador de un período de. años, q, .. ii~ 
de decenios de lucha de clases. De las innumerables y disti:rit~s 
huelgas de masas que se han desarrollado en Rusia desde lla,ce.cua­
tro años [desde 1902], el esquema de la huelga de masas como un 
acto aislado, corto,' puramente político, generado de acuerdo con u.p 
plan y un objetivo, sólo concuerda con una forma de desarroll9, 
y precisamente, una forma subordinada: las huelgas puramente de­
mostrativas [ ... J. Todas las demás huelgas de masas, grandes y 
parciales, no eran huelgas demostrativas sino huelgas de 1ucha, 
y como tales, en la mayor parte de los casos, se generaban en form'a 
espontánea, a partir de desencadenantes específicamente lócailes~ 
cCLSUales, sin plan ni objetivo y creciendo con · fuerza elemental 
hasta ser grandes movimientos. De manera que no emprendían una 
«retirada ordenada», sino que se convertían a veces en luchas eco­
nómicas, ª· veces en luchas callejeras, o a veces se desarticulaba:n 
por sí mismas." 5 

Está claro que las huelgas después de ''medio siglo de organiza~ 
ción · socialdemócrata y libertad política:'' . toman un cariz distinto 
que estas huelgas rusas. · 

La huelga en Alemania no representa · nuestro futuro .. En nuestro 
medio. la huelga es una actividad totalmente legal, puede ser dis, 
cutida y organizada libremente, no: plantea de por sí ningún enfren­
tamiento con el gobierno, y la huelga de :qiasas -totalmen_te. désor­
ganizada, "sin plan ni objetivos", tiende a desaparecer. Las huelgas, 
en general, son cuidadosamente evaluadas antes de su des.encade­
namiento, y por ello no sucede que finalmente '1se d·esart.iéulen 
por sí mismas" y tampoco se transforman en "luchas caHejeras". 
Cuando en ciertas épocas las huelgas se acumulan a nadie en nues­
tro medio se le ocurrirá designar un período de huelgas de este 
tipo con la calificación global de "huelgas de masas" e igualmente 
nadie creerá que un período de ese tipo de huelgas económicas 
y. locales sea ya una acción revolucionaria que lleve al derrocami~nto 
del gobierno. Cuando hoy los mineros de la región del Ruhr- hacen 
huelgas y medio año después los obrer9s de la construcéi6;n en 
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Berlín, y medio año más tarde los trabajadores textiles en Crim­
mitschau, en busca de 1a obtención de salarios más altos, nadie ha 
de esperar que ésa será la huelga de masas ql.le obligará al gobierno 
prusiano a prosternarse, 0 

Si en nuestro medio una acción ha de actuar como una huelga 
de masas política, entonces no debe ser local, sin objetivo ni -meta, 
entonces desde el comienzo debe desencadenarse de acuerdo con 
un plan y un objetivo como una huelga política,. y debe mantener 
este carácter hasta el final. Debe involucrar a la totalidad del estado, 
no debe ser una huelga de masas "parcial, local", y cuando sin 
resultado político se transforma "en una lucha económica; en una 
lucha callejera o se desarticula por sí misma", lleva a . una sensible 
derrota, 

Sólo en las condiciones de absoluta falta de libertad de Rusia, 
un período de un año de huelgas que se seguían una tras otra, en 
general de naturaleza local y económica, podía tomar un carácter 
revolucionario tal que podía calificárselo de "la huelga de masas" 
sin violentar demasiado el concepto. 

Pero si la camarada Luxemburg opina que un período de huelga 
semejante podría ser estirado sin límites durante decenas de años, 
entonces la experiencia ha demostrado desde entonces que ello no 
es posible aun bajo las condiciones rusas. 

También e1 proletariado ruso tenía que llegar finalmente al ago­
tamiento por las huelgas con_stantemente recurrentes, y llegó el mo­
mento en el que se encontró frente al dilema de triunfar en forma 
decisiva o ser derrotado por un ]argo período. El que la huelga 
organice, esclarezca, fortalezca al proletariado. sin que tenga impor­
tancia que la misma se desmorone, sea derrotada o triunfo, aun .en 
]as condiciones rusas, sólo fue válido durante un cierto tiempo. A me­
dida que el pe;rfodo de huelgas rusas adquiría el carácter de una 
verdadera huelga de masas política, tanto más cerca estaba el mo­
mento en que la cuestión sería: vencer o hundir~e. 

Yo no digo esto para asocia.rme con aquellos comisarios de segu-

• Parece ser que he vuelto a hacer una profecía equivocada, Cuando escribí 
esto no había leído todavía la crónica en Vorwtirts sobre el discurso ,hecho por 
la camarada Lm:emburg en Cbarlottenburgo el 7 de junio, Ella declaró .. allí, si 
la crónica es correcta : · 

"Ahora nosotros también tenemos un -caso de huelga de masas: el lock-out 
en el sector minero." Si un loclc-ottt también está incluido. eµtonces todo Jo ql¡e 
pasa en ef movimiento obrero se convierte en '\m caso de huelga· de masas", 
A la postre resulta que desde hace medio siglo ya estamos en la "huelga de 
masas", hi que, se nos dice; debería ser nuestro próximo paso.· 
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(ciad .;?u·:.~ a)J::;ca ·:t~·Le:. a'l ·oro.lcb:"1.riado ruso 3:;-~b:ios co.o.sejOS so·bre lo 
condenable Je su ·política dB vio:tencia. S-u. acción de }l·uelga de :rna .. 

, ., , .. ., . , d· , . -· . ] l sas iUe rtn .n.ecüo sl8mentai que na 1e l.;rocuJo. L.:a 1a:rca e e os 
sochlisl:as en esta ,lcción como en toda acción de masas del proio­
·Caríado, era ponerse a Sll ca·beza, sea cual fuese e1 resultado pro­
·babh]. ·y de .~1i.ngun~~~ n1ane.ra estaba c}8.r0 _{Jcsd,=:! el ccrni.enzo que 
cI zarisrno [1::1..b.río. de triunfar una ·vez más. 

Finalmente, si esta acción de masas no ha conseguido lo que to­
dos deseábamos, ella no ha sido inútil. Ha dejado detrás suyo una 
:Rusiu distini:a de fo.. que encontró. 

I'ero quiz6.s con esto también ha e:iiminado, aun para Rusia, aque­
Uas condiciones que posibilitaron que un período de huelgas de 
un afio se pudiern calificar de "huelga de masas". Ta:n pronto como 
en ih1siri. vuelva n. surg.ir con fucrw, un movimiento Je los trabaja­
dores, y espmamos que así sea, éste puede encontrar condiciones 
tales que la ".hneíga sin plan ni objetivo", }a huelga que es un hecho 
positivo tanto si finaliza "en una lucha callejera··, o si "se desarticu­
I2. por s{ misma", aparezca como 1.m retroceso hacia métodos enve­
jcc{cios. Entonces c[tmbién en Rusia probablemente sea necesaria 
]R diferenciación "pedante'' de las huelgas de acuerdo con planes 
y objetivos, trasformándose la huelga de masas política, al igual 
que en Europa occidental, en un acto único, cuyas condiciones 
están estrictamente separadas de las de la huelga económica. 

Pero sea como fuese, lo cierto es que el esquema de la huelga 
de masas rusa no se adecua a las condiciones alemanas ni antes 
ni · durante la revolución, 

Aquí, en esta concepción, está la causa más profunda de las dife­
rencias que existen entre mis amigos y yo sobre la huelga de 
masas. Ellos esperan un período de huelgas ele- masas, yo, en condi­
ciones como las que existen en Alemania, sólo logro imaginarme la 
huelga de masas política como un hecho único, en el que todo 
el proletariado del imperio actúa con todo su poder, como una lucha 
de vida o muerte, como una lucha que derrota a nuestros adversa­
rios, o que destruye o por lo menos paraliza por varios años todas 
nuestras organizaciones y todo nuestro poder. 

Naturalmente no me imagino este hecho único como un acto 
aislado, "como un escopetazo"'. También yo espero una era de enco­
nadas acciones y luchas de masas; pero considero a la huelga de 
masas como el arma final que llevada al combate da el golpe defi­
nitorio. En las condiciones alemanas es imposible conducir toda la 
lucha desde el comienzo con esta arma, poniéndola en acción una 
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.'/ otrc,. -;_,.~;:?i., .,;ie:ndD Sl}. :irn_t:-;et~.J. i:~'.~.~ ~:u.;; ¿0.{;;:).I.z,;.t·:.í2. de·rr10.siatlo ráp.id~:?.-· 

.rnenle :nr1cslros pro:p-ios bTazos. 
Los combates de la iwtmzad:::1. :no se realizan con artiÜerfo. pesad:,,.. 

La concepcwn que desarrollo aquí ciertamente no es producto de 
fo. necesidad ele actuar como freno, que en mí. descubre y censura la 
cumarada Luxemburg. Yo y}t desarrollé esta concepción "hace :más 
de sei~ añolS' en la Neu,e Ze-ít en una serie de artículos: .,_4..f:l"e-rhancl 
revolwtíonlires [Miscelánea :revolucionaria], cuyo tercer artículo se 

l • ] ., • ·• • ., ( x-rvv , 1· C!O~ ocupaoa cspec1a,mente oe la .tmelga ae masa:; ., AH, yol. .i, pp. ür..:D 
.. Sº ) i; y . ~- ' 

Ei punto ::b partida de los artículos estaba constituido también 
entonces por una polémica con un co.marada polaco, que me cen­
suraba por mi "delicadeza", por mi actitud "frenador~." en la cues-· 
tión del levantamiento armado. S61o que mi adversario de enton­
ces pertenecía al PPS.7 No me parece superfluo repetir las ideas 
fundamentales de aquel artículo y hacer resaltar aquellos puntos 
relacionados con nuestra discusión actual agregándoles algunos co­
mentarios. 

Ya en aquel entonces fui lo suficientemente estrecho y pedante 
como para diferenciar entre los distintos tipos de huelga y analizar 
las. distintas condiciones para el triunfo. Consideraba que las condi­
ciones de la huelga económica son totalmente distintas a las con­
diciones de la huelga política. 

"Todos los factores económicos aue favorecen el éxito de los tra­
bajadores en una huelga de masas. ;on tanto menos influyentes cuan­
to más se generaliza el movimiento huelguístico." 

Es totalmente equivocado pensar que la huelga de masas logra 
sus objetivos en la medida en que somete al capitalista a privacio­
nes. Es cierto que éstos vlven del trabajo del proleta1iado. Pero no 
solamente ellos. Los proletarios mismos también viven de él. Y cuan­
do se trata de privaciones, éstas influyen antes sobl'e quienes tienen 
pocos recursos que sobre los pudientes. 

No es el sometimiendo al hambre de los pudientes lo que ha de 
conducir al triunfo a la huelga de masas, sino únicamente la desor­
ganización del poder del gobierno por la acción de la organización 
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proletaria. Se trata de la forma final y más elevada de 1a lucha entre 
la organización voluntaria del proletariado basada en la discipliná 
del entusiasmo desinteresado y la organización coercitiva del estado 
que se basa en la disciplina del terrorismo; se trata de la prueba de 
fuerzas definitiva. 

La eficacia de la huelga de masas consiste en obligar al estado 
al más extraordinario despliegue de fuerzas, al mismo tiempo que 
paraliza sus instrumentos de poder. Esto lo logra por su misma 
masividad. Su efecto es tanto mayor cuanto mayor es la incorpo­
ración a la huelga del proletariado asalariado; no sólo en las gran­
des ciudades y en las zonas industriales sino también en los pueblos 
fabriles más apartados. Sería especialmente efectiva si también se le 
incorporasen los trabajadores rurales de las grandes propiedades. 

El punto de partida evidentemente siempre lo deberán cons.tituir 
las grandes ciudades, pero una de las condiciones del éxito es que 
surja de una agitación tan extensa 'del pueblo y que ésta se acre­
ciente de modo tal, que unos pocos días de evolución de la huelga 
alcancen para que también pueda saltar hacia las zonas más apar-
tadas. · 

Los grandes propietarios, y los señores del estado y del gobierno 
temerán más por sus propiedades y sus vidas cuanto más general 
sea la huelga y tanto más precipitadamente pedirá:n la protección 
militar. Repetidamente cada casa señorial, cada granero, cada fábri­
ca, cada línea de telégrafos, cada vía férrea deberá ser vigilada 
militarmente. Para ello no alcanza el ejército. Los soldados no t~enen 
reposo, son enviados de un lugar a otro, a todos los sitios dotjde 
se producen aglomeraciones peligrosas; pronto están· agotados, sin 
ningún combate importante ni triunfo que pudiesé darles ímpetu, 
pues a donde llegan, la multitud se dispersa para. i:~nirse en todos 
los lugares a los que todavía no_ llegar.en o de donde acaban. de irse .. 

Antes de actuar sobre lo~ soldaclos. la huelga influirá sobre znuchos 
trabajadores municipales y estatales que están en· estrecho contacto 
con la masa proletaria, provienen ·de ella, viven con . ella; són ami­
gos, parientes. Cuanto más tambaleante aparece el poder del ·-gobier­
no, su terrorismo pierde la capacidad de atemorizar. Las usinas de 
gas y electricidad dejan de funcionar,.Jos tranvías de circular; Final­
JTiente el correo y los ferrocarriles también son invadidos por la 
fiebre de la huelga; primero hacen huelga los trabajadores de los 
talleres, luego también los empleados más jóvenes del servicio, mien-
tras que entre el resto cunde la resistencia pasiva. · 

El poder estatal busca fortalecerse llamando a los reservistas,. pero 
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esta es un arma de doble filo, pues con ello incorporan a la masa 
del ejército a elementos menos seguros, que ya han sido contagiados 
por la fiebre de huelga y que ahora la introducen en los cuarteles. 

Se encuentran allí con soldados que están agotados por el prolon~ 
gado servicio de guardias, con-idos de aquí para allá por las órdenes 
más contradictorias que producen resentimiento y una disminución 
del respeto por la superioridad. La disciplina se relaja más fácil­
mente cuanto menos posibilidades brinde la situación para el accio­
nar conjunto de grandes cuerpos de ejército. Para. la vigilancia de 
los innumerables puntos amenazados es necesario dispersar a las 
tropas en destacamentos cada vez más chicos que durante días y 
días no llegan a ver ningún oficial superior, estando, por el con­
trario, constantemente rodeados por ciudadanos pacíficos que pue­
den influir sobre ellos de las formas más diversas. 

Si en estas condiciones el gobierno y sus más altos representantes 
pierden la cabeza, entonces la situación está perdida. ¡Y con cuán­
ta facilidad sucede esto actualmente! El gobierno por un lado es 
asediado por sus simpatizantes atemorizados para que ceda, hacién­
dole concesiones al pueblo para aplacarlo y evitando llegar a si­
tuaciones extremas; por el otro también es increpado para que liqui­
de a la canalla y ahogue a la huelga en sangre. Tironeado de aquí 
y de allá, a merced del humor y los estados de ánimos ele los 
de arriba que modifican con las cambiantes noticias, puede echar 
hoy aceite al fuego a través de la masacre de indefensos curiosos, 
y derrumbarse mañana ante la información de que ese o aquel 
regimiento comienza a presentar dificultades, que aquí y allá los 
soldados confraternizan con los huelguistas, que hacen huelga los 
ferroviarios, que trabajadores rurales resentidos tomaron ese o• aquel 
otro castillo que no se pudo proteger militarmente. 

El viejo régimen se hace insostenible y ·uno nuevo toma su lugar. 
Así aproximadamente me imaginé yo, ya. antes de la reoolt.wiión 

rusa, las formas que deqería tomar una huelga · de mas·as si .ésta 
habría de ayudar al proletariado a triunfar en las condiciones de un 
estado militar centralizado moderno. · 

Por lo tanto, una huelga de este tipo no es una cosa sencilla 
y requiere toda una sene de condiciones previas. La camarada Lu­
xemburg dice en su folleto sobre la ·lucha por el derecho de sufragio 
en P1usia: · 

"El mundo no podría existil' ni veinticuatro horas si los trabaja-
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dor:~s ~}egatan t~. cruznrs~-~ ~·~e ·bra:z:os.'T (liplausos o:trcru;;.clores que .:Z.u­
t:.r.n largo ti@mpc") 

"En realidad es un conocimiento que entusiasma saber que se C3 

et pilar fundamenta! del mundo, pero ello no debe confunclirnos en 
,,.,.,.,,... .. 1.•· r- l'.lo "f C"" .f',~·¡.c ·1·-0 ... ,.~ ., ~,. ,,:'\ ,;.i;crnz,, •slc'I, ;¡o -~ .... ~ ... o',..» · ... , n--~ '.,L«dhO a ~p..c na e .. u. ta a O · 11 .. , .• :; {11,.,:, _,_, ·nl- ,e <.. ,, ,),a:,. -" _pa,a ·,J.l!.,. 

·:·:na b.ueiga de n1asas ·(r.tunf c. 
Pero fas condiciones para u.mi. huelga así se da·,l cada vez más, en 

parte por el desarrollo económico, en parte por nuestra actividad 
y con ello mejoran progresivamente las perspectivas de triunfo de 
una huelga de masas. 

El desarrollo económico multiplica la cantidad de proletarios 
y los concentra. Nuestra actividad en las organizaciones partidarias, 
:)U ios sindicatos, en 1a prensa, en los cuerpos legislativos y munici­
oaJes ore:aniza tl. los trabaiado:res, les da un sentimiento de fuerza 
)r disciplina, pero tambié;t esclaredmíento político y comprensión 
de la organización de nuestros adversarios. 

Durante una huelga de masas :no s61o será cuestión de cruzarse 
de brazos, sino de garantizar 1a cohesión organizativa del _proleta­
riado en la totalidad del imperio. Tenemos que estar preparados 
para que ya en el comienzo de una huelga de ese tipo todos nuestros 
representantes sean detenidos, todas nuestras publicaciones repri­
midas. Entonces tendrán que dirigir ]a lucha los llamados "subofi­
ciales". Éstos tendrán que ocuparse de que los distintos grupos se 
mantengan en contacto y procedan unificadamente. Que la masa no 
se deje provocar a combates callejeros, pero que tampoco se deje 
asustar por actos de violenci¡¡. que se produzcan. Deberán saber 
exactamente cuáles son nuestras exigencias, no han de dar la señal 
de retirada antes que éstas hayan sido cumplidas, pero también tie­
nen que actuar para evitar que la lucha se disuelva en luchas aisla­
das por problemas locales. 

Todo esto requiere previamente que en la masa exista una gran 
autodisciplina, una aguda comprensión política y una profunda uni­
dad de pensamiento y de acción, lo que sólo se puede lograr a tra­
vés de una prolongada actividad política y gremial. 

Por otra parte, el éxito de una huelga de masas exige como con­
dición previa que ya esté bastante avanzada la desorganización de 
las masas en las que se apoya el gobierno. No es necesario que esto 
se exteriorice, como en Francia, en abiertos motines. El terrorismo 
militar es capaz de reprimir semejantes manifestaciones de descon­
tento. Pero cuanto más profunda sea la corrosión, mayor será la 
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i.rnnsl'o1rn:.~.c.;ón de :ift ::;ubo:rdi:nf!.c.tón n1:tJltnr e:~_, rnctn ·.h.lpoc.re:s{a qut: 
rápida y sorr~rcsivarnc.nte puede seJ.· descartada una ·ve:.1/, qu.e ia _posi­
ción de poder de quien mancb. aparezca amenazada. 

iü joven que ha crecido en la familia campesina patriarcal o -en 1a 
;:o.Ita de derechos y el d<:sarnp8.ro del trabajador nmd, Ia ofx,di'.::ncfa 
·.-nili-éar pu(~d(~ :lntroducirsrJe .::n Ja ·mente y eJ <)1.1erpo corno algo 
natmal. Los ,ióvenes d::: ia gran ciudad, es decir, los trnbajador2s 
de 1a industria, cuando Uegan al servicio militar están acostumbra .. 
dos a un grado de líbertad totalmente distinto para llevar su vida; 
la obediencia cíeg,1 sólo es soportada. con mala voluntad, aun i::trn.ndo 
iustamente e1los son de:masio.do Hstos como mua oponérse1e abie, .. 
t8.mente mientrns esta actitud no sirva de nada. Pero una }1ue1ga de 
masas 'brinda suficí(~ntes causas pa:ra 1a rebeldía. 

Pero cuanto más avanza cl desarrollo industrial tanto menor es 
el número de ios r~-;duui.s proveni.entes de la actividad agricola, e:r1 
alguna medida rnás seguros en la lucha contra el enemigo interno. 
En mi artículo de febrero de 1904, ya mcnci.onaclo, me rcmitfr:. 
8. una estadística del año 1902., que entre otras cosas preseni:aha 
las siguientes cifras: 

Aptos ocupados en las 
tareas rurales 

C1terpo de ejército Aptos Absoluto Porcentual 

l. de Baviera (Alta Baviera, 
Baja Baviera, Suavia) 11.041 4.5BO .tH,5 

7. de Prusia (Westfalia, pro-
vincia renana) 34.959 5.810 16,6 

2. de Sajonia ( Leipzig, 
Chemnitz, Zwickau) 11.884 1.847 15,5 

Se ve cuán considerable ya es en ciertos cuerpos de1 ,ejército la pre­
pondencia de la población no rnral. 

Otras causas llevan a que aumente el descontento de los trabajado­
res estatol,es. Justamente su descontento tiene que llevarlos a percibir 
la situación opresiva en la que se encuentran. Quizás se sentirían 
resarcidos si mejorase su situación económica. Pero ello tropieza 
cada vez con más resistencias, en la medida en que aumenta la 
penuria financiera y las empresas -del estado son impulsadas a la 
"moderación de los gastos", y, muchas de ellas, como los ferrocarri­
les, el correo, las minas, a la cubertura del déficit general a través 
de un aumento de los beneficios. Justamente la estricta disciplina 
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militar que ahoga toda crítica que venga de los estratos inferiores 
hace cada vez más importante controlar el imponente complejo de 
las empresas de estado que se corrompe a pasos agigantados. Así 
disminuye su rentabilidad y presiona nuevamente a las esferas supe­
riores, que se ven obligadas nuevamente a recuperar lo que se pier­
de por culpa del sistema mediante un aumento de la presión hacia 
abajo y de la explotación. 

De esta manera crece también el descontento entre los -trabaja­
dores estatales, y basta una parálisis momentánea del terrorismo 
que viene de lo alto para que ese descontento se desencadene ahier­
tamente. 

Simultáneamente el aturdimiento, la inestabilidad y la falta de 
prudencia se adueñan de los centros de dirección. De ello 1a histo­
ria de los últimos años da pruebas suficientes. Este crecimiento 
tampoco es casual. Las contradicciones dentro de los estados y entre 
los estados se agudizan cacla vez más, aumentan los armamentos, 
la penuria financiera es cada vez mayor. Por otra parte, con el 
aumento de la explotación capitalista no sólo crece el despilfano 
<le los grandes esquilmadores del estado, que se quieren equiparar 
en placer y rumbosidad con los graneles c.apitalistas. Las exigencias 
al estado de los cortesanos y junkers crece junto con los armamentos 
y lo lleva a una situación financiera cada vez más desesperada. Un 
hombre de estado inteligente y de carácter tendría que comenzar 
por mandar al diablo todo el parasitismo estatal y exigir grandes 
sacrificios a las clases poseedoras, para volver a ~qloca! ?-J. es~do 
sobre una base sana. Pero la tarea que los dueños del poder: iµJpO~ 
nen hoy a un estadista es justamente la de abrirle nuevas fuent~s de 
dinero al parasitismo y superar todas las resistencias que se ofrezcan 
a ello. Ningún estadista inteligente y de carácter se prestará á" ésto, 
y con el avance del proceso sólo se podrán conseguir para cubrir los 
cargos a arribistas inescrnpulosos, a los que el futuro del estado les 
es indiferente si por el momento pueden despertar una apariencia 
de éxito; o a tontos, que no tienen ninguna idea sobre las dificu.1-
tades de la situación, o a lacayos sin ideas que obedientemen:t(f cum­
plen cada encargo que se les hace. El respeto de la población y del 
mismo aparato de empleados por el gobierno es cada vez menor, y, 
por tanto, es cada vez mayor la perspectiva de que una huelga de 
masas encuentre elementos de aquel tipo en el gobierno, totalmente 
incapaces de enfrentar la situación, que pierdan inmediatamente. la 
cabeza, que actúen constantemente en forma equivocada tanto 
cuando traten de poner en marcha medidas represivas como cuando 
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apliquen medidas de apaciguamiento. Todos est.os requisitos . para 
una huelga de masas exitosa, a lo largo del desarrollo y del trabajo 
socialdemócrata y gremial de reformas prácticas, organizativas y .de 
esclarecimiento se vuelven cada vez más en favor del proletariado. 
Pero si una huelga de masas ha de conducirnos al triunfo en las 
condiciones existentes en Prusia, entonces es necesario que desde 
el comienzo aparezca con una fuerza subyugante, con una masividad 
y un entusiasmo que arrastre todo consigo, que se ;apodere de toda 
lu población trabajadora, que la llene de la. furia más salvaje y el 
más profundo desprecio por el régimen imperante. 

Nada más equivocado que pensar que la huelga de masas recién 
se haría posible cuando todo el proletariado esté organizado. Esto 
significaría reconocer su imposibilidad práctica, pues difícilmente 
se llegará a la organización de todas las capas del proletariado. 
Pero la huelga de masas sólo se hace posible cuando el conjunto del 
proletariado se levanta como un solo hombre para poner todo el 
empeño en fa paralización y la desorganización del régimen exis­
tente. 

Si no está organizada la totalidad del proletariado, entonces un 
levantamiento así, unánime, en todo el imperio, en el norte y en 
el sur, en la ciudad y en el campo, sólo es posible bajo la presión 
de acontecimientos brutales, que bruscamente exasperen en lo más 
profundo a todo el proletariado, imponiéndole el derrocamiento . del 
1égimen imperante como una necesidad vital. Tiene que ser un hµra­
cán que, en primer lugar, . barra con toda la resistencia dentro dél 
propio -campo de fuer7..as. . . 

La camarada Luxemburg abrió .el debate sobre la madurez o in­
madurez de la situación para una·huelga de masas. Pero ya el hecho 
de que _esto se discuta mostró que la situación todavía no h,abía 
adquirido esa madurez. Mientras se pueda discutir y. estudiar si co­
rresponqe ~a huelga de masas o no, el proletariado com,o :n,iasa total. 
no está cargado de esa cantidad de rabia y sensación. de .fuerza que 
se necesita si se quiere que triunfe la huelga de masas. Si en marzo 
hubiera existido el estado de ánimo necesario para ~llo, .. entonces 
una voz desalentadora como la m.ía tendría que haber. sido, ahogada 
en una protesta de estrepitosa indignación. Yo no. conozco ninguna 
huelga de masas exitosa que haya sido puesta ~m marcha por una 
discusión acerca de su actualidad en. una revista. Lo inesperado, lo 
súbito, lo elemental de la huelga de masas es una de las coniUcio­
nes para su éxito. 
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~2t!.ro si ~-~seo ~-:s asl_, ~,r.1ué ~,bjoto nen~.! di:,;cntir la .hue1gn de n1asns 
dado que su ndvcmirniento :no depende de nosotros? 

)~s cierto que el momento de su adt:enimiinto no depende de no­
sotros, pero una vez desencadenada aquélla, sn írimifo sí. Este sólo 
:;e hace posible si existe una fuerza prok·,taria potente y organizada 
,JUC sepa qu6 es 1o qne qi.:riere, qw, socave y dirija hacia él al torren­
ic impetuoso de la Furia popular allí donde pueda c:iercc1· un fruc­
dfcro efecto político. De lo contrario se perdería estéi-ilmente en la 
arena después de múltiples destrozos. 

Cuanto más famiHarizados estén los proletarios organiw.dos con 
fo. idea de la huelga de masas, cuanto más hayan pens,H.lo por qué 
medios ésta ejerce su efecto más potente, hacia dónde deben orien­
tar su fuerza, tanto más rápidamente estarán a la altura de las extra-­
nrdinarias exigencias que plantea a su inteligencia, su prudencia, 
;;u cohesión, su tenacidad, su disciplina., sn audacia, una sítuación 
tai1 excepcional corno esa. 

La d¡scusión teórica es en este caso tanto más necesaria dado 
que b huelga de mR.sas poH!·ica co:mo medio extremo, definitivo, 
de 1a lucha de clases no es fácil de repetir. En este caso, aprender de 
la práctica sería pagar un aprendizaje demasiado caro. Entonces se 
trata de adquir.ir los conocünientos necesarios, en el mayor grado 
posible, del trabajo teórico. 

También desde otro punto de vista es necesario discutir la idea 
de la huelga de masas. La política de las masas, pero también la_ de 
nuestros adversarios cambia totalmente cuando tanto éstos coino 
aquéllos saben que el proletariado no está indefenso frente a c1:1al­
quier acto de violencia, que también hoy como ayer hay un límite 
para el poder de los tiranos. La idea de la huelga de masá:s da al 
proletariado un nivel más alto de conciencia de lucha y puede llegar 
a amortiguar la insolencia de sus adversarios, aunque evidentemente 
en alguna circunstancia incrementará su miedo y nerviosismo. Si 
hay concesiones que se pueden conquistar por la vía pacífica, esto 
será tanto más fácil donde el proletariado tenga viva la idea de la 
huelga de masas. 

La discusión de la idea de la huelga de masas, por las más diver­
sas razones, es muy útil, imprescindible incluso si la lucha de clases 
proletaria ha de llegar a su máximo poder y claridad en· el estadio 
actual. Pero lo que me parece totalmente equivocado es querer 
determinar el momento de una huelga de masas a través de· una 
discusión teórica en la prensa. Ese gran entusiasmo y el rencor que 
so:o los únicos que pueden ayudar a que la huelga de masas sea una 
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irra1:,c.ió:n c.=-iu:n±·e.nt:::\ :no pucder1 ser cons~~rvados con10 u:n ernbtrtido 
:~n ·una r:.Iace11a. Se ~habríae disipado antes qu-e pudiese ponerse .en 
marcha mm disensión. 

Este es el punto de vista que desarrollé hace seis años. Si hoy 
zodavfa lo c1dicndo es purque cksde entonces no he conocido lwchos 
o argun.1.entos CJU(! denw.cstrf:n }o contrarío y s'i, en cambio, muchos 
en su favor. De ningún modo lo he defendido ahora porque tuviera 
Ja ocurrcnc.ia de frenar nada. La camarada Luxemburg parece ima­
ginar un placer perverso cuando en alguna oportunidad un marxista 
frena algo. Ella se indina por ei látigo. 

Pero dejando de lado d hecho que, inciuso ei más enérgico 
radical no encontrará necesario fustigar a la camarada Luxemburg, 
debo confesar que estoy acostumbrado a defender mis convicciones 
sin preocuparme en cada situación si dio actúa como látigo o como 
freno. 

Ya mencioné más arriba que la defensa ch: mi punto de vista 
en fa cuestión dt~ .la huelga de masas en 1a época de la revolución 
rusa me enfrentó con Eisner y Starnpfer. Si ahora entro en conflicto 
con una camarada con ia que he luchado hombro a hombro en más 
de un combate, esto n:ie resulta altamente indeseable. Pero no por 
ello puedo modificar mis ideas. Amicus Plato, magís a:m.ica. veriias 
[Amigo de Platón, pero más amigo de la verdad].8 La cuestión so­
brepasa a las personas. 

vn. ESTRATEGIA DE DESGASTE y LUCHA, ELECTORAL 

Y ahora unas pocas palabras más sobre la estrategia de desgaste. 
El lector no debe temer que a las catorce páginas de la camarada 

Luxemburg yo conteste con otras catorce páginas mías. Se burla de 
mí porque -evidentemente de pasada- hago una observación sobre 
la estrategia romana de desgaste, pero ella trae a su vez ·más de una 
página de citas de Mommsen, que no demuestra nada: a los fines 
de nuestra discusión, pero que evidentemente para fa· ca~arada Lu­
xembtirg tienen. el encanto de darle la oportunidad de tiria· serie de 
comentarios maliciosos -y despreciativos acerQa de la dir(;lcci6n del 
partido, la comisión general y yo mismo. Si por encima de esta cues­
tión la camarada Luxemburg tuviera un verdadero interés objetivo 
en la cul:!sti6n de la estrategia de indecisión romana, entonces la 
remitiría al primer tomo de la Geschichte der Kriegskunst [Historia 
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del arte de la guerra], de Dehlbrück, en la que en base a las inves­
tigaciones más recientes, que se contraponen con las del viejo 
Mommsen, se justifica esa estrategia. 

Más importante sería ponerse en claro con la camarada Luxem­
burg sobre nuestra táctica actual. Pero tampoco esto promete ser 
muy fructífero dado que ella encarrila desde el comienzo· al asunto 
por una vía equivocada cuando observa que simplemente bajo .la 
designación de "estrategia de desgaste" yo no entiendo otra cosa que 
el "nada-más-que-parlamentarismo" contrapuesto a. toda acción dE_l 
masas. De dónde saca esta opinión no lo sé, nunca he dicho nada 
semejante. 

Como estrategia de desgaste yo designo a la totalidad de la prác~ 
tica del proletariado socialdemócrata hasta el presente desde fines 
ele los años sesenta. Creí que ésta sería Jo suficientemente conocida 
como para que no hubiese que aclararla previamente. Esta práctica 
tiene como objetivo llevar de un modo tal la guerra contra el estádo 
y la sociedad imperantes, que el proletariado se fortalezca coilsta~­
temente y sus adversarios se debiliten continuamente, sin dejatse 
arrastrar a un enfrentamiento decisivo mientras seamos los más dé­
biles. A nosotros nos sirve todo lo que desorganiza a nuestros adver­
sarios y socava su prestigio y la segurídad de su fortaleza, así como 
todo lo que organiza al proletariado, aumenta su sagacidad . y su 
sensación de fuerza y la confianza de la masa popular en · sus orga­
nizaciones. Para ello no basta el parlamentarismo, también son neée­
sarias las luchas exitosas de movimientos salariales y delllostr,!:!,cio­
nes callejeras. Justamente la reciente campaña· de demostraciones 
fue una muestra de una exitosa estrategia de desgaste. Si siempre 
debiéramos actuar frente a las masas como un látigo, ~ntonces, des~ 
pués de la prohibición de la reunión en el parque. de Treptow · eHf;<le 
marzo O tendríamos que haber invitado a las masas a en,frentar i la 
prohibición, aparecer armadas e imponer por la violencia la r~alizá­
ción de la reunión. Eso hubiera sido la estJ;"ategia del. asalto dir:ecto. 
Estrategia de desgaste fue evitar al enemigo allí donde nos esp.era­
ba, engañarlo con 1.1-na maniobra que mostró con la xriáx.ima daridad 
la superioridad de nuestra organización sobre la suyá. Coµ, ell_o 
aumentaron considerablemente tanto la conciencia de. sí mismas: df:l 
las masas como la confusión de nuestros adversarios. · 

Es así que estoy muy lejos de predicar el "nada-más:-que-pa_rla­
rnentarisrno". Pero esto no es razón para subestimar la significación 
del parlamentarismo. En las condiciones polític~s que están_ dac;las. 
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no hay ningún medio, salvo una huelga de masas triunfante, que 
ienga un efecto moral tan grande como un gran triunfo electoral. 

Una de las tareas principales de nuestra· estrategia consiste en 
aumentar el sentimiento de la fuerza del proletariado y la confianza. 
de la masa en nosotros. Esto se logra a través de éxitos visibles. Nada 
es tan exitoso como el éxito, dice un refrán inglés. Cuanto más fuerte 
aparezca el partido para las masas, tanto mayor será el entusiasmo 
con que confluirán hacia él, tanto mayores sus exigencias, su auda­
cia, hasta que finalmente no sigan al partido sino que lo empujen 
adelante. 

Pero hay pocos éxitos que le documenten tan patentemente a la 
masa nuestra creciente fuerza como los triunfos electorales, la con­
quista de mandatos nuevos. Las masas no llevan estadísticas, no 
siempre pueden seguir suficientemente el desarro11o económico y 
político. La prensa partidaria muchas veces le es inaccesible y la 
prensa adversaria mentirosa. Pero por más que mienta y falsifique, 
los mandatos ganados no los puede ocultar. 

Como toda búsqueda de éxito, también la búsqueda de mandatos 
puede llevar a errores, inducir la aplicación de medios qt;e sacrifi­
can el éxito futuro al éxito inmediato. Es natural que hay que opo­
nerse constantemente a esta tendencia, pero esto rio es un obstáculo 
para que todo mandato conquistado a través de la agitación de 
principios sea un gran éxito que vivifica y entusiasma a la foasa 
popular, que hace avanzar nuestra causa. Nosotros tenemos qú~ 
entrar en las luchas electorales para propagandizar nuestros· · prin­
cipios y rebatir los de nuestros adve:rsarios·, peto también ·¡,ata c~m­
quistar circuitos electorales y con ello documentar nuestra creciente 
influencia en el pueblo y seguir ·aumentándola;\ 

Ahora bien, la presente situación nos posibilita, si cumplimos con 
nuestro deber, conquistar un triunfo electoral de una fuerza· tal ·que 
se convierta en una catástrofe para el régimen imper?,nte .. · . · 

¡Esta idea despierta naturalmente gran sarcasmo por parte dé fa 
camarada Luxemburgl Ella piensa: "Si · triunfamos, la medida·. de 
ese triunfo ya lo vamos a experimentar. Saborear los' triunfos futu­
ros por adelantado, no está en ·el modo de ser de los partidos revolu­
cionarios serios": esto sólo le ·pa:sa a la gente tan poco s~ria, tan 
totalmente despojada de toda serisibilida:d revolucionaria como nó~ 
sotros. · 

Y luego pregunta la camarada Luxemburg: ¿Qué es lo fundamen­
tal que cambiaría si realmente conquistásemos 125 mandatos? Segui­
ríamos siendo una minoría y nada cambiaría si nuestros adversarios 



iJ:i .s~ ae3a1í a~·rastrar a u.-n golpe de estado. ~Poz- io tr~ntc-, ~•~9ocir<l de-• 
jarnos bastante fríos Ia cuestión de si co:nq1.1istarernos xnás o menos 
mandatos en las uróximas elecciones". .. 

Este es un ser~ón moralista muy severo. Pero también e1 predi­
cador :más severo puede pecar alguna ve:;:;, En el artículo de la A.r­
be-Ue-rzeUu.ng de Dori:mund, que generó :nuestrn. disct1sión, nuestra 
sBr:ía y revolucionaria camara<lu declaró que fas masas podrían aJ.can­
:zar un grado de ,~sclarecimiento y entusiasmo tai que "hicíera de 
las p-róximas elecciones un ensordecedor 'liVate-tfoo pnra. el sistema 
imperante". 

Este es exactamente el mismo "saborear los triunfos futuros" por 
d que recibí :mi sennón. 

Esto no quiere decir que en. este punto estemos totalmente de 
acuerdo. La camarada Luxemburg espera el gxado necesario de 
-esclarecimiento y entusiasmo de las "más amplias masas" -que con­
vierta a las elecciones para el Reichstag en un "ensordecedor '\Na­
terloo'' para :nue::;tros adversarios-, de una huelga de masas que 
habría de desarrollarse con anterioridad a las elecciones. Y esto me 
resulta clifícii de entender. O triunfa la huelga de masas, y entonces 
es ésta 1a que se convierte en un "ensordecedor Waterloo" para 
nuestros adversarios que mnguna elección para el Reichstag p{)dría 
ya sobrepasar, o la huelga de masas. no triunfa y entonces se c9n­
vierte en un "ensordecedor Waterloo" para nosotroo, y se requiere 
mucha "seriedad revolucionaria" para "saborear'' por anticipado los 
"triunfos futuros" generados por una derrota semejante. 

Con esto hemos vuelto otra vez al punto de partida de la discu­
sión. Resumámosla en pocas palabras al menos una vez, pues podría 
haberse perdido en la. cantidad de detalles que fueron surgiendo. 
La camarada Luxemburg declaró a comienzos de marzo que las 
demostraciones callejeras habían siclo superadas, que había que po­
ner en práctica medios más poderosos .. Que habría llegado el mo­
mento de aplicar la resolución de Jena. 

A ello le contesté que la intensidad de la agitación, que sin duda 
alguna reinaba en las masas, todavía no había alcanzado aquel nivel 
que en el caso específico de las condiciones alemanas -permitiría 
esperar un huelga de masas triunfante. Pero si ésta no era de espe­
rar en las condiciones dadas, entonces. había un solo medio para 
llevar la acción más allá del estadio alcanzado: las próximas elec­
ciones para el Reichstag. Estas se realizarían con las mejores pers­
pectivas para nosotros. Hacia ellas deberíamos dirigir desde ya nues­
tra atención y todo el esfuerzo. Las nuevas elecciones generarían 
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una situación corrrp.letarnen-tc rrueva) q.1;e hoy ·t10 podr18. de'terrr.dnar-­
se~ De tocias :maneras, de un gran triunfo electoral surgiría en. 19. 
rnasa -una :)ensac.ión cJ:~ fue.rz~, ta.nto n1ayor, un nerviosismo de ]os 
adversarios tan incrementado, que a partir de ahí podría generarse 
una acción de masas que terr.oinase en t1na l1uelga de masas, parr.. 
Ia que :b.nbrín :f_)-erspectiv::ts ele t1in.nfo :mucho rnás amp1iB.s '-~tne ·a:o. 
la accua1ic1ad. 

Dado que yo contemplo fo. huelga de masas como una aC.!ciÓn que 
se genera a pari::ir de la presión espontánea de la masa, es evidente 
que :no puede h,1,ber decidido que este no es el momento de fa 
huelga de masas, como podría suponerse en base a algunas afirma­
ciones ele la camarada Luxemburg, para anunciarla para el período 
posterior a las elecciones. Yo fo. considero como un hecho elemental, 
cuya apadc:lón. no se puede produ,.::ir a voiuntad, que puede ser espe­
rado pero no provocado. 

La camarad::i. Luxemburg ha descartado con sarcasmo mis apre­
ciaciones sobre las elecciones para el Reichstag. Pero a pesar de 
todo lo que ha di.cho en su contra, inútilmente busco otra consigna 
actual y concreta que eila oponga a la mía. En marzo exigía de 
nosotros una "consigna" para el "próximo paso" que debíamos em­
prender y que tendría que ser la huelga de masas. Hoy ya sólo 
habla de 1a necesidad del debate sobre la huelga de masas, debate 
que "se convierte en un medio extraordinario para sacudir a capas 
indiferentes del proletariado, atraer hacia nosotros a simpatizantes 
proletarios de los partidos burgueses, en particular del centro, pre­
parar a las masas para todas las eventualidades de la situación, y 
por fin preparar también de la manera más eficaz las elecciones 
para el Reichstag". 

Es decir, que ya no habla de la necesidad de la acción a través 
de la huelga de masas como próximo paso anterior a las eleccione::i 
para el Reichstag, sino de la necesidad de la agitación para la p,re­
paración de las elecciones para el ReíchsJ:ag, en la que debe tratarse 
también la huelga de masas. 

Si esta es la consigna que ella lanza ahora, entonces me pregunto: 
¿cómo justifica el desprecio por mi punto de vista? 

¿O quiere defender todavía e] punto de vista que exponía en su 
artículo para la Neue Zeit a principios de marzo, cuando afirmaba 
que ya había llegado el momento de 1a aplicación de la resolución 
de Jena? ¿O quiere sostener que entonces, a principios de marzo, 
había sido el momento adecuado para ello y que sólo la redacción 



de la Neue Zeit habría asfixiado en su ·embri6u a la revoJuci6n, al 
negarse a "cumplir con su deber'' publicando el artículo de la ca­
marada Luxemburg? 

A todo esto no hemos encontrado respuesta en su artículo ni- a la 
cuestión de cómo se imagina la camarada Luxemburg una huelga 
de masas en las condiciones alemanas. Como resultado de su nueva 
estrategia no queda e11 pie más que un puñado de signos de inte­
rrogación. 

{Traducción del alemán de Carlos Bertoldo.) 
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I 

Rosa LuxE3mburg 

la teoría y la p-raxis ~ 

El inesperado pronunciamiento en Baden despierta en una serie de 
camaradas del partido y en nosotros mismos el deseo de posponer 
en la Neue Zeit todo aquello que aparezca como una disputa en el 
propio c_ampo del marxismo. Además, creemos que bajo la impresión 
de los acontecimientos ocurridos en Baden el interés de nuest:,:os 
lectores por una discusión como la presente sólo puede ser de poca 
monta. Por estas mzones es que consideramos aconsejable poste,rgar 
la reproducción del artículo. de la camµrada Luxemburg y le propu­
,#mos explicar los . motivos con la siguiente declaración redaccional, 
a la que se agregaría una sucesiva rectificación de Káutsky, .. ... 
. · .. ¡A nu~stros · lectores! Hemos recibido .una detallada respuesta de 
la .a.amarada. Luxemhurg .. sobre el, tema · de la· huelga. de· masas,. -cuya 
primera parte debía· aparecer 'en . el· p,-esente. número· y que: ya ,estaba 
compuesta. De, acuer4o .con ,Za camarada Luxemburg posponemps 
esta re"spuesta dado que en el momento a,ctual, én. vista de la inaudi­
ta provocacién de t.ina . parte del bloque socirlísta de la., dieta· de 
Baden, 1 su frívola ruptura de la · discipUna part.idaria . y su bizanti­
ni~o, . es tarea de. todos los elementos . revolucionarios y verdadera~ 
mente r.e,p.ublicanos di nuestro partido, mantenernos unidos .. y hacer 
a . un lado las diferencias frente • a- un. oportunismo ·al. que. le es má:s 
importante la b~ena opini6n de los-.. nacio'naHiberales que la· expre­
si6n de la ·voluntad y .del· respeto del· proleta1·iado socialdemócrata 
d~ !Jemania .. 

'. . . .. ; .. 
LA REDAGCION 

* "Die Theorie und die Praxis", en Die Neue Zeit, año XXVIII, vol. 2, 
1909-1910. 
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'!-dículo de la cmna:rada L-uwmburg ponía en claro.' El -pa~aje' sobre 
la agitací6n rep-ublicana que suscitó rn-is reparos no ha quedado sin 
7J1;,hlicación como yo suponía, s-tno que apareció con una nueva 
in-troducc-lón y un nuetiO fi11al en la Volkswacht de Breslau. Con ello, 
m.is concfosiones derivadas de su supuesta no piil:ilicación pierden 
·oal·icl.ez. 

Esto no modifica en nacla -nuest·ms diferencias concretas. Pero 
hemos de posponer su explic-ítacíón para un momento rncts oportuno, 
por las razones arriba expuestas. 

KARL RA UTSXCl 

La camarada Luxemburg se negó a aceptar una postergación de su 
artículo. Su problemc,, le parece ía:n extraordinaria.mente importante 
que no permite la más mínima postergación. Si su adversario no 
fuera precisamente un redactor de la misma Neue Zeit, no nos hubié­
·ramos dejado detener en la postergación de un artículo que en el 
mamen-to actual sólo puede dañar a la causa del proletariado. Pues 
el mismo, en el caso en · que se llegara a prestarle atención, sólo 
podría producir una dispersión de la atención de. los camaradas en 
un momento en que ,ésta debe concentrarse en los "insurrectos" de 
Baden. Además, el artículo en cuestión se fija el propósito de desa~ 
creditar a la dirección del ·partido, al Voiwlirts y, en fin, a todos 
aquellos detrás · de ·los cuales tenernos hoy que cerrar filas frente 
a los infractores. a la disciplina. 

Pero en.un asunto que nos atafie personalmente no quererrws tomar 
una decisión ni· siquiera en el sentido de una · prórroga. Los cama-ra­
das comprenderán, sin embargo, que Kautsky haya considerado un 
error contestar ahora a· la camarada Luxemburg. En la· actualidad 
la -preocupación central está en resolver otros problemas. La camara~ 
da Luxemburg no ha de librarse de un cuidadoso afuste de cuenta$, 
de la refutaci6n de afirmaciones incorrectas y de la darificación de 
su método de citar. Pero para ello· el momento adecuado será recién 
cuando el ataque de Baden haya sido rechazado. Por ahora hay co­
sas· más importantes que hacer. 

LA REDACCIÓN 
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i.):- :pri:-110.ro qr.te r3:.!.la:rr1r~ .tG. ~1.t'.3:r:.ción d-B 1cs c{rcuios dcI partido en 
:nues"t:rét prese·n-t~~ _p-olé.r.ciíca es si ;::n la prensa partidttria, 0s decir en. 
Vorwi:irts y en N eue Zeit, se pusieron o no obstáculos en ei camino 
de fa discusión sobre fo. huelga de masas. E1 camarada Kautsky ni1?­
ga -esto afirmando que "nltnca tuve la pretensión de «prohibir>> Ta 
discusión sobro fo. :irneiga de masas". El camarada Kautsky me in­
éerprecs. nw.L .i\/atun1írnc:nte que no se trata de una prohibición del 
camarada Kautskv -un símole redactor no nuede "orohibir" nada­
sino de una prohibición a,/las "instancias s~pelior:s", a las que el 
camarada Kautsky obedeció en su esfera de poder, en la Neue Zeii-, 
a pesar de su aceptación inicial de mi artículo. En lo que respecte-. 
a la otra cuestión, :ta propagandización de la república, también 
agui el camarada Kautsky niega que :me haya obstaculizado el ca­
mino. ".Esto nunca se íe ocurriría". Se habría tratado solamente de 
un pasaje sobre la. república en mi artículo sobre la huelga de ma·· 
sas, cuya "fom\P~ de expresión" le pareció "inadecuada" a la n:dac­
ción de la Neue Zeit. Yo misma luego habría publicado mi artículc 
en la Dortmunder A.rheiterzeitwn.g. "Pero :resuita inútii buscar en 
,este artículo aquel pasaje sobrn la república." El camarada Kautsky 
"tampoco ha podido comprobar" que yo haya publicado este pasaje 
en algún otro lado. "El ocultamiento temeroso de principios que 
nos enrostra la camarada Luxemburg" -concluye- "se reduce por 
io tanto al que hayamos cuestionado un pasaje de su artículo, pasaje 
cuya publicación ha dejado de lado por su propia voluntad, desde 
ese entonces, ¡Una estrategia de este tipo no es ningún acto heróico, 
Octavia!". En esta descripción, para mí tan lamentable, de los he­
chos, el camarada Kautsky se ha convertido en víctima de extrañas 
equivocaciones. En realidad no se trata para nada • de "un pasaje" 
y la eventual peligrosidad de su "forma de expresión", se trata de 
su contenido, de la reivindicación de la república y la agitación por 
la misma, y dado lo precario de la situación en la que me coloca a 
través de su versión de los hechos, el camarada Kautsky tendrá que 
pennitirme que lo cite a él mismo como testigo principal y como 
mi salvador en mis apuros, Pues el camarada Kautsky, después de 
haber recibido mi artículo sobre la huelga de masas, me escribió: 
"Tu artículo es muy bonito e importante, yo no estoy de acuerdo 
con todo lo que dice y me reservo el derecho de polemizar con él. 
Hoy no tengo el tiempo de hacer~o por carta. Pero te adelanto que 
acepto el artículo con gusto si eliminas desde la página 29 hasta 
el final. Éstas no puedo publicarlas bajo ningún concepto. Ya su 
punto de partida es incorrecto. En nuestro programa no se dice 
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ninguna palabra sobre la república. No por descuido, no por fi,neza 
de redacción, sino por razones bien fundadas. Tampoco el programa 
de Gotha hablaba de la república, y Marx, a pesar de todo lo que 
condenó a este programa, reconoció en su carta (Neue Zeit, IX, 
1, p. 573) 2 que no correspondía reclamar abiertamente la república. 
A la misma cuestión se refirió Enge1s en el caso del programa· de 
Erfurt (Neue Zeit, XX, l, p. 11) 3• No tengo tiempo de explicarte 
las razones que Marx y Engels, Bebel y Liebknecht . encontraron 
como valederas. En definitiva, lo que tú quieres es una agitación 
totalmente nueva, que hasta el momento siempre ha sido .rechazada. 
Pero esta nueva agitación es de tal tipo que no conviene discutirla 
públicamente. Con este artículo, por tu propia iniciativa, como una 
persona aislada, proclamarías lma agitación y una acción totalmente 
novedosa, que el partido ha reprobado constantemente. No podemos 
ni debemos proceder de esta manera. Una personalidad aislada, por 
más elevada que sea su posición, no debe por decisión propia crear 
un hecho consumado que para el partido puede traer consecuencias 
imprevisibles." · 

En el mismo sentido continuaba todavía dos hojas más. 
La "agitación totalmente novedosa" que podría tener "consecuen­

cias imprevisibles" para el partido, decía lo siguiente: "El · derecho 
del sufragio universal, igualitario, directo para todos los adultos sin 
diferencias de sexo es el próximo objetivo, que en el movimiento 
actual nos asegura la adhesión entusiasta de las capas más amplias 
en el momento adecuado, Pero este· objetivo no es el único: qüe 
tenemos que predicar ahora. Al proclamar la consigna de uri siste­
ma electoral verdaderamente democrático como respuesta· a la infa• 
me y chapucera reforma electoral del gobierno y. los partidos · bút­
gueses -tomada la situación política como un todo- todavía ·zios 
encontramos a la defensiva. De acuerdo con aquel · viejb y buen 
principio de toda verdadera táctica de lucha, que la mejo1· defensa 
es un buen golpe, tenemos que contestar a las provocaciones (!ada 
vez más desvergonzadas de la reacción en el poder, invirti~ndo el 
sentido de nuestra agitación, y pasando a un ataque agudo en toda: 
la línea. Esto puede producirse del modo más visible y en la foñna 
más lapidaria, si en nuestra agitación sostenemos con claridad• ]a 
exigencia política que constituye el primer punto de nuestro' pió~ 
grama político: la reivindico:ci6n de la república. En nuestra agita~ 
ción hasta el momento la consigna republicana s6lo ha jugado tin 
papel reducido. Las razones para que así· haya sucedido · sürgen 
del deseo de nuestro partido de preservar a la clase trabajadora 
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alemana de aqu_ellas ilusiones republicanas burguesas, o más co­
rrectamente, pequeñoburguesas que, por ejemplo, fueron tan fatales 
para la historia del socialismo francés ~ que han persistido . _hasta 
hoy. En Alemania, sin embargo, tlb9Ck su comienzo la lucha prole­
taria fue orientada en forma consecuente y decidida no en contra 
de esta o aquella forma o deformación del estado de clases, en 
forma aislada, sino contra el estado de clases en. sí; la lucha prole­
taria no se fragmentó en antimilitarismo, antimonarquismo y otros 
«ismos» pequeñoburgueses, sino que se planteó siempre como anti­
capitalista, como enemiga mortal del orden establecido en todas 
sus deformidades y configuraciones, tanto bajo la cubierta monárqui­
ca o la republicana. Así, a través de cuarenta años de un profundo 
trabajo de esclarecimiento, se pudo lograr convertir en férreo patri­
monio de los proletarios esclarecidos de Alemania, la convicción 
de que la mejor república burguesa rio es menos bastión de la explo­
tación capitalista que la actual monarquía. Ellos saben bien que 
una modificación esencial de la situación del proletariado sólo pue­
de ser el resultado de la abolición del sistema de salarios y de la 
dominación de clases en cualquiera de sus fom1as, que nunca pue­
de provenir de la imagen externa de un «gobierno del pueblo» en 
la república burguesa. 

"Justamente dado que en Alemania se ha hecho un trabajo pre­
ventivo tan de fondo ante los peligros de las ilusiones republicanas 
pequeñoburguesas a través de cuarenta años de trabajo de la social­
democracia, hoy con toda tranquilidad pódemos asignarle un espa­
cio mayor en nuestra agitación al primer principio de· nuestro pro­
grama, espacio que es parte del que por derecho le corresponde. 
Al destacar el carácter republicano de la socialdemocracia:, gariamos 
ante todo una oportunidad más de ilustrar en forma :accesible~, pó­
pular, nuestro enfrentamiento de principios como paitido · de c"lase 
del proleta1iado-, con el campo unificado de todos los partidos :bur­
gueses. Pues el amenazador ocaso del liberalismo burgués en Alema­
nia se manifiesta, entre otras cosas, en forma particularmente drás­
tica en el bizantinismo frente a la monarquía, en el que la burguesía 
liberal le gana todavía por varios cuerpos al conservador sector de 
los junkers. 

"Pero esto no es todo. Toda la situación tanto de la política in, 
terna como de la política externa . de Alemania en los últimos · años 
señala a la monarquía como el centro o por . lo menos, como la 
cabeza exteriormente visible de la reacción dominante. La monarquía 
semiabsolutista con su régimen personalista constituye . sin dud~ 
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:J.J{ru·r1a desd(: .hace ¡·;,-¡·l ;.;ntlrcc de sig]o v eadri. vez :i.-nás> Ed Dru:rCo ele 
aJ;;)yo del militarismo, la fuerza impu1;ora de la política ¿¡;· Ia flota, 
el espíritu rector del aventurerismo en la poHtica mundial, así como 
el baluarte del sistema de los junkers en Prusia y e1 bastión de la 
dominación que el retrasú político .ele Prnsfrt ejerce sobre tocio el 
Imperio, en fin, ~J enemigo personal declarado por decirlo así, de 
:a clase trabajadora y l,1 ;;ocia1democra.da. Por fo tanto en A.le.mania 
ia consigna de fa república. es infinitamente más qüe la expresión 
de un sueño hermoso sobre el «estado popular» democrático, o de 
un doctrinarismo político que se mantiene en las nubes, es -un grito 
de guerra práctico contra el militarismo, el «marinerismo», la polí­
tica colonial, la política de potencia 4, el dominio de los junkers, la 
«pn.1sianizacióm, de Aiemania; es solamente la consecuencia y la 
c.lrústica síntesis de nuestra lucha cotidiana contra todas estas apa­
riciones parciales de la reacción dominante. Y de su rea1idad nos 
ilustran espccialrnente los acontecimientos del período más reciente: 
se lrnta de las amenazas absolutistas de golpe de estado de los jun­
kers en el Reichstag y los desvergonzados ataques del canciller del 
imperio contra el derecho de sufragio para el He.ichstag en la Dieta 
prusiana así como la sustitución de la «promesa real» en la cuestión 
del derecho electoral de Prusia por el proyecto de reforma de 
Bethmann." 

Yo puedo plantear aquí esta "agitación totalmente nueva" con la 
conciencia tanto más tranquila visto que la misma entre tanto ya 
ha sido publicada sin que el partido haya sufrido el más mínimo 
daño ni en cuerpo ni en alma. Porque después de que el camarada 
Kautsky finalmente me devolviera todo el artículo sobre la huelga 
de masas, habiendo yo aceptado con un encogjmiento de hombros 
pero con resignación la eliminación del capítulo sobre la república, 
las páginas que él había rechazado desde la "29 hasta· el final" sin 
cambiarles ni una palabra y provista de una introducción y un final, 
fueron publicadas por mí como un artículo independiente bajo el 
título "Zeit der Aussaat" [Tiempo de sembrar] en la BresTauer Volks­
wacht del 25 de marzo, siendo luego reproducidos por una serie 
de órganos partidarios, según recuerdo, en Dorhnund, Bremen, Ha­
lle, Elberfeld, Konisberg y la Turingia. Todo esto n.o fue un · acto 
heroico mío. Simplemente tuve la mala suerte de que el camarada 
Kautsky en esa época leyera la prensa partidaria de un modo tan 
superficial como la forma superficial con que pensó la posición del 
partido ante la consigna de la republica. Pues si hubiera reflexio• 
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nnG~-J :-]·,;:.\;:; :J'ro}u.!1c.h-1n1e.ni:e soó-re (~.i _pro'bJerna ·tt~ hab.r.ír:. sido ünposi"ble 
trae;: a :_:clo.ción a Marx y n :E.'.nge1s en contra mío en .la disputa 
sobre 1n cuestión de la repúb1ica. El trabajo de Engeis al que nos 
rcn-ütc Xautsk; es la crítíca <lel proyecto del programa ele Erfuri: 
de J 291 ,daboradc por la dirección del partido. Dice .Engels allí, 
t\l! el ca:püulo n. Heit>indicc¡;dones ·polfricas: "Las rej vindicaciones 
_pciü .. icús del proyt'!c(o tíc--~nen ·una grav0 c.icficiencia. L.o qu(: en .tculi--­
dad debería decirse, cdU no aparece. Es cierto que si estas diez rei­
vindicaciones fueran concedidas dispondríamos de una serie de nue­
vos medios para imponer la cuestión fundamental de ia política pero 
de ninguna manera tendríamos lo que es fundamental." 

La imneriosa necesidad de clarificar fo "fundamental" de las re.l-­
,_1indicaciones políticas de Ia socia:ldemoc.racia, Engels lo explica por 
el "oportunismo que está difundiéndose en una gran parte de fo 
prensa socialdemócrata". Luego prnsigue: "Ahora bien, ¿,cuáles son 
estos puntos urticantes pero tan esenciales? Primero: Si hay algo 
seguro es que nuestro partido y la clase obrera sólo pueden llegar 
al poder bajo la forma poHtica de 1a república democrática. Esta es 
incluso 1a forma específica para la dictadura del proletariado como 
lo ha mostrado ya la gran revolución francesa. Resulta impensable 
que nuestros mejores hombres como l.VIiquel, lleguen a ser ministros 
bajo un emperador. Pero parece ser que legalmente no es posible 
poner directamente en el programa la reivindicación de la república, 
aunque bajo Luis Felipe esto fuera tan permitido como lo es ahora 
en Italia. Que en Alemania no se pueda formular un programa par­
tidario abiertamente republicano demuestra cuán enorme es la ilu­
sión de que allí se puede instalar a la república por la cómoda vía 
pacífica, para no hablar ya de la sociedad comunista. Pienso que 
en todo caso se puede pasar por alto la república. Pero lo que en 
mi opinión debiera entrar y puede entrar [en el programa] es la 
exigencia de la concentración de iodo el poder político en las manos 
de la representación popular. Y esto bastaría por el momento si no 
se puede ir más lejos. Segwndo: La reconstrucción de Alemania -es 
decir, la república unitaria-. De esta cuestión no es mucho lo que 
se podrá poner en el programa. Por mi parte yo también las men­
ciono especialmente para caracterizar las condiciones en Alemania, 
donde estas cosas no se pueden decir, y con ello el autoeµgaño que 
pretende llevar estas condiciones a la sodedad comunista por la 
vía legal. Y más aún, para recordar a la dirección del partido que 
hay otras cuestiones políticas de importancia, además de la legis-
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lación directa por el pueblo y la administración gratuita de la, jus­
ticia sin las que a la postre también podemos avanzar. DadQ . la 
inseguridad general estas cuestiones pueden hacerse fundamentales 
de hoy para mañana, y ¿qué sucederá entonces, si no las hemos 
discutido, si no nos hemos puesto de acuerdo sobre ellas?" 

Se ve que Engels considera "una grave defi,ciencia" del programa 
partidario el que no contenga la reivindicación de la república, sólo 
se decide con visible incomodidad y algunas dudas a apurar el 
trago amargo y ''en todo caso pasar por alto" la reivindicación d~ la 
república en base a las categóricas apreciaciones sobre las condicio­
nes de Alemania de que ello "no es posible" por razones policiales. 
Pero lo que sin vueltas declara necesario es el debate de la consigna 
de la república en w prenoo partidaria: 

"Si existe alguna posibilidad más", dice nuevamente, "de formu­
lar reivindicaciones programáticas sobre los puntos que acabo de 
discutir, eso yo aquí no lo puedo evalual' tan bien como ustedes allí. 
Pero sería de desear que estas cuestiones. se discutieran en eJ, seno 
del partido antes que sea demasiada, ta1'de." '° 

En todo caso, el camarada Kautsky interpreta a este "testamento 
político" de Friedrich Engels de un modo curioso al eliminar de .la 
Neue Zeit el debate acerca de la necesidad de la agitación por la 
república considerándola "una agitación totalmente nuevá' que su­
puestamente "el partido ha reprobado constantemente". 

Pero en lo que concierne a Marx~ éste, en su crítica al programa 
de Gotha, llegó tan lejos como para declarar -que si no<se · teníaJa 
posibilidad de colocar abiertamente a la república como la .reivindi­
cación programática· más alta, entonces tampoco,. debe}'.ían · enµ:me­
rarse en el programa todas las otras reivindicaciones democráticas. 
Sobre el programa de Gotha escribe:· . : , .. 

"Sus reivindicaciones políticas no se salen dp la. vieja. y consabic;l~ 
letanía democrática: sufragio universal, legislación·. cJirecta, de.r~cho 
popular, milicias del pueblo, etc. [ ... ] Pero se ha olvidado una ·cc:>sa. 
Ya que el Partido Obrero Alemán declara expresamente que ·actúa 
dentro del «actual estado nacional», es decir dentro de su propio 
estado, del Imperio prusiano-alemán -de otro modo st.1:s reivindis::a,..~ 
ciones serían, en su mayor parte, absurdas, pues sólo se hige lo .que 
no se tiene-, no debía haber olvidado lo principal,· a saber: ,que. 
todas estas hermosas bagatelas tienen por base el reconocim.irmto. 

* Die Neue Zeit, XX, 1, pp. 11 y 12. [Friedrich Engels, Zur K.ritik ~ :so­
zialdemocratische Programmentwurfs, 1891, en Karl ·Marx/Friedrich · ·Engels, 
Werke, t. 22, p. 237.] 
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de la llamada soberanía del pueblo, y que, por lo tanto, sólo caben 
en una república democ1'átíoa. Y si no se tenía el valor -lo cual 
es muy cuerdo, pues la situación exige prudencia ( adviértase que 
Marx escribió esto hace treinta y cinco años en el período T essen­
dorf, cuando ya se vislumbraba la ley contra los socialistas)- de 
exigir la república democrática, como lo hacían los programas 
obreros franceses bajo Luis Felipe y bajo Luis Napoleón, no debía 
haberse recurrido al . . . ardid ( los · puntos sustituyen un adjetivo 
cmnpechmw de Marx) de exigir cosas que sólo tienen sentido en 
una república democrática a un estado que no es más que un des­
potismo militar de armazón burocrática y blindaje policíaco, guar­
necido de formas parlamentarias, revuelto con ingredientes feudales 
o influenciados ya por la burguesía [ ... J. Hasta la democracia vul­
gar, que ve en la república democrática el reino milenario y no 
tiene la menor idea de que es precisamente bajo esta última forma 
de estado de la sociedad burguesa donde se va a ventilar en defi­
nitiva por la fuerza de las armas la lucha de clases, hasta ella misma 
está hoy a mil codos de altura sobre esta especie de democratismo 
que se mueve dentro de los límites de lo autorizado por la policía 
y vedado por la lógica.",;, 

Así que Marx también hablaba un lenguaje totalmente distinto 
in punoto a la república. Tanto Marx como Engels -en base a tes­
timonios provenientes de Alemania- opinaron un poco antes e in­
mediatamente después de la ley contra los socialistas, que quizás 
no correspondía plantear con toda formalidad la exigencia de · la 
república en el programa. Pero que hoy, un cuarto de siglo más 
tarde, esta reivindicación pueda aparecer como · algo totalmente 
nuevo e inaudito en el trabajo de agitaci6n -y sólo de esto se 
trata-, ninguno de los dos' lo habría por cierto imaginado. 

Seguramente el compañero Kautsky _pretenderá haber ya; pró­
pagandizado a la república en la Neue Zeit de un "modo totalmen­
te distinto" de como yo lo hago ahora en mi manera ingenua. :€1 lo 
sabrá por cierto mejor que yo, mi memoria me falla en este aspecto. 
¿Pero se necesitan pruebas más convincentes que los acontecimien­
tos del último período para demostrar que en l,a práctica no se ha 
hecho al respecto en cada momento lo necesario? El aumento del 
presupuesto de la casa real de Prusia 5 brindó una vez más la opor­
tunidad más brillante que se podría imaginar, y al mismo tiempo 

* Die Neue Zeit, IX, l. p. 573. [Para el t~xto de Marx hemos u_tilizado la 
versión incluida en Marx-Engels, Obras escogidas en tres tomos, Edicion~s Pro-
greso, Moscú, 1973.] · · 
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c{e6 ü i. JjarLido ;~1 irrecusable deber -::le e;c,prosar nítida i ciara1nenta 
}r1. consignn de Üt rcpúbHca y 0(;up,1.rse d-e su pro1)agandización. La 
desvergonzada _r,rovocación que .irnpHcaba este proyecto del gobier­
no, inmediatamente después de1 abyecto final de ia propuesta en 
·a1ateria de derecho e1ecéora1, tendría que ha.ber siclo enfrentada sin 
vac:ihc:lones ~on fa demostración de fo. función policial de la mo-­
.na:rqufa y del régimen personal '1 en ia .Alemania prusiana, con -el 
sefialamiento cle su vinculación con d militarismo, la política naval, 
1a det-enc.ión de la política social, con la rememoración de los céle­
bres "discursos" y "declaraciones" sobre In "mesnada de hombres",7 
sobre el "plato de co:mpota-'',8 con 1a explicitación ele ia monarquía 
como la expresión visible de toda la reacción del imperio alemán. 
La conmovedora unanimidad de todos 1os partidos burgueses a1 tra­
tar de manera bizantina e1 proyecto, mostró drásticamente una vez 
más que en 1a Alemania de hoy la consigna republicana se ha con­
vertido en la palabra clave para el reconocimiento de la división 
de clases, en la consigna de la focha de clases. Nada de esto ha sido 
reflejado ni en 1a Ne-u.e Zef.t 9 ni en el V 01·wa:rts. El aumento del 
presupuesto de la casa real fue tratado no desde e1 punto de vista 
político sino prínc:ipahnente como un problema de dinero, como una 
cuestión de los ingresos de la familia Hohenzollern, analizándola 
con más o menos humor, pero ni siquiera con una sílaba se ha defen­
dido la consigna republicana en nuestros dos órganos directivos. 

El camarada Kautsky es un conocedor de Marx más versado que 
yo; él sabrá mejor con qué adjetivo punteado calificaría Marx este 
ardid y este tipo de republicanismo "dentro de los límites de lo 
autorizado por la policía y vedado por la. Jógica", 

Con todo, el camarada Kautsky se equivoca si dice. que yo '\me 
quejo" del "maltrato" por parte de la redacción de la Neue Zeit. 
Pienso que el camarada Kautsky sólo se ha maltratado a sí mismo, 

n 

Y ahora dediquémonos a la huelga de masas. Para explicar su ines­
perada toma de posición contra la consigna de la huelga de masas 
en la reciente campaña electoral prusiana, el camarada Kautsky 
había desarrollado toda una teoría sobre las dos estrategias, la estra­
tegia del asalto directo y la de desgaste.· Ahora el .ca1i1arada Kautsky 
va aún más lejos y constmye ad hoc una teoría totalmente nueva 
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sobre las condiciones d~!· ht hue1ga de rnusas po].ltica en 11nsia y e:n . 
.t\Iernan:(a. :Prirr1ero té:n.c2ncs que -escuchar observaciones generales 
sobre }o en,::;a:ñosos que son Ios ejemplos históricos, cómo por falta 
de cuídado se pueden cn,;ontrar en la historia ejemplos adecuados 
para todr,.i; fas estrn tegias, métodos, orientaciones; observaciones qua 
en s11 ge.ne.rn!iclad Y' arn_pl-i.tud son de naturaleza rnús ·bien :t:n-ofen-· 
slva, pe,·o que denen un;.i, tendencia y un costado menos :inocuo 
formulado con el cri'Cerio de que sería "especialmente peligroso 
renütirse a ejemplos revolncionarios". Estas advertencias, que en su 
espíritu se asemejan a las observaciones paternalistas del camarada 
Frohme, se orientan precisamente en contra de la revolución .msa. 
A ello sigue una teoría destinada a enumerar y explicarnos la total 
contraposición mitre Rusia y Alemania, que fas condiciones parn 
la huelga d0 :masas estar.ían dadas en Rusia pero no en Alemania. 

En Rusia tendríamos el gobierno más débil del mundo, en :Prnsfo. 
el más fuerte; en Rusia. una guerra desafortunada contra un peque­
ño país asiático, 0n Alemania ''el hrilio de cerca de un siglo de 
triunfos constantes sobre las grandes potencias rrní.s fuertes dei mun­
do"; en Rusia. un retraso económico y un campesinado que hasta 
el año 1905 creía en el Zar como en un dios, en Alemania el máxi­
mo desarrollo económico, bajo el cual el poder concentrado de las 
uniones empresariales mantiene sometida a 1a masa trabajadora por 
medio del te1TOdsmo extremo; en Rusia la falta absoluta de las liber~ 
tades políticas, en Alemania la libertad política que· brinda a los 
trabajadores muchos medios para su protesta y su lucha ''sin riesgo", 
de modo que "se ocupan completamente en ligas, asambleas, elec­
ciones de todo tipo". Y el resultado de estos contrastes es que en 
Rusia el hacer huelga era la ri.nica forma posible de lucha prole­
taria; por ello hacer la huelga ya era de por sí un triunfo, aun cuan­
do careciera de un plan y de resultados precisos. Por otra parte, 
toda huelga era de por sí un hecho político, pues las huelgas estaban 
prohibidas, mientras que en Europa occidental -aquí el esquema 
de Alemania se amplía a toda Europa occidental- las huelgas 
"amorfas, primitivas" de este tipo son una cosa superada desde hace 
tiempo, aquí solamente se haría huelga cuando se pudiera esperar un 
resultado positivo. La moraleja de todo esto es que el largo período 
revolucionario de la huelga de masas en el que la acción económica 
y la política, las huelgas demostrativas y las huelgas combatjvas se 
seguían unas a otras e interactuaban entre sí, constituye un producto 
específico del atraso ruso. En Europa occidental y en especial en 
Alemania, inclusive una huelga de masas demostrativa del tipo de las 
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rusas sería extremadamente difícil, casi imposible, .. no a pesar, sino 
por el medio siglo de movimiento socialista", la huelga de masas 
política como medio de lucha aquí sólo podría emplearse como 
lucha final única "a vida o muerte", donde para el prol~tariado la 
única alternativa sería triunfar o ser aniquilado. 

Sólo quiero señalar de pasada que la descripción que el camarada 
Kautsky hace de las condiciones rusas es casi totalmente· errónea 
en los puntos más irripo1'tantes. El campesinado· ruso, p0r ejemplo, 
no comenzó bruscamente recién en 1905 a rebelarse, sino que . sus 
levantamientos se continúan como un hílo rojo desde la así llamada 
liberación de los campesinos en el año 1861 1º ( con una sola· 'pausa 
entre 18&5 y 1895) a través de toda la hi~toria de Rusia; y tanto 
con levantamientos contra los dueños de las tierras como en resis'." 
tencias activas contra los organismos gubernamentales; just~mente 
ello desencadenó la conocida circular del ministro del Interior del 
año 1898, que colocó a la totalidad del campesinado ruso bajo el 
estado de sitio. Lo nuevo y especial del año 1905 fu:e solamente 
que 1a rebelión crónica de la masa campesina por primera vez llegó 
a tener un significado político y revolucionario, como · fenómeno 
complementario de una revolucionaria acción de clase con objetivos 
claros del proletariado urbano. Pero quizás más equivocada aún es 
la concepción del camarada Kautsky sobre el punto principal de la 
cuestión: sobre la acción de huelga y de huelga de masas derprole­
tariado ruso. El cuadro de las huelgas caóticas~ "amorfas, ptj,nitival' 
de los trabajadores rusos, que hacían huelga simplemente pór.'de:. 
sesperación, sólo para poder hacer huelga, sin metas ni planes, sin 
reivindicaciones ni "éxitos definidos"; es una exuberante fantasía. 
Las huelgas rusas del período revolucionario, que impusieron tm 
aumento bastante considerable de -los salarios, pero ante todo ti'tja 
reducción casi general de la jornada a diez horas y en muchos casos 
a nueve, que en San Petersburgo durante varias semanas ~e dura 
lucha pudieron mantener la jornada de ocho horas, que consiguió 
el derecho de asociación no sólo para los trabajadores sirio también 
para los empleados estatales de los ferrocarriles y los correos, defen­
diéndolo contra todos los ataques -mientras la coritrarrevolució:ri no 
volviera a ganar otra vez la supremacía-, que consiguieron romper 
el derecho señorial del empresario y en muchas empresas mayores 
crear consejos para la reglamentación de todas las condiciones de 
trabajo, que se dieron como tarea la abolición del trabajo a. destajo, 
del trabajo a domicilio, del trabajo nocturno, de las multas impuest~s 
por las fábricas, el cumplimiento estricto del descanso dóminicál, 
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estas huelgas, de las que en poco tiempo brotaron organizaciones 
sindicales llenas de esperanzas en casi todas las ramas productivas, 
de vida activa, dirección finne, cajas, estatutos y una · respetable 
prensa gremial, estas huelgas, de las que nació una creación tan 
::iudsz como el famoso consejo de delegados obreros de Petersburgo 
para la dil'ecci6n unificada de todo el movimiento en el gran Impe­
rio, estas huelgas de masas rusas eran tan poco .. amorfas y primi­
tivas" que quizás en audacia, fuerza, solidaridad de clase, fortaleza, 
conquistas materiales, metas progresistas y éxitos organizativos pue­
dan ser comparadas tranquilamente con cualquier movimiento · sin­
dical "europeo-occidenta1". Evidentemente, la mayor parte de las 
conquistas · económicas fueron perdidas paulatinamente junto con 
las políticas después de la derrota de la revolución. Pero esto no 
cambia nada el carácter de las huelgas mientras duró la revolución. 

No "prefabricados" y por ello "sin plan'', "espontáneamente" estos 
conflictos económicos, parciales y locales se desarrollaban a • cada 
momento como huelgas de masas para volver a brotar de· éstas 
gracias a la situación revolucionaria y al elevado grado de solida­
ridad de clase entre las masas proletarias. Tampoco era ni "fabri­
cado" ni elemental el desarrollo de una acción política-revolucionaria 
general de esas características, como lo será siempre y en todo logar 
en los movimientos de masas y las épocas tormentosas. Pero ·si se 
quiere medir el carácter progresista de las huelgas y de su "direc• 
cióµ racional de huelga" a través de sus éxitos inmediatos, corriff lo 
hace el. camarada Kautsky, entonces el gran período de huelgás en 
Rusia .durante el par de años de la revolución impuso relativamente 
más éxitos económicos, sociales y políticos que el movimiento sin· 
dical alemán en los cuatro de.cenias de su existencia. Evidentemente 
que .todo esto no hay que agradecérselo ni a un heroísmo especial 
ni a una habilidad particular del proletariado ruso, sino • simple­
mente a las virtudes del avance arrollador en un período revolucio­
nario comparado con el lento paso del desan·ollo en el marco del 
parlamentarismo burgués. . . 

Como ha escrito sin embargo el camarada Kautsky en su Sozialer 
Revolution. [La !'evolución social],. 2:i. edición, p. 63: 11 "Frente a este 
<<romanticismo de la revolución» sólo existe una única objeción, que 
naturalmente es esgrimida con tanta mayor frecuencia, aque11a-según 
la cual las .condiciones en Rusia no nos demostrarían nada a noso­
tros en Europa occidental, dado que nos encontramos en co:ndicfo­
nes fundamentalmente distintas. Está claro que no . me· es descono­
cida la diferencia en .las .con,diciones, si bien no hay que exagerarlas. 
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~~~; rná::; recic:ote :fo'Lteto d~~ nuestre. cr:.-marada Lu;:.:ero·burg dernuestré, 
c.::iarnmente que 1n clase trabajndora rusa no está ~an sumergida y :no 
ha obterrido tan pocas cosas como generalmente S·é, supone .. Así como 
Ios trabajadores tnglcses hrm de desacostumbrarse a mirar desde 
,J.rri.ba nl :proletmindo alcrnán como una especie rtitrasada, así noso-­
~ros en 1\lemania -tenemos ouo ·ocrder la :misma costumbre frente a1 
proletariado ruso:·' Y más a<leia;lte: "Los trabajadores ingleses, como 
factor político, están hoy en un nivel inferior al de }os trabajadores 
del estado europeo más retrasado económicamente y menos libre 
políticamente: Rusia. Es ,;u viva conciencia revolncionm:ía la que 
da a esta última su gran fuerza práctica; fue su renuncia a 1a 
revolución, e1 circunscribirse a los intereses del momento, fa así 
llamada Realpolitík, 1a que convirtió a aquéllos en un cero a 1a 
Izquierda en el plano de la verdadera política." 

Pero dejemos por ahora ias condiciones rusas de fado, y dediqué­
monos a la descripción que hace el camarada Kautsky de las con­
dic:iones prus:iano-alernanas. Extrañamente también nquí percibimos 
cosas asombrosas. Hasta ahora, por ejemplo, ha sido el privilegio de 
los junkers del este del Elba el sentir 1a enaltecedora conciencia 
de que Prusia posee "el gobierno más fuerte de la época actual". 
Cómo podría la socialdemocracia llegar a reconocer con seriedad 
como "el más fuerte" a un gobierno que "no es otra cosa que despo~ 
tismo militar bajo vigilancia policial, adornado con formas parla­
mentarias, combinado con un complemento feudal que ya está in­
fluenciado por la burguesía y conformado burocráticamente", esto 
me resulta algo difícil de comprender. ¡El pueril y lamentable cua­
dro del "gabinete" Betmann-Hollweg, un gobierno reaccionario hasta 
la médula, sin ningún plan, sin ningún tipo de línea, con lacayos y 
burócratas en lugar de hombres de estado, con una política· interior 
de extravagante curso zigzagueante, una pelota en las manos de una 
vulgar claque de junkers y dei desvergonzado juego de intrigas 
de la chusma de cortesanos; en la política exterior, juguete irrespon­
sable de un régimen personalista, hasta hace pocos años despre­
ciable lustrabotas del "gobierno más débil del mundo", el zarismo 
mso, que se apoya en un ejército en gran parte constituido por 
socialdemócratas, con la instrucci6n militar más estúpida, el maltra­
to de los soldados más infame de] mundo - esto es "el gobierno 
más fuerte de la época actual"! Por lo pronto un extraño aporte a la 
concepci6n materialista de la historia, que hasta ahora no deducía 
la "fuerza" de un gobierno de su atraso, su enemistad con la cultura, 
de su "obediencia ciega" y su espíritu policial. De pasada el cama-

242 



.radn :K.a:xi:s·ky ie }1a. hecho Od'ü sc-cv.'i.c:{o rnás a este goo1crno :n-1ás 
-fue:rten \/ .iD 11a o.do.rnado Jncluso con el. .;;~brillo de ya cas:i un s:!glo de 
constarrtcs -triunfos so1.n·e Ias g:rn:n<les p<Ytencias :..mc\s fuertes de1 J.'T\nn-· 
do". .En las asociac.ioncs de combatientes hasta ahora sólo se ha 
hecho consumo ch, h. "gloriosa campaña'' de 1870. Para construir su 
~~sig)o~l' de esi)1endor _prusiano, e1 carnarada }~a·utsky 11.a del)ido inclu.L: 
evidentemente a .la batalla de Jena, así corno la campaña de los 
hunos 12 en China con nuestro ·waide:rsee a 12. cabeza y el triunfo de: 
Trotha sohre 1as mujeres y los niños hotentotes en el Kalahari. 

iAsí decía en el hermoso artículo del camarada Kautsky: "])io 
Situation des Reiches"'' [La situación del Imperio] en diciembre 
de 1906, después de una larga y cletaHada descripción!: 

"Compárese Ja briJhnte situación externa dc1 Imperio 2n su co-­
m-ierizo con la sihrncíém actual y habrá que reconocer que nunca 
una brillante herencia Je poder y prestigio fue despilfarrad,, rnás 
rápidamente, nunca desde su existencia la posición del Imperio Ale­
mán ha sido más débil y nunca un gobierno alemán ha jugado más 
írresponsabie y caprichosamente c:on fuego que en la reciente 
época:'7 * 

Es cierto que en ese entonces de lo que se tratab?- era de pintar 
el cuadro del brillante triunfo electoral que nos esperaba en las 
elecciones de 1907 y las tremendas catástrofes que según el camara­
da Kautsky se producirían a partir del mismo con la misma nece­
sariedad con que ahora las plantea como consecuencia de la p·róxi­
ma elección para el Reichstag. 

Por el otro lado, en base a su descripción de las condiciones 
económicas y políticas de Alemania y Europa occidental, el cama­
rada Kautsky construye una política de huelga que si se 1a contra­
pone con la realidad resulta ser una fantasía asombrosa. "El traba­
jador en Alemania --nos asegura el camarada Kautsky- en realidad 
en toda Europa occidental, sólo recurre a la huelga como medio de 
lucha cuando tiene la perspectiva de obtener con ello resultados 
específicos. Si éstos no se producen, entonces la huelga ha fracasado 
en su objetivo." El camarada Kautsky con este descubrimiento ha 
pronunciado un juicio muy duro sobre la práctica de los sindicatos 
alemanes y de "Europa occidental". Pues, ¿qué es lo que nos mues­
tra la estadística de las huelgas en Alemania? De las 19,766 huelgas 
y Iock-outs que tuvimos desde 1890 hasta 1908, un total de un cuar-

" Díe Neue Zeít, XXV, 1, p. 427. 
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to ( 25,2 % ) fueron totalmente carentes de éxito, otro cuarto (22,5 %) 
sólo tuvo un éxito parcial, y algo menos que la mitad ( 49,5%) ha 
tenido un éxito total.() Esta estadística contradice en forro~ igual­
mente descarnada a la teoría del camarada Kautsky, seg(m la cu~l, 
dado e1 poderoso desarrollo de las organizaciones de los trabajado­
res y las organizaciones empresariales, "también se centraHz~l) y 
concentran cada vez más las luchas entre esas organizaciones'.'; coJ.J, 
lo que se vuelven ''-::ada vez más infrecuen.tes" (p.· 239). En el d~e­
nio de 1890 a 1899 tuvimos en Alemania 3.772 huelgas y loqk-outs, 
pero en los nueve años de 1900 hasta 1908, en el período de mayor 
crecimiento de las uniones empresariales así como de los sindicatos, 
éstas fueron 15.9-94. Es tan ·poco cierto el que las huelgas "se hacen 
cada vez más infrecuentes" que, por el contrario, en el último de­
cenio se cuadruplicaron, siendo la participación total de los traba­
jadores en el decenio anterior de 425.142, mientras que en los úl­
Umos nueve años fue de 1.709.415, es decir nuevamente cuatro veces 
más, lo que en promedio por huelga da una cifra similar.l3 

Según el esquema del camarada Kautsky de un cuarto hasta la 
mitad de las luchas sindicales en Alemania habrían "fracasado en 
su objetivo". Ahora bien, cualquier activista sindical sabe muy bien 
que e1 ''resultado .específico" bajo la forma de una conquista mate­
rial no es ni puede ser de ningún modo el único punto de vista 
decisivo en una lucha económica, que las organizaciones gremiales 
"en Europa occidental"' a cada paso se encuentran en la fo:r,zosa 
situación de emprender la lucha aun con escasas perspectivas: de 
"resultados específicos", como lo demuestra precisamente fa e~t~~ 
dística de las huelgas puramente defensivas, de las que en los ~1ti~ 
mos diecinueve años en Alemania un .total del 32,5 % · no tuvo nin~ 
gón éxito. Estas huelgas "carentes de éxito" no sólo no. han ~'fraca:­
sado en su objetivo_" sino que. son una condición. vital, directa, .P:~ra 
defender el nivel de vida de los tr~bajadores, para . mantener. vivo 
el ímpetu de lucha de las masas._ de trabajadores, para difipqlta.r 
nuevos ataques del empresariado, todos estos son hechos que péri:é­
necen a las bases más elementales de la práctica gremial alernána: 
Por otra parte, e.s conocido en general que, además del "resultadó 
específico" en conquistas materiales y aun sin este resultado, el 
efecto quizás más impo1tante de las huelgas en "Europa occidental" 
consiste en servir de puntos qe partida para la organización sindical, 
y que precisamente en lugares retrasados y en ramas de la prodú.c-

~ Korrespondezblatt der Generalkomission der Gewerkschaften [Correo de la 
comisión general de los sindicatos], 1909, nQ 7, Suplemento estadístico. 
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ción difíciles de organizar es en general de estas huelgas "sin resul­
tados" e "irreflexivas" de donde una y otra vez surgen los funda­
mentos de la organización sindical. La historia de las luchas y sufri­
mientos de los obreros textiles del Vogtland, cuyo cap.ítulo más 
famoso es la gran huelga de Cl'immtschau,14 es uno de los ejemplos 
de esto. Con la "estrategia" que el camarada Kautslry se ha fabri­
cado ahora, no sólo no se pueden realizar acciones de masa políticas 
de envergadura, sino tampoco los movimientos, gremiales comunes. 

Pero el esquema para las huelgas de "Europa occidental" arriba 
mencionado tiene otra gran laguna, y justamente en el punto en el 
que la lucha económica se vincula con 1a cuestión de la huelga de 
masas, es decir, en lo que se refiere a nuestro tema central. Pues 
dicho esquema no toma en cuenta que precisamente en .. Europa 
occidental", a medida. que pasa el tiempo, se producen cada vez 
más huelgas de grandes proporciones si.n tantos "planes", como tor­
mentas elementales, en aquellos terrenos en que una gran masa de 
proletarios explotados está enfrentada a la concentrada superioridad 
de poder del capital o del estado capitalista, huelgas que no se 
hacen "cada vez más infrecuentes" sino cada vez más frecuentes, 
que en general se desarrollan sin "resultados específicos", que a pesar 
de ello, o quizás justamente debido a ello son ·de la mayor impor­
tancia como explosiones de una profunda contradicción interna, que 
repercute directamente en el campo político. Pertenecen a ellas las 
gigantescas huelgas periódicas de los mineros en Alemania, en Inglao. 
terra, en Francia,· en Norteamérica, las huelgas · de masas espontá~ 
neas de los trabafadores ru:rales, como las que han tenido lugar en 
Italia, en Galicia, las huelgas masivas de los ferrhviarios qu~ se 
desencadenan, ora en este, ora en aquel estado. Como se decía en 
el ace1tadísimo artículo del camarada Kautsky sobre "Die Lehren 
des BergarbeiterstTeiks im Ruhrrevier" [Las enseñanzas de la huelga 
de los mineros de la región del Ruhr] del año 1005: 16 

"Sólo por esta vía se pueden lograr avances de consideración 
para los mineros. La huelga contra los propietarios de las minas 
se ha vuelto carente de perspectivas; la huelga desde el comienzo 
tiene que plantearse como huelga política, sus reivindicaciones, su­
táctica, · tienen que estar orientadas en el sentido ·de poner en móvi-­
miento la legislación. Esta nueva· táctica sindical• -continúa el cama­
rada Kautsky- el de la huelga política, de la: combinación de: la 
acción gremial y la política, es la única que todavía tiene posíbilí-· 
cfades para los mineros, en realidad es· la --que está· destinada: a revi-
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tdizar r.ucvameni:o ,;a:nto fo. ~'""'·ión gxernia1 (:omo h parlamentaria 
y dar a una como a h,. otrn una fuerza d:; acrecentada agresividad.'·' 

:Podría parecer aquí que por "acción política'·· sólo se entiende la 
acción parlamentaria y no a las huelgas de masas políticas. El ca­
mamda Kautsky destruye toda duda al declarar sin rodeos: 

"Las grandes y decisivas acciones de1 proletariado en lucha debe­
rán ser llevadas a cabo enda vez más por las distintas formas de la 
huelga política. Y aquí la práctica avanza más rápidamente que 
Ia teoría. Pues mientras nosotros discutimos sobre la huelga política 
y buscamos su forrnu1aci6n y su fundamentación teórica, en forma 
espontánea, por la acción autónoma de las masas, imponentes huel­
gas de masas políticas se generan unas tras otras -o toda huelga 
de rnasas se convierte en una acción política- cada gran prueba de 
foerza :política culmina con una huelga de masas, sea de los mineros, 
é!G los proletarios, de J.os trabajadores rnrales y los ferroviarios de 
Italia, etc." ( Die N eue Ze-it, XXIII, 1, p. 780). 

Así escribía el camarada Ka.utsky eí li de marzo de 1905. 
Aquí tenemos "la acción autónoma de las masas" y la dirección 

.sindical, luchas económicas y luchas políticas, huelgas de masas y 
revolución, Rusia y Europa occidental en el más hermoso entre~ 
vero, todos los mbros del esquema fundidos en la interrelación viva 
de un gran período de violentas tormentas sociales. 

Parece ser que "la teoría" no sólo "avanza" más lentamente que 
la praxis, sino que de vez en cuando, lamentablemente, pega una 
vuelta camero hacia atrás. 

III 

Hemos analizado los fundamentos reales de la última teoría del 
camarada Kautsky sobre Rusia y Europa occidental. Lo más impor­
tante de esta reciente creación, sin embargo, es su tendencia general, 
que apunta hacia la construcción de una tajante diferenciación entre 
la Rusia revolucionaria y Ia "Europa occidental" parlamentaria, y 
hacia la presentación del extraordinario papel desempeñado por 
la huelga de masas política en la xevolución rusa como el producto 
de] retraso económico y político de Rusia. 

Pero aquí al camarada Kautsky le ha sucedido algo desagradable, 
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b!t dcrnostr;;tdo rnuc}::.:ts :rnás cosas d:i: 1o .Jecesa.:d.c. ·(Jna 1nayor -r11.esu­
.n1 en este ~aso 1~.n·:}ic-)rn dado decididarnente rnuc·hc- má.s resultado. 

Ante todo, el carn.arada Kautsky no ha percibido que su teoría 
actual líquida su teoría nasada de fa cstratei~ia del desgaste. En el 
centro de Ja estrntegia d;l desgaste estaba ia' referencia a 'las próxi­
:mas elecciones parr: d Heichstag. Mi imperdonable error estribaba 
justamente en con~idcrn.r a-o:copia.da b. hn-e1ga de masas en fa actual 
lucha por el derecho elect2irai" de Prusia, ~ientras que el camarada 
Kautsky declaraba que recién nuestro imponente futuro triunfo en 
las elecciones para el Reichstag del año próximo crearía !a "situa­
cí6n totalmente nueva" quo haría necesarfa y aprnpiada la huelga 
de masas. Pero el camarada Kautsky ha demostrado con la máxima 
claridad que se pueda pedir, que las condiciones para un período 
ele huelga de masas política en realidad faltan en toda Alemania, 
sí, incluso en toda Europa occídentai. "'Por el medio siglo de movi­
miento socialista, organización socialdemócrata y libertad poHtica" 
se habrfrm hecho casi imposibles en Europa occidental aun simples 
huelgas demostrativas de masas de dimensiones e ímpetu semejante 
al de las :rusas. Pero si esto es así, entonces las per;pectiw.s de la 
huelga de masas después de las elecciones para e1 Reichstag apare­
cen como bastante problemáticas. Está claro que todas las condicio­
nes que en realidad hacen imposible la huelga de masas en Alemania 
-el gobierno más fuerte de la época actual y su bri11ante prestigio, 
la obediencia ciega de los obreros estatales, el inconmovible y 
tenaz poder de las asociaciones empresarias, el aislamiento político 
del proletariado- no desaparecerán súbitamente de aquí al año pró­
ximo. Si las razones que hablan en contra de la huelga de masas 
política no se encuentran ya en la situación momentánea, como aún 
lo pretendía la estrategia de desgaste, sino son justamente el resul• 
tado de "medio siglo de esclarecimiento socialista y la libertad polí­
tica", en el alto grado de desarrollo de la vida económica y política 
de "Europa occidental", entonces la postergación de las expectativas 
de una huelga de masas de ahora para el año próximo después de 
las elecciones para el Reichstag, demuestra ser una pudorosa hoja 
de parra de la ''estrategia de desgaste", cuyo único contenido real 
consiste así en la recomendación de las elecciones para el Reich­
stag. En mi primera respuesta traté de demostrar que la "estrategia 
de desgaste" en realidad terminaba en el "nada más que parlamen­
tarismo". El camarada Kautsky mismo confirma ahora esto a través 
de sus profundizaciones teóricas. 

Hay más aún. El camarada Kautsky pospuso la gran acción de 
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masas hasta después de las elecciones para el Reichstag, .pero sin 
embargo tuvo que reconocér simultáneamente que la huelga de 
masas política podría hacerse necesaria en "cualquier momento" en 
la actual situación, pues "desde la existencia del Imperio Alemán 
jamás las contradicciones sociales, políticas, inte¡:nacionales, estu­
vieron tan tensas como ahora". Pero si en general las condiciones 
sociales, el grado de madurez hístórica en "Europa occidental'.', y 
particularmente en Alemania, hace imposible una acción de huelga 
de masa~, ¿cómo podría ponerse en práctica una acción de ese -tipo 
en "cualquier momento"? Una provocación brutal de la policía, un 
derramamiento de sangre en una demostración pueden bruscamen­
te aumentar mucho la agitación de las masas y agudizar 1a situación, 
pero evidentemente no pueden ser aque1la raz6n profunda que 'de 
pronto dé vuelta toda la estructura económica y política de Alemania. 

Pero el camarada Kautsky ha demostrado otra cosa superflua; Si 
las condiciones generales, económicas y políticas de Alemania son 
tales que hubieran permitido una acción de huelga de masas del tipo 
de las de la revolución rusa -ese resultado del retraso específico 
ruso-, entonces lo que es cuestionado no es sólo el empleo de la 
huelga de masas en la lucha electoral de Prusia sino la resolución 
de Jena en sí. Hasta ahora la resolución del congreso partidario de 
Jena fue considerada tanto en el país como en el exterior como una 
manifestación de tanta significación porque oficialmente tomaba la 
huelga de masas -como medio de lucha política del arsenal de la 
revolución rusa y la incorporaba a la táctica de la socialdemocracia 
alemana. Es cierto que esta resolución fue redactada fo.rmalm,~i:tt_e 
y por algunos explicitada exclusivai:pente de . un modo tal que la 
socialdemocracia declaraba querer emplear la huelga .de masas pero 
sólo en el caso de un deterioro del derecho ~lectora! para .el R-eich~ 
stag. Lo cierto es que el camarada Kautsky no · perteneció: antes 
a esos formalistas, pues ya en el año 1904 escribi6 explícitamente: 
"Aprendamos del ejemplo belga, entonces llegaremos. a la convic­
ción que para nosotros en Alemania sería un grave error supe.­
djtar la proclamación de la huelga política a una determinada· con­
dición, por ejemplo, a u,n .empecrramienrto del actual derecho electo­
ral para el Reichstag". 0 La importancia fundamental, el verdadero 
contenido origh1al de la l'esolución de Jena no .estaba en esfe "com­
promiso" formalista, sino en la aceptación de fondo por parte de la 
socialdemocracia alemana de las enseñ:~.:n.zas y el ejemplo de la revo-

* "Allerhand Revolutionares" [Miscelánea revolucionaria], Die Neue Zeú; 
XXII, 1, p. 736 .. El subrayado es mío: 
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lución rusa. Era el espíritu de la 1·evo1ución rusa el que dominaba 
las sesiones de nuestro partido de Jena. Si el camarada Kautsky jus­
tamente ahora deduce el papel de la huelga de masas en la révolu­
ci6n rusa del retraso de Rusia y con ello construye lina· contraposición 
entre la Rusia revolucionaria y la "Europa occidental" ·parlamenta:. 
ria, si enfáticamente advierte contra los ejemplos y métodos de la 
revolución, si sugiere incluso que la denota del proletariado en 
la revolución rusa tiene que colocarse en el saldo -deudor de la 
grandiosa acción -de masas, debido .a la cual el proletariadó "tenía 
que llegar finalmente al agotamiento", si el camarada Kautsky de­
clara sin rodeos: "Pero sea como fuere, lo cierto es que el esquema 
de la huelga de masas rusa no se adecua a las condiciones alema­
nas ni antes ni durante la revolución", entonces desde -este punto 
de vista parece evidentemente un error incomprensible el hecho 
que la socialdemocracia alemana oficialmente tomase prestado_· de 
la revolución rusa, como nuevo medio ele lucha, a la huelga de ma­
sas. La actual teoría del -camarada Kautsky es en el fondo una impla­
cable revisión de la resolución de Jena desde sus mismos funda~ 
mentos. 

Para justificar su :individual y equívoca toma de posición en la 
última campaña por el derecho electoral en Prusia, el camarada 
Kautsky abandona así paso a paso las enseñanzas de la revolución 
rusa para el proletariado alemán y de Europa occidental, la am­
pliación y el enriquecimiento de mayor importancia que la táctica 
proletaria haya logrado en. el último decenio. 

IV 

El tan inmotivado como agudo ataque de 1,a redacc·i6n de la Néue 
Zeit en el último númetó, así como su afirrnací6n · de que mi artículo 
"en los momentos actuales s6lo puede -dañar a . za causa del proletá:-
riado" me obligan a la siguiente respuesta: · · · · 

1. Rechazo. con toda fi:rmeza la afirmación que en la presente 
discusi6n se tra:ta de "mi problema"; el que me parece "tan extraor~ 
dinariamente importante"~ La cuestión de la lucha por· ·el derech9 
del sufragio en Prusia y de la táctica a emplear en la misma; nó:~s 
"mi problema", sino el de todo el movimiento· socialdem6crata · ele 
Alemania. 

2.. La cuestión del derecho del sufragio · está en el 01·den del día 



tlet congreso ·pa·rf.·fr.-la1~ia ~le T\~[ag(.Ieb·u.rgo, y :?.e ha s-iclo retirado des-­
p·;:és ele !'.os sucesos de Bade;·,. ?o;- f.o f.:anto, pa·ra fo prensa pariiclaria 
y -oara el óre.arw de cl-isct.1sión le6ríca del vartido en prirnera í:ns­
tar'icia, lo qu~ e;dste es sirnpiemente el deb;r de preparar los deba­
tes del congreso del prtrtido a través del esclarecimiento de esta 
cuesüón desde todos los ángulos. 

:J. I.,a actisac·ión de crut:. yo clesericadeno (.{ll.isp-u;t-as en .el pro1Jio 
cam·r;o del marxismo" carece de fundamentos. El marxismo no es 
mui · trenza que necesita disfrazar ante el mundo diferencias ele opi­
nión se·r-ias y objetivas . .Es un gran movimiento del espíritu que nó 
-podemos ídentífícar con -un par de personas, -una concepción de[ 
mundo que se ha hecho grnnde en l.ct lucha ahieda, libre, y que sólo 
con. ésta puede preservarse del anquilosamiento. 

4. La declaración de la redacción. que mi a1-tícttlo "se :fija el 
propósito de desacreditar a la dirección del p(Lrtído, al Vorwi:irts, en 
fin a todos aquellos elementos, etc.", implica la. afirmac·ión que 
quien critica g los órganos dfrecti!ios partidaíios y a la política que los 
m.ism.os si.g-u.en, sólo podría ma.nifes-tar uon eHo un propósito de 
"descrédito" . .Este es textualmente el rn.ísmo argumento con el que 
los dirigentes sindicales trataron de clef enderse hasta ahora de toda 
crítica en cuanto a la política de los sindicatos, especialmente de 
la crítica de los redactores de Neue Zeít. La redacción de un 6tganá 
de discusión ·teórica del partido tendría que ser la última en recu­
rrir a la empequeñecedora acción de arrojar sospechas sobre los crf­
t-icos dentro del partido, aun cuando circunstancialmente ella m-isma 
se encuentre ent1·e los criticados. 

5. La intermpcíón de la polémica sobre la lucha por el de1'echo 
del sufragio en Prusia, que me fue propuesta por la redacción con 
motivo de la votación del ptesupuesto de Baden, significaba que 
nosotros posponemos las cuestiones de la lucha contra nuestro ad­
versario burgués por tiempo indeterminado para concentrarnos exclu­
sivamente en la lucha. en nuestras pt0pias filas. Puesto que los avan­
ces desde el flanco oportunista no se interrumpen desde hace · una 
docena de años, si se quisieran guardar en un cajón todos los debates 
serios sobre la táctica, todos los problemas sobre el desarrollo ulte­
rior de las formas de lucha socialdemócratas, cada vez que a ;nues­
tros revisionistas se les dé la gana de jugamos una mala pasada, ello 
significaría simplemente declarar al partido en estado de sitio por 
el oportunismo. Una reacci6n tan inusitada contradice las propias 
palabras de la redacci6n en otro punto. La cuestión de Baden tiene 
<¡ue ser resuelta con energía y consecuencia. "Pero ...:,..leemos en el 
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i?tlícufo d2 forH.lo c{~;t. cti·.,.ruJrada ¡\Jihrhig 2-rt 3: rn.-isn-io 11l!.n1ero ::12 
Ncuü 'Z;:-;ic---- ni ei partido no dejaí'Ú que se em.paiie su sereno e3píriiu 
ele lucha por este episodio. Hasta ahora la prensa partidaria se ha 
expresado ,;on. la superior ircmquilidacl con Za que Engels solía con­
siderar a tos --orovinciaiismos del «cantón badés» ." Quisiera desearle 
a Za r.edrJ.cciÓJ;. ele >:~~u-2 :zc\i.t af.go ele este -:~·sereno a;p-írit-u de f.l!chn,, 
u ele esa frdsn~~CL ~~s·u.perio·:·· t-ranq-u-il·ir..lad:,:,. 

ROSA LvXEMBURC 

Con gsn ··'superior Iranquilíclad" que la camarada Luxembnrg nos 
pide imprimimos junto a las treinta páginas d~ sti arl-ículo famhién 
esta declaración, y serenarnente dejamos a carao de nuestros lectores 
el for-mular un juicio acerca de si una polémic·~ de las características 
de la planteada es adecuada at momento actual, y sí la viva oposi­
ción de la carnarad·a .Luxernbv,rg a toda sugerenc-la ele postergar su 
respuesta por unas pocas semanas no significa una sobre-oalomción 
de sus propias manifestaciones. 

LA REDACCIÓN 

A la luz de las consecuencias que se desprenden de Io anterior se 
hace evidente con toda claridad hasta qué punto son deficientes en 
sus propios fundamentos las últimas teorías del camarada Kautsky. 
Deducir las acciones de huelga de masas del proletmiado ruso, que 
no tienen parangón en la historia de las luchas de clases modernas, 
del retraso social de Rusia, significa en otras palabras explicar }a 
extraordinaria importancia y el papel dirigente del proletariado 
urbano de las grandes empresas industriales en la revolución rusa 
por el "retraso" de Rusia, es. decir, poner las cosas patas para arriba. 
No fue el retraso económico sino nrecisamente el elevado desarrollo 
del capitalismo, de la industria n;oderna y del comercio en Rusia 
lo que posibilitó y condicionó aquE;:,lla grandiosa acción de huelga 
de masas. Sólo debido a que el proletariado industrial urbano ruso 
ya se había hecho tan numeroso, tan concentrado, tan lmbuido de 
su conciencia de clase, sólo porque la auténtica contradicción capi-
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talista se había desarrollado tanto, es que la lucha por la libertad 
política pudo ser dirigida con toda decisión exclusivamente por este 
proletariado, pero no corno una puta lucha constitucional de acuer­
do con la receta liberal, sino como una auténtica lucha de clases 
moderna en toda su amplin1d y profundidad, en la. que se pelea'ba 
tanto por 1os intereses económicos como por los intereses políticos 
de los trabajadores, tanto contra el capital como contra el zarismo, 
por la jornada de ocho horas como por una constitución democrá­
tica. Y sólo debido a que la industiia capitalista y· 1os modernos 
medios de intercambio a ella ligados se habían convertido ya en 
1as condiciones de existencia de 1a vida económica del estado es 
que las huelgas de masas del proletariado en Rusia pudieron tener 
1m efecto tan conmocionante y decisivo al punto que 1a revolución 
festejó con ellas sus triunfos, y desapareció y fue vencida junto 
a las mismas. 

Por e1 momento no encuentro una formulación más ajustada de 
aquellos momentos acerca de los que aquí trntamos que la que ya 
una vez di en rni escrito del año 1906 sobre la huelga de masas: 17 

.. Hemos visto -escribí allí- que la huelga de masas en Rusia no es 
un producto artificial de una táctica impuesta por ·1a socialdemocra­
cia, sino un fenómeno histórico natural nacido sobre el suelo de la 
revolución actual. Ahora bien, ¿cuáles son los factores que en Rusia 
han producido esta nueva forma ele aparición de la revolución? 

"La revolución rusa tiene como tarea inmediata la eliminación del 
absolutismo y el establecimiento de un estado de derecho moderno; 
con régimen parlamentario burgués. Formalmente es la misma tarea 
que tenía en Alemania la revolución de warzo de 1848, y en ·Fraririia 
la gran revolución de fines del siglo xvnr. Pero ·esas revoliiciones, 
que presentan· analogías formales eón ·1a revólución actual,· tuvieron· 
lugar en condiciones y en un clima histórico fuhdamental:rnen_te· 
distintos de los de la Rusia· actual. ·La ·diferencia ·decisiva es la 
siguiente: entre aquellas revoluciones burguesas en ei · Occidente 
y la revolución burguesa actual ert Oriente se ha cumplido el ciclo 
completo del desarrollo capitalista. Y precisamente este desarrollo 
no sólo involucró a· los países de Europa occidental· sino también 
a la Rusia absolutista. La· gran -industria, con todas sus secuelas, es 
en Rusia el modo de producción -dominante, es decir, el que deter• 
mina el desarrollo soeial, la moderna· división de clases; los groseros · 
contrastes sociales, la ·moderna vida urbana de gran ciudad y el pro­
letariado moderno. Pero de ello ha resultado la extraña, :conttadicto-" 
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ria situación hist6rica. en ia que ia revolución burguesa, en sus obje­
tivos formales es realizada en principio por un proletariado moderno, 
con una conciencia de clase desarrollada y en un medio internacional 
que está bajo el signo de la decadencia burguesa. No es la burguesía 
ahora el elemento revolucionario dirigente, como en las pasadas 
revoluciones del Occidente, cuando el proletariado estaba, enton­
ces, perdido en el seno de la pequeña burguesía y servía a aquélla 
de masa de maniobra. Hoy, en cambio, el proletariado conscíen,te 
de su clase es el elemento activo y dirigente mientrns que las capas 
de la gran burguesía se muestran ya sea abiertamente contrarrevolu~ 
cíonarias, ya sea moderadamente liberales y s6lo la pequeña bur~ 
guesía rural y la in.telligentzia pequeñoburguesa urbana tiene una 
actituc.i. decididamente opositora, incluso revolucionaria. Pero el 
proletariado ruso, llamado a desempeñar de este modo un papel 
dirigente en la revolución burguesa, emprende la lucha liberado de 
las ilusiones de la democracia burguesa, teniendo en su lugar una 
aguda conciencia de los propios intereses de clase, en un momento 
en que la contradicción entre capital y trabajo es particularmente 
tajante. Esta situación contradictoria se manifiesta en el hecho de 
que en esta revolución, formalmente burguesa, el conflicto entre la 
sociedad burguesa y el absolutismo está dominado por el c'onflictó 
entre el proletariado y la sociedad burguesa, que la lúcha del prole­
tariado se dirige simultáneamente con igual foerza contra· el ab~ió.~ 
lutismo y contra la explotación capitalista, que el programa d~ las 
lú.chas revolucionarias está dirigido con igual énfasis hada:· la libe¡:tad 
política y hacia la conquista tanto de la- joniadá de ocho horas corrio 
de una existencia material digna para· el proletariado. ··Este· doblé 
carácter de la reooltt.ci6n rusa ·se manifiesta e,f -esa -vinculai:Hóri··e 
interacción estrecha de la lucha econ6míca ·. con 7.a: lúcha · polüica, 
q1.,e los ac6ntecimi-entos de· Rtl8ia · nos . hicieron conocer y que se 
expresan precisamente en la huelga de masas." · . 
"[ •.. J La huelga de masas aparece de ese modo no como un· pro­
ducto específicamente mso generado por el absolutismo, 'sino corn,o 
una forma universal de 1.a lttcha de clases proT.etária, det,ermw.zda. 
iJ9r el estadio a,otual, del desarrollo capitalúta -y de ~ relacion_es •~ 
clase. Las tres revoluciones burguesas: la francesa de 1789; la _ale­
mana de marzo de 1848 y la actual revolución rusa, constito.yen 
desde este punto de vista, una cadena de evolución• cóntiriua{··refle­
jan la grandeza y la decadencia del siglo capitalista.""[ .. , ) La revo­
lución actual realiza los resultados generales del desarróUo _c_apita­
Hsta internacional, en este caso particular de la Rusia absol~~~st_aj 
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t~parer:e rruis corno /iere(iera t.!.e -~as ·oiejas revoii.icio'n.q.s htt·rg-uesas que 
como precu-tsora de ·una. nu-e·;;a serí.e de re-cfJl-1.,-ciones proletarias -rm 
occidente. El naís más atrasado :rnucstra a los 1;,roletariados de 
Alemania: y los ·'1xiíses capitalistas nuís aixmza.dos, p~ecisamente por­
que tiene un retardo imperdonable ~n el cunrplimiento de su i-evo-
,·- \·· 1 ] -~ ·• -, • --. ~ • ,- (.,::.,-. ··· , , ,.···o "I .. ·,. '/, •. , J ~7 - .r .( ,,:-. , .... ·· ,:, (llC_!Oll, _.()-,~ uinUn(,S y lO'S rnc,.,)(!O.S j., ,¡¿ Mf{:u[j. e.e G,us~s .1 /, .• llf(!S-

Ei camarada Kautsky también contemplaba antes a 1a revolución 
msa desde esta misma perspectiva histórica. :En diciembre de 1906 
escribía en total coincidencia con mi concepción: «Nosotros podre­
mos hacer justicia a la revolución rusa y sus tareas recién cuando no 
Ia contemplemos ni como una revoiución burguesa en el sentido 
convencional n.i como una socialista, sino- como un proceso total­
mente origina} que se desarrolia en la iínea divisoria entre fo. socie-­
dac1 burguesa y la socialista, favoreciendo la disolución de una y 1a 
constitución cfo b olrn y haciendo ~,vanzar u.n trecho -.inmenso en su 
T)l'ocesc éic desarrollo a roela la }mmanidncl de la civ.ilización capi--
tfllista." '' -

Pero si se conciben así las condiciones socíales e 11ist61icas rea­
les que están en los fundamentos de la huelga de masas, la forma 
ele lucha específica y nueva de la revolución rusa -y no es posible 
una concepción distinta sin sostener fantasías arbitrarias so9re el 
desarrollo efectivo de esta acción como ahora lo hace el camarada 
Kautsky con sus "huelgas amorfas, primitivas"-, resulta claro que 
las huelgas de masas como forma de la lucha revolucionaria del 
proletariado deben ser más tenidas en cuenta en Europa occidental 
que en Rusia, en la medida en que el capitalismo, en Alemania por 
ejemplo, está mucho más desarrollado. 

Justamente todas las condiciones que el camarada Kautsky 
enumera contra la huelga política de masas son todas circunstancias 
que deberán hacer la huelga_ de masas en Alemania mucho más 
inevitable, de mayor envergadura y más imponente. 

El obstinado poder de las ligas de empresarios, a la que se re­
fiere el camarada Kautsky y que "busca su igual", así como la obe­
diencia ciega en la que quiere ser mantenida la amplia categoría de 
los trabajadores estatales en Alemania, son "justamente las condi­
ciones qu~ hacen cada vez más difícil en Alemania una acción 
sindical serena, provechosa para el grueso del proletariado, que 

" "Triebkrafte und Aussichten der russíschen Revolution" [Fuerzas motrices 
y perspectivas de la revolución rusa], Die Neue Zeit, XXV, 1 [n. 9 y 10], 
p. 333, 

254 



9r(Yvoc0.:c q.cuebns d~; (uer~n cada vez r.nús :lmportan"i:.es, <~:x_pios:íord)S 
en t~l c:arnpo de 1a cconornía cuyo carácter elemental así como f~1 
volumen de las :rnasas involucradas hace que tomen cada vez :más 
signi.ficaci.ón po:iítica a medida que pasa el tiempo. 

:PrecJsarnente et aislamiento dc1 ·proletariado en Alemania, al 
,.,. .• ·¡ , ... ,,, .. t'..'\r,, ..... ~ .... \~.,. ,,. ·< ~, .,., ....... , ·¡,. ·1., ... , -~'- .1.. . .,·¡ .• ·'· ,,... .. i· l ·¡;,.. ("/ - -~, i._:.t .. e l7cLC..\·;, J.(.,·J.,:,._1 vü• .... 1.ct ..:::~ t.a.1.t1tt.i d.(<,) ....... \,,:t.l.h.SA)i~ t;h q_lle t01~ el .la OU.toUCSJ.,1. 

incíuida la pequeña burguesía, se alinee sólidamente detrás del 
gobierno, tiene como consecuencia que cada gran lucha política 
,'on1:ra el gobierno se convierta simultáneamente en una lucha contra 
la burguesía, contra L,1 explotación. Las mismas circunstancias nos 
garantizan que toda enérgica acción de masas revoiucionarias en 
Alemania no adontará las formas parlamentarias del Jibera1ismó ni 
las antiguas form;s de lucha de la jJequeña. burguesía revolucionaria 
--las breves batallas c1e barricadas- sino la forma clásica proletaria, 
fa de la huelga de rnasas. Y justamente porque en Alemania tenemos 
detrás de nosotros "medio siglo de cscfarecimicnto socialista y liber·· 
i:ad política·'', fa acción del proletariado, apenas la. situación esté lo 
suficientemente madura para que las n,aSRs ganen la ,~scemt, en cada 
lucha nolítíca sacarán a re1ucir ias cuentas oendientes con la explo­
tación ~privada y esta.tal, agregándole a 1a fucha política una lucha 
de masas económica. "Pues -escribió el camarada Kautsl<y en el 
año 1007-, nosotros no tenemos la más mínima razón para suponer 
que el grado de explotación del proletariado alemán es menor que 
el del ruso. Por el contrario, hemos visto que con el progreso del 
capitalismo la explotación del proletariado crece. Si el trabajador 
alemán en muchos casos está todavía colocado en mejor situación 
que el ruso, también es cierto que la productividad de su trabajo 
es una productividad mucho mayor y sus necesidades en correspon­
dencia con el ni_vel de vida general de la nación son mucho más 
altas, de modo que el trabajador alemán quizás percibe el yúgo 
capitalista mucho más dolorosamente que el ruso.""' · 

El camarada Kautsky, que ahora nos pinta con tal riqueza de 
matices, cómo el trabajador alemán está "totalmente ocupado" con 
"las ligas, las reuniones, elecciones de todo tipo"; ha olvidado a las 
grandes masas esclavizadas de los trabajadores estatales pruso-ale~ 
manes, de los ferroviarios, los empleados de correo así como los 
trabajadores rurales, que lamentablemente sólo en muy escasa medi­
da, están ocupadas con "ligas, reuniones y elecciones «de t_odo tip0>>" 
ya que, legalmente o en los hechos, carecen del derecho· de asocia-

" Die sozilile Revolution [La revolución social}, 2<> edición, · p. 60. 
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c.ión. Ha olvidado que estas amplias categorías sociales viven en 
medio de la monárquica y prusiana libertad en condiciones políticas 
y económicas auténticamente "rusas". Y precisamente son estas cate­
gorías -sin hablar para nada de los mineros- las que en una con­
moc:ió.n política, abadonan su ciega obediencia -y presentan sus 
cuentas particulares en forma de gigantescas huelgas de masas. 

Pero miremos hacia "Europa occidental". El camarada Kautsky 
que discute todo esto, además de oponerse a mis argumentos, ten­
dría que enfrentarse a la realidad. Pues, ¿qué vemos si dirigimos 
la mirada a las huelgas de masas más importantes de los últimos 
diez años? 

Las grandes huelgas de masas belgas que conquistaron el derecho 
de sufragio universal todavía aparecen en los años noventa aisladas 
como si hubieran sido un audaz experimento. Pero desde entonces 
¡qué abundancia y multiplicidad! 

En el año 1900 la huelga de masas de los mineros de Pennsylvania 
que de acuerdo con el testimonio de los camaradas norteamericanos 
hiciera más por 1a difusi6n de las ideas socialistas que die:z. años de 
agitaci6n; en 1900 también huelga de masas de los mineros en 
Austria; en 19()2 huelga de masas de los mineros en Francia; .en 1902 
huelga general en todas las ramas de la producción en Barcelona 
en apoyo de los obreros metalúrgicos en lucha; en 1902 huelga 
demostrativa de masas en Suecia por el derecho de sufragio uni­
versal e igualitario; en 1002 hue1ga de masas en Bélgica: por el 
derecho de sufragio universal e igualitario; en 1902 huelga· de ;masas 
de los trabajadores rurales· en toda Galítzia oriental· ('más·de 200;000)···· 
en defensa del derecho de asociación; en 1903 en enero y e:n abril dos 
huelgas de masas de los ferroviarios en Holanda; en 1904 huelga de 
masas de los ferroviarios en Hungría; en 1904 huelgas de .masas· dé­
mostrativas en I.talia en protesta contra las matanzas de Cerdeña; en 
enero de 1905 huelga de masas de los mineros en la región del Ruhr; 
en octubre de 1905 huelgas de masa demostrativas en Praga y sus 
alrededores (100.000 trabajadores) por el derecho de sufragio uní~ 
versal e igualitario para la Dieta de Bohemia; en octubre de 1905 
huelga de m~sas demostrativa en Lernberg por el derecho de su­
fragio universal e igualitatjo para la Dieta de Galitzia; en noviembre 
de 1905 huelga de masas demostrativa en toda Austria por el derecho 
de sufragio universal e igualitario para el consejo del imperio; 
en 1905 huelga de masas de los trabajadores rurales en Italia; en 1~ 
huelga de masas de los ferroviarios en Italia; en 1906 huelga de 
masas demostrativa en 1_'rieste por el derecho de sufragio universal 

256 



e igualitario para la dieta que triunf6 oon la imposici.6n de la re­
forma; en 1906 huelga de masas de los trabajadores siderúrgicos 
en Wittkowitz ( Moravia) en apqyo de 400 delegados despedidos en 
relación con la fiesta de mayo, exitosamente finalizada; en 1009 
huelga de masas en Suecia en defensa del derecho de asociación; 
en 1909 huelga de los empleados postales en Franaa; en octubre de 
1909 huelga de masas demostrativa de todos los trabajadores de 
Trento y Roveretto en protesta contra la persecución política contra 
la socialdemocracia; en 1910 huelga de masas en Filadelfia en apoyo 
de los empleados de las empresas de tranvías en lucha por el dere­
C'hO de asociación, y en este momento preparativos para la huelga 
de masas de los ferroviarios en Francia. 

Esta es la "imposibilidad" de las huelgas de masas, especialmente 
de las huelgas de masas demostrativas en Europa occidental, que el 
camarada Kautsky ha demostrado, negro sobre blanco. El camarada 
Kautsky ha demostrado teóricamente la imposibilidad de la combi­
nación de las huelgas políticas con las económicas, la imposibilidad 
de huelgas de masas de importancia, la imposibilidad de las huel­
gas de masas como período de reiteradas luchas aisladas, y ha olvi­
dado que desde hace diez años estamos en un período de huelgas 
de masas de 1ucha y demostrativas, económicas y políticas, período 
que con llamativa coincidencia se extiende a casi todos los países 
de "Europa occidental" así como a los Estados Unidos, a países del 
capitalismo más atrasado como España así cómo a los más adelan­
tados Cómo Norteamérica, a países con·. un débil inóviini~htó sin:dtcal 
como Francia así como· a los de firmes sindicatos socialdeníocráti~ 
cos como Austria, a la agraria Galitzia y a la Bohemia altamente i~­
dustrializada, a estados semifeudales como la monarquía de los 
Habsburgo, a repúblicas como Francia y a estados absolutistas como 
Rusia. Pues además de las enumeradas, tenemos todavía la. gran­
diosa acción de huelga de masas en Rusia de 1902 hastá 1006, que 
ha mostrado palmariamente que la amplitud de las huelgas de masas 
se acrecienta con la situación revolucionaria y la acción política del 
proletariado. · 

"Pues mientras discutimos sobre la huelga. política y buscamos su 
formulación y fundamento te6ricos, espontáneamente por autoinfla­
maci6n de las masas se enciende una huelga poJític_a de masas tras 
otra, ya sea que cada huelga de masas se convierta en una acci6n 
política, o que cada gran prueba de fuerzas política culmine ert una 



j)c ?.(:tle1·do coJ·~ (~.stc pnrt.~c-8 \f ~1!:! c:i c~aj11aracl~1. i<autsky n. tra·vés de 
:~tt n1Ú.c; .rccJc.t1ée tco:;.-ín aceren de :~H jm:pos.ib.iHd8.d de r:n períodc 
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;_(trt;!,ü ·:rnn. ~..:ontrapo;-;1c1ó::1. entre .~Y;_1s1a y .t,,uro1?~'\ oce.iGenta.i e:orfH) 11n::i 

éontrnpos:ición tmtre Alenrnnia y d reslo ckl mundo, .incluidos 
Enropa occidental y Hnsia. :Prnsfa en realidad tendría. que ser una 
,excepción enl"re todos fos pa'ises ci::.p.italistas si fuera cierto que alH, 
de a<.:nerdo con Io que dice d camarada Kautsky son imposibI~::; hasta 
!as mús breves }rne1gas de masas demostrativas. Ser.ía "totalmente 
impensable" que entre nosotros, en una huelga demostrativa contra 
éJ gobierno ":;e paren "los trenes urbanos, }os tranvías, ]as plantas 
,.fo gas';, qu~ nosotros en A."ienmnfrt vivamos lHl9. huelga demostrativa 
,r.,(: "cambie cornp1etamente el aspecto de fa calle y con ello cause 
unn profundísima impresión en 1a totalidad dcI mundo burgués, así 
como ~n las capas más indiferentes del proletariado". Pero entonces 
en Alemo.nia tendría que ser impensable lo que se demostró :posible 
en Calitzia, en Bohemia, en Italia, en Hungría, en '.frieste, en 
Trento, en España, en Suec:ia. :En todos estos países y ciudades 
se produjeron brillantes huelgas demostrativas que modificaron 
l"otalmente el "aspecto de las calles". En Bohemia el 20 de noviembre 
de 1905 reinaba un absoluto paro general del trabajo,_ qu~ incluso 
se extendió a la actividad rural, lo que en Rusia todavía no ha 
sucedido. En Italia en setfombre de 1905, pararon los trabajadores 
rurales, los tranvías, las plantas de electricidad y de gas, iricluso la 
totalidad de la prensa cotidiana tuvo. que suspender . su aparición. 
"Ha sido posiblemente la huelga general más completa -escribía 
la Neu:e Zeít- que conozca 1a historia:· durante tres días la ciudad 
de Génova ha sido dejada sin luz, sin pan ni carne, la totalidad de 
la vida comercial fue suprimida." 0 0 En Suecia, en Estocolmo, su 
capital, tanto en 1B02 como en 1909, durante la primera semana 
todos los transportes -tranvías, coches de plaza, servicios de aca­
rreo, trabajos comunales- estaban parados. En Barcelona se detuvo 
en 1902 toda la vida económica durante varios días. 

Así en la Prusia alemana con su .. gobierno más fuerte del mundo" 

• K. Kautsky: "Die Lehl'en des Bergarbeiterstreiks" [Las enseñanzas de la 
huelga minera], Die Neue Zeit, XXIII, p. 781. 

• • Oda Olberg, "Der italienische Generalstreik" [La huelgn. general italianaJ, 
Die Neue Zeit, XXIII, 1, p. 19. 
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y sus C8pcc1?,.tc~: ·<~\)11d.k:in.r!eS ~~L;rn~t:nas.. q u r:! ¡·i_~-r:~e1 l -:.¡_ LV~ -::;x ~J-iI.cc1.rnos 
todas ins .impos.ihi.idadcs de: aquella fornrn de .iuch,t proJáá.ria que 
resulta posible en el n~st,i ckl mundo, tt:ndrfornos nna contrapartich. 
inesperada de aquellas especiales condidones "báv,tras" y "sudaie-­
rnanas", de 1as que en s:.1 época e] can1ar~da }<~rnts]<y SE! burlnra tan 
,¡¡gorosmTienle Junto con nusotros. ?ero estas "irnposihiHdadcs ~\10-­
:manas'· resultan parn.dójicas dadu que precisamente r::D 1\,Jcrnanin 
tenemos el partld~J más fuerte, les sindicatos mús Inertes, ln mejor 
organización, la mayor disciplina, el proletariado más esclarecido y 
la mayor influencia dei rrmrx.isrno. De esta rmnH:ml llegaríamos al 
extraño resultado cie que cuanto rnás fuerte es 1a socialdcrnocraci~,, 
tanto más impotente es la clase trabajadora. Pero yo creo que afír­
mar que hoy en Alemania son imposibles las huelgas ele masas y las 
huelgas demostrntivas que han siclo posibles en "tos otros países, es 
extender.le un certific8-do de incapacitado :::tI oro!eiariado aiemán, 
que é1 aún no ha demostrado merecer desde nii;gún punto de vist2 .. 

V 

¿Qué es lo que queda en realidad de la teoría ele la huelga de masas 
del camarada Kautsky, después que ha demostrado todas las ".in­
compatibilidades"? Queda la única, ]a "última" huelga de masas 
puramente política, que se descarga una sola vez, diferenciada de 
1as huelgas económicas, como un trueno en un cielo despejado. 

"Aquí, en esta concepción -dice el camarada Kautsky-, está la causa 
más profunda de las diferencias que existen entre mis amigos_ y yo 
sobre la huelga de masas. Ellos esperan un período de huelga de 
masas, yo, en las condiciones alemanas, sólo logro ímagi?wrme ]a 
huelga de masas política como un hecho único, en el que todo el 
proletariado del imperio actúa con todo su poder, como una lucha 
a vida o muerte, como una lucha que derrota a nuestros adversarios 
o que destruye o por lo menos paraliza por varios años todas nues­
tras organizaciones y todo nuestro poder."' 

Sobre esta imagen de "]a última huelga de masas", como se le 
presenta al camarada Kautsky debe decirse ante todo que es una 
creación totalmente nueva, que surge no de la realidad sino de la 
más pura "imaginación". Pues no sólo no se corresponde con ningún 
antecedente ruso: tampoco ninguna de las huelgas de masas entre 
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las muchas que han tenido lugar en "Europa occidental" o en los 
Estados Unidos se asemeja aproximadamente a la especie inventada 
por el camarada Kautsky para Alemania. Ninguna de las huelgas 
de masas hasta ahora conocida fue una .. última" lucha a "vida o 
muerté', ninguna llevó a una victoria total de los trabajadores, y 
ninguna tampoco "destniy6 por varios años a todas nuestras orga­
nizaciones" y "todo el poder" del proletariado. El éxito en la ma­
yoría de los casos fue parcial y mediato. Las grandiosas huelgas 
de los mineros finalizaban por lo común, con una derrota inmediata, 
pero subsiguientemente terminaban logrando por su presi6n refor­
mas sociales de importancia: en Austria la jornada de nueve horas, 
en Francia la jornada de 8 horas. La huelga de masas belga del 
año 1893 tuvo como resultado de gran importancia la conquista del 
derecho de sufragio general calificado. La huelga de masas sueca 
del año anterior terminó formalmente con un compromiso, pero en 
el fondo frenó un ataque general de la coalición empresarial contra 
los sindicatos suecos. Las huelgas demostrativas austríacas han im­
pulsado enormemente la reforma electoral. Las huelgas de masas 
de los trabajadores del campo, a pesar de la ausencia formal de 
resultados amplios, han fortalecido la organización entre los traba­
jadores rurales de Italia y Galitzia. Todas las huelgas de masas, 
tanto económicas como políticas, tanto demostrativas como huelgas 
de lucha, han cumplido con lo que la camarada Oda Olberg escri­
biera con tanta ·justeza en la Neue Zeit, en su balance sobre la 
huelga de los ferroviarios italianos: "Las conquistas de la huelga 
política son difíciles de evaluar: su valor cambia de acuerdo con el 
grado de conciencia de clase proletaria. Una huelga política 
llevada a cabo con vigor y solidaridad nunca se pierde, pues es 
aquello que ella busca, un despliegue de fuerza del proletariado en 
el que los que luchan endurecen sus voluntades y su sentimiento 
de responsabilidad y las clases dominantes toman conciencia de la 
fuerza de su oponente." 11 · 

Ahora bien, si todavía, hasta el presente cada huelga de masas 
sin excepción, tanto en "Europa occidental" como en Rusia, en es­
tricta contraposición con el más reciente esquema del camarada 
Kautsky, no trajo ni el triunfo total ni el desmantelamiento de las 
organizaciones del proletariado, sino a la inversa, un fortalecimiento 
de las organizaciones, de la conciencia de clase y del sentimiento de 
poder de los trabajadores, debemos formulamos la siguiente pre-

" Die Neue Zeit, XXIV, 2, p. 385,18 
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gunta: ¿Cómo puede llegar a producirse en Alemania aquella in­
mensa y "última", aquella huelga de masas apocalíptica, en la que 
se rompen los robles más fuertes, se resquebraja la tierra y se abren 
las tumbas, si la masa del proletariado no ha sido preparada, ejerci­
tada y estimulada previamente para ello por un largo períodp de 
huelgas de masas, de luchas de masas económicas y políticas? Pues 
a esta "última" huelga de masas, según el camarada Kautsky, debe 
lanzarse "todo el proletariado del imperio" y "con todo su poder". 
Pero ¿cómo los trabajadores estatales pruso-alemanes, los ferrovia­
rios, los empleados de correo, etc., que hoy se encuentran paraliza­
dos en una "obediencia ciega", los trabajadores rurales, que todavía 
no tienen el derecho de asociación y no tienen ninguna organiza­
ción, las amplias capas de trabajadores que todavía se incluyen en 
organizaciones adversarias, cristianas, en organizaciones de tipo 
Hirsch-Duncker, en organizaciones amarillas, toda la gran masa del 
proletariado alemán que hasta ahora no ha sido accesible ni a nues­
tras organizaciones sindicales ni a la agitación socialdemócrata, 
cómo bruscamente de un salto ha de volverse madura para la 
"última" huelga de masas, "a vida o muerte", si antes no ha sido 
desprendida progresivamente de su letargo, su obediencia, ~u frag­
mentación, por un período previo de luchas masivas tempest~osas, 
huelgas demostrativas, huelgas de masas parciales, grandes luchas 
económicas, unida a los seguidores de la socialdemocracia? 

Esto también el camarada Kautsky debe comprenderlo. "Natu­
ralmente, dice, "no me imagino este hecho único como un acto 
aislado e como un escopetazo» .. También yo espero una era. de _enco­
nadas luchas y acciones de masas pero la huelga de masas . ha de 
ser el arma final." Pero ¿cuáles son las "luchas y acciones de masas 
en las que piensa el camarada :Kautsky, que anteceden a esta :-'.última" 
huelga de masas y que a su vez no .pueden tratarse. de huelgas de 
r;nasa? ¿Serán demostraciones callejeras? Pero no se pueden .hacer 
simples demostraciones callejeras durante años y años; Las huelgas 
demostrativas generales, muy importantes, segú,.n el camarada 
Kautsky están justamente excluidas de Alemania; pues "sería total­
mente irnpensable" que entre nosotros, en una huelga demostrativa 
c<:mtra. el gobierno, "se paren los trenes. urhflnos, los tranvías, las 
plantas de gas". Las huelgas de masas económicas ta:mpoco pu~den 
r~Uzar ese trabajo preparatorio pa1a la hµelga de. m1;1.sas política; 
según el camarada Kautsky deben ser. estrict~mente sepa,radas .. de 
la hu_elga de masas política, ya que antes que promoverlas en reali­
dad le resultarían perjudiciall;')s. ¿En qué .consistidan entonc~s e.n 



ve:-:dac.t esas :•.(~nc-onad~i..:(' .(ucha3 J.CCH)n,:s tk.:: rnn~as dt·l pcr:fódo 
·::::-reDarato.rio? .1C)n.ízás d:.:; :\\1lC(Tuadn~;'' cic~ccio11cs 1)ara c·i I{t~icbstag 
;·, r1~ ;"1sin,-,•b"11·'"''s' ;_,)11 ,.,,.,o"ltt";"''"º' ,:i,, r,,·o··l··oc'l·c,~ p,..,.(' 1·1s (t•··-111··1p,• ,,..l.,..,''~ 
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del :rroleto.rin.do no organiznc.lo t}. organizado ,1ue e~;tán '-~'' "h1. ~)po­
:~ic:~ón> de Ias guc de1Jendcrí~t ia s·ltuación en esa -:\últin1<l"·.• h:...1fdgn. de 
~-n~~f.~)8.S~ n.o se :.t.eercn a nuestras asau1h"icas. l)s -.rT1anc~rn. nne no :{e 
:~~on11)1~ende cÓnH) se :puede _prever que des1)ertarernos, eje.1.-cH:arernos 
,,- ganaremos ia adhesión de ·'todo c1 nroictnriadc dei imperio" pan\ 
Ía lucha final "a vida o muerte". Quíétalo o no el camarada Kautsky, 
su huelga de masas final aparece simplemente como un ,~scopetazo, 
-~1 excluir un i,eríolio de ·bue]gas de .rnasas de cnrñ.et.er l~conón1icu 
y :político. · • 

Pero finalmente hay que preguntarse: ¿qué es en realidad <!Sa 

·"última" huelga de :masas, que se produce -una sola -uez .Y en 1a que 
todo e1 pro}etariaélo del imperio lucha c:on todo su poder a vidrt 
,_;. muerte? ¿Tenemos que entenderla como una "última" huelga de 
masas peri.ódica, que en toda cmnpnña política de importancia sea 
por el derecho electontl en Prusia, -o por el derecho electoral para 
~1 H.eic:hstag, o contra una guerra criminal, es 1a que al Hnn.l deter-­
mina su definición? Pero no se puede luchar periódica y repetida­
mente "a vida o :muerte". Una huelga de masas descripta como una 
bata1la en la que "todo el proletariado" y además "con todo su 
poder" lucha "a vida o muerte" sólo puede ser aquella en la que se 
trate de la totalidad del poder del estado. Sólo en ese caso puede 
tratarse de una "última" lucha a "vida o muerte" en la que el prole­
tariado pelea por su dictadura, para acabar con el estado <le clases 
burgués. De esta manera la huelga de masas política para Alemania 
se posterga cada vez más: primero se la esperó siguiendo la lógica 
de la estrategia de desgaste para después de las elecciones para el 
Reichstag del año próximo, ahora se esfuma ante nuestros ojos como 
la "última", la única huelga de masas, burlándose de nosotros desde 
la azulada distancia de la revolución social. 

Recordemos las condiciones· que el camarada Kautsky asociaba 
a la realización de la huelga de masas política en su primer artículo 
¿Y aho'l'a qué?: mantener los preparativos en el mayor secreto frente 
al enemigo, la atribución ele la responsabilidad de las decisiones del 
"consejo de guerra" máximo del partido, sorprender en lo posible 
al enemigo, e inopinadamente nos encontraremos frente a una cons­
trucción conceptual que tiene una fuerte semejanza con el "gran día 
finar, la huelga general de receta anarquista. La idea de la huelga 
de masas se transforma de proceso histórico de las luchas -de clases 
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-oroú:.tnr.ü1.s JJ.10-c\·.>tt;o.s :~~n. ~!r¡ '.-)~-:::dodc .::iú,d de ,.,,}_rJ.os dc~cenlos, 2i~: u.n, 
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mente., d~~ ~.11, ,:':mpnjlln, ac::i. ha ccn '.;! orden socic1,l bnrgués. 
¿(?né c.s Jo qn~~ :~scrihí8.. c~t carnarnda l(autsky en 19.07 en :~u 

Soz-ielen F1.e.oolu.l:-iort, ?..dn. r:dición.1 T). 1)4'?: u~Esto 1.10 ti.ene sentido, -~Jne~ 
'11t1r>]u,1 </P[F'\',iÍ ··1"''1''() ,.,; r•citer:o <!" ~-1LlP /r;dos· 'lns ¡-·,··1·1or1·ac10r0•s ,1°·1 T);JÍ'; · · ,.__, t,-·· [:-.,•,·< '-'· ..••.. ,r:. • .i • ·' ~· - ··•· • •· l.., •-~ "--" ,, • .,, .J.(. •• - • V L.\..... -~- l. • 

de'jcn (~"! t.rabaJu ~1.nU·~ P.nu scüf:d dada> prcsupo.oe un acuerdo unú~ 
nirne y una organízac:lón (Í!:.: los trahajaclores que probahiem2nte ;:mncs, 
se puecln Jograr en b sociedad actual, y que una vez alcanzada sería 
ürn ine0süble que ni lleg:.-nfo. n necesitar de una huelga gcne:rai. 
Perc una liuclga nsí no solamente :baria irnposib1c la sociedad actual 
sino toda existencia, fa de los proletarios antes todavía que fa de Jos 
capitalistas, por le tanto inevitablemente tendría que desmoronarse 
justo en eJ momento el1 qne comenzase a desplegar su eficacia 
Tevolucionaria. La '.huelga como .mecHo de lucha pulítica, probabfo­
mente nunca, y con ~cguridad no en un tiempo rm:visibJe, tome fo. 
fonnrr de una huelga de Lodos ios trabajadores. i\Jos encaminarnos 
hacia nnr. épocr, en la que frente n fr, superioridad de b foena de 
bs organizaciones empresariales, Ia huciga aíslacla, apolítíca, tendrá 
tan pocas perspectivas como la acción aislada parlamentaria de :los 
partidos obreros frente a la presión del poder de estado dependiente 
de los capitalistas. Cada vez se hará más necesario que ambas se 
complementen y que de su acción conjunta cobren nuevas fuerzas. 
Co-rno el empleo de toda arma nuew, así también primero ha de 
aprenderse el uso de la huielga política." 

De este modo el camarada Kautsky, cuanto más se extendía en 
amplías generalizaciones teóricas para la justificación de su toma 
de posición en la lucha por el derecho del sufragio en Prusia, tanto 
más perdía de vista las perspectivas generales del desarrollo de la 
lucha de clases en Europa occidental y en Alemania, sobre el que él 
personalmente en los últimos años no se cansara de insistir. Proba­
blemente también él ha percibido la fastidiosa sensación de la in­
congruencia de sus puntos de vista actuales con los anteriores y por 
ello se anticipó en reproducir detalladamente en la última parte, la 
tercera de su rép1íca contra mí, su serie de artículos del año 1904, 
Miscelánea revolucionaria. Claro, con ello no ha sido borrada la 
flagrante contradicción, solamente ha generado ese carácter caótico, 
cambiante, de aquella parte final del artículo, que disminuye tan 
considerablemente el placer de la lectura. 

Pero no sólo esa serie de artículos constituye una estridente diso­
nancia con las elucubraciones actuales del camarada Kautsky. En 
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La revolución social leemos acerca de todo un largo período de lu­
chas revolucionarias en el que hemos de entrar y en el que la huelga 
de masas política "seguramente desempeñará un papel de impor­
tancia". El folleto El ca.mino al poder está dedicado íntegramente 
a la descripción de la misma perspectiva. Más aÚI/., en este escrito 
se sostien.e que ya hemos e11trado en el período revolucionario. Allí 
el camarada Kautsky pasa revista al "testamento político" ele Frie­
drich Engels y declara que la época de la "estrategia de desgaste", 
que consiste en la utilización legal de los fundamentos dados del 
estado, ya ha terminado: 

"Al principio de los años noventa -decía- he reconocido que un 
sereno desarrollo de las organizaciones proletarias y de la lucha de 
clases proletaria sobre las bases dadas del estado llevaría al prole­
tariado lo más adelante posible en la situación de aquella época. 
Así que no se me podrá acusar ahora, que es por la necesidad de 
embriagarme con revolución y posiciones radicales, si la observación 
de la situación actual me lleva a concluir que desde el comienzo de 
los años nove-nta 7,as condíciones están funda.mentalmente modifi­
cadas, que -tenemos razón en stiporier que hemos entrado en un 
per-wdo de luchas po·r las instituciones y el poder estatal, luchas que 
a través de múltiples cambios pueden extenderse por decenios, cuyas 
formas y duración por ahora todavía son imprevisibles, pero que 
con mucha probabilidad en un período que se puede vislumbrar, 
podrán producir considerables desplazamientos de poder en favor 
del proletariado, cuando no ya su hegemonía total en Europa occi­
dental." Y más adelante: "Pero en esta incertidumbre general ·1as 
próximas tareas del proletariado ya están claramente dadas, Nos­
otros ya las hemos desarrollado. Aquél ya no podrá avanzar más 
si no se modifican las pawtas del estado en base a w qúe lleva su 
lucha. Buscar del modo más enérgico la democracia en el imperio, 
pero también en los estados individuales, es decir Prusia y Sajonia, 
esa es su próxima tarea en Alemania, y su pr6xima tarea · interna­
cional será la lucha contra la política internacional y el militarism.9. 
Así como están claramente a la luz del día las tareas también · to 
están los medios que -tenemos a nuestra disposición para lle1xi:tlas 
a cabo. A los ya empleados se le ha agregado la hu.elga de masas, 
que teóricamente aceptábamos a comienzos de los años noventa, y 
cuya posibilidad de aplicación bajo circunstancias favorables ha sido 
puesta repetidamente a prueba desde entonces." 0 

• Der Weg zur Macht, pp. 53 y 101. El subrayado es mío. 
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En La revolución social, en El camiino del poder, en Neue Zeit 
el camarada Kautsky ha predicado a los sindicatos alemanes la 
"huelga política" como la "nueva táctica" cada vez más indicada en 
vista que las huelgas puramente gremiales estaban cada vez más 
condenadas al fracaso por el poder creciente de las ligas empresa• 
riales. Fue precisamente esta concepción la que el año pasado le 
produjo una enconada disputa con el Korrespondezblatt de la ~omi• 
sión general de los sindicatos. 

Ahora el camarada Kautsky quiere separar estricta.mente las huel• 
gas económicas de la acción política, sostiene que todas las huelgas 
en Europa occidental tienen que obtener .. l'esultados específicos" 
de lo contrario habrían "fracasado en su objetivo" y entre los medios 
que ''organizan al proletariado, elevan su comprensión y su sensación 
de fuerza y aumentan la confianza de la masa del pueblo en sus 
organizaciones" solamente se cuentan .. movimientos salariales con• 
ducidos exitoscmiente." Hoy no necesitamos nada con mayor ur­
gencia que "éxitos visibles" para impresionar a las masas. Pero hay 
"pocos éxitos que le documenten tan patentemente a la masa nuestra 
fuerza creciente como los triunfos e1ectorales, y la conquista de 
nuevos mandatos". ¡Así que elecciones para el Reichstag y man• 
datos! He aquí al Mesías y sus profetas. . 

¡El camarada Kautsky nos informa que el trabajador alemán sólo 
está disponible para demostraciones "sin riesgó", que '\ma simple 
huelga demostrativa no es la forma más impactante" de la protesta 
política, "una elección triunfante para el Ileichstag causa · mucho 
más impresión"! Y finalmente, "una . verdadera demos.tración .. de 
masas" por una -causa "que no produce una resistencia inrnediata 
tr~tándose simplemente de expresar la protesta contra una injusticia 
que existe desde hace más de medio siglo''; u~a huelga qemostrativa 
así en Alemania prácticamente no sería posible "sin un faetór desen• 
cadenante de envergadura". El camarada Kautsky no se ha dado 
cuenta que con esta argumentaci6n, al ·.pasar, ha. dado la más .· her• 
mosa fundamentación te6rica para la abolíci6n .del primero de mayo. 

Con plenos derechos el camarada Kautsky· reivindíca haber. dado 
"ya antes de la revolución rusa" en su artículo Miscelán~a revolu~ 
cionaria, una descripción detallada . de los efectos, de una huelga de 
masas política. Pero, a mi parecer, no se trata. solamen~e de ,diseñar 
en la abstracción de la teoría, por así decirlo; en el reino de .Ut<?.~ 
pía, 19 luchas revolucionarias y su desarrollo .exterior; esbozar. su 
esquema general, sino que lo importante es dar en la pr~ctica en 
cada oportunidad aquellas consignas que desencadenan el máximo 



t: en-:>rg.in rc,/o·h.:ciorutr.ia d(:Ú :q·t{/í.t~b:tr!:1do, q_n(; "fYl1G,:Jan 1lev~·1.r a-:1-~;.. 
n.:nte Ü1 !;]l·nnc.ión ·10 rnás ](1jos y Jo rná.;.; ~n'ip.idan1ento posfb]e . ."t€s 

cierto que c:i camarada K.;1.ntsky c·r; sus nrm1eros,}s r>.rtículos, ·2n sus 
íoHetos, nos ha ciado con nítida claridad e1 cuadro de las Juchns 
:tevo1ucio:narias de1 fu"i:uro. I~:n In clesc:ripción de ·¡~ 1v .. 1~lga de mnsas, 

;;;:~·nt/,:;n}:!:~-lr~1~ú1;~~~: ¿:~:1.di~ni~~1t:.~ J;;;-;;::16,~~~~f<~s, \:~:~~a s~::;~1~;:ll¿¡,:~~:: 
fér;·ca deben :;cr vigilados :mfiitarmente", cómo Ios soldados son Gt.!­

viados contra Ia multitud a todos lados y cómo en ninguno se llega 
;JJ enfrentamiento, "_pues allí donde llegan 1a multitud se dispersa 
para :reunirse en todos los lugares a ios que todavía no líegaron 
o de donde acaban de irse", cómo primero "!as usinas de gas y de 
,Jlc:ctricidad dejan de funcionar, los tranvías de circular, finalmente eI 
correo y los Ferrocnrri1cs también son invadidas por la fiebre de 
\meiga, nrirnero hacen huei~~a los trabajadores de los talleres, lueiw 
tam \;iéri'. ·tos emp1eados más jóvenes del servicio'·', todo descrip.to 
Lm sintéticanwnte c:on 1.m :plastici.smo, una vita1iclacl y un realismo 
eme son tanto rnás admirables dado quf se trata de acontecimientos 
desarrollados en Ja más pura imaginc;ción. Pero cuando la cuestión 
tuvo que descender desde la fantasía, en la que la teoría describía sere­
namente sus círeulos como un águila, a la tierra rasa de la campaña 
por el derecho del sufragio en Prusia, entonces sorpresivamente el 
desorientado y perplejo gobierno prusíano se convirtió en un Rocher 
de bronce [roca de bronce} [sic]; las condiciones para la revolución 
social ("adelante a toda marcha") totalmente maduras, como lo 
describe El camino del poder, se transformaron en un · país inmóvil 
"en el que no se puede 11.i pensar", en donde los obreros de los talleres 
del estado y los empleados, sean jóvenes o viejos, no pueden parti­
cipar de una demostración, y la "era revolucionaria que amanece" se 
convirtió en 1a minuciosa preparación· para las elecciones parlamen­
tarias, pues "hay pocos éxitos que le documenten tan patentemente 
a las masas nuestra fuerza" como los mandatos para el Reichstag. 

Titanismo en la teoría y «desgaste'' en la práctica, perspectivas 
ultrarrevolucionarias en las nubes y mandatos para el Reichstag 
como única perspectiva en la realidad. El camarada Kautsky ha 
justificado su campaña contra mí con la imperiosa necesídad de im­
pedir que la idea de la huelga de masas resultara comprometida. 
Temo que tanto para la idea de la huelga de masas como para el 
camarada Kautsky hubiera sido mejor que esta acción de salvamento 
no se hubiera realizado. 
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. movrn11cntD., tenia que poner a ftl ordc~n del chu la cons1gna de la 
hne1_g::-:~. <:'le rnasas, que una huelga de rnasas den1ostrntivn ((serla. :::~t 
oriDKi' oaso CC:t :Lt sib_rnción nres8ntc". Ouerh decir con ello eme e1 
:partido :~e encontraba ante 1..{n dilema: ; llevaba el rnovim ient~) por 
el clerccho del snfrag:io a forrnns más agudas, o si no el movimiento, 
como y,, había sucedido :~n 19()8, se adormccerfa otra vez clespués 
de poco tiempo. Esto fue lo 1:¡ue lievó al camarada K1111tskv a salir 
a fa. palestra en cont;:;;1 mío. 

¿ Y qué es lo que vemos? El camarada Kautsky sería ia q 1w, pnr:c, 
mí pesar, no hemos tenido rnstro alguno de huelga ele masas, que 
sus tesis resultan triunfantes, pues mi sugerencfr, hw "liquidada'' 
por las condiciones reales. Ahor<1. bien, en su (mtusiasrno polémico 
el camarada Kautsky parece haber pasado totairnente por a1to que 
hay otra cosa más que ha sido º'liquidada" con ello: las demostra-­
ciones y con ellas el mismo movimiento por el derecho de sufragio. 
El camarada Kautsky demostró, en contraposición conmigo, que un 
incremento de las demostraciones no sería necesario, que no existía 
dilema alguno para el partido, que lo principal sería "ante todo 
continuar con el empleo de las demostraciones callejeras, no debili­
tar esta acción, por el contrario darle una fo1ma cada vez más po 0 

derosa." ,:, Pero las demostraciones callejeras han cesado totalmente 
desde abril. Y no porque faltara el estado de ánimo y los deseos 
de luchar en las masas, éstas no se han aquietado por agotamiento. 
No, las demostraciones callejeras simplemente han sido revocadas 
por las instancias dirigentes del partido, en contra de los esfuerzos 
e intentos de los camaradas del partido e.n provincias, como lo ha 
mostrado el 19 de mayo, como también lo ejemplificaron en mayo 
las demostraciones en Braunschweig, en Breslau, revocadas con pre­
meditación. Exactamente como lo escribí ya en mi primera réplica 
en Die Neue Zeit a fines de marzo -sin esperar el curso ulterior de 
los acontecimientos y de la situación- se había fijado 1a demostra~ 

* Was ntin?, Die Neue Zeit, del 15 de abril de 1910, p. 71. [Nota de R. L.J. 
[Véase en el presente volumen, pp. 128-155, el trabajo de Kautsky.] 
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ción el 10 de abril bajo la presión del estado de ánimo del i11terior, 
con la convicción de que era la última. Y punto final, eso es lo que 
se hizo. Ninguna demostración, ni siquiera las reuniones se ocupan 
de la cuestión del derecho del stúragio, la tempestuosa crónica de 
esta lucha ha desaparecido de la prensa partidaria. Y como síntoma 
más seguro que la cuestión por ahora está terminada y que ha 
perdido actualidad, podemos anotar que nuestro órgano central ha 
comenzado a ocuparse de la táctica de la lucha por el derecho del 
sufragio. "El movimiento popular del más grandioso estilo" ha sido 
enviado a su casa. 

;Qué dice el camarada Kautsky sobre esto? :m, que lanzó contra 
mí" "la chanza, la sátira, la ironía y también significados más pro­
fundos'',20 ¿se ha animado a decir siquiera una palabra de la cen­
sura contra las "máximas autoridades" que en contraposición con su 
advertencia de "no paralizarse en manifestaciones callejeras" sim­
plemente liquidaron el movimiento de manifestaciones? Por el con­
trario, el camarada Kautsky se llena de admiración, sólo encuentra 
palabras de entusiasmo para la "reciente campaña ele demostracio­
nes" que fue "un ejemplo de una exitosa estrategia de desgaste". 
Cierto. Esta es la imagen que la estrategia de desgaste presenta en 
la práctica, después de dos pasos audaces reposa "gastada" sobre los 
Jaureles dejando que la estrepitosa obertura del "movimiento popu-· 
lar del más grandioso estilo" se escuna en el modesto ronroneo de 
los preparativos para las elecciones del Reichstag. · 

El movimiento por el derecho del sufragio ha sido detenido otra 
vez, por uno, tal vez dos añ{!s, y precisamente en un momento ele~ 
gido con tanta habilidad que con ello se le ha prestado probable­
mente el mejor servicio posible al gobierno. 

El reti_ro del proyecto sobre derecho del sufragio por Bethmann 
Hollweg fue el momento decisivo. El gobierno se enco~traba total­
mente arrinconado. El trabajo de zurcido parlamentario de la refor­
ma electoral, los tejes y manejes parlamentarios estaban en banca­
rrota. A los adversarios se les habían acabado los argumentos. Si se 
quería tomar realmente en serio el "hu1:acán de la reforma electoral" 
con la consigna: "Que no haya paz en Prusia", con las grandes pa­
labras del congreso partidario de Prusia,21 entonces el den-umbe del 
proyecto gubernamental era el momento indicado para comenzar 
con manifestaciones callejeras en todo el país. Ante el fiasco de la 
acción parlamentaria debía comenzarse inmediatamente un gran­
dioso avance general al grito de "¡Que se plantea un nuevo pro­
yecto!", que luego hubiera llevado a una huelga de masas demos• 
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trativa e impulsado enormemente la lucha. El camarada Kautsky, 
que bonachonamente me sugiere reconocer como posible aplicación 
de mi "estrategia" iniciativas tales como la concurrencia "armada" 
al parque de Treptow, tiene aquí un ejemplo claro de lo que ''mi 
estrategia" en realidad quiere. No se trata de quijotadas infantiles, 
como las que el camarada Ka.utsky me atribuye, sino del aprove­
chamiento político de las derrotas del adversario así como de los 
propios triunfos, lo que evidentemente no constituye el invento de 
una "estrategia nueva'' sino más bien el abecé de toda táctica de 
lucha revolucionaria, en realidad de toda táctica de lucha i:esponsa­
ble, es decir lo que constituye el deber del partido. Con ello no 
quiero plantear como el deber incondicional del partido eltratar qe 
desencadenar todos los lunes y jueves un "período revolucionario". 
Pero lo que sí considero es: que si el partido comienza una acción, 
si ha llegado a hacer sonar el llamado a la acción y citado a sus 
grandes masas populares en el campo de lucha, si ha hablado de 
un "movimiento popular del más grandioso estilo", del asalto "con 
todos los medios", entonces no puede después de dos intentos, im­
previstamente, rascarse detrás de la oreja, bostezar y declarar: "No 
pasa nada, en realidad esta oportunidad no fue tomada en $erío, 
volvamos a casa ... " Una actitud de llamado al ataque experimental 
y por comando de este tipo no es digno, en mi opinión, de la im­
portancia del partido y de la seriedad de la situadón y tiene todas 
!as condiciqnes para desacreditarlo ante los ojos de las masas. ,Pqr 
otra parte, el movimiento por los derechos electorales y de. demos~ 
traciones que se había comenzado constituía. una excelep.te oportu, 
nidad para despertar y esclarecer a las masas indiferentes, para ganar 
a los círculos obreros de posición opuesta a nosotros, como bajo 
ningún concepto lo puede hacer la agitación regular. Con la anula­
ción premeditada del movimiento, el partido ha dejadQ sin utilizar 
esta excelente oportunidad después de lo que fue un hermoso co­
mienzo. 

Pero ante todo hay que considerar todavía .algunos· puntos de 
vista políticos. Resulta sumamente miope separar mecánicamente la 
cuestión de la reforma electoral prusiana de la del derecho del sufra­
gio para el Reichstag, y declarar: no sacaremos al campo nuestra 
artillería pesada con motivo de la lucha por el derecho electoral pru­
siano, la reservaremos para d caso que después de las elecciones 
al Reichstag se pretenda liquidar el derecho del.sufragio. Verdade, 
ramente hay que querer cerrar los ojos ante los encaden.amieütos 
reales para no comprender que en la situaci6n presente la lucha 
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p~J.1.· ~8 .rc·foJTt1C. c.icc-lo.r~d. d:! .: ... ;·u:,·c.~ ~~r•. ~:J Fondo 1-io t:~s otra c:osa que 
t-1 ·¡u~_ih:.t _poi.· el Je1.·ec1-10 ::;}ectcr~ú gura e] I1eichstag. I~:stú c·r.aro que 
"i.H1a ".dgorosa ·y t~xitosa cnrn_raña j_)Or la reForrna electoral ,~n ]?rnsü.1 
'.;:; :'1 cam.ino rnú:; st~gu:rn _p~:r.: Fr~inm: de antemano un golpe contra 
E~l derecho de] sufragio :pa.n1 -~"i J?tc·ichstag. I ... a conbrn]ación decidida 
·v eonseeuentc de .in luchn. _pot e] cler.:;c}10 del voto sería ns'i. sím1tl--
.--' • 1 ·1 ·r •• "' ·, • ·1 ·• ·, • ?.. tn1]\~Hn1cnte ·i.ina ucc1on ce :tetcnsa cont.ra üt~ ·ve1e1oaacs gol"plSlas 
de in reacción, 1ma acción que tcnc.iría todas las ventajas qi.re tiene 
la ofensiva sobre una defensiva obligada. 

El camarada Xautskv an~ument;,1_ ahora --v ésta es su úitíma carta 
de triimfo-• que taI c¿mo '·1o vemos, Ja hnt;lga de masas, de todos 
modos, no se ha desencadenado, esto sería la mejor evidencia de 
lo poco que ésta surgía ele la :;ituació.o y de 1o equivocado que era 
mi pn-nto de vista. "Ya el hecho --dice él--- de que esto se discuta 
mostró que in situación Lodavfo. no habfo. adquirido esa madurez. 
:VJ.ic-:ntrn.s S(: pueda disputar y estudi.ar si 1a huelga de masas corres­
ponde o DD, e.i proletariado como conjunto no está cargado de la 

b . . , ., J: • • • 1 .ra rn. y senso.e:wn e e .J.ue:rza qne es necesana s1 se qmere que _a 
huelga de masas se imponga. S.i en marzo hubiera existido el estado 
de ánimo necesar:io para ello, entonces una voz desalentadora como 
la mía tendría que haber sido ahogada en una protesta ele estrepi­
tosa indignación." El camarada Kautsky muestra aquí un i11teresan­
te movimiento pemlular: unas veces la hue]ga de masas es un 
golpe cuidadosamente tramado en la cerrada tienda de campaña del 
comando de guerra que secretamente se prepara en medio de cu­
chicheos, otras un "hecho elemental cuya aparición no se puede 
producir a voluntad, que puede ser esperado, pero no fijado de 
antemano". Yo pienso que la ta.rea del partido socialdemócrata y 
de su dirección no consiste ni en el fraguado secreto de "grandes 
planes" ni en la "espera" de hechos elementales. Las huelgas de ma­
sas -como lo escribí claramente en mi primer artículo en la Arbeiter­
zeitu:ng de Dortmund- no se pueden "hacer'' por orden de las ins­
tancias superiores, tienen que surgir de la masa y de su progresivo 
accionar. Pero llevar esa acción pol-ítíoamenrte adelante, en el sentido 
de una táctica enérgica, de una ofensiva vigorosa de modo tal que 
la masa se vuelva constantemente consciente de sus tareas, esto no 
sólo lo puede hacer el partido, sino que también es su deber. La 
socialdemocracia no puede crear artificialmente un movimiento re­
volucionario de masas, pero en determinadas circunstancias puede 
también paralizar la más bella acción de masas por una táctica débil 
y oscilante. La demostración la brinda la fracasada o, más bien, 
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:í.nt~~-rri..rrnpicü: ... 1:~:: t~;t~ · :~, :--. iasr:,:-; _t)O.L. .)1 di::rccho de sui'raglo en J)é'¡~ .. 
gic~!. E'n =.J ~-L~~c 1~)(/2. C:D.ÚD. ~-:~Jic::tzn1e1Tte puóde 8'1 partido 011 dct~~r-· 
i-cdnndas r~irci1.nsb~tncins frenar una .h.uelga de n1asas, este (Cacontaci. .. 
rníento e1emcmtal.", aunc¡w~ lns masas estén dispuestas en alto grado 
a la ·.tucl:~u~ l~l :rn.i.srno -:::tr:i-tarnda ~<~1.utsky nos io ha dado a Gonc-· 
~~er en :rn. .:.~n::\Usis c·¡e·l. caso nu.striaco: '-'1\ pesar q.ue ]ns eondic.iones 
t,n 1\ustria ,;nrn mucho rnits fovornbJes para ia huelga de masas (ftlt"l 

.entre nosotros, y ,-,_ pesar que las mas~is en Austria por momeri.tos 

.llegaban n un estado de agitación del que en Alemania siempre estu-· 
vimos muy :lejos, In agitnción fue c.1e tal magnitud que sólo pudo im-· 
·vedirse el desencadenamiento de ]a huelga de masas mediante el fün• 
pleo extremo ck todas las fuerzas; en fin, a. pesar que reit3radas 
veces se había ~,:,menazado con la huelga de masas y ele la manera más 
positiva, 'los camaradas rcsponsahles <le la túctica hasta e] presente 
l1a:n :frenado y han evüaélo· Ja huelga de masas." * Qne .::ste papel 
de .inhibidor por parte de la dirección partidaria pueda aparecer con 
el máximo de eficacfo. en Alemania, os totalmente comprensible en 
vista del centralismo organizativo extrema<fa:mente ciesarrolbdo y de 
Ia disciplina de nuestro partido. 

"En un partido --escribí en mi Hrtículo ¿Y desp-ués qué?- como 
el alemán en e:l que el principio de la organización y el ejemplo 
de la disciplina partidaria se tienen en tan alto concepto, donde por 
ío tanto la iniciativa de las masas populares no organizadas, su 
capacidad de acción espontánea, por así decirlo, improvisada -que 
es un factor tan importante hasta el presente, con frecuencia deci­
sivo en todas las luchas políticas de envergadura- están casi exclui­
das, es al partido a quien le corresponde la tarea irrecusable de 
demostrar el valor de una organización y una disciplina tan alta­
mente desarrollada, su utilidad no sólo para las elecciones parlamen­
tarias sino también para otras fonnas de lucha." 

El destino que ha sufrido el movimiento por el derecho del sufra­
gio en Prusia hasta el presente casi parece demostrar que nuestro 
aparato organizativo y nuestra disciplina partidaria se acreditan 
más frenando que conduciendo las grandes acciones de nrnsas. Si ya 
desde el comienzo las demostraciones callejeras se realizan delica­
damente y a regañadientes, si se evita minuciosamente toda oca­
sión que pueda permitir una opoi'tunídad de potenciar las mani­
festaciones como lo fuera el 18 de marzo y el 19 de mayo, si se dejan 

., Die Neue Zeit, XXIV, 2, p. 856.22 

271 



sin aprovechar nuestros propios triunfos como la conquista del dere­
cho a la calle el 10 de abril 23' al igual que las derrotas de los 
adversarios como el retiro del proyecto gubernamental, si finalmen­
te las demostraciones son colgadas del perchero y las masas envia­
das a sus casas, en síntesis, si se hace todo eso para frenar la acción 
de masas, para paralizarla, para empañar el ánimo de lucha, enton­
ces evidentemente tampoco puede surgir desde la masa ese movi­
miento tempestuoso que necesita buscar _aire en una huelga de masas. 

Naturalmente el efecto inhibidor de una conducción de ese tipo 
definirá con mayor facilidad la situación cuando la acción de masas 
recién recorre sus estadios iniciales, como es el caso aquí en Alema­
nia, donde está realizando todavía sus primeros pasos. Cuando el 
período revolucionario ya está en pleno desarrollo, cuando las olea­
das de la lucha ya son altas, entonces ningún freno de los dirigentes 
partidarios podrá producir mayores resultados, entonces la masa 
empuja hacia un lado a los dirigentes que se opongan al huracán 
del movimiento. Así podrá llegar a suceder también alguna vez en 
Alemania. Pero considero que en cuanto a] interés de la socialde­
mocracia no es ni necesario ni deseable apuntar hacia eso. Si en 
Alemania queremos esperar con la huelga de masas hasta que la masa 
pase con "desenfrenada exasperación" por encima de sus dirigentes 
frenadores, esto evidentemente sólo podrá suceder a expensas de la 
influencia y el prestigio de la socialdemocracia. Pues entonces po­
dría quedar fácilmente al descubierto que el complicado aparato 
organizativo y la rigurosa disciplina partidaria de la cual con razón 
estamos orgullosos, sólo son lamentablemente un excelente auxiliar 
para la rutina parlamentaria y sindical cotidiana; pero que dado la 
constitución de nuestros círculos dirigentes, son un obstáculo para 
la acción de masas de gran envergadura, como lo requiere la era de 
luchas tumultuosas que se avecina. Y hay otro punto particularmente 
débil de las condiciones de nuestra organización que podría volverse 
funesto en ese caso. Si en la reciente campaña por el derecho de 
c;ufragio sólo los dirigentes sindicales hubieran aparecido pública­
mente oponiéndose a la consigna de la huelga de masas, ello única­
mente habría llevado a la clarificación de la situación, a la agudi­
zación de la crítica en las masas. Que no tuvieran necesidad de ello, 
que por el contrario pudieran poner en la balanza toda 1a autoridad 
de la socialdemocracia a través de los medios del partido y con 
ayuda del aparato partidario para frenar la acción de masas, esto 
ha detenido el movimiento por el derecho del sufragio; y el camara• 
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da Kautsky sólo ha ejecutado el acompañamiento de la mÍísica 
teórica. 

Evidentemente nuestra causa va adelante a pesar de todo esto. 
Los adversados trabajan por ella tan incansablemente que no resul­
ta ningún mérito especial que nuestra simiente madure en cualquier 

· condición. Pero finalmente esta no es la tarea del partido de clase 
del proletariado: vivir únicamente de los pecados y errores de sus 
adversarios y a pesar de los propios. De lo que se trata, por el con~ 
trario, es de acelerar el curso de los acontecimientos por la propia. 
actividad, desencadenar no el mínimo sino el máximo de acción y de 
lucha de clases en cada momento. 

Y cuando en el futuro la acción de masas vuelva a crecer, enton­
ces el partido se encontrará frente al mismo problema que hace dos 
años y en la primavera última. Después de e:.tos dos intentos· los 
más amplios círculos de nuestros camaradas tienen que tener en cla­
ro desde el comienzo que una verdadera acción de masas solamente 
se la puede estimular y mantener durante un tiempo largo cuando 
no se la trata como un ejercicio riguroso que sigue la· batuta de la 
dirección partidaria, sino como una gran lucha de clases, en la que 
son utilizados todos los conflictos económicos, en la que todos los 
momentos en que la masa se agita tienen que ser conducidos hacia 
el torrente del movimiento y donde no se esquiva la creciente agu~ 
dización de la situación y los combates decisivos sirio que se ]os 
enfrenta con una táctica decidida y consecuente .. 

Quizás la presente discusión contribuya en algo a que esto ocu-, . 

rra as1. 

(Traducción del alemán de Carlos Bertoldo.) 
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l'AlW"JS 

•:::OLPE DE ES'!.'AúO -:t: :lUELGA l'OLÍ'l'ICA ,?E MASAS 

1 Par.¡us se refiere al fracaso del intento de los sectores conservadores y 
rnaccionarios del Imperio Alemán de disolver el Reiclistag como fase previa 
a una reforma total del derecho electoral en perjuicio de los socialistas. .El 
Reichstag rechazó en diciembre de 1894, por una a brumadora mayoría, el "pro­
yecto de ley sobre la subversión", una reeclición enmascarada de las leyes anti­
socialistas dictadas en la época de Bismarck, y la cámara de diputados prusiana 
negó su aprobación a una ley de asociación pensada para sustituir la ''ley de 
sub-versión" y que concedía amplios poderes a la policía frente a las asociacio-
11es políticas. 

2 El sufragio de tres clases es un sistema que estuvo vigente en Prusia -en­
tre 1849 y 1918-- para la elección de la dieta local. Los electores primarios esta­
ban divididos en tres clases de acuerdo con el monto de los impuestos pagados al 
estado. Cada clase elegía un número igual de electores secundarios ( un tercio 
de éstos), que a su vez designaban a los diputados. De ese modo se aseguraba 
una representación electoral a los grupos de la aristocracia terrateniente prusiana 
absolutamente desproporcionada a su peso real (representando_ apenas el 4 % de 
los electores primarios tenían un tercio de representantes en la dieta), quitándole 
fuerzas a los socialdemócratas. 

3 La ley de excepción contra los socialistas, presentada por Bismarck al 
Reichstag, fue aprobada por 221 votos contra 149 el 19 de octubre de 1878. 
En virtud de los articulados de la ley, .era prohibido en todo el territorio' del 
Imperio la existencia del Partido Socialdemócrata alemán. Además del Vorwiirts 
[Adelante], que era el órgano oficial del partido, fue prohibida toda !a prensa 
obrera. La policía disolvió además todas las sociedades culturales y políticas 
de los socialistas, a muchos de los cuales desterró o encarceló. En enero de 
1890, a pesar de la oposición de Bismarck, el Reichstag derogó las leyes de 
excepción contra los socialistas, que a lo largo de todos esos años se hablan 
Jmostrado ineficaces para impedir el constante aumento de la influencia política 
de la socialdemocracia. Tres meses después, fue el propio Bismarck quien debió 
dimitir al fracasar su propósito de modificación del derecho electoral en favor 
de la ultraderecha. 

" Der Sozialdemokrat. lnternationales Organ der Sozillldemokratie deutsche-r 
Zunge [El socialdemócrata. órgano internacional de la socialdemocracia de len• 
gua alemana) comenzó a fines de 1879 en Zurich. Era e] periódico oficioso 
de la socialdemocracia alemana editado en el exterior, pero cuyas extensas 
vinculaciones con todas las organizaciones del partido en el interior de Alema­
nia le permitió eludir los peligros de la literatura de emigración. 

6 La cita está tomada de la Introducción de Engels a la edición de 1895 
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d~,I libro d·t~ 1v1arx, Las l·uchas de :.:lci.1es .zn J?tancia de 1848 a. .i850. 'Véass 
K. iViar;,/F. Engels) C)bta.t escogidas eri tres tor.(:tosl iV!osc{1, "Editorial Prog~·eso) 
1973, t. !:, p. 206. 

o ·v éasa cila .L, 
'i Exvresión qne se extendió ~11 la literatura burguesa alemana después cfo 

h victoria ck los _¡:,rusi.ar:os :~n Sadov;a ( en la guerra nt1stropnisiana de 1886) 
y que, ¿:ncierrn .ia itka ele (Jlle en di<:lii. b::ü~.lb triunfó el sistem~. prnsia,w Lle 
i:n:;trncción púhlicit. 

8 El III Congreso Obrero Socialista Int<~rnacional se realizó en Zurich d(ii 
6 al 1:3 ele setiembre de 1893. La Comisión X estaba encargada de discutir 
y elaborar las propuestas en torno al noveno punto del orden del día, que 
versaba sobre la huelga general. El despacho de la Comisión, redactado :por 
Knut.~ky, no pudo ser examinado por el Congreso debido a razones de tiempo. 
Sin embargo, di.cha resolución, al igual que la re.íerida al tema de la organi­
zación internacional de la democracia socialista, fue incluida en el protocolo 
oficial del Congreso y reproducida en la recopilación de resoluciones publicadas 
{:)ll 1002 por el Buró Socialista Internacional. 

fl Helmuth Karl Bemhard, Conde de Moltke ( 1800-1891), Mariscal pru­
siano. Jefe del Estado Mayor Central en 1857-88, colaboró con Bismarck en la 
tarea de reorganizar el eíército, aumentando sus efectivos con la implantación 
del servicio militar obligatorio y modernizando el armamento. El nuevo ejército 
demostró su eficacia en Dinamarca ( 1864), en la guerra contra Austria ( 1868) 
y en la guerra franco-prusiana ( 1870), cuya estrategia general planeó el mismo 
Moltke. Fue la máxima celebridad militar del nuevo Reich y el representante 
típico del estado militar prusiano. El leit motiv de su accionar político y el de 
la casta militar de la que era portavoz fue: "Lo que hemos conquistado con 
las armas en medio siglo será defendido por nosotros con las armas por medio 
siglo más, para que ninguno nos lo quite" . 

.ROSA. LUX:EMBURG 
Y POR TERCERA VEZ EL EXI'ERIMENTO BELGA 

1 Cleopoldo: Deformación del nombre de Leopoldo II alusiva a sus rela­
ciones con Cléo de Mérode. 

2 F. Domela Nituwenhuis ( 1846-1919). Pastor holandés que desde sus po­
siciones iniciales· favorables al anarquismo fue luego adoptando fa doctrina mar­
xista. Fundador del Partido Socialdemócrata holandés,· después del Congreso 
de Londres de 1896 retornó a sus viejas concepciones anarquistas, 

3 El Congreso Socialista Internacional se reunió en París del 23 al 27 de 
setiembre de 1900. En el orden del día figuraba ccimo punto 12 la discusión 
sobre el tema de la huelga general. Los informantes eran Legien, de Alem~nia, 
y Aristides Briand, de Francia, por la minoría. Véase en el Apéndice Documental 
de la segunda parte de este Cuaderno Ja· Resolución sobre la huelga general 
aprobada en dicho Congreso. · 

4 Rosa Luxernburg se refiere aquí a la amenaza· de una guerra franco-ale­
mana, La resolución i1witaha a los trabajadores a la huelga general en caso 
de guerra en su país. 

tí Proceso seguido contra algunos obreros de la. <:Qnstrucción, acusados, según 

275 



parece abusivamente, de haber intentado asesinar . a un empresario qmstructor, 
y condenados a penas de hasta 10 años de reclusión. 

:ROSA LUXEMl3tmG 
¿y DESPUÉS QUÍ!.? 

l Desdé mediados de enero ele 1910 se sucedieron en toda Alemania conss 
tantes movimientos de masas en los que. cientos de miles· de· participantes recia. 
maron el derecho al voto general, . iguaHtario, clirectó y secreto para todas 13.$ 
personas de 20 afios en Prusia. · · · · · 

2 El proyecto de ley para la refi:mna de1 derecho del . .voto prusiano pro• 
puesio por el gobierno el 5 de febrero de 1910, cediendo a la presión de la 
movilizaci6n popular, fue rechazado por las comisione:; .de la Cámara de Dipu­
tados y de la Cámara de Senndorcs, debido a que sólo contemplal:>a pequeñas 
modificaciones de las .disposiciones electorales basadas en las tres clases. Las 
fuertes luchas por el derecho· del sufragio .llegaron a su máxima expresión en 
el período que va de febrero a abril de HHO, y obligaron ol gobierno a retirar 
el proyecto de reforma dé la ley, el 21 de mayo de 1910. 
. 3 A fines de 1907 y principios de 1908 tuvieron lugar en fü,rlín y en otras 

ciudades de Alemania grandes manifestaciones que reclamaban la implantaci6n 
de un derecho electoral democrático. Como consecuencia de estos movimientos, 
y a pesar del reaccionario sistema electoral de las tres clases, en jwiio de .1909 
pudieron incorporarse al Parlamento prusiano 7 socíaldern6cratas, entre ellos 
Karl Liebknecht. 

4 El 13 de febrero de 1910 se sucedieron en Berlín y en muchas ciudades 
de Alemania manifestaciones populares que exigían una nueva ley electoral y 
que fueron disueltas, previa notificación del jefe de la policía de Berlín, Trugott 
von Jagow, de la prohibición de caminar por las calles. , 

5 El Centro, en cuyo programa oficial se pedía la aplicación en Prusia da 
sistema electoral vigente en el resto del Imperio, en la Comisión parlatnéntariá 
que estudiaba este problema se alineó junto ··a los conservadores en· contra de 
la introducción del derecho del sufragio directo, 

6 Véase la primera parte del presente Cuaderno, dedicado a los sucesos de 
Bélgica. . . . . .. 

7 En setiembre de 1905 se realizó en Austria-Hurigda la: primera huelga 
política de masas reclamando. el derecho del sufragio universal. La presión 
d.e los. movimieQtos .de protesta obliga.ron al• gobierno a,ustríaco, en enero de 
1907, a presentar en i::l Parlamento, una ley sobre la introducción del. sufragio 
W1iversal. · 

8 Bajo la presión de la huelga. política general realizada. en toda Rusia en 
octubre de 1905, el zar debió aprobar en s.u .manifiesto del 30 de octubre de 
1905 }a convocatoria_ de uria asaµ¡blea. constituyent~, el estab.lecimient<> de. la.1 
Jibertades civiles y d~l derecho del yoto para Jos trabajadores, para la intelec­
tualidad y para los pertenecientes a profesiones liberales, : 

.~ Rudolf Breitscheid fue hasta .1912 presid1,mte <le la. Asociación Democrática, 
organización poUtica liberal constituida en 1908. Se. dedá defensor de la apli­
caci6n de medios de lucha democráticos para la obtención dcl .sufragio wúver­
sal; medios tales como las manifestaciones callejeras. 
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El profesor Franz von Liszt fue en 1910 uno de los cofundadores. del 
Partido Progresista del Pueblo. 

10 En la asamblea de la socialdemocracia prusiana, _realizada en Berlín del 
S al 5 de enero de 1910, no se debatió el problema electoral, a pesar de que 
hubo tres mociones reclamando la aplicación de la huelga de masas como 
medio de lucha. 

11 Sobre el Congreso ele Jena y el debate que ahí se produjo acerca de la 
huelga de masas como medio de lucha, véase el Apéndice Documental en 
l::i segunda parte del presente Cuaderno. · 

12 El 29 de enero de 1910, en el debate parlamentario sobre el presupuesto 
militar, el conservador Elard von Oldenburg-Januschau hizo una directa petición 
al Emperador reclamando la anulación de la vigencia de la constitución. En 
contra de esta abierta provocación, se produjeron en varias ciudades de Ale­
mania manifestaciones de protesta. 

1a El 15 de setiembre de 1004 se realizó en Milán un acto de protesta 
que el 17 del mismo mes se generalizó bajo la forma de una huelga getieral 
en casi toda Italia. El motivo de la huelga foe el asesinato por la polida de 
algunos peones rurales huelguistas en Cerdeña y Sicília. Los dirigentes sindi­
cales resolvieron dar por finalizada la huelga el 20 de setiembre, 

14 Sobre las huelgas en Suecia véase el primer Cuaderno de esta serie, 
Huelga general y socialismo. 

llS En Filadelfia se inició en febrero de 1910 una huelga de tranviarios. 
Sobre sus características se vuelve varias veces en la discusión Lm:ernburg­
Kaútsky. 

16 Las elecciones parlamentarias del Imperio se realizaron el 12 de febrero 
de 1912. La socialdemocracia pudo elevar el número ele sus mandatos a HO 
( en 1907 obtuvo 43); constituyéndose así en la fracción más fuerte del Reichstag. 

11 Las elecciones al Reichstag ( conocidas como eleccione~ de los Hot(;)ntotes) 
se realizaron del 25 de .enero al 5 de febrero de 1907. La .socialdemocracia 
que había obtenido 3 millones de votos en 1903, alcanzó los. 3,3 millones en 
1907. Pero mediante las manipulaciones reaccionarias que permitía In ley eléc­
toral que en algunos estados se basaba en el sistema de· las "tres· clases", los 
81 mandatos obtenidos en 1903 se redujeron á sólo 4~ obtenidos ~n 1907._ 

KA.RL KAU'l'SKY 
¿y AHORA QUI!:? 

t Kautsky se refiere aquí a Antón Pannekoek, que desde la Bremer B-ürger­
zeitung polemiza contra los articulas de Mehring en defensa de las posiciones 
de Kautsky publicados por la Die Neue Zeit. 

2 Niederwe-rfungs tmd die Effliatt11n4sstrategíe. Hemos traducido ambos tér­
minos por estrategia del asalto directo y estrategia de desgaste. De acuerdo con 
la distinción que hace Kautsky, la primera hace referencia a la acción directa 
y violenta tendiente a anaquilar al advers~rio de nn sólo' golpe; estrategia que 
era válida para la revolución francesa y hasta la constitución del par~ido social­
demócrata, aunque podría acotarse que resultó válida también · para la: revolu­
ción rusa de 1917. En el articulo Una nueva estrategia, que publicamos también 
en el presente Cuaderno, Kautsky define eh cambio a la estrategia del desgaste 
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:;01110 in qu~~ descnnsn ~¡1 ~1J. re.Ícrcza:rnkinto ;:;ln1.tinu,, de.t proletariado y por :ic 
~::t.r:tn ~~}! ~i continuc JebHit[:rnirnto de su.,; adversarios) qtúene~ pugnarán p:;~r­
::nanenten1ente :~or rtrrnstrnrlo p¡·erna-turarnente ~1• un znfrentamiento decisivo. 
f ,as armas :Cundamentah?s ~l que d~~be apelar e:::t,1. ~stn1.tegüi -r:1eher.íün Si..~r t.!Í 

parlamL-ntarismo, fo lucha salarial y !a:{ manifestaciones cailcjerns. Pero Xantsky 
enfatizaba que ern precirn :no sobreestimar el signifkaclo cld parl.mnentarismo. 
Ninguna victoria electoral es ::cqnivnlcnte a 1tn(\ huelga de m~.sas victoricsr.. 

a 1{autsky se refiere aqu.í a h1 pari.icípaciÓi1 del soeialistn. franeés }\.•Jilk:ranil 
,,,,, :;:Í gobierno renccionurio de \Valdeck-Roussem1, en 1899, gobierno del qnc 
.formaba parte también el generai Galliffet, verdugo de la Comuna ele París. 

4 Hochberg. Socialdemócrata alemán proveniente de la gran burguesía. En 
1876 publica la revista Z-ukunft [El porvenir], donde atenúa las tendencias 
:rovoiucionarias de la socialdemocracia y se pronuncia contra una aplicación con­
:,ecuente del principio de la lucha ck chses; en Hl periodo de las leyes anti­
socialistas, publica los Jahrbuch für Sozialwissenschaft und Sozialpolítík [Ana­
!~s de fa ciencia y de la política sociales]. donde criticaba desde una perspec­
tiva de "derecha" la política dei partido que, según él, debía tender 1\ tener 
nna política aceptable para las clases poseedoras. Schmmm y Viereck eran do~ 
;;ocfaldemócratas pertenecientes al grupo de Hochberg. 

º'Mostianos" se llamaban los pfütidarios de Johan Most ( 1846-1908). Soclal­
demócrnta alemán convertido luego al anarqnismo, de profesión grnbador. En 
1869 fue condenado a cinco años de prisión por alta traición, pero fue .rápida­
mente anm'stiado y e.\pulsado de Alemania. Editó en Londres el periódico 
Freiheii: [Libertad], en ei que criticó violentamente la política de la social­
-úemocracin alemana, lo que le valió ser expulsado del partido en el Congreso 
de Baden. Hacia 1880, ya rcs.idente en Nueva York, se adhiere al anarquismo. 

~ Kurt Eisner foe uno de los periodistas más conocidos del Partido Social­
demócrata alemán. Su pensamiento tuvo siempre un tono m01·alizante y pequeño­
burgués, de raíz kantiana. En los años 1905-06 formaba parte de la dirección 
del Vorwii1ts, órgano central del partido. En 1919 fue jefe del gobierno 
soviético de Baviera y murió asesinado en Munich el 21 de febrero de 1919. 

6 Kautsky se refiere aquí a Bismarck. Obligado a dimitir de su función de 
Canciller del Reich, el 18 de marzo de 1890, no se resignó a abandonar la 
lucha política y desde su retiro en Friedrichsrude se dedicó a hostilizar la polí­
tica de Guillermo II y de sus sucesivos cancilleres. En su derredor se fueron 
reuniendo los elementos más reaccionarios y conservadores que reclamaban una 
política ultranacionalísta y agresiva por parte del Imperio. 

ROSA LUXEMBURG 
¿DESGASTE O LUCHA? 

1 En los días que van del 3 al 18 de abril de 1910, Rosa Luxemburg hab(a 
desplegado una intensa actividad pro¡;,agandística participando en conferencias 
y actos públicos en las ciudades alemanas de Bremen, Kiel, Dortmund, Essen, 
Diisseldorf, Solingen, Barmen, Francfort y Hanau, agitando el tema de la huelga 
política de masas como instrumento fundamental de acción para lograr la re­
forma de la ley electoral. 

2 El Congreso del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria se realizó en 
Salzburgo del 26 al 29 de setiembre de 1904. 
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:1 ;Sohre 1os debates en~rc 1,Jieu,ve¡1hnis )' Con1eÜsseñ. ·vJ<1se eI ·C,)~.d·ernó 
:tn-irnerc; de es(~¡ serie cl~dicac.lo a. La huelga general y el socic.li.tmo. 

·l Vfose Huelga ele 11wsas, partido !1 si11clicalos, en Cuadernos de Pasado y 
Presente, n9 13, Córdohat J.975, 4,.l ed., :9, 4~~·, donde el texto ttparece con leves 
diferencias cbbido a ia traducción indin:cta. 

!i La frase! pertenect) a Heinrich Heine, Erínnenmg atts K1·ahwinkel9 Schrec• 
h:enstagen [ ... ] en Wer/..e und Briefe in zehn Blinden, Berlín, 1961, t. 2, p. 241. 

G ·véase I1ricclrich Engels, lntrod11-cción a la lucha de clases en 'F\an.ci<t, 
conocid~ en los n10dios soe;ialJemócratns ale1nanes cerno t:i r•tcstamento poHticon 
t1e Engels. 

7 'Véase la Introducción de Engc1s, edic. cit. 1 p. 208. 
s lbid., p. no. 
11 lbid., [). 115. 

:LO [bid., p. 115. 
l l lhid., p. 12.0. 
12 Véase nota 1 del artíc\ilo de Pa;vns incluido en el presente volumen. 
13 El 2,() de junio de 1899 d gobierno había presentado al parlamenco un 

proyecto de ley "para protección de las relaciones laborales y gremiales", que 
dio en llamarse proyecto de ley carcelaria, dirigida contra ei creciente movimiento 
huelguístico y qu~ apuntaba a la elimino.cíón del derecho de asociación y de 
huelga de bs trabajadores. A raíz de poderosas acciones de masa este proyecto 
de ley pudo ser rechazado el 20 de mwiembre de 1899 en el parlamento, en 
contra de 1os votos de }os conservndorcs. 

14 La conferencia anarquista se realizó el 15 de mayo de 1910 en fo. ciudad 
de Halle. 

15 Eduarcl Bernstei11, "Die Potenz politischer Massenstriks" [El poder de 
la huelga política de masas], en Sozíalistische Monatshefte, Berlín, 1910, vol. l, 
pp. 428-488. 

16 Ibid., p. 486. 
17 Kad Marx, "El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte", en Obras esco­

gidas, cit., t, I, p. 260. 
18 El congreso de la socialdemocracia prusiana se realiz6 en la ciudad de 

Berlín del 3 al 5 de enero de 1910. 
· 19 Heinrich Strobel sobre la cuestión electoral, en Protokoll über die Verhand­

lungen des Parteitages der Sozialdemocratischen Parteí Preussens, abgehal.ten in 
Berlín vom 8. bis 5. ]anuar 1910, Berlín, 1910, p. 224. 

20 Verhandlungen des Parteitages der deutschen Sozialdemokratíe Osterrelchs, 
abgehalten zu Linz vom 29. Mai bis einschliesslich l. Juni 1898, Viena, 1898, 
p. 62. 

21 El congreso conjunto del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria se 
realizó en la ciudad de Brünn del 24 al 29 de setiembre de 1899. · 

22 Los congresos del Partido Obrero Socialdemócrata de Austria citados se 
realizaron, respectivamente, en las fechas que indicamos a continuación: Viena, 
del .2 al 6 de noviembre de 1901; Aussíg, del 15 al 18 de agosto de 1902; 
Viena, del 9 al 13 de noviembre de 1903. 

23 Cf. Protokoll iiber die Verhandfongen des Parteitages der detttschen sozial­
demokrntischen Arbeiterpartei in Oesterreich. Abgehalten zu Salzsburg vom 26. 
bis 29. September 1904, Viena, 1904, p. 101. 

u Ibid., p. 105. 
25 Véase nota 7 del artículo de Rosa Luxemburg ¿Y ah0ra qué?, incorpo­

rado al presente volumen. 
20 Véase nota 8 del artículo de Rosa Luxemburg ¿Y ahora qué? 
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~7 El congreso conjunto del Partido Obrero Socialdem6crata de Austria ,ie 
·ealiz6 en la ciudad de Viena del 30 de octubre al 2 de noviembre de 1905; 

2s Karl Ma1:x, El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparto, cit., p. 259. 
29 Aq·ueronte. Nombre dado ·a varios ríos de la regi6n mediterránea en la 

mitología griega. Todos ellos se suponían en comunicación con el Hades o In­
fierno;· sus aguas poseían extrañas peculiaridades, como ser. negras o amargas. 

:io Véase Verha11dlungen des Parteitages der Deutschen Socíalde-mokratie Oes-
terreichs, abgehalten zu Graz vom. 2: Septem.ber bis einschlíesslich 6. Se-p­
tember 1900, Viena, 1000, p. 83. 

ICAB.L l<AUTS1'Y 
UNA NUEVA ESTRATEGIA 

1 Véase el citado folleto de Rosa Luxemburg en la tercera edición ampliada 
de Huelga de m<tsas, partido y sindicatos, Cuadernos de Pasado y Presente, 
n9 13, Córdoba, 1975. 

2 Solche Strategie ist keín Heldenstück, Oktavia! Paráfrasis de: De1a war kein 
Heldenstück, Oktaviol, en Fi:iedrich Schiller. Wallensteins Tod [La muerte 
de Wallenstein], acto 3o, escena 9Q. Wallensteins se lamenta de la traición de 
Octavio Piccolomini. · 

8 Zepler. . 
4 Corresponde a la escena VI, Cocina de la bruía, del Fausto. Mefistófeles 

cierra la escena mirando a Fausto y diciéndose para sí: "Con este brebaje en 
el cuerpo has de ver a Helena en cada hembra." 

¡¡ Véase en la edición de los Cuadernos de Pasado y Presente, p. 72. 
6 En el primer volumen de esta serie de _Cuadernos dedicado al tema de 

la huelga de masas ( Cuaderno, no 61, Huelga general u socialismo) se incluye 
el artículo mencionado aquí por Kautsky. · . 

'i Las siglas corresponden ·al Partido Socialista polaco. Fundado en 18921 _s_e 
caracterizó por los esfuerzos reali~ados en pró de la · unificadión :en un solo 
partido de. todos. los polacos qtie vivían bajo la dominación. rusa, al~mana y 
austriacll; y por hacer de la reconstitución ·. del _Estado pol.aco •independiente 
y unitario uno de los objetivos fundamentales de su a~ción. S~ ala derecha 
degeneró en una corriente puramente nacionalista, mientras que· el ala izqU;ierda 
permaneció en .un. terreno socialista. Luego de la guerra, dicha ala izquierda ·con• 
fluyó con los restos del Partido Socialdemócrata del Reino de Polonia y de 
Lituania (S.DK?iL),. organización a la que pertenecían Rosa Luxemburg y 
Leo Jogtches, para formar el. Partido Comunista de· Polonia. 

s La frase tiene su modelo en el Fed6n. de Platón (91 C): "Si me seguís, 
preocupaos !llenos de Sócrates,· y mucho más de la verdad.'' Y Aristóteles dice 
en la Etica Nicomaquea (I 4, 1096·a 16) :· "Entre dos amigos; Platón y la 
verdad, es forzoso preferir a la verdad.'' · 

9 El 6 de marzo de 1910 era la fecha fíjada por el Partido Socialdemócrata 
para un "desfile electoral"· [Wahlrechtsspazierang] en el Treptower Park; en la 
periferia oriental de Berlín. El ¡efe de la policía, Traugott van Jagow, la pro­
hibió y controló la zona con un fuerte contingente policial. Los manifestantes 
fueron en cambio convocados hacia el centro ·de la ciudad. La celeridad mos­
trada por los manifestantes turbó a la derecha. El órgano católico Markischer 
Volksbote (citado por el Vorwiirts del 8 de marzo) afirmó que entre 1a demos-
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tración obrera del 6 de marzo v "los actos de la revolución" había un solo 
paso. En ese acto :por primera vez aparecen en hs manifestaciones las banderas 
rojas. 

ROSA LUXEMBURG 
LA TEORÍA y LA PnÁcncA 

1 E! 14 de julio de 1910 una parte de la fracción parlamentaria socialista 
de Baden votó en favor de un presupuesto que el Partido Socialdemócrata 
objetaba por el peso acordado a los gastos militares y la estrechez de las 
asignaciones para educación. El congreso del Partido Socialdemócrata d~ Mm­
burgo ( 1$-24 de setiembre de 1910) resolvió someter al Comité de Disciplina 
del partido el comportamiento de los líderes revisionistas badenses. 

z Zur Kritik des soziaklemokrafüchen Parteiprogramms. f\us dem Nachla.ss 
van Karl Marx [ Crítica del programa del partido socialdemócrata. Eser ito pós­
tumo de Karl Marx], en Die Neue Zeit, año IX, vol. I, 1800-91, n? 18. La 
publicación incluía también b presentación de Engels escrita en Londres el 
6 de enero de 1891 y la carta de Marx a Bracke del 5 de mayo de 1875, 
q11e incorporaba las Randglossen zum Prowamm der deutschen Arbeiterpartei 
[Glosas al Programa del Partido Obrero alemán]. De la Crítica del Programa. 
de Gotha hay innumerables ediciones en español. 

s Friedrich Engels, Z.ur Kritilc des sozialdemokratischen Programmentwurfes 
1891 [Crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891], con una 
presentación de la redacción ele Die Nette Zeit .fue pnbHcnda en el n9 1, año 
XX, vol. 1, · 1901-02 de la citada pµblicaci6n teórica de la socjaldemocracia 
alemana. El Congreso de· Halle de 1890 había encargado a la cHrecc:ón del 
partido presentar en el próximo congreso partidario el . proyecto de un nuevo 
programa, Redactado el . proyecto,. se proceclió a enviarle una . cóp ia a Engels 
y a: otros compañeros: · La ''pericia'' de Eugels sobre el proyecto fue hall4da 
entre· las cartas de Wilhelm · Liebknecht, muerto· un· poco más de mi año. ánte,s 
de su publicación en octubre de 1901, y puesta por la {amilia a disposición 
de la Neue Zeit, es decir, de Kautsky, quien la publicó con el explícito prppó­
sito de combatir. el revisionismo, acompañándola de un fragmen~o de carta· de 
Eugels a Kautsky desde Ryde, del 29 de ji.mio de 1891, en la que comen­
tando su propia "pericia" decía entre otras cosas lo s;guiente: "Tuve la opOr­
tunidad de caerle encima al oportunismo conciliador 1Jel Vorn;arts y n fa alegre, 
piadosa; divertida y libre ,.maduración' del viejo y sucio lío 'en la sociedad 
socialista'.'' El proyecto de la dirección fue rechazado por Engels, Bebel 'y_J,1 
Comisión del Programa de Erfurt; en· favor del· proyecto· ela horado por Kautsky 
en su parte teórica, y por . Bemstein en la práctica, con algunos agregados 
hechos por la dirección del partido . 

. 4 Weltpolitik: Expresión corriente en los ambientes socialdemócratas para 
designar la política expansionista del imperialismo europeo. · 

5 El presupuesto de gastos de Guillermo II había sido elevado en Prusia 
en 2 millones de marcos aduciendo la carestía de la vida, mediante una ley 
votada el ·17 d.e junio de 1910. Ascendía así a la suma de·l7,7 millones de 
marcos. Debe recordarse .que no existía un presupuesto de gastos imperiales. 

<i La expresión Das personlíche Rcgiment, referida al emperador, se puso 
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de rnoda (-;!i i'!.}emn.nia con rnotivo dt~ las conlinuas intervencjones de Glliliermo 11 
~n la política interior y :~xterior del Imperio. Al re$pecto vé<1se un artículo 
:¡mblieado en d Vorwiirts del 30 de junio de 1887, titulado precisamente "Das 
}'ersonliche Regiment"; también ,,1 edi[mi,tl del 17 ck octubre de 19Cü en la 
Die Neue 7.zit,' año XIX, vol. l, HJ00-01, n? 3, no firmado pero redactado por 
Franz Mehríng (según indica el índkt~ anual de la revista), que lleva d mismo 
título. Finalmente, en 1907 en Beriín, Wilhelm Schroder había publicado Das 
persiJnlich Hegírnent. Heden imcl s<ms,ige iíffr-:ntlidie: Ans.w1rnngcm '\X/i/helmj 1I 
[E! .régimen _personal. Discursos y otr:\s dedaraciones públicas tle Guiller­
mo 111. La expresión rememora la ,,náloga inglesa referida a Carlos .L En una 
carta a Kautsky del 3 de enero de 1895, Engels escribía: "Precisamente estoy 
leyendo Personal Govemment of Clwrfos .i., de Gardiner; las cosas concuerdan 
hasta el ridículo con la Alemania actual" (citado por Kautsky en Der 1-F eg zw· 
Macht [El camino del poder], p. ,50. 

·1 En "Die Recle des Kaisers", del 4 de setiembre de 1895 (Díe Neue Zeit, 
año XIII, vol. 2, 1894/95, n" 50, p. 7'J7), el edit<>rial (de Mchríng) refiere 
que: "El Kaiser llama a los obreros que no han mostrado reverencia frente al 
aniversario de Sedan, una mesnada de hombres ( Rotte von lvienschen) indignos 
de llevar ei nombre de al.emanes." Guillermo II introducía el ast llamado 
Septemberlmrs [curso de ~etiembrn] en la vida política alemana. 

s Kompottschiissel: Hace referencia ,\ una afirmación de Guillermo :U según 
la cual el plato de compotas de los obreros está lleno. 

!l Alusión a los dos artículos de fondo de Mehring en 1a Neiie Zeíi del 10 
y del 17 de junio (números 37 y 38) en la que respondía al ataque de 
Luxemhurg, objetando que la monarquía era el instrumento más cómodo del 
dominio de clase y no su centro de gravedad. 

10 En 1861 Alejandro U, zar de Rusia, promulga una reforma tendiente a 
abolir la servidumbre y a promover \lna reforma agraria que fortalecía la pro­
piedad ten-ateniente del suelo y a acelerar el proceso de modernización capita­
lista del país. 

11 Karl Kautsky, Die Soziale Revolution. l. Sozialteform und soziale Revolu­
tion [La revolución social. Parte primera: Reforma social y revolución social], 
Berlín, 1907, 2'-' edic. ( 1" edic. 1902). De próxima publicación en los Cuadernos 
de Pasado y Presente. 

12 En julio de 1900, cuando las insurrecciones de los Boxer en China, Gui­
llermo II pronunció un discurso de despedida a las tropas alemanas que se 
embarcaban para China, en la que dijo: "¡Que no sea concedida ninguna mer­
ced, que no se hagan prisioneros! Como hace mil años atrás, los hunos bajo 
el rey Atila se forjaron un nombre que aún hoy pertenece a la tradición y a · la 
fábula, así el nombre alemán en China debe a trávés de vosotros manifestarse 
d,urante miles de años, de modo tal que nunca jamás un chino ose siquiera 
mirar torcido a un alemán" ( Bernhard von Bülow, Denkwrüdiglcteiten, Berlín, 
1930, vol. 1). Cf. también el comentario de Mehring, "Konigliches" del 10 de 
agosto de 1900, en Die Neue Zeit, año XXVIII, vol. 2, 1899-1900, n'I 45. 

13 En Zwischen Baden und Luxemburg, Kautsky responde que esto se debía 
en apariencia al mejoramiento de las estadísticas sindicales y al hecho de que 
sólo se incluyera a las huelgas de los miembros de las uniones centrales. 

14 Del 7 de agosto de 1903 al 17 de enero de 1904. Comprometió a casi 
8500 obreros textiles, en gran parte mujeres y menores. Frente· a una huelga 
de 600 trabajadores por la jornada de trabajo de diez horas y un aumento del 
10 % en los salarios, la patronal respondió con un cierre y un ultimátum •que 



fu~; r-ecllazadc. E1 4 de dicí~]nbre se Ue.~,J hnnbtén ai cs(ado <1'~ sHio. Ln huelgo. 
conciuvó C(>!l 1.ma rendición incondicional ck h narte sindicai. 

;¡¡¡ Publicado en Die Neue Zeit, año xxn( vol. l, 1904-C-5, n'l .'l1t La 
huelga mincrn <ld lluhr (:or.oprnmet.ió a t,erca tlc 200.0:00 trnbajadon"s y explotó 
contra la vüluntacl <le los dirigentes sind.icales. Duró cerca de 1m nies 01! enero­
febr~r~1 ~le 19Cl~ y cone~uy_ó sin resu],tados favorables,,pm·,1 la clase obrera. 

1" \' ense Dw N eue Ze1t, n9 43, .Kan ton Bad1sch . 
l.í Vé,,.se I:foelga de masas, partido u sindicatos, en Cnadernús de .Pa:,ado 

y :Presente, n<J J..3, Córdoba, 197,5, 4?- ed., pp. 94-97. 
is Véase Oda Olberg, "Nachtr¡ig:liches zum Eisennahnerstrefk" (Puntualiza .. 

dones a la h\lelga ferroviaria], en Die Neue- Ze-U-, año XXI1, vol. l, nC/ 38. 
El ,u-tículo está datado con fecha l de junio de 1905 . 

. rn lm Nirgenclwo. Alusión a b novela del socialista galés Willinm lviorris 
(1834-1896) New from Nowhere, Londres, 1891; aparecido precisamente con 
el título ele lúmde vo,i Nirgendwo en el Ffmi!leton. de la Neue Zeit· de los nú .. 
meros 1 a 20 del vol. XI, n9 1, 1892-93, entre setiembre de 189-2 y febrero 
de 1893. Se publicó con un prefacio de Wilhelm Liehknecht, que revisó tam­
hién h tro.ducción (hi primera parte hecha por la señora Steínitz y d resto 
por s11 mujer). 

20 Scherz, Sutire, Iron.ie uncl tiefe1'e Bedetl.timg es el título de nm, comedia 
de Christían Di<1ttich Grabbe. 

:.n Sobre la actitud extl'emista del <.:ongrc:so prnsiano, véase Pro-tokoll über 
díe Verhanclfor.ge;i des Parteitages der sozialdemokral'ischen Partei Preussens 
abgehalteii zu Berlín vom 8. bis 5. ]anua,· 19.10, Berlín, 'lerlag Buchhandhmg 
Vorwti.rts, 1910. 

22 Karl Kautsky, "Mein Verrat an der ressischen Revolution" [Mi tmición 
a la revol\lción rusa], en Die Neue Zeii, año XXIV, vol. 2, 1905-06, n'I 52. 

23 Se refiere a la resolución del jefe de la policía herlines,1, von Jagow, prohi­
biendo los actos públicos convocados para el 13 de febrero de 1910, que decía: 
"Aviso. - ~l de!'echo a la calle queda abolido. La calle sirve exclusivamente 
para el tráfico. En caso de resistencia a la fuerza pública se recurrirá al uso 
de las armas. Los curiosos qltedan advertidos. Berlín, 13 de febrero de 1910. 
El Jefe de Policía." Finalmente, el 10 de abril la policía autorizó las m:mifes­
taciones. 
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